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    Para mis hijos, Marta y Alejandro. Mis dos mayores preguntas hechas al destino.
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    Murzuk, región del Fezzan, Libia, 1919

  


  El silencio fue lo único que lo recibió mientras empuñaba el fusil.


  Avanzó arrastrándose entre la arena, silencioso como un chacal y rápido como un escorpión a punto de atacar, porque eso era lo que se disponían a hacer.


  El pueblo se hallaba aún dormido, aprovechando el intermedio que les permitía seguir disfrutando de los últimos coletazos del frescor de la noche antes de que las inclemencias del sol los castigaran. Aquel era el mejor momento para que la escaramuza llegara a buen término. Y ese buen término era, sin lugar a dudas, la liberación de Ag Mohammed Wau Teguidda Kaocen, miembro de la orden tuareg antifrancesa Sanusiya, que tantas alegrías les había dado en el campo de batalla y que, sin embargo, se encontraba en algún lugar de aquel conjunto de casas de barro, esperando su ejecución.


  Eso le habían dicho a Yedder, su mano derecha. Por esa razón se encontraba allí, amparado por su fiel esclavo Aksil que le guardaba las espaldas, y precedido por al menos medio centenar de los suyos. Hombres hechos de su misma pasta. Con sus mismas ansias de libertad y su misma ferocidad en la consecución de la justicia que habían esbozado después del sitio a Agadez, y a la que no renunciaban aunque los franceses hubieran liberado a la ciudad de su asedio, persiguiendo a todos los que les habían ayudado o cobijado, y ejecutando a más de cien almas afines a ellos.


  Fue así como capturaron a Kaocen, aunque una pequeña parte de sus hombres, con Yedder a la cabeza, había preparado un plan para liberarlo y que se reuniera con su hermano, Mokhtar Kodogo.


  Murzuk no parecía gozar de una vigilancia especial, lo cual fue una ventaja en un primer momento. Sin levantar sus cuerpos de la arena, se alejaron de sus meharis y rodearon el poblado sigilosamente. A continuación, descendieron por una pequeña duna envueltos en un silencio sobrecogedor, hasta que la algarabía procedente de la muchedumbre que atestaba la plaza les indicó el lugar al que debían dirigirse.


  Allí, a pocos metros de donde se hallaban escondidos, los aldeanos pedían a gritos la ejecución de su caudillo. El ruido de las exclamaciones era tal que no los habrían oído ni aunque hubieran irrumpido con sus meharis, pero Yedder no quiso arriesgarse. Indicó a sus hombres que comenzaran a disparar a los numerosos soldados franceses apostados en las inmediaciones antes de que los descubrieran.


  El sonido de las balas eclipsó las peticiones de los campesinos fieles a la ocupación extranjera. Yedder y los suyos cayeron sobre ellos aprovechando el factor sorpresa, pero su ventaja duró poco. Los soldados respondieron con sus propias armas, al igual que los aldeanos. Pronto la plaza se convirtió en un campo de batalla donde hombres de ambos bandos caían, abatidos por los disparos, pero también por la lucha cuerpo a cuerpo. De pronto, las temibles takoubas rasgaron el aire, llenando el ambiente del olor metálico de la sangre y de los alaridos de los heridos, pero Yedder continuó avanzando, sin detenerse a pensar cuántas bajas obtendría ese día.


  Su única ambición era llegar hasta Kaocen.


  Aprovechó un instante de descanso en el que pudo cargar su rifle y apuntar hacia uno de los verdugos que lo custodiaban, pero estos fueron más rápidos. En un abrir y cerrar de ojos rodearon el cuello del hombre con la soga y lo empujaron al vacío.


  Kaocen murió en segundos. Al igual que sus esperanzas.


  —Oh, no…


  Sus ojos se llenaron con el cuerpo de su jefe sacudiéndose en la soga. Su cerebro quedó momentáneamente en blanco, pero la voz de otro extranjero le hizo reaccionar.


  —¡Allí! —oyó que chillaba, señalándolo—. ¡Es el Mestizo! ¡Acabemos con él!


  —¡Mi señor, debemos huir para salvarnos! —Al mismo tiempo, Aksil comenzó a tirar de él en dirección contraria a la plaza—. ¡Son demasiados!


  El sudor perlaba su frente y se escurría por debajo del anagad. La fuente de toda su fuerza e inteligencia, esas que le habían hecho famoso, se secó en cuanto miró a su alrededor para observar la masacre en estado puro, la crueldad implacable que terminaría con los suyos si no hacía algo pronto. Le dolía todo el cuerpo, la debilidad hacía que las piernas empezaran a temblarle y días de marcha incansable comenzaban a pasarle factura. Los ojos se le nublaron por el cansancio, pero también por las lágrimas de impotencia por los de su sangre que se negó a dejar escapar.


  No, no podía permitirse el lujo de llorar a los muertos. Por lo pronto, debía ocuparse de los vivos.


  Dejándose llevar por Aksil, divisó un estrecho callejón entre unas cuantas viviendas humildes que conducía al otro lado de la aldea.


  —¡Si logramos atravesarlo, podremos escondernos hasta llegar a los meharis!


  Corrieron en esa dirección, pero sus esperanzas se cortaron de cuajo cuando dos tuaregs aparecieron de la nada para cortarles el paso.


  Yedder se detuvo con la takouba ensangrentada en la mano y los estudió unos segundos, los suficientes para reponerse antes de iniciar una nueva lucha. Ninguno iba armado con rifles. Uno de ellos parecía cargar con unos cuantos años a sus espaldas, mientras que el otro parecía demasiado joven como para que su musculatura hubiera adquirido la madurez de un hombre adulto.


  Un viejo y un muchacho que no se decidían a atacar. Bueno, quizá lo único que pretendían era ayudarlos en su huída.


  —Metulem, metulem —saludó, sintiendo a su espalda la presencia de los suyos.


  —Aseilam Aleikum —le respondió el más veterano, dando un paso al frente con el que ocultó el cuerpo del más joven—. Veo que sois rebeldes.


  —Y vosotros también deberíais serlo. Años de atrocidades no deberían dejaros considerar lo contrario.


  —No lo dudo, targuí. Pero para Kaocen es demasiado tarde —apreció, en un tamasheq demasiado rudimentario para tratarse de compatriotas.


  —Aún nos queda su hermano, Mokhtar Kodogo —respondió él con sequedad, y una inquietud cada vez mayor. Su instinto le decía que no debía perder más tiempo si quería asegurar su vida y la de sus hombres—. No quiero mataros. Dejadnos pasar.


  —Nosotros tampoco deseamos una confrontación, créeme. Pero vuestras takoubas están demasiado teñidas de sangre como para confiar en que nuestras vidas no correrán peligro si os permitimos la huida. ¿Nos dais vuestra palabra de que así será?


  Una nueva andanada de disparos provenientes de la plaza, mezclada con gritos de guerra de los insurgentes que aún quedaban en ella, le impidió reaccionar cuando el viejo tiró de él hacia el interior de una de las casas semiderruidas.


  En un abrir y cerrar de ojos, ambos desconocidos se encontraron con varias espadas apuntando a sus gargantas, pero solo el más joven pareció inquietarse. Por el contrario, su compañero no abandonó su expresión afable y conciliadora.


  —Parece que te persiguen —apuntó en un susurro cuando vieron cómo un puñado de soldados franceses corrían por el callejón—. Pero tranquilo. No os delataremos. Y no por vuestra amenaza, ni porque sepa quién eres y espere a cobrar la suculenta recompensa que ofrecen por ti.


  Así que lo había relacionado con el apodo que aparecía al lado de su nombre. Con un gruñido, Yedder lo empujó sin consideración hacia uno de los desvencijados muros, cada vez menos furioso y más desconcertado, pero sin bajar la guardia.


  —No me digas que esperas unirte a nuestra causa y por eso has guardado silencio ante los extranjeros —murmuró con ironía.


  —Oh, no… Soy demasiado viejo para reencontrarme con tu familia, muchacho. Solo aspiro a que sepas que te conozco. —Unas significativas arrugas se formaron en los extremos de sus ojos cuando él frunció el ceño—. Puedes decir a tus hombres que bajen sus armas. Tu mayor amenaza no somos nosotros, sino el color de tus ojos.


  —¿De qué hablas?


  Comenzaba a impacientarse, aunque no era el único. Al parecer, el muchacho targuí ardía en deseos de asesinarlo con sus propias manos, pero su aspecto parecía tan inofensivo que Yedder terminó ordenando que depusieran las takoubas.


  —De la palabra de un caballero español criado en las tradiciones tuareg —respondió el hombre ante su completo pasmo—. ¿Tengo esa palabra?


  —¿Conoces…? ¿Sabes…? Por Alá, ¿cómo…?


  No encontraba la expresión adecuada para asimilar lo que estaba escuchando, pero no fue necesario. Aprovechando la sorpresa que también mostraba Aksil, el targuí más joven se apartó del esclavo y desenfundó su arma.


  Yedder estuvo a punto de soltar una carcajada. Lo examinó de arriba abajo ocultando el desdén que le producía semejante bravata, y simuló seriedad.


  —Así que prefieres conseguir por las malas lo que tu compañero me pide de otro modo... —El chico asintió al mismo tiempo que la mano que sujetaba la takouba temblaba ligeramente—. Ya. Y estás seguro de poder vencerme… —Otro asentimiento, más lento—. Ya. Y, cuando lo hayas logrado, seguirás con el resto de mis hombres, puesto que parece ser que tu amigo no está dispuesto a luchar a tu lado… Tengo curiosidad por saber cómo piensas hacerlo.


  —Yo la satisfaré, maldito targuí.


  Fue un susurro apenas audible, antes de que el muchacho se lanzara contra él.


  —¡No, detente! ¡Este hombre es especial! ¡Él es…!


  No escuchó nada más, porque tuvo que utilizar sus cinco sentidos para no salir derrotado en la pelea. Desconcertado, comprobó la pericia del joven con la takouba, su rapidez y valentía a la hora de encararlo, la rabia que parecía arder en aquellos extraños ojos azul grisáceos que lo miraban directamente mientras le hacía bailar con sus ataques y retrocesos constantes. Sus hombres se pusieron en guardia dispuestos a terminar con él, pero era demasiado valioso como para matarlo de esa manera.


  ¡Y por todos los demonios del desierto! Había herido su orgullo targuí.


  —Esperad —dijo, mientras se protegía de otro ataque—. Esto es cosa mía.


  —Oh, gracias. —Miró al viejo el tiempo suficiente para comprobar que, a pesar de su exclamación, el sudor se le escurría por la frente mientras permanecía rígido—. Tu actitud dice mucho acerca de una nobleza que yo sabía que existía. Ahora… por favor, te suplico que no le hagas daño…


  ¿Le costaba hablar? Eso parecía, pero no tuvo oportunidad de averiguar nada más. Con un grito agudo de pura cólera, su oponente aprovechó aquella distracción para rasgarle el jaique, la larga túnica que lo cubría hasta la pantorrilla, a la altura del hombro.


  Él miró el corte superficial estupefacto, y después al muchacho que había tenido la osadía de hacérselo.


  —Creo que te he subestimado —afirmó, con dos rendijas por ojos—. Reconozco que he estado a punto de ceder a las peticiones de tu compañero, pero acabas de demostrarme que no necesitas clemencia. Vosotros, vigiladlo —ordenó a sus hombres, señalando al viejo—. Y tú… prepárate. Se acabaron los juegos, amigo mío.


  Alzó la takouba por encima de su cabeza, dispuesto a destrozarlo en cuestión de segundos para poder escapar del infierno que todavía se desarrollaba a lo largo y ancho de la aldea, pero el siguiente movimiento de su adversario lo desconcertó.


  Con otro grito agudo, esta vez de angustia, arrojó su arma, como si se rindiera antes de tiempo, y corrió hacia su compañero. Yedder no tuvo más que girarse para comprobar que este había caído al suelo con una mano aferrada al pecho, justo a la altura del corazón.


  El joven le arrancó el tagelmust, el turbante que cubría su cabeza, junto con el anagad, supuso que para que pudiera respirar, antes de hacer lo mismo con el suyo, para dejar libre una espléndida y rizada melena castaña.


  ¡Era una mujer!


  Una jovencita que parecía haberse olvidado de su propia suerte.


  —Padre… —murmuró entre un llanto inconsolable, en un español que él entendió a la perfección—. ¡Padre, mírame! ¡Por Dios, no puedes morirte ahora! ¡No puedes dejarme!


  —Diana, mi vida, debes escucharme… Es él. Es el hijo de Beatriz… El sucesor de…


  —Descansa y respira, no te fatigues. —Su voz parecía serena, pero sus ojos le suplicaron antes de que ella lo hiciera—. Por favor, por favor, ¡ayudadle! ¡Está enfermo! ¡Si no hacemos algo, morirá!


  Yedder no podía articular palabra.


  ¿Padre? ¿Beatriz?


  Le llevó una eternidad comprender que aquellas personas eran españolas, que los unía un fuerte lazo de sangre, que uno de ellos estaba aquejado de un mal muy grave y que, además, conocían a su madre.


  Razones suficientes como para intentar sacarlos de allí.


  Se inclinó sobre el viejo e intentó levantarlo, pero él sujetó su muñeca para impedírselo.


  —No es a mí a quien tienes que llevarte, sino a ella… —susurró, quizá en un último esfuerzo—. Ella no puede… quedarse… Sergio.


  Yedder echó la cabeza atrás, olvidándose de la urgencia del momento.


  Había utilizado su nombre español. Ese con el que le habían bautizado como seña de una parte de su identidad demasiado importante como para ser ignorada.


  —¿Cómo…? —logró preguntar.


  —Ella resolverá tus dudas… —Sus ojos, cada vez más vidriosos, buscaron a su hija—. Diana, debes acompañarlos… debes…


  —¡No pienso moverme de aquí sin ti, padre! ¡Ese fue nuestro trato!


  —Cariño, mi corazón ha decidido cambiar las reglas. —Acarició el rostro de su hija con ternura, justo antes de centrar su escasa atención en Yedder de nuevo—. ¡Llévala contigo, por… favor! Si no lo haces, sus días estarán contados…


  Yedder maldijo su debilidad ante las súplicas. Dudaba de que estuvieran contados los días de una mujer que luchaba como una fiera salvaje y que había sido capaz de herirlo, pero le bastó un simple vistazo a sus enormes ojos de gacela asustada inundados en lágrimas para tomar una decisión, por mucho que esta supusiera una serie extra de problemas y riesgos que no estaba seguro de querer correr.


  —Mi señor, no podremos permanecer aquí mucho más tiempo.


  —Lo sé, Aksil. —Sin titubear, sobrecogido por la actitud del hombre, asintió—. Está bien. Tú ganas, seas quien seas. Lo prometo. Puedes partir en paz.


  Como si sus palabras fueran lo que necesitaba para su descanso eterno, los ojos oscuros se cerraron solos, en medio de los alaridos de la muchacha abrazada a él.


  —Mi señor…


  —Sí, maldita sea. Ya lo sé.


  Al parecer, no tenía otra salida que cargar con un peso adicional e inesperado. Eso pensaba mientras la joven desconocida se aferraba al cadáver de su padre y lo desafiaba con aquellos extraordinarios ojos grises, suavizados por una ligera tonalidad azul, llenos de furia.


  —Tendrás que obligarme —siseó.


  —He hecho una promesa a tu padre. Voy a cumplirla.


  —¿Y si me niego?


  —Como tú bien has dicho, tendré que obligarte —respondió.


  Empezaba a perder la paciencia, pero lo que vio lo dejó anonadado.


  La muchacha, lejos de mostrarse intimidada, se puso en pie de un salto al mismo tiempo que, de algún lugar de su jaique, sacaba una pequeña daga que esgrimió contra él.


  En un abrir y cerrar de ojos Aksil la inmovilizó desde atrás, pero eso no pareció detenerla. Se debatió con furia, aunque sus posibilidades se hubieran esfumado.


  —¡Tú… tú no lo entiendes! —chilló en mitad de un llanto de pura rabia—. ¡No puedo irme sin él! Si me lleváis con vosotros, ¡la maldición os acompañará también! ¡Estoy maldita! ¡Mi padre ha muerto por su causa y vosotros seguiréis el mismo camino! —¿Qué sarta de tonterías estaba diciendo? Sin duda, el dolor había terminado con su cordura.  La prueba estaba en la expresión desencajada de su rostro—. ¡No permitiré que me arranquéis de su lado! ¡Prefiero morir antes que…!


  No pudo seguir hablando. Un certero golpe junto a su oreja con el mango de la takouba de Aksil la dejó inconsciente. Yedder la observó unos instantes antes de agradecérselo con un gesto de cabeza y cargar con ella sobre su hombro sano.


  No podía hacer otra cosa, del mismo modo que tampoco podría enterrar a aquel hombre como sin duda se merecía, o esperar a que su hija despertara para rescatarla de alucinaciones que tenían que ver con extrañas maldiciones, antes de averiguar la extensión exacta del problema en el que acababa de meterse.


  Ya habría tiempo, pensó.


  Si reparaba en la promesa que acababa de hacerle al pobre viejo que dejaba atrás, mucho, mucho tiempo.
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    Horas después, en las inmediaciones de Murzuk

  


  Mi muy estimada Diana:


  ¿Cómo empezar esta carta? Pidiendo disculpas, desde luego.


  Lamento haberme marchado de esa forma tan intempestiva, después de que la viruela asolara mi casa y afectara a mi madre, Pilar, a su esposo Adrián, y a mi medio hermana Celia, pero te pido que me comprendas. Soy el actual duque de Castro. No podía arriesgarme a morir, ni quería esperar a ver si ellos lo hacían. Hubiera sido demasiado doloroso. Y tú habrías terminado por sentirte culpable.


  Pero no, prima. Si cuando hayas recibido esta carta ellos han fallecido, debes saber que tú no tienes nada que ver, del mismo modo que tampoco influiste en el amago de infarto que sufrió tu padre cuando se enteró de la noticia de la enfermedad de su hermano Adrián.


  Aunque sé que mis palabras caerán en saco roto y que te las he repetido muchas veces, volveré a hacerlo: tampoco debes añadir sobre tu conciencia el peso de la muerte de tu madre. Ella murió por un desgraciado accidente a lomos de un caballo. El animal era díscolo, ingobernable. Habría ocurrido aunque tú no la hubieras sorprendido en mitad del camino, saludándola con tu habitual alegría. ¡Eras solo una niña, por Dios! No voy a permitir que te plantees la posibilidad de que la maldición tuvo algo que ver con ello, por mucho que el resto del mundo siga pensando lo contrario. Nunca me he considerado un hombre supersticioso, al igual que tu padre. Pero supongo que las últimas desgracias vividas lo han condicionado hasta el punto de otorgar a esa ridícula maldición la credibilidad que todos se empeñan en darle.


  El espíritu emprendedor de tu padre nunca le ha permitido estancarse. Por eso, decidió promover la construcción de una línea de ferrocarril que se acercara a sus fábricas y le permitiera la distribución de su harina por el país más fácilmente, pero para ello, necesitaba el apoyo financiero de la burguesía más rancia… y más supersticiosa, también. Varios de ellos han declinado la oportunidad de aliarse con él, en vista de que la mala suerte parece estar siempre sobrevolando nuestras cabezas. Al menos, esa es la excusa recurrente que le han dado. Por ello ha llegado a pensar que, puesto que la maldición proviene de un duque de Castro hacia un Montalvo, esta podría romperse con un matrimonio. El nuestro.


  Sé que no soy duque por derecho de sangre, pero solicité el título y me otorgaron el honor en virtud de mi servicio al estado español. Espero de corazón que la circunstancia no influya a la hora de abrir esas mentes estrechas.


  Dado que no me encuentro presente, delego en mi abogado para que el matrimonio se lleve a cabo por poderes, siempre y cuando tú estés de acuerdo. Confío en que tu sentido común, que nunca te ha faltado, esté por encima de tu impulsividad. Tu padre ha sufrido demasiado. Todos lo hemos hecho. Y si casándonos conseguimos que el efecto de una maldición legendaria, sea verdadero o ficticio, desaparezca, ¿no crees que merece la pena?


  Quedo a tu completa disposición para lo que decidas.


  Tuyo siempre:


  H. M. duque de Castro.


  



  Yedder devolvió a su lugar la carta, escrita en español, que había caído de entre la ropa de la muchacha inconsciente, con el ceño fruncido. Una palabra bailaba en su cabeza: matrimonio.


  El dedo anular femenino llevaba una sencilla alianza de oro. Lo cual no aclaraba la situación en la que la había encontrado, la razón por la que se había vestido como un muchacho targuí, precipitando los acontecimientos y, lo que era más importante, qué sabía de él.


  —Mi señor, ese anillo es muy valioso. ¿Piensas cambiarlo por algo?


  Esperando agazapados tras una enorme duna las noticias que uno de sus hombres les traería de Murzuk, Yedder trató de pensar en la insinuación de Aksil acerca de la joya.


  —Reconozco que tu proposición es muy tentadora, pero prefiero confiar en que nuestro hombre volverá sano y salvo. En caso contrario, veremos qué podemos conseguir con el anillo. Si es que ella no me arranca antes los ojos. —Con una sonrisa, palmeó su espalda—. Me temo que olvidaste que era una mujer cuando la dejaste en este estado.


  —Deberías haberla reducido mucho antes de que osara siquiera atacarte, mi señor. Ahora resultará un buen problema.


  —Una mujer más, un problema más —rumió él.


  —No creo que esta tenga nada que ver con…


  —No lo digas —le interrumpió, aunque su mente ya había volado hacia los recuerdos que se había esforzado tanto por enterrar.


  Tadla. Su traición y el despecho que lo habían llevado a abandonar su hogar y a los suyos, en aras de una guerra que le ayudara a construir un muro alrededor de un corazón que nunca sanó del todo.


  —Nos conocen, mi señor.


  —Solo ella nos conoce —respondió a Aksil, procurando regresar al presente cuanto antes—. Recuerda que la otra persona que podría delatarnos está muerta.


  Pero su presencia le acarreaba un montón de incógnitas que le harían desconfiar de ella. ¿Por qué estaba disfrazada de muchacho? ¿Quién, o quiénes eran, para estar al tanto de sus antecedentes familiares?


  Espías. Fue la primera palabra que le vino a la mente. Murzuk era un hervidero de invasores, con más razón después de ejecutar a Kaocen. Tanto si la mujer que se había comprometido a llevar con él era una de ellos como si no, padecerían una persecución sanguinaria a partir de ese momento. El Mestizo era una pieza demasiado valiosa para dejarla escapar, pero contaba con una ventaja inestimable: conocía la tierra que le había visto nacer mucho mejor que ellos. Esperaba aprovecharse de la circunstancia para poner rumbo hacia el sultanato de Agadez y conseguir el favor del sultán. Con él, el número de sus hombres aumentaría y podría optar con más garantías a la liberación de Tahir, su padre.


  Desde que le habían llegado las noticias, los remordimientos no lo dejaban descansar.


  El ejército italiano lo había apresado después de irrumpir en mitad de una Caravana en su busca, terminando con todo el que se había opuesto a sus deseos. Habían provocado una carnicería. Los malditos no lo encontraron puesto que no se hallaba con ellos, pero por mucho que su madre esgrimió sus orígenes occidentales, se llevaron a Tahir, seguros de que sería el mejor de los reclamos.


  Y no andaban equivocados. Si pensaba en las condiciones en las que se habían despedido, hacía ya demasiado tiempo, tenía que controlarse para no correr ya en su busca.


  Debía ser paciente. Su última esperanza era apelar a las simpatías del sultán hacia la causa que él había defendido junto a Kaocen. De lo contrario…


  Echó otro vistazo al anillo.


  Bueno, siempre podría recurrir al soborno, se dijo. Ningún hombre, tuviera la nacionalidad que tuviera, se resistiría al embrujo del oro.


  —¡Mi señor, mira allí!


  El grito de Aksil lo sacó de sus cavilaciones. Por instinto, sujetó mejor el cuerpo inerte de la muchacha sobre sus piernas y tiró de las riendas del mehari cuando vio que el simún, el viento cálido del desierto, se acercaba a ellos lenta pero inexorablemente, en forma de torvas de arena que pronto se convertirían en una tormenta que podría cegarlos.


  —Debemos emprender el camino.


  —Lo sé, Aksil, deja de comportarte como si fueras la voz de mi conciencia. Idir es tan escurridizo como una serpiente. Aguardaremos un poco más. Si no aparece…


  No tuvo necesidad de terminar la frase. En la lejanía, distinguió una conocida figura que, encorvada sobre el mehari, trataba de protegerse de las ráfagas de viento que ya los alcanzaban también a ellos. Sonrió cuando Idir, un hombre que se aproximaba más a la edad de su padre que a la suya, llegó a su altura, pero la sonrisa se le borró de la cara al apreciar su rostro, tan descubierto como descompuesto.


  —El sultán huyó de Agadez hace unos días, pero los franceses lo han apresado en Djado y lo llevan de regreso al sultanato —susurró sin aliento.


  —¿Para ejecutarlo?


  —No he podido averiguar más…


  Yedder dejó a Diana en el suelo con sumo cuidado y tomó de los hombros a Idir.


  —¿Estás seguro de lo que dices? —preguntó—. El caos reina ahora mismo en Murzuk. Kaocen ha sido asesinado, y nosotros, reconocidos.


  —Por un grupo de franceses.


  —Que están completamente de acuerdo en consentir las tropelías que los italianos están cometiendo en nuestra tierra, atribuyéndose derechos que no les corresponden. Unos u otros, ¿qué más da? Todos pertenecen al mismo bando, y no dudarán a la hora de seguir nuestro rastro como chacales. Cualquiera ha podido ofrecerte una información falsa después de saber que eres uno de mis hombres.


  —¿Incluso alguien que busca con desesperación a esa mujer?


  Todos se giraron en dirección a Diana. Yedder frunció el ceño, pero su desarrollado instinto de supervivencia hizo que tomara la empuñadura de su takouba mientras escrutaba los alrededores.


  —Su padre parecía ser su único protector, y murió. Todos lo vimos —afirmó—. No creo que los muertos resuciten, de modo que es muy posible que el hombre que la busca pueda resultar un traidor, y ella alguna espía enviada por el enemigo.


  —Lo cual nos pone en el punto de partida, mi señor —afirmó Aksil—. Podemos tomar prestado el anillo de la mujer como plan alternativo.


  —O volver a Murzuk para buscar al desconocido que proporcionó la información a Idir.


  —Apoyaría tu decisión si quisiera morir antes de alcanzar la primera calle. La tormenta de arena apenas permite distinguir ya sus casas y… ¡Por los genios del desierto! ¡Mira!


  Idir se cubrió su espesa barba blanca con el anagad y empuñó la takouba, a pesar de que el resto apuntó con sus fusiles a la sombra que comenzaba a distinguirse a través de la cortina de arena provocada por el simún.


  Sí, era lo que parecía. Un solitario jinete que avanzaba a duras penas, inclinado sobre su mehari, pero que no se detenía. Su principal objetivo parecía ser protegerse para poder respirar, pero cuando distinguió más detalles de su corpulenta figura, vestida con el color añil propio de los tuareg, descubrió que acababa de desenfundar su takouba conforme acortaba distancias.


  —¿Terminamos con él, señor? —preguntó Gwafa, otro de sus más leales guerreros, mientras levantaba el fusil en su dirección.


  —Aún no.


  —¿No has tenido bastante con que una occidental te haya herido por tu empeño en no reducirla mucho antes? ¿Permaneces impasible ante el hecho de que un occidental te reconoció antes de morir, y dejó a su hija la tarea de explicártelo? —Idir parecía furioso—. ¿Quieres ofrecer nuestras cabezas al enemigo sin luchar siquiera?


  —Mi herida es solo un rasguño. —Y escocía más en el orgullo que en la carne, pero lo ignoró para centrarse en el hombre que dejaba su mehari para avanzar a pie hacia ellos, con la takouba en alto—. Recibiré la explicación en cuanto ella recupere la consciencia, y conservaremos nuestras cabezas en su sitio, pero él es solo mío —murmuró, avanzando de modo que Idir quedó tras él, preparado para atacar.


  El desconocido no aminoró su avance hacia ellos. Desde luego, su valor era digno de admirar. No parecía haberse dado cuenta de que cualquiera de ellos podría acabar con su vida de un disparo y su mirada permanecía fija en un solo punto.


  Diana.


  —¡No te acerques a ella!


  Yedder se interpuso en su camino e hizo chocar su arma contra la del guerrero, con una fuerza descomunal que tampoco pareció afectarle. Ni ese ataque, ni los siguientes que vinieron y que fueron repelidos con pericia, agilidad y experiencia. Su voluntad parecía tan férrea, su concentración tan máxima, y al mismo tiempo tan dispersa, que al cabo de unos cuantos y eternos minutos de pelea, comenzó a preguntarse si de verdad se daba cuenta de que estaba luchando con él o solo deseaba acercarse a la mujer, aun a costa de su propia vida.


  Cada paso que daba en su dirección era atajado con un movimiento limpio de su takouba. Esperaba que se percatara de que su mayor velocidad le proporcionaba más resistencia, que al final sería vencido, pero mientras tanto, lo último que deseaba era terminar con un hombre tan valeroso. Al menos, hasta no obtener de él las respuestas a todas las preguntas que se agolpaban en su mente.


  En un último intento, el targuí se aproximó a Diana tan peligrosamente que solo pudo detenerlo con un movimiento circular de su espada que impactó en su brazo derecho. La sangre manó del desconocido, al mismo tiempo que soltaba su arma. Yedder aprovechó la ventaja y la alejó de un puntapié.


  —Has luchado con bravura, pero no te permitiré llegar hasta ella.


  —Antes me matarás, lo sé.


  —Vaya, al fin te has dado cuenta de tu escandalosa desventaja —apreció con una sonrisa—. Da gracias a los genios del desierto por conservar aún la vida, targuí.


  —Yo diría que tengo que agradecértelo a ti, aunque eso será después de recuperarla.


  Como si la lucha y la herida del brazo no lo hubieran afectado, intentó un nuevo acercamiento que fue bloqueado con la takouba de Yedder.


  —No quiero matarte, pero la muchacha es mi responsabilidad —insistió.


  —También lo es mía.


  —En ese caso…


  No se le ocurrió otra manera de solucionar el conflicto que empleando la fuerza bruta. Arrojó su arma a un lado y lanzó un puñetazo que dio de lleno en la mandíbula de su contrincante, pero este no se quedó atrás. Tras unos instantes de desconcierto, se lanzó hacia él hasta hundir la cabeza en su estómago.


  Ambos trastabillaron y cayeron al suelo. Ante la mirada atónita de todos los presentes, que permanecían inmóviles por una orden de Idir, se enzarzaron en una lluvia de golpes mutuos que terminaron con ambos jadeantes y maltrechos por la pelea, pero reacios a terminarla de un modo mucho más concluyente.


  —Podemos seguir hasta destrozarnos mutuamente antes de plegarnos a la decisión de mis hombres, lo cual no te convendría en absoluto —explicó Yedder, después de que el targuí se arrancara su anagad para mostrarle un gesto fiero que no le impresionó.


  —¿Y qué propones como alternativa?


  —¿Qué te hace suponer que voy a proponer algo?


  —¿El hecho de que todavía sigo vivo?


  —Tienes razón. Quiero tu palabra de que no seguirás intentando lo imposible.


  —Pocas cosas son imposibles, Mestizo.


  —Acercarte a ella sin mi permiso, sí. No me impresiona que hayas descubierto mi identidad, aunque espero que conozcas sus consecuencias sin que yo te las haga ver. Tu palabra —insistió sin alterarse.


  El targuí pareció contrariado. Apretó los labios un segundo, considerando su propuesta, y finalmente asintió.


  —Tienes mi palabra.


  —Bien. —Con una sonrisa, Yedder le ofreció la mano en son de paz—. Eres un hombre temerario. También valiente. Cualidades que nadie debería despreciar. Admiro y respeto tu coraje.


  —Me gustaría admirar y respetar lo mismo del targuí que tiene a Diana en su poder.


  —Puedes. No la tengo secuestrada, ni espero obtener rescate alguno por ella. Su padre moribundo me pidió que me la llevara, y eso hice. Se encuentra bien. Solo debe despertar.


  —Cuando me vea, me reconocerá y querrá regresar con su familia.


  No dijo nada más, pero Yedder adivinó sus dudas.


  —Te preguntas si, llegado ese momento, estaré dispuesto a entregártela o si, por el contrario, no has escuchado más que mentiras hasta ahora.


  —En efecto.


  —Siento comunicarte que solo cuentas con mi palabra, pero mientras tanto, las dudas que cuentan son las mías. A no ser que elijas la opción que te pone en manos de mis hombres, te ofrezco nuestra hospitalidad, con diversos matices.


  —Me lo suponía.


  —Sabes quiénes somos. Conoces nuestra ubicación. No soy tan estúpido como para poner las vidas de mi gente en tus manos por una mujer —explicó, envainando su arma. A un gesto suyo, el resto bajó las suyas, pero no abandonaron su posición de guardia—. Puedes aceptar mis condiciones por las buenas, o bien arriesgar tu vida.


  —¿No viene a ser lo mismo?


  ¡Aquel hombre era perseverante hasta la desesperación! Nada parecía acobardarlo.


  —Te daré la oportunidad de hablar con ella cuando despierte —ofreció. De pronto, vio en su valentía una forma de desprenderse del problema que suponía la muchacha y, al mismo tiempo, dejar su conciencia tranquila—. Si decide irse contigo voluntariamente, nos encargaremos de dejaros en un lugar, digamos, neutral.


  Los ojos oscuros parecieron brillar por la sorpresa.


  —¿No vas a degollarnos después de habernos desmembrado vivos? —le preguntó, con una alarma que a todas luces parecía fingida. No temía que fuera a hacerlo—. ¿No vas a aprovecharte de Diana mientras está indefensa?


  —«Indefensa» es una palabra que no debería aplicarse a una gata furiosa que, demostrando un manejo aceptable de la takouba, me hirió en el brazo —añadió Yedder, mostrándoselo—, pero imagino que hablas dejándote guiar por lo que se dice de mí. Supongo que incluso esperas que lo niegue indignado, pero solo te diré una cosa: me gusta disfrutar de las mujeres con su consentimiento. De lo contrario, el acto en sí pierde aliciente.


  Se acababa de arriesgar a un nuevo ataque de furia que le obligara a terminar con un hombre que podría resultar valioso en más de un sentido, pero sus instintos no le engañaron. Tras una brusca inspiración, comprobó que el targuí aceptaba sus palabras como un sarcasmo curtido a lo largo del tiempo cuando lo vio contener una leve sonrisa.


  —Me quedaré para averiguarlo —concluyó, con una inclinación de cabeza.


  —Me parece muy sensato. Ahora que nos hemos mostrado nuestro mutuo respeto, me gustaría saber el nombre y la procedencia de quien con tanto celo parece cuidar el destino de esta extranjera.


  El targuí pareció dudar. Con el ceño fruncido, lanzó una angustiosa mirada a Diana antes de volver a erguirse en toda su orgullosa estatura.


  —Me llamo Yusuf —confesó—. Soy el hombre que ofreció la información a tu guerrero acerca del paradero del sultán de Agadez. Con respecto a mi procedencia…
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  Alguien la portaba sobre un hombro, antes de que unas manos la dejaran en el suelo.


  Los sonidos que la rodeaban penetraron en su mente aturdida para abrirse camino a través de ella. Eran susurros, mezclados con una voz profunda, varonil, que se veía parcialmente oculta por una especie de silbidos.


  Poco a poco, Diana fue abriendo los ojos al mismo tiempo que los recuerdos acudían a ella en tropel.


  El viaje a aquellas tierras en busca de la solución a sus problemas financieros y personales. Sus tíos, Adrián y Pilar, junto con su prima Celia, despidiéndoles sin saber si volverían a verse. Había llorado aquella separación durante toda la travesía. Ni siquiera la presencia reconfortante de Yusuf, que los guio una vez pisaron el continente, ayudó a mitigar su melancolía, ni la ansiedad que la acometió en cuanto recibieron las primeras noticias acerca del paradero de Hugo y le siguieron la pista durante semanas.


  Volvió a ver a su padre, tirando de ella en dirección a la salida de Murzuk cuando la ejecución de Kaocen dio paso a la batalla campal. Sus palabras, explicando que no podían esperar al regreso de Yusuf antes de huir si querían continuar con su búsqueda, su consejo acerca de que se vistiera como un joven targuí para que los seguidores del prisionero pudieran tomarla por uno de ellos en última instancia.


  El encontronazo con los tuareg. La lucha.


  Y aquellos dos implacables ojos de un azul intenso, tan diferentes a los suyos y, a la vez, tan parecidos, que refrendaban las órdenes que impartía su dueño, antes de recibir el golpe que la dejó sumida en la oscuridad.


  «La desgracia perseguirá a todos los Montalvo, sus cónyuges y su descendencia, hasta que el Pavo Real sea devuelto a su verdadero dueño y este descubra su interior para darle el destino que su sangre merece».


  Diana gimió cuando su mente reprodujo de forma inconsciente el contenido de la maldición que tanto había condicionado su vida. Sollozó. Se dejó llevar por el pánico más absoluto, junto con la desolación, la rabia, el dolor irrevocable de una pérdida más que añadir a la lista de la maldición que perseguía a los Montalvo y a la de su conciencia.


  Porque de haberse encontrado en otro lugar, el ataque al corazón podría haber sido combatido con garantías de éxito.


  —Padre… —murmuró con voz ronca y lágrimas de impotencia nublándole la vista—. Lo siento… Lo siento tanto…


  No quería despertar. Deseaba más que nada que aquella sed atroz que le secaba la garganta, la boca y los labios se extendiera por todo su cuerpo hasta consumirla, pero su instinto de supervivencia parecía opinar lo contrario. No tuvo más remedio que parpadear hasta que su vista se aclaró. Comprobó que se encontraba en el interior de una jaima, cubierta por una gruesa manta de piel y con la única luz de una fogata que le llegaba del exterior. La debilidad al rememorar lo ocurrido la atacó de nuevo, pero se forzó a moverse.


  Ya que era lo bastante cobarde como para no provocar su muerte, necesitaría huir de aquellos que la habían golpeado. Una vez que lograra alejarse de ellos, encontraría la forma de seguir su camino hasta Hugo.


  —¡Por Alá! ¿No puedes ser un poco más delicado? ¡No parecía una herida tan profunda, pero me da la impresión de que voy a perder el brazo!


  —Tú también parecías más valiente cuando te enfrentaste a mí. Si lo que quieres es asemejarte a una pobre mujer para unirte a la que está ahí dentro, me parece que estás perdiendo el tiempo.


  Diana contuvo la respiración mientras agradecía en silencio haber tenido una madre francesa, y una institutriz, de la mano de su tía Pilar, originaria del mismo país.


  No sabía qué la sorprendía más, si el hecho de escuchar a Yusuf en un francés casi perfecto, o la aguda réplica pronunciada por el hombre de los ojos azules y las carcajadas que le siguieron.


  Lo hubiera reconocido entre un millón de voces. Nunca olvidaría su expresión mientras sostenía la mano de su padre moribundo, ni la herida que logró infligirle en el brazo, antes de que alguien la golpeara.


  —Estamos lo suficientemente lejos de Murzuk, y el simún ya no nos afecta tanto como para no poder permanecer en la intemperie —aventuró Yusuf, apartándola de nuevo de sus recuerdos para crearle un montón de interrogantes y esa sensación de pérdida que le impediría llevar a cabo su plan más inmediato—. Diana es demasiado delicada para sufrir unas condiciones tan duras.


  —¿Delicada, dices? —Volvía a hablar el Mestizo. A Diana no le había hecho falta escuchar el final de la frase de su padre para saberlo. Su aspecto hablaba por sí mismo, y la leyenda negra que lo perseguía también—. Puede que lo parezca, ¡pero te aseguro que pelea como una fiera! Ya has visto lo que me hizo.


  —Tú la amenazaste.


  —No sabía que era una mujer. O, para el caso, una gata furiosa.


  —Yedder, tienes una inclinación insana a perdonar la vida de personas que pueden ser potencialmente peligrosas para nosotros. —El que hablaba era un tercero al que no reconoció—. Primero la joven, después este hombre que estuvo a punto de matarte porque nos impediste acabar antes con él.


  —A veces hay que ver el lado provechoso de determinadas situaciones, Idir. Tener como prisionero a un targuí tan dispuesto a librarnos de nuestro otro problema no debería ser un inconveniente.


  El nuevo coro de risas masculinas provocó que Diana se despejara del todo.


  Así que «gata furiosa» y «problema».


  Se arrastró hasta la entrada de la jaima para asegurarse de que no era producto de su imaginación. Todos se encontraban sentados alrededor de una fogata. Si se fiaba de las palabras del cabecilla, Yusuf era su prisionero, pero no lo parecía.


  Cuando vio al Mestizo ponerse en pie para tomar un trozo de torta de mijo y llevársela a la boca, a su mente acudieron todas las historias horribles que se decían de él. Sin embargo, no le inspiraba el temor que debería. Ella había despertado en una jaima confortable, resguardada de los efectos del simún que todavía eran visibles y… completamente vestida.


  Porque, fuera quien fuese el que se había encargado de ella, ni siquiera le había quitado los zapatos. Todo seguía en su lugar. Su jaique, los anchos pantalones que ocultaban sus curvas de mujer por deseo de su padre…


  —Yusuf, nos has contado cómo fuiste repudiado por tu Amenokal y tu confederación cuando asesinaste a un targuí perteneciente a la casta de la nobleza, que había violado a tu hermana. Vagaste medio muerto de hambre hasta llegar a Alejandría, y allí encontraste a Cristóbal Montalvo, que buscaba nativos para llevar su mercancía más rápidamente a su destino. De ese modo comenzaste a trabajar para él, prestando tus servicios no solo en cuestiones comerciales, sino en otras mucho más personales. Aunque aún no nos has dicho el motivo, sí has afirmado que son estas últimas las que te han llevado a Murzuk, con Montalvo y su hija. —La voz del Mestizo llamó su atención de nuevo. Diana volvió a clavar sus ojos en él cuando cambió de posición para mostrar a Yusuf su herida por segunda vez—. Experiencias lo bastante duras como para aceptar que una mujer capaz de hacer esto a un hombre como yo, es, como mínimo, un problema que debería erradicarse cuanto antes.


  ¡Aquello ya era el colmo!


  Apretó los dientes con indignación. Estuvo a punto de salir ahí afuera y sacar a ese engreído de su error demostrándoselo con hechos, pero prefirió observar un poco más.


  Era enorme. Irradiaba una ferocidad que permanecía oculta bajo varias capas de frágil civilización, y que le permitían reír con sus hombres. No le hacía falta estar cerca de él para advertir su impresionante altura, pero había estado. Había peleado contra él, había sostenido la firmeza de la mirada brillante que procedía de aquellos increíbles ojos, tan tormentosos como el simún en su máximo esplendor, tan profundos como la mayor grieta que pudiera encontrarse en su camino.


  Despedía peligro a borbotones. Todos sus instintos se lo advertían, pero los ignoró y siguió mirando, arriesgándose a ser descubierta.


  Parecía un malhechor con la sangre manchando sus ropas.


  No, se corrigió. Si se fiaba de las historias que corrían sobre él, era un malhechor. Un ladrón y un asesino que, en ese momento, no sabía que era observado. Por eso dejaba su rostro al descubierto para que ella pudiera apreciarlo con todo detalle.


  Su mandíbula firme estaba oscurecida por la barba corta, pero para Diana, aquel detalle solo contribuyó a acentuar su aspecto viril. Sabía, por cómo se había movido en la pelea, que a pesar de su altura, tenía un cuerpo atlético bajo los ropajes anchos. Sus piernas, cubiertas por los pantalones que solían usar pero que no parecían lo bastante amplios para él, poseían la potencia de un animal salvaje. Daba buena fe de ello, puesto que sabía que él la había cargado como si se tratara de un saco de plumas.


  Sin embargo, su atención regresó al rostro que se le ofrecía en la distancia. Antes de que se girara, y gracias al juego de luces y sombras que aún creaba la fogata, pudo apreciar que tenía una mirada autoritaria y una nariz recta, casi diría que demasiado atractiva para alguien como él.


  Aunque lo que más la atrajo fue su boca. Eran unos labios extraordinarios si pensaba que se trataba de un hombre, claro. Llenos, maduros, atractivos...


  ¿Qué se sentiría al tocarlos?


  ¿Y al besarlos o ser besada por ellos?


  —Puedes salir, Gata —le escuchó decir en un español tan claro que la dejó paralizada—. Resolveré todas tus dudas sin que tengas que observarme oculta, como una delincuente.


  De algún modo la había descubierto.


  En cuanto se dejó ver, todos excepto Yusuf se volvieron a cubrir el rostro con el anagad, aunque no dejaron de mirarla con distintos grados de expectación y diversión.


  Diana se irguió en toda su estatura que, teniendo en cuenta a quién tenía delante, se le antojaba demasiado escasa. Apenas llegaba a aquel gigante a los hombros. Aun así elevó la barbilla, movió la cabeza para que sus largos rizos castaños se desplazaran hasta su espalda y le devolvió la mirada hostil.


  —No deseo observar demasiado tiempo semejante arrogancia. En cuanto a mis dudas, se resuelven solas si pienso que es el Mestizo quien me las suscita —soltó de un tirón.


  Para cuando pensó en las consecuencias de su impulsividad, ya era demasiado tarde. Sus ojos volaron hacia la takouba, esperando que la empuñara contra ella. Sin embargo, él apartó las manos del arma para demostrarle que su intención no era atacarla. Se obligó entonces a ascender con la mirada hasta volver a encontrar aquellos ojos, tan fascinantes como su color. Parecían incluso más claros si se comparaban con el tono bronceado de la porción de rostro que la barba dejaba libre, que era el suficiente como para que Diana, muy a su pesar, pensara que era un conjunto de rasgos tan armonioso que podía considerarse incluso atractivo.


  —Al parecer soy más famoso de lo que me imaginaba. Y más temible, si hago caso de tu disfraz —apreció él, siguiendo con el español.


  —¿Crees que voy vestida de hombre por ti? Me reiría de no ser porque tu prepotencia me hace atragantarme. No sabía que aparecerías por Murzuk, pero de haberlo sabido, habrías sido la última de nuestras preocupaciones, Mestizo.


  —Ah, me alegra ver que sabes quién soy y que, a pesar de que pretendes mostrarte tan tranquila como lo estoy yo, tiemblas. —Maldito fuera. Era él quién sonreía. Pudo ver las arrugas a ambos lados de sus ojos—. Aunque no deberías. Si hubiera querido hacerte algún daño, ya lo habrías sufrido.


  —¿Pretendes que te dé las gracias por ello? Si me encuentro aquí es por tu culpa, no por mi consentimiento. Recuerdo haberte dicho que no deseaba moverme de al lado de mi padre.


  —Puedes intentar matarme por ello, aunque dudo mucho que lo consigas. Además, tu segundo protector puede verse afectado con tu conducta.


  —¿Mi segundo protector? ¿Te refieres al hombre al que has hecho prisionero? ¿Y quién es el primero?


  —Evidentemente, yo. Él tendrá la posibilidad de hablar contigo en cumplimiento de mi palabra. Sí, incluso El Mestizo tiene palabra. Por eso has salido de debajo de mis mantas, de mi jaima, y te encuentras entre mis hombres, bajo mi protección e incluso disfrutando de mi fogata. Y como imagino que tendrás hambre, también te ofrezco parte de mis víveres. —Frunció el ceño, molesto, pero inclinó la cabeza a modo de saludo—. Soy Yedder Ag Tahir, y mantendré la promesa hecha a tu padre, a no ser que decidas lo contrario. —De dos zancadas se dirigió a la jaima y salió con la manta que antes la había abrigado—. Toma, cúbrete con esto y acércate al fuego. Con la hoguera y nuestros cuerpos rodeándote, estarás a salvo del frío.


  Diana clavó los pies en la arena.


  —¿Qué te hace suponer que aceptaré tus recomendaciones? —murmuró entre dientes.


  —Que estás temblando. Puedo pensar que es por el miedo que te inspiro, pero no sería lógico que te enfrentaras a mí en ese caso, ¿cierto?


  No podía estar más equivocado, pero moriría antes de reconocer la inferioridad de condiciones en la que se encontraba, con todos aquellos hombres amenazantes sentados junto a Yusuf, mirándola con hostilidad. Un poco más allá de la única jaima que ella había ocupado se hallaban los meharis, tumbados unos junto a otros tan tranquilos.


  —Entenderé tu silencio como un sí.


  Con una indiferencia que la sorprendió, él se acuclilló junto al fuego y la miró fijamente.


  Esperaba que ella hiciera lo mismo. Ni siquiera se planteaba una negativa.


  Diana apretó los dientes. Estuvo tentada de rebelarse, pero pensó que tras aquellos ojos había algo implacable, que impulsaba a su dueño a dar órdenes con la absoluta certeza de que serían obedecidas. No se dejaría vencer por la verborrea de una extranjera que lo desafiaba en su propio terreno, eso le decía su expresión.


  Desesperada, buscó el apoyo silencioso de Yusuf, pero cuando él le señaló con la cabeza el lugar vacante, decidió sentarse, aceptar lo que Yedder le ofrecía y comer.
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  La muchacha había estado llorando, pero también comprendiendo lo escuchado.


  Por lo menos lo esencial.


  Su espíritu era apasionado. Además, padecía la clase de dolor intenso que destrozaba el interior ante la pérdida de un ser querido. Otra en su lugar se hubiera postrado ante él, suplicando por su vida y la del targuí que había luchado con bravura.


  Pero ella lo había desafiado.


  Solo la silenciosa orden de Yusuf había logrado doblegarla, y no del todo. Sentada a su lado, Yedder percibía su tirantez, el miedo que la había hecho temblar. A pesar de que estaba famélica, comía despacio mientras su mirada recelosa se posaba en todos menos en él.


  Tuvo que contener una sonrisa cuando recordó cómo le había llamado arrogante. Hubiera podido aplacarla en segundos, pero no quiso. Su voz le resultaba atractiva, suave y a la vez algo ronca y sensual, como hubiera considerado a la misma Diana, de no ser porque las palpitaciones de su brazo le recordaban que, bajo esa fachada, se escondía todo un carácter que podría resultar peligroso.


  —No hace falta que los mires como si quisieras matarlos —comenzó, interpretando a la perfección el gesto que dedicaba a sus hombres creyendo que él no se daba cuenta—. De momento, desconocerás sus nombres, igual que tu adorado Yusuf.


  —Conocemos el tuyo.


  —Mi cabeza tiene un precio desde hace tiempo. Tendríais que estar sordos y ciegos para no sacar conclusiones acertadas después de verme y conocer la leyenda que me persigue.


  —Pero tomarás las medidas necesarias para mantenerte a salvo, por supuesto.


  —Por supuesto.


  Diana inclinó la cabeza en dirección a la fogata y dejó resbalar un poco la manta que la abrigaba. Su perfil delicado y armonioso se remarcó contra la luz intermitente que despedían las llamas.


  Sí que era bonita. Tanto como poco discreta. Por mucho que lo intentara, no conseguía disimular un carácter explosivo que, al menos de momento, mantenía a raya.


  —¿Y entre esas medidas no has incluido el detalle de que hablas mi idioma? —preguntó al cabo de un rato, sin dignarse a mirarlo—. Si Yusuf y yo salimos con vida de aquí, podríamos utilizarlo en tu contra.


  —Saldréis con vida. —Un extraño impulso le obligó a tomarla por la barbilla para que lo mirara. A pesar de que parecía impasible, vio con claridad el brillo del temor en aquellos extraordinarios ojos de felino acorralado y sintió la absurda necesidad de borrárselo—. Si hubiera querido mataros, te aseguro que ninguno de los dos estaríais ahora mismo compartiendo fuego y comida con nosotros, Gata.


  —Entonces, ¿puedo saber cuáles son tus planes, Mestizo?


  —Permitiré que Yusuf hable contigo, como le prometí. Pero será bajo mis condiciones.


  —Claro. El mayor asesino de estas tierras no puede ceder sin más, como he tenido la oportunidad de comprobar en mis propias carnes.


  Yedder decidió ignorar el comentario venenoso y se levantó, obligándola a hacer lo mismo para llevarla del brazo hasta Yusuf.


  —Adelante. Puedes hablar con él.


  —¿Me estás ofreciendo una conversación a la vista de todos?


  —Ellos no comprenden el español.


  —Tú sí. Es una trampa.


  —En toda regla. Muy propia de un asesino. Solo hago honor a mi fama.


  —¿Entonces ni siquiera me permitirás un poco de intimidad?


  No, desde luego. Abrió la boca convencido, pero detectó una punzada de vulnerabilidad en aquel tono tenso que le hizo replantearse su decisión.


  —Solo unos pasos. Si no escucho tu voz, iré a por ti. Si dejo de veros, mis hombres caerán sobre vosotros sin ningún tipo de compasión. —Se acercó a ella hasta que sus rostros estuvieron a medio suspiro de distancia—. Necesito saber que lo has comprendido.


  —Lo he comprendido.


  Con el mismo gesto digno que llevaba ofreciéndole desde que salió de la jaima, Diana acompañó a Yusuf unos metros más allá de los guerreros, pero a la vista de Yedder.


  —¿Estás seguro de lo que haces? —susurró Idir en tamasheq—. No sé lo que has hablado con ella, pero su tono no es demasiado amistoso que digamos.


  —Su padre cayó fulminado a sus pies, después de demostrar que conocía de mí más de lo aconsejable. A pesar de ser una mujer, luchó como un hombre contra mí. Se lamentó de padecer los efectos de una maldición. A saber qué más ha sufrido para llegar hasta nosotros.


  El viejo targuí elevó las cejas y sonrió.


  —Demasiado blando, siempre lo he dicho —masculló, sacudiendo la cabeza mientras se alejaba para dejarlo solo.


  Yedder no se molestó en contradecirlo; le hubiera llevado a una discusión eterna, y lo que ahora le interesaba era escuchar otra conversación y observar a sus interlocutores.


  Sobre todo a ella.


  —¡Cuánto me alegro de verte! —A pesar de que Diana era consciente de su presencia, no dudó en abrazar a Yusuf hasta que este se quejó por la herida—. Oh, perdóname. ¿Te encuentras bien? ¿Cómo me has encontrado? Mi padre…


  —Ha muerto. Lo sé. No logré alcanzaros a tiempo de impedir que te arrastraran con ellos, pero me tomé mi tiempo en enterrarlo antes de que los ladrones dieran buena cuenta de él. Sin embargo, no pude llevarme ninguna de nuestras pertenencias.


  —¿Y si volvemos a por ellas? Padre me aconsejó que me vistiera con estas ropas para poder marcharnos sin más problemas añadidos. Me enseñó a utilizar la takouba antes de emprender este viaje. Estaba preparada para seguirlo; puedo estarlo para regresar.


  —¿Estás loca? Aquel hombre buscaba información acerca del sultán de Agadez cuando me disponía a seguiros —susurró Yusuf, señalando a Idir—. Si quería averiguar tu paradero, lo mejor que podía hacer era contarle lo que andaba buscando y después, seguirle a pesar del simún. Como ves, mi plan no ha resultado tan absurdo.


  —¡Pero sí muy arriesgado! ¡Ese asesino pudo haberte matado! Si te ha dejado con vida, es porque encuentra algún tipo de macabra utilidad en ello.


  —Quiere guardarse las espaldas, y no lo censuro. Después de la muerte de Kaocen, él es el líder. La cabeza de todos ellos tiene un precio, que aumentará en cuanto sepan que el Mestizo anda por los alrededores. Intentará que guardemos silencio por todos los medios.


  —Está claro que no podemos huir —afirmó ella, lanzando una fugaz mirada a los hombres—. Ni tampoco volver a Murzuk a por el poco dinero que nos quedaba.


  —Así es, muchacha. Me temo que nos encontramos en un apuro.


  —Que terminaría si volviéramos a España.


  Yusuf lanzó un suspiro y sacudió la cabeza con pesar.


  —Diana, no tienes ni idea de dónde estamos ahora mismo, ¿verdad?


  —No ha pasado tanto tiempo desde que abandonamos Murzuk. No podemos encontrarnos muy lejos de algún puerto de mar. Subiremos a un barco que nos lleve de regreso.


  —¿Y con qué pagaríamos los pasajes?


  —De acuerdo, me rindo a la evidencia —confirmó Diana, levantando las manos en señal de derrota, antes de esconder una de ellas entre los pliegues de su túnica para sacar la carta—. Pero entonces solo nos queda esto.


  —¿Pretendes decirme que quieres seguir con tu búsqueda?


  —Necesito encontrar el Pavo Real. Es imprescindible para poder saldar nuestras deudas a mi vuelta y que los negocios de padre den sus frutos.


  —Tu tío Adrián goza de solvencia económica para echarte una mano.


  Diana sonrió con condescendencia.


  —Hugo es el único que puede ayudarme. Con la reliquia en mi poder, acallaremos las supersticiones y conseguiré a los inversores.


  El targuí gruñó con disgusto y se paseó por delante de ella, pensativo.


  —Veo que perdería el tiempo si te hiciera cambiar de idea —refunfuñó.


  —Tampoco tenemos otra alternativa.


  —Entonces, piensa que, tomemos un camino u otro, no podremos recorrerlo solos.


  —¿A qué te refieres?


  —A él. —Cuando ella siguió el curso de su mirada, su rostro se puso tan rojo que fue visible a pesar de la escasa luz reinante. Hablaba de Yedder, por supuesto—. Nos será imposible reunir dinero suficiente para comprar nuestro pasaje a España, pero él podrá llevarnos hasta donde se encuentra tu marido.


  —¿Él? ¡Es un…!


  —Un hombre que ha respetado mi conducta, ha permitido que esta conversación tenga lugar y ha seguido al pie de la letra la promesa que, según él, le hizo a tu padre —la cortó con un tono seco—. ¿Es cierto, Diana? ¿Le prometió que cuidaría de ti?


  —Sí —susurró ella, sin separar su mirada de la del objeto de toda su sed de venganza.


  —En ese caso, puede ser nuestra salvación.


  Yusuf la tomó del brazo con aire apaciguador, pero ella lo apartó con furia.


  —No puedo creer lo que estoy oyendo.


  —Es posible que nos pida algo a cambio,  pero sabrás negociar con un targuí. Tu padre te enseñó bien a lo largo de estos años.


  Aprovechando el silencio, Yedder hizo un resumen mental de lo que había logrado captar de la conversación. Ella quería volver a Murzuk sin abandonar sus ropas masculinas. Además, había recibido algún tipo de instrucción en el manejo de las armas, lo cual explicaría la herida que todavía le escocía. Ignoraba qué papel jugaba ese tal Hugo del que había oído hablar, si en realidad estaba siendo víctima de un complot o si, por el contrario, ella no era más que una pobre mujer indefensa, pero lo cierto era que había insistido en regresar a España.


  ¿Qué clase de espía deseaba volver a su país antes de haber terminado su trabajo?


  Eso también lo ignoraba, pero si algo tenía claro, eran sus intenciones más inmediatas: ellos, con él a la cabeza.


  Después de lo que pareció una enconada deliberación consigo misma, Diana bajó la vista, arrastró los pies y se plantó justo delante de él, con los puños pegados a sus caderas, el cuerpo tan tenso que podría descomponerse en mil pedazos de un momento a otro, y la cara ardiendo de ira.


  —Ya hemos terminado de hablar —siseó.


  —Lo sé. —Bajo el anagad, su sonrisa se amplió hasta que los labios casi le dolieron, pero se las arregló para mantener una apariencia imperturbable—. ¿Quieres decirme algo?


  —Que necesitamos tu ayuda…


  —Perdona, creo que no he escuchado bien.


  —¡Yusuf piensa que te necesitamos para llevar a cabo nuestra misión, maldito targuí presuntuoso del demonio! —Diana tenía las mejillas tan encendidas como sus ojos, los rizos despeinados y una fila de dientes pequeños y blancos bien a la vista—. ¿Ya me has oído bien? ¿O tengo que repetírtelo hasta que consideres que me has humillado lo suficiente?


  —Te he oído, sí, pero quiero saber lo que tú piensas. —La tomó por el brazo antes de que ella pasara por su lado, indignada, y acercó la boca a su oído, ignorando el malestar que esa cercanía le produjo—. Necesito que sepas que nunca te humillaría. ¿Lo has comprendido? —Al cabo de un rato de escuchar solo su respiración agitada, ella asintió—. Bien. Ahora, por favor, contesta a mi pregunta.


  Diana lo miró desde su posición de inferioridad, con los ojos brillantes de nuevo y ese temblor que no la había abandonado, y que le transmitía a través del contacto de su mano sobre el brazo. Durante un instante, sostuvieron una silenciosa batalla visual que terminó con ella relajando los hombros, aunque no su actitud.


  —Nunca pensaría algo semejante, pero la realidad no me deja alternativa —concluyó, antes de zafarse de su agarre y regresar a la hoguera.
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  El teniente estaba de un humor de perros aquella tarde.


  Y pensaba ahogarla en el pequeño tugurio donde ofrecían bebidas a los militares que, como Pietro, un simple soldado raso, la ocupaban desde hacía ocho años.


  El militar intentó encogerse en el extremo de la barra que ocupaba para evitar que su superior lo localizara, pero no tuvo tanta suerte. Los ojos oscuros del teniente se fijaron en él de tal modo que la bebida estuvo a punto de atragantársele cuando, con un gesto de furia contenida, se acercó a él y le quitó el vaso de la mano.


  —¿Disfrutando de la noche? —le preguntó con una voz queda y tan escalofriante que Pietro tuvo que contenerse para no echarse a temblar.


  —Solo tenía sed, señor. Ya regresaba a mi puesto.


  —Que, espero, no esté vacante.


  —Lucca me sustituyó por un momento, señor.


  El calor del bochorno, mezclado con el que la bebida le producía, hizo que Pietro procurara agrandar el cuello de su casaca con el dedo, sin éxito.


  El teniente alzó las cejas, sonrió y señaló la salida.


  —Bien, bien —alabó, dándole unas palmaditas en la espalda, aunque nada en él invitaba a la broma—. Entonces regresaremos juntos.


  Bueno, eso siempre era mejor que sufrir su cólera en un lugar tan atestado de militares, pensó mientras se disponía a seguirlo en completo silencio, con la cabeza gacha y cuidando cada paso a dar, hasta que uno de sus compañeros detuvo al teniente, le susurró algo al oído y le entregó un sobre que él se dispuso a abrir, al mismo tiempo que ambos salían al exterior.


  El sol ya comenzaba a ocultarse en el cielo; aun así, todavía despedía luz suficiente como para que el teniente se detuviera en mitad de la plaza, sacara el contenido del sobre, lo leyera y soltara una maldición.


  Pietro le doblaba la edad, y posiblemente la experiencia. Por eso, cuando el teniente apareció en aquella ciudad de infieles con el objetivo de poner orden en el destacamento para sofocar una pequeña rebelión local, a todos les pilló por sorpresa su juventud.


  No sobrepasaría la treintena. Llevaba en el ejército italiano apenas tres años, y la mitad de ellos en África, pero su ausencia de remordimientos y la crueldad con la que impartía disciplina, tanto fuera como dentro de sus filas, le habían valido un ascenso meteórico que mantenía, al mismo tiempo que un temor reverencial de sus subordinados, que ni siquiera se atrevían a pensar en denunciar sus actos con ellos, y una defensa a ultranza de su vida privada. Nadie conocía a sus padres, si tenía hermanos, esposa o hijos. No parecía mantener contacto con ninguna persona de fuera del ejército italiano.


  Hasta ese momento en el que, a medida que leía la carta, su cara pasaba por varios estados. Del desconcierto a la incomodidad, para terminar en una furia que hizo que arrugara el papel con la clara intención de arrojarlo al suelo, aunque en el último momento pareció cambiar de opinión y se lo guardó en la casaca.


  —Se le ve preocupado, señor —se aventuró a decir Pietro—. Si puedo ayudar en algo…


  Lamentó haber hablado en el momento en que el teniente hizo valer su mayor altura para intimidarlo, con los dientes bien a la vista y el gesto descompuesto.


  —Vendrá —farfulló furioso, aunque le dio la impresión de que se lo reprochaba más a sí mismo que a él—. ¡Y lo echará todo a perder! ¡Todo!


  —¿No puede… impedirlo?


  Fue un hilo de voz perfectamente audible por parte del teniente. Sus ojos oscuros se convirtieron en dos rendijas que parecieron querer quemarlo vivo. Sin embargo, de pronto, dirigió toda la cólera que había en ellos hacia la puerta de la prisión, iluminada por las antorchas, custodiada por dos guardias inmóviles, y apenas a unos pocos metros de ellos.


  —No, pero puedo acelerar mi partida. ¿Hay algo nuevo con respecto al Mestizo? —masculló mientras lo arrastraba hacia la puerta como si fuera un niño y no un soldado.


  —No, señor. De momento, no ha habido ningún altercado que tenga que ver con él.


  El teniente lo soltó, inmerso en sus pensamientos.


  —Ha estado en Murzuk. Si todo va según lo previsto, no tardará en presentarse aquí.


  —Suponiendo que no haya sufrido demasiadas bajas, señor. O, en todo caso, que esté dispuesto a sacrificar su vida por la de su…


  —¿Padre? —Los ojos oscuros adquirieron su habitual brillo cruel cuando sacudió la cabeza y palmeó el hombro de Pietro con una sonrisa heladora—. ¿Quién no haría algo así por quien le ha dado la vida? Todos, amigo mío. Y un targuí fiel seguidor de las rígidas normas de ese honor al que veneran como si fuera Dios, mucho más.


  —Se dice que el Mestizo no es un targuí al uso. Usa las armas de fuego que los de su raza desprecian.


  Pietro pensó que el comentario levantaría de nuevo las iras de su jefe, pero se equivocó. Este entrecerró los ojos y los clavó en la puerta de la celda que contenía a su prisionero más importante: Tahir Abdul-Azim.


  Del otro lado no salía ni un solo sonido, como ocurría desde que el Amenokal había sido capturado. Aquel salvaje no había proferido ni un solo lamento, a pesar de las torturas soportadas, pero la imaginación macabra del teniente apenas había sido puesta a prueba.


  Pietro desechó su compasión por el infiel y se centró en el teniente. Parecía más relajado. Sin embargo, él sabía que seguía maquinando, hasta que en sus labios apareció una sonrisa escalofriante.


  —Su alma es tan tuareg como la del desgraciado que tenemos ahí dentro —afirmó—. Vendrá, Pietro. Y cuando lo tenga delante, me aseguraré de que todos los de su estirpe desaparecen, de una vez y para siempre.


  Fueron sus últimas palabras antes de desaparecer en la celda, dispuesto, con toda probabilidad, a desahogar su frustración con aquel pobre infeliz.
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  —Cuéntamelo.


  Diana se atrevió a mirarlo.


  Estaba tan furiosa que no confiaba en ella misma para dar una explicación, por corta que esta fuera. Pero aquel hombre la observaba como si nada lograra hacerle perder los nervios.


  Igual que el resto.


  Ella sabía que, excepto Yusuf y el Mestizo, ninguno la entendería, pero eso no disminuyó su desazón. Por mucho que apretó los párpados, los dientes y los puños al mismo tiempo, la imagen de su padre agonizante, empujándola a irse con aquel hombre, permanecía grabada a fuego en su mente.


  —Veo que dudas —continuó Yedder—. No tienes por qué. No pienso romper la promesa hecha por absurdo que sea aquello que tienes que decir.


  —¿Qué te hace pensar que es absurdo?


  Yedder se encogió de hombros y se apartó el anagad lo suficiente como para meterse un trozo de torta en la boca antes de volver a colocarlo.


  —Te aseguro que soy un hombre, no un monstruo —afirmó—. A pesar de que sigo las tradiciones ancestrales de mi pueblo, me cuesta creer en maldiciones. No hace tanto te oí apelar a una para justificar la muerte de tu padre y tu negativa a acompañarnos de buen grado. Eso, como mínimo, merece una justificación. Sobre todo si vas a acompañarnos a donde vayamos.


  —Creí que tú me acompañarías a donde yo fuera.


  Le resultaba imposible mostrarse mínimamente amable cuando tenía delante a un desconocido al que precedía semejante leyenda negra. Por mucho que hasta el momento solo le hubiera dispensado atenciones destinadas a mejorar su estado, derrochando un atractivo lleno de potente virilidad del que aún no se había olvidado.


  —Si la memoria no me falla, no me has pedido nada semejante —dijo él, con ese acento tan peculiar que le hacía arrastrar algunas letras, pero que sonaba de lo más sensual en su voz profunda y pausada.


  —¿Y si no lo hago?


  —Vendréis con nosotros. Cuando lo estimemos seguro, os dejaremos marchar.


  —¡Ja! Ni creo que tengáis a dónde ir, después de que hayan matado a vuestro líder, ni mucho menos que nos dejes marchar. Pienso que huís de los soldados y nosotros os entorpecemos.


  —Eso último es cierto. Muy, muy cierto.


  Diana apenas pudo escuchar su siseo, antes de que él prácticamente la arrastrara hasta el otro lado de la jaima. Cuando pensó en resistirse, ya tenía su intimidante altura inclinada hacia ella y una furiosa mirada clavada en su rostro.


  —Te lo voy a decir solo una vez, Gata, puesto que te tengo por una mujer inteligente a pesar de tu temeridad y tu insolencia —comenzó, levantando un amenazante dedo en su dirección—. Nuestra situación no te incumbe más allá de lo que todo el mundo sabe, que es lo que acabas de escupirme a la cara. Aparte de eso, solo debes conocer que un targuí jamás huirá de los invasores extranjeros.


  —¿Ni siquiera cuando lleva con él a uno de ellos?


  —Dudo mucho que representes una mínima amenaza para mí en estos momentos. Sin embargo, yo sí puedo representarla para ti. —Diana escuchó la fuerza de su respiración indignada a través del anagad. Casi pudo imaginarse esos labios gruesos y sensuales convertidos en una fina línea de contención—. Soy muy consciente de que eres una extranjera. Por eso, te aclararé algo: no es prudente que discutas conmigo.


  —Ah, buena aclaración. ¿Y ya está?


  —Debería estarlo, a no ser que estés tratando de enfadarme de verdad.


  Desde luego, si con ello se libraba de pedir algo tan humillante como su ayuda. Pero un breve vistazo a Yusuf le hizo replanteárselo.


  Él no merecía pagar las consecuencias de su imprudencia.


  —No —respondió a regañadientes—. Solo trato de buscar una respuesta.


  —Tú eres quien debe darla. Una cosa es que cumpla mi promesa, y otra muy distinta, que tú decidas el modo de hacerlo.


  —Ya. ¿Es porque soy mujer?


  —Si fueras un hombre, Gata, ya no tendrías lengua con la que martirizarme. Adelante —añadió, serio de nuevo, señalándola.


  —¿Adelante, qué?


  —Explícame por qué tu padre conocía detalles de mí que me llevan a desconfiar de ti.


  —¿Desconfiar?


  —Digamos que no soy dado a aceptar la primera palabra que escucho de desconocidos —afirmó—, aunque supongo que si te pregunto por tus intenciones al acercarte a mí, tampoco me dirás la verdad.


  —¿Mis intenciones? ¿Es que no quedaron claras cuando te exigí que me dejaras junto al cadáver de mi padre?


  —Es posible. Solo por eso sigues con vida… de momento. Pero hay otras cosas que deberíamos aclarar. ¿Tu vestimenta?


  —Cuestión de seguridad ante nuestra inminente marcha. Como puedes ver, no hay segundas intenciones.


  —Llevas una alianza y tienes una carta escrita por un hombre en la que habla de matrimonio.


  Diana abrió y cerró la boca varias veces, incapaz de procesar lo que acababa de oír.


  —¡Esto es increíble! —logró gritar cuando recuperó la voz—. ¡Has estado hurgando entre mis cosas! ¡En mi… cuerpo! ¿Qué más he tenido que padecer mientras estaba inconsciente?


  —Te aseguro que menos de lo que estoy padeciendo yo. —Yedder puso los ojos en blanco, exasperado—. Tu piel es blanca, aunque con un ligero tono tostado, lo cual me dice que llevabais en Murzuk poco tiempo. Además, hablas el francés con fluidez.


  —¿Cómo demonios…?


  —Nos escuchaste hablar desde la jaima. De ahí tu reacción. Y ya que niegas ser una espía de los franceses, de los italianos o de ambos…


  —¡No lo he negado!


  —¿Lo afirmas?


  —¡Claro que no! ¡Es una suposición ridícula!


  —En ese caso, ¿me dirás cuánto tiempo llevas aquí, cuál es tu propósito y hacia dónde pensabas dirigirte sola?


  —¡No voy sola! ¡Yusuf está conmigo!


  —Sola —insistió Yedder, cruzándose de brazos—. ¿Y bien? Te recuerdo que no tenemos toda la noche, ni toda la vida. Ya sabes, debemos escondernos de los franceses, los italianos o ambos, ya veremos.


  Diana le sostuvo la mirada mientras se mordía el labio, con tanta fuerza que lo sintió sangrar. Aunque no tanto como su orgullo, por supuesto.


  Él había leído la carta de Hugo, valiéndose de un conocimiento del español cuyo origen, sospechaba, era el mismo que el del extraordinario color de sus ojos, pero intuyó que no era el momento de ofenderse por esos temas.


  En su situación actual, el Mestizo era el único en condiciones de ayudarla a encontrar a Hugo. Gracias a Yusuf y a sus contactos entre la milicia francesa de Murzuk, sabía hacia dónde tenía que dirigirse para encontrarlo.


  No le quedaba otra opción que revelarle su destino.


  Y asumirlo dolía.


  —Mi marido se encuentra en Ghadames —soltó, esperando que fuera suficiente para convencerlo—. Mi único objetivo es reunirme con él.


  —Así que Ghadames. —Un gruñido salió de lo más profundo de su garganta—. ¿Sabes lo que tendrás que pasar, junto con ese protector tuyo, hasta llegar allí, si es que lo conseguís?


  —Desierto, calor, privaciones. No me son desconocidas, no lo olvides. Y ese protector, según tus palabras, va por detrás de ti en su cometido.


  Yedder alzó una ceja. Como por arte de magia, su furia se desvaneció. Unas arrugas significativas en los extremos de sus ojos le dijeron que sonreía.


  —Háblame de Hugo —pidió, con la misma suavidad con la que la halagaría—. Has dicho que estás casada. Imagino que a tu marido no le hará mucha gracia que otro hombre ocupe tus pensamientos.


  —¿Otro hombre? —A Diana le llevó un momento comprender que él había escuchado su conversación con Yusuf y sacaba sus propias conclusiones. Tuvo que contener una carcajada cuando añadió—: Hugo es mi marido. ¿Satisface eso tu curiosidad?


  —Todavía no. Háblame de la maldición.


  —No. Tendría que estar borracha para quedarme en evidencia delante de un hombre que acaba de afirmar que no cree en ninguna.


  —Tendré tiempo para cumplir semejante condición.


  —¿Quieres decir que vas a guiarnos?


  —Pídemelo.


  —¿Cómo has dicho?


  —Ya me has oído. Pídemelo.


  No había alzado la voz, pero Diana sintió cómo la ira burbujeaba en sus venas mientras se tragaba el orgullo.


  —Por favor, mi señor, ¿serías tan amable de llevarnos hasta allí? —casi canturreó, haciendo una reverencia ridícula.


  —Con las palabras hubiera bastado.


  —¿Eso es un sí?


  —Eso es un «me lo pensaré».


  Diana golpeó el suelo con el pie.


  Bien. Situaciones desesperadas requerían medidas desesperadas. Y esa lo era, sin duda.


  —¿Y si te ofrezco participar en las ganancias?


  Yedder se detuvo en seco cuando se disponía a regresar al campamento. Tardó unos segundos en mirarla por encima del hombro, tan atónito como divertido.


  —Aparte de «asesino», esa palabra que tanto te gusta relacionar conmigo, dudo mucho que conozcas mis gustos, así que te orientaré. Me encantan las mujeres, Gata. Sobre todo las que son hermosas, inteligentes y fuertes. No dudo que tu marido pueda resultarte atractivo, pero créeme, a mí no me lo parecerá.


  —¡Hugo no es la ganancia, sino el Pavo Real!


  —Otro hombre.


  —¡No! Una reliquia de marfil que me reportará grandes beneficios cuando la encuentre. Imagino que, aparte de vuestro orgullo, necesitaréis de algo más para sobrevivir o, incluso, para esquivar esa recompensa que pende sobre vuestras cabezas.


  —¿Es esa recompensa la que piensas obtener? ¿Por eso intentas engatusarme para que te acompañe a Ghadames con ese cuento de una reliquia?


  —Era de esperar que no me creyeras.


  Diana no dijo nada más. Con la sensación de que, en algún momento, había terminado por tener la sartén por el mango, pasó por delante del targuí en dirección al campamento.


  En su fuero interno, rezaba para que su estratagema surtiera efecto. Ni siquiera sabía si el Pavo Real existía de verdad, y en caso de que así fuera, no estaba muy por la labor de compartirlo con alguien como él, mucho menos después de la situación que la esperaría en España tras la muerte de su padre, pero era su última oportunidad. Ya se había humillado al pedírselo por las buenas. Si fallaba en este segundo intento, no le quedaría nada con lo que convencerlo.


  —Ninguna mujer me ha dado nunca la espalda.


  Junto a las palabras, Diana sintió el férreo agarre de una mano en su brazo que la hizo girarse para encontrar el rostro cubierto del targuí mucho más cerca de lo deseable.


  —Pues acabas de encontrar a la primera, Mestizo.


  —De acuerdo.


  La concesión fue tan rápida que le costó comprender a qué se refería.


  —Todo hombre, targuí o no, sucumbe ante la promesa de obtener beneficios por sus actos —afirmó con una sonrisa—. Puedes tomártelo como un contrato. Sí, eso es. Una especie de trabajo. Yo seré tu jefa, y tú estarás a mis órdenes. Además…


  —Corres demasiado. Te aclararé lo que he querido decir. De acuerdo, me lo seguiré pensando.


  Antes de que Diana fuera capaz de procesar qué demonios había ocurrido, el targuí señaló la jaima.


  —Puedes dormir ahí dentro. Te garantizo que nadie te molestará hasta que partamos —afirmó, con la misma contundencia con la que impartía órdenes—. Pero no te confíes, Gata. No dejaré de vigilarte en ningún momento, mientras considero tu propuesta.


  Lo último que vio de él antes de que se mezclara con sus hombres, fue una diabólica mirada que la encendió, en más sentidos de los que estaría dispuesta a admitir.
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  Había intentado sobornarle.


  A él, el rebelde más buscado por los invasores. La pesadilla de todo extranjero con uniforme militar que, sin embargo, no conseguía suscitar en aquella mujer ni siquiera un mínimo temor.


  Era posible que estuviera equivocado y que no fuera una espía. En ese caso, ella tendría que explicarle por qué entonces su padre conocía el nombre de Beatriz, entre otros detalles inquietantes, pero intuía que nada ganaría con intentar arrancarle la confesión por la fuerza.


  Aquel amanecer, Yedder entró en su jaima con la excusa de despertarla. Su instinto targuí le decía que, a pesar de que el motivo por el que acudía a él podría resultar verídico, la recompensa quizá no lo fuera tanto. Aun así, no podía evitar disfrutar del recordatorio de femineidad que su presencia suponía, después de años en los que la cruda muerte parecía esconderse en cada rincón de su existencia.


  Suponía un desafío constante que no dejaba de refrescar su existencia, añadiéndole un aliciente peligroso pero excitante.


  —Te has pasado toda la noche rondando la jaima como un chacal. ¿Ya sabes lo que vas a hacer al respecto? —susurró Idir a su lado, justo antes de que entrara.


  —¿Al respecto de qué?


  —Muchacho, te conozco desde que eras un mocoso que no levantaba un palmo del suelo. Tahir no te mató cuando supo que querías seguir a Kaocen solo porque yo te seguí a ti. No pretendas hacerme creer que la mujer no te interesa.


  —Lo que me interesa de ella es su ofrecimiento. —Yedder frunció el ceño, molesto porque sus pensamientos fueran tan claros para el viejo targuí—. Desea que la llevemos a Ghadames para reunirse con su marido.


  —¿Vive allí?


  Yedder le respondió con una simple mirada que Idir interpretó a la perfección.


  —Hay muchas posibilidades de que sea militar —añadió, para asegurarse de que su lugarteniente le había comprendido.


  —Aunque también puede tratarse de un simple civil. Recuerda que las tropas que han tomado la ciudad hace tiempo son italianas. No hay españoles.


  —De cualquier modo, ella pretende recompensarnos por cumplir el trato.


  —¿Generosamente?


  —Según su propio criterio, muy generosamente, aunque todavía no he visto aquello con lo que nos pagará.


  —Y eso te inquieta.


  Si supiera la cantidad de cosas que lo inquietaban, no le extrañaría que, para él, aquella hubiera sido la noche más larga en años.


  —La encerrona de Murzuk nos ha dejado diezmados —murmuró—. Nos hallamos en mitad de una tierra que ambicionan los italianos bajo el beneplácito de los franceses. Ambos son nuestros enemigos. Pero tanto si accedo a la petición de la mujer como si no, dudo que podamos llegar a Ghadames con los efectivos de los que disponemos.


  Con un gesto de cabeza, Idir señaló la entrada de la jaima.


  —¿Piensas perdonarles la vida?


  —Me arriesgaré, al menos hasta que tenga en mis manos nuestra recompensa por llevarla junto a su marido. —La última afirmación le produjo una extraña desazón en el estómago que procuró olvidar cuanto antes—. Debo cumplir mi promesa. Mi honor targuí me lo exige.


  —Todos lo entendemos. Pero cuando lo hayas hecho, también entenderemos cualquier clase de final que decidas darles. No podemos permitirnos el lujo de ser delatados.


  Los dos sabían a qué se refería. Sin embargo, Yedder se consideraba un hombre de recursos, con una capa de civilización más gruesa que la que habían exhibido sus antepasados, muy útil a la hora de tratar con según qué sujetos.


  —Nos dirigiremos al lago Gaberoun —decretó—. Es posible que, cuando vean que he regresado y conozcan nuestros propósitos, algunos decidan unirse a nosotros. Y los que se nieguen, quizá puedan mejorar sus condiciones de vida con la recompensa de la extranjera.


  —Te olvidas de Tadla.


  No. Nunca podría olvidarse de ella.


  Si ponían rumbo a Gaberoun, las posibilidades de encontrarla feliz eran demasiadas para no tenerlas en cuenta.


  —Es un riesgo que tendré que correr —dijo entre dientes.


  —¿Qué hay de tu madre?


  Yedder apartó la cortinilla de la jaima y echó un vistazo. La luz del amanecer penetró en ella para que pudiera distinguir los largos rizos castaños desperdigados por las mantas.


  —Deja a mi madre en mis manos —sentenció con una sonrisilla presuntuosa—. Reúne hombres y provisiones. Yusuf colaborará.


  —¿Y ella?


  —También —afirmó sin dudar, mientras dejaba caer la cortina a su espalda y se dedicaba a contemplarla.


  Diana se había movido, de modo que la manta se había deslizado por uno de sus hombros hasta dejarlo al descubierto.


  Tan desnudo como probablemente estaría el resto.


  Yedder ensanchó la sonrisa, al mismo tiempo que sentía correr su sangre joven y vigorosa por sus venas.


  Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había disfrutado de una mujer, pensó, acercándose a la preciosidad que tenía delante, y cuyos rasgos parecían mucho menos amenazadores que cuando lo enfrentaba despierta.


  Desde que se había enrolado en las filas de Kaocen, había renunciado a todo signo de estabilidad emocional. La amenaza de muerte que pendía sobre su cabeza era demasiado pesada como para compartirla con una esposa, con hijos. No obstante, eso no le había impedido disfrutar de las mujeres cuando lo necesitaba. Siempre lo habían considerado guapo, simpático, incluso dulce. Tomaba lo que ellas quisieran darle para, a continuación, olvidarlas.


  Sin ataduras, sin promesas que no pensaba cumplir.


  Hasta que aquella extranjera había irrumpido en su inestable existencia para volverla todavía más del revés, en tan solo un día que le había parecido un año.


  Ninguna mujer lo había provocado ni distraído tanto de sus obligaciones como Diana.


  Ninguna lo había empujado a tocarla de ese modo, pero sucumbió a la tentación. Cualquier otra occidental se refugiaría bajo las mantas con algo de ropa, para espantar las frías temperaturas que él había tenido que padecer para evitárselas a ella, pero Diana no. Diana dormía tal y como él lo hacía, y eso suponía un reclamo imposible de eludir.


  Las mantas dibujaban sus curvas sinuosas, invitadoras y sensuales. Las tupidas pestañas parecían caer sobre sus mejillas como si pertenecieran al ser más inocente sobre la faz de la Tierra, aunque Yedder sabía que aquellos dos ojos de aquel color tan extraño podían resultar mortíferos.


  Con sumo cuidado, se acuclilló a su lado y alargó una mano, pero no llegó a tocarla. De buenas a primeras, se encontró con dos ojos gris verdosos apuntándolo como si fueran dagas.


  —¿Has venido a comunicarme tu decisión? —le preguntó, con la voz ronca por el sueño.


  —Buenos días también para ti, Gata.


  —Si esperas amabilidad por mi parte, no la obtendrás, Mestizo.


  Yedder se puso en pie de un salto.


  —¿Piensas seguir con esa actitud hacia mí y los míos? Porque si es así, a lo mejor cambio de parecer con respecto a nuestro trato.


  —¿Entonces hay trato?


  Su expresión huraña desapareció como por arte de magia. Se incorporó con tanta rapidez que los largos rizos castaños cayeron sobre su pecho desnudo a tiempo de cubrirlo antes de que ella lo hiciera con la manta aferrando el borde.


  —Lo hay —dijo Yedder, confundido por la atracción que aquel simple gesto ejerció sobre él—. Con condiciones.


  —¿Y piensas explicármelas mientras miras cómo me visto?


  —Es una idea. —Soltó una carcajada ante la mirada asesina de ella y sacudió la cabeza—. Tranquila, solo bromeaba. Te espero fuera.


  Pocas veces le había costado tanto trabajo dejar a una mujer medio desnuda como cuando salió de la jaima para preservar la intimidad de aquella en particular, pero procuró ocupar el tiempo y su cerebro en organizar la partida, hasta que la oyó a su espalda.


  —¿Y bien? ¿Qué condiciones son esas?


  —Como veo que estás impaciente, seré breve —comenzó, sin dejar de moverse en dirección a los meharis mientras impartía órdenes en tamasheq a sus hombres—. Acepto el trato, siempre y cuando tú aceptes mi ritmo.


  —Hasta este momento me has parecido muchas cosas, Mestizo, pero no un perezoso. No creo que tenga que jalearte para que te des prisa.


  —Nuestra situación actual nos obliga a buscar refuerzos.


  —¿Dónde? La región está infestada de italianos y franceses. Me sorprendería que alguno de ellos se prestase a ayudaros.


  —No busco colaboración entre tu gente, sino entre la mía. Pero, lamentablemente y en beneficio de nuestra propia seguridad, no podré decirte hacia dónde nos dirigimos. Lo verás cuando lleguemos. Esa es mi principal condición.


  La cara de Diana palideció un instante, para tornarse roja de indignación al siguiente. Sus ojos, brillantes de una desesperación que trataba de disimular sin conseguirlo, volaron hacia Yusuf, pero este permanecía junto a los hombres, impertérrito.


  —¿A eso llamas tú «aceptar el trato»?


  —Claro. En sus términos nada se dijo acerca del tiempo empleado en cumplirlo. —Con aparente despreocupación, subió a lomos de un mehari y lanzó una orden para que la jaima fuera empaquetada y atada en el animal. A continuación, extendió una mano en dirección a Diana—. Seguirás mis órdenes hasta que lleguemos a nuestro destino. Deberás fiarte de mí, igual que yo hago contigo. ¡Ah! Y compartirás mi mehari, mientras Yusuf hará otro tanto con el de cualquiera de mis hombres. No habrá concesiones en ninguno de esos sentidos, por nuestra seguridad y la vuestra.


  —¿Qué pasará si no acepto?


  —En ese caso, nos aseguraremos de dejaros en un lugar donde no podáis delatarnos. Lo que hagáis allí ya será cosa vuestra.


  Solos. La expresión implacable de sus ojos se lo dijo con tanta claridad que Diana volvió a palidecer. El miedo se alojó en sus enormes ojos cuando lo miró, pero apretó los labios, señal inconfundible de que se dejaría torturar antes que mostrarse vulnerable delante de ellos.


  —Tengo pocas alternativas —siseó.


  —Eso parece. ¿Vienes?


  Diana apretó los dientes, mortificada, y aceptó la mano que se le ofrecía. De inmediato se vio sentada delante de Yedder, con el largo cuello del mehari ante ella y la solidez de un ancho pecho que respiraba agitado, pero cálido, a su espalda. Sujeta por un brazo firme alrededor de su cintura que no le dejaba mucha libertad de movimientos.


  Permaneció con la mirada al frente, sin buscar de nuevo a Yusuf cuando, a un grito del Mestizo, los animales se pusieron en marcha, y todo lo envarada que la situación le permitía. Necesitaba mantener distancia física con aquel hombre por muy escasa que fuese.


  Si tenía que parecer un palo de escoba, lo parecería. Si tenía que emplear a fondo su ingenio y su lengua rápida para no permitirle ni un solo acercamiento, se convertiría en la reencarnación de una serpiente. Cualquier cosa con tal de no volver a padecer aquel calor repentino que la mirada azul intenso sobre su cuerpo medio desnudo había provocado en ella, la confusión mental en la que se vio inmersa cuando se dio cuenta de que apenas estaba cubierta con la manta y el cosquilleo incómodo que surgió sin que pudiera evitarlo al sentirse observada de un modo tan descarado e íntimo.


  —Deberías estarte quieta —oyó a su espalda, en un tono tan molesto que se estiró todavía más—. Guarda tus energías para luchar contra el calor que pronto nos sofocará, en lugar de hacerlo contra mí. Bastante me harás padecer a lo largo de este viaje, por si te sirve de consuelo.


  Por toda respuesta, ella resopló.


  Desde luego, el viaje sería muy, muy largo.
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  Cuando la noche comenzaba a extender sus alas negras sobre el desierto, avistó las luces del destacamento italiano, no lejos de la aldea de la que ni siquiera sabía el nombre.


  Tampoco le interesaba. No era importante para lo que debía hacer, y el resto de los hombres, con Yedder, el targuí y esa extranjera, se hallaban lo bastante lejos como para no ver cómo los traicionaba.


  Achicó los ojos y ralentizó la marcha mientras calibraba la situación del campamento y quienes lo formaban. No le hacía falta mirar a su alrededor para percibir la presencia de los vigías. Tres. Cuatro a lo sumo. El resto se hallaba alrededor de una hoguera, cerca de las tiendas de campaña diseminadas estratégicamente y de los caballos con los que se desplazaban.


  Por eso no podían recorrer grandes distancias, se dijo. Esos animales no aguantaban mucho tiempo sin agua, y necesitaban tener a mano los poblados, o incluso los oasis que se encontraran en el camino.


  Eran tan traidores como su propia alma. Aunque, bien mirado, a lo mejor aquella palabra le quedaba grande para lo que se proponía. Bien mirado, se repitió mientras se dejaba ver por los soldados italianos y elevaba las manos en son de paz, solo intentaba proporcionar a su pueblo unas mejores condiciones de vida que las que el Mestizo y su gente defendían. Porque, ¿qué otra cosa, además de miseria, privaciones, y, en el peor de los casos, esclavitud y muerte, podría esperarles si seguían al hijo de Tahir?


  —Vaya, no te esperaba tan pronto. —El saludo del sargento, un hombre entrado en años y en kilos, fue expresado en un tamasheq, como mínimo, rudo, sino casi incomprensible, producto de un aprendizaje apresurado debido al poco contacto que los de su raza habían tenido con los invasores. Le mostró un pellejo de vino, pero él negó con la cabeza—. Una lástima. Supuse que tendrías la garganta seca de tanto tragar arena. ¿No quieres combatir el frío?


  —Prefiero permanecer aquí en lugar de calentarme al fuego, gracias —fue la respuesta a la falsa amabilidad del italiano, que se encogió de hombros y volvió a sus quehaceres.


  El resto le imitó. Durante unos instantes, solo se oyeron los sonidos característicos de las armas de fuego al ser puestas a punto, hasta que el italiano volvió a prestarle atención.


  —El revuelo por la ejecución de Kaocen y la huida del Mestizo todavía colean por cada rincón de estas malditas tierras —murmuró asqueado—. A lo mejor deberías haber esperado un poco más para dejarte ver.


  —Si son tan malditas, ¿por qué las ambicionáis?


  —Eso deberías preguntárselo a mis superiores, imbécil. —El sargento echó la cabeza atrás y festejó el insulto con una risotada que fue seguida por la media docena de hombres que lo acompañaban—. Nosotros solo cumplimos órdenes.


  —¿De quién?


  —Del teniente. ¿De quién si no? —Él retrocedió un paso, pensando que su pregunta podría interpretarse como una osadía, pero el otro no dio muestras de hostilidad. Con cansancio, volvió a sentarse—. Igual que tú, según tengo entendido. Aunque espero por tu bien que sigas sus instrucciones al pie de la letra sin hacer preguntas. De lo contrario, nos sobrará tiempo para rebanar tu repugnante gaznate.


  Sonrió al comentario, aunque su sangre se revolvió. Se consideraba lo suficientemente importante como para presentarse ante aquellos idiotas con su orgullo intacto, pero el sargento se había encargado de pisotearlo con apenas un par de frases.


  No importaba, se dijo mientras les mostraba un mapa dibujado de forma muy simple sobre un trozo de piel de cabra. En algún momento, la justicia estaría de su mano y aquellos indeseables pagarían su osadía.


  Cuando pudiera tratar directamente con el teniente, las cosas cambiarían.


  —El Mestizo custodia a una extranjera, de nombre Diana, que lo ha contratado para llevarla hasta Ghadames —informó.


  —Entonces, ¿qué es esto que nos traes? Porque no se parece en nada a esa ciudad.


  —Es su próximo destino: el lago Gaberoun. Necesita más hombres para llevar a cabo su misión, y planea reclutarlos allí.


  El sargento alzó una ceja con gesto burlón.


  —¿Me estás diciendo que el targuí más peligroso de estas tierras necesita refuerzos para manejar a una simple mujer? —preguntó, coreado por nuevas risas—. ¿Qué hay allí que sea tan importante para él? Porque no me creo que arriesgue el pellejo por un puñado de hombres que ni siquiera está seguro de poder conseguir.


  —Su familia.


  Le pesó haberlo confesado, aunque solo fue un instante. El mismo que duró el desconcierto de los extranjeros, antes de que el sargento acabara asintiendo, mucho más serio y mucho más interesado que al principio de la entrevista. Volvió a ponerse en pie con gesto ceñudo, dejó a un lado su fusil y se acercó con un cuchillo en la mano, que no dudó en colocarle en el cuello.


  —¿Es eso cierto? —murmuró con desconfianza.


  —Mira el mapa. No estamos muy lejos. Si los alcanzáis antes que ellos a vosotros, podréis aprovecharos del factor sorpresa.


  —¿A qué distancia están?


  —A mí me ha llevado una noche completa encontraros. Claro que los tuareg sabemos guiarnos en la oscuridad de un modo que vosotros, los extranjeros, jamás lograréis —aclaró con un ramalazo de orgullo que el filo del cuchillo no consiguió quitarle—. Teniendo en cuenta ese detalle, y la ebriedad de tus hombres, digamos que, en el mejor de los casos, tardaríais al menos un día y medio en encontrarlos.


  —Si no lo logramos, podrá poner a su familia a salvo… A no ser, claro está, que tú te encargues de ellos desde dentro.


  —Claro está.


  El sargento tardó una fracción de segundo en ver las ventajas de su consejo. Con una sonrisa llena de dientes amarillentos, apartó el cuchillo.


  —¡Vamos, holgazanes! —gritó, mientras apagaba el fuego con la arena a base de puntapiés—. ¡No hay tiempo que perder! En cuanto a ti —añadió—, supongo que deberás volver con los tuyos para no levantar sospechas.


  —De lo contrario, no podré seguir siendo útil al teniente. Y él me recompensará debidamente llegado el momento.


  —Seguro.


  Pero no había convencimiento alguno en sus ojos cuando le dio la espalda, montó en su mehari y se alejó de allí, sin saber si su vida sería respetada, o aquellos salvajes incivilizados lo matarían junto con el resto cuando los encontraran.


  


  6



  
    

  


  
    

  


  
    [image: sol]
  


  
    

  


  Estaba exhausta por el sol inclemente, debilitada por la escasez de agua pero, sobre todo, tan sucia que la ropa se le pegaba al cuerpo.


  Sin embargo, después de cuatro días de agotador viaje en los que habían aprovechado el amanecer y el anochecer para recorrer la mayor distancia posible, se negaba a suplicar intimidad suficiente para tomar un baño, por mucho que se encontrara de rodillas junto a un oasis, bajo la precaria sombra de una palmera, llenando los odres de agua junto a Yusuf, en una de las raras ocasiones en las que ambos habían podido compartir un rato a solas bajo la estricta vigilancia de alguno de los tuareg.


  —Seguro que si se lo propones, no tendrá inconveniente —le susurró su amigo mientras le guiñaba un ojo.


  —¿Quién te ha dicho que quiero proponerle algo?


  —La manera en la que intentas aflojar el cuello de tu jaique, sin conseguirlo. —Yusuf se acercó más a ella, aunque en apariencia seguía llenando odres—. Vamos, muchacha. No lo niegues. Te conozco desde que naciste.


  —¿Por eso intentaste convencerme acerca de volver a España sin el Pavo Real?


  —Nada te hace pensar que tu marido lo tenga con él —afirmó Yusuf en un susurro, a la vez que lanzaba una contundente mirada a su alrededor para asegurarse de que nadie los escuchaba—. Diana, las últimas palabras de tu padre fueron una orden dirigida al hombre que nos ha acogido.


  —Que nos ha apresado, querrás decir.


  —¿Te sientes prisionera?


  —¡Piensa que somos espías! ¿Te lo puedes creer?


  —No has respondido a mi pregunta, pero me lo suponía —añadió cuando vio que ella permanecía en silencio. Con un suspiro, tomó una de sus manos entre las de él y apretó los dedos mojados—. No es tonto. Sabe que esa posibilidad es ridícula, por decirlo finamente. La habrá desechado antes de considerarla siquiera. Pero lo cierto es que don Cristóbal conocía detalles de él, del mismo modo que sabía a lo que se arriesgaba emprendiendo este viaje en su estado de salud. Había tenido otro amago de infarto en España.


  —Cuando mis tíos y mi prima enfermaron y la gente comenzó a achacar esa nueva desgracia a la dichosa maldición con la que me propongo acabar.


  —Aun así, accedió a llegar hasta aquí. Pero murió, Diana. No te permitas el lujo de echarlo de menos. No ahora.


  —No podré llevarlo a España. Y añoro a mis tíos, a Celia…


  Desde la muerte de su madre, su tía se había hecho cargo de su educación, ya que Celia y ella tenían la misma edad. Crecieron juntas, junto con Hugo. Si evocaba los recuerdos de la infancia, la añoranza la haría llorar como una niña, y no quería dar esa satisfacción al Mestizo y su gente.


  —Estás tan perdida que no sabes ni cómo comportarte con un hombre que, pese a su fama, se ha portado bien con nosotros. Tu orgullo no te permite mostrarte amable y les haces el blanco de tu desconfianza. Ya has visto que han dispensado a mi herida los mismos cuidados que a la de su jefe. Despréndete de esa pena que te corroe por dentro, porque de lo contrario podrá contigo. Y, de paso, piensa —añadió Yusuf, con un ademán discreto dirigido a Yedder—. Supongo que te has fijado en su apariencia, poco usual para un targuí.


  —También en su apodo.


  —Sabes que, junto con su nombre, todos tienen uno.


  —Imagino que no lo llamarán Mestizo por nada. —Ocultó el hecho de que el color luminoso de esos ojos comenzaba a interesarle más de lo que estaba dispuesta a admitir, así como el resto de su persona—. Los franceses llevan aquí el tiempo suficiente como para haberlo engendrado.


  —Nadie que no haya mamado un idioma desde el vientre de su madre es capaz de dominarlo como él domina el español. Y te ha dejado su jaima.


  —¡Es cierto! —A su mente acudieron los datos aprendidos acerca de la cultura tuareg—. ¡Eso quiere decir que tiene una mujer en alguna parte! ¿No te das cuenta? ¡Es el único que viaja con una jaima!


  —No tengo noticias de que el Mestizo esté casado, pero eso ahora no es relevante, muchacha. Le has hablado del Pavo Real.


  —Solo para asegurarnos su guía.


  —Lo hubiera hecho igualmente. Un targuí siempre cumple sus promesas.


  —Cuando él quiere, ¿no es así?


  —Por completo. —Al escuchar la profunda voz masculina a su espalda, Diana dio un respingo tan fuerte que a punto estuvo de chocar contra la barbilla de Yedder. Cuando se giró, observó las arrugas de sus ojos que hablaban de que sonreía, cosa que la hizo enfadar todavía más—. Veo que ya habéis terminado. Vámonos.


  Tanto ella como Yusuf tuvieron que cargar con los odres hasta los meharis; para entonces, el enfado de Diana había alcanzado límites insospechados. Ignoraba la razón, pero la petulancia de aquel hombre la atraía y enfurecía a partes iguales.


  —¿Por qué? —escupió cuando los animales estuvieron cargados y Yedder aguardaba a que montara delante de él, como siempre.


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué eludimos las aldeas como si fueran la peste? ¿Por qué no intercambiamos lo poco que llevamos por otros productos, como sé que hacéis? ¿Por qué ni siquiera nos podemos permitir un baño que nos quite la suciedad de encima?


  —Porque tengo en mucha estima mi cuello y el de mis hombres. Porque esa tarea pertenece a las confederaciones que forman la caravana anual. Y porque la suciedad que tenemos ahora mismo nos permitirá soportar el calor hasta que lleguemos a nuestro destino. Si para entonces he sobrevivido a tus impertinencias, podrás darte ese baño. —Con los ojos relampagueando de furia, tiró de ella y la sujetó con tanta fuerza por la cintura que casi le cortó la respiración—. ¿Alguna pregunta más con la que quieras torturarme?


  —¡Sí! ¿Dónde está la mujer que ha confeccionado tu jaima?


  —Lo sabrás a su debido tiempo —refunfuñó Yedder.


  —De acuerdo —aceptó ella sin darse por vencida—. ¿Por qué hablas a tus hombres en tamasheq? Así no podré entender lo que decís.


  —Préférez-vous que je le fasse en français?


  Muy a su pesar, Diana cerró los ojos y contuvo el aliento. ¡Por Dios! Si hablando español con su peculiar acento resultaba atrayente, escuchando aquella suave cadencia mientras le preguntaba si prefería que lo hiciera en francés, solo podía calificarlo de irresistible. Tan sensual que la llevó a evocar su rostro al descubierto, con aquellas facciones demasiado armoniosas para pertenecer a un asesino sin escrúpulos, o las líneas de su espalda, tan poderosa como el pecho sobre el que se apoyaba a lo largo de aquellos días de travesía. O sus caderas y sus piernas, que rezumaban autoridad y elegancia al mismo tiempo.


  Confianza. Eso le había pedido Yusuf hacia el Mestizo. Y aunque su mente se resistía, su cuerpo había decidido ir por libre. Yedder, viniera de donde viniera e independientemente de la leyenda negra que lo perseguía, la atraía hasta el punto de que sus sentidos se habían acostumbrado a él en un corto espacio de tiempo. La última noche, al fin, había dormido de un tirón, sin ese estado casi permanente de alarma ante el miedo de lo que podría ocurrirle si cedía al sueño. Aunque se esforzaba por aparentar lo contrario, lo cierto era que se sentía extrañamente segura con él cerca.


  No le importaba que le diera órdenes acerca de la organización del campamento; necesitaba alejarse de algún modo de todo lo que le estaba ocurriendo, porque estaba resultando demasiado como para asimilarlo en tan poco tiempo.


  Se sentía desamparada, perdida, por primera vez desde que había abandonado España. Echaba de menos unas costumbres que en aquellas tierras eran auténticos lujos. A la familia que aún le quedaba. Cuando regresara sin su padre, debería lidiar con la noticia de su muerte, que achacarían a la maldición y a ella.


  Si no volvía con El Pavo Real y su misterio desentrañado, sucumbiría a unas supersticiones en las que ella misma había comenzado a creer.


  —No olvides que, mientras nosotros hemos respetado tu vida y la de tu acompañante, tú sigues sin darnos explicaciones convincentes de por qué debemos llevarte hasta Ghadames, más allá de algún detalle vago sobre un matrimonio por amor, supongo. —Yedder esperó una enfervorizada respuesta, pero solo recibió su empecinado silencio—. ¿Cómo sabes que tu esposo se encuentra allí?


  —Lo sé. Sin más. Ya que he aceptado que viajemos en la dirección contraria, ¿podría al menos pedirte más velocidad?


  —Podrías, aunque dudo que consiguieras algo. Las horas de más calor deben ser empleadas en descansar. Un esfuerzo extra puede costarnos caro. Además, espero a que decidas hablarme de esa maldición que, según tú, nos afecta, ya que al parecer has decidido ser sincera conmigo. Aunque no te presionaré. —A pesar de encabezar la hilera de meharis que los seguían, Yedder detuvo al suyo para tomar su barbilla y hacer que lo mirara. El tacto de aquel dedo sobre su piel actuó como una pequeña llama quemándola, pero ella no lo rechazó—. Sé que necesitas tiempo.


  —¿Para qué?


  —Para tu duelo. —Su expresión tierna y comprensiva consiguió que las defensas de Diana se resquebrajaran peligrosamente. Pudo escuchar su crujido cuando un incómodo nudo le atoró la garganta—. Llora tu pérdida, tu pena, tu dolor. En lugar de transformarlo en odio hacia nosotros, sácalo fuera. Nadie te censurará por ello. Aunque no lo creas, no somos asesinos.


  —¿Ah, no? —Le dio la espalda y se cruzó de brazos para protegerse de unas emociones que volvían a tomar el mando, hasta que pudo transformarlas en armas arrojadizas contra los hombres que la rodeaban—. ¿Y cómo llamas a lo que hacéis?


  —Sobrevivir. Luchar por lo que es nuestro. ¿No harías tú lo mismo si amenazaran tu modo de vida? ¿Tu familia? ¿Tu país, tus tierras?


  —Es lo que hago, targuí. Tengo motivos de sobra para odiaros.


  —¿Ah, sí? Y, aparte de por haberte acogido, curado, alimentado y cobijado, ¿cuáles son?


  —¡Mi padre! —estalló Diana. Sus ojos se llenaron de lágrimas de rabia que no se molestó en contener—. ¡Cuando nos topamos con vosotros, íbamos en busca de Yusuf para marcharnos antes de la ejecución, porque intuíamos lo que podría pasar! ¡Padre decretó que me vistiera de varón para poder pasar desapercibida mejor entre los rebeldes que acababan de llegar!


  —Y lo lograste. Te confundí con un muchachito targuí con ganas de pelea.


  —¡Así es! —Fuera de sí, se las arregló para girarse y golpearle el torso con los puños. No logró nada, aparte de un desahogo que a Yedder le pareció más que necesario—. ¡Era un hombre bueno, que trató de dejaros atrás sin violencia, sin amenazas!


  —Diana, no hubo violencia ni amenazas —contraatacó él, sujetándole ambas muñecas con firmeza—. Pero tu padre nos reconoció.


  —Querrás decir que te reconoció.


  —Viene a ser lo mismo. Mira, entiendo cómo puedes sentirte. Pero no consentiré que eches sobre nuestros hombros la responsabilidad por la muerte de un hombre inocente —continuó, con una voz suave que pareció acariciarla hasta aplacar su ataque de ira.


  —¡Estaba enfermo! —«¡Por mi culpa!», estuvo a punto de añadir, pero se mordió la lengua a tiempo y tragó saliva, hasta que su respiración se acompasó a los latidos de su corazón y la pena le permitió seguir hablando—. ¡Nuestro encuentro solo aceleró su fin! De no haberse producido, ¡estaría vivo y yo con él, en lugar de compartir un sucio mehari con un sucio targuí que espía todas mis conversaciones y mis movimientos!


  Estaba fuera de control. Le había hecho caso y había dejado salir todas las emociones que hasta ese momento había reprimido, sin pensar en las consecuencias, pero estas se hicieron patentes en el momento en que los ojos de Yedder adquirieron el frío brillo de la cólera, y una mano se cernió sobre su boca.


  —Silencio —ordenó. Ella se debatió, pero los dedos presionaron más—. ¡Silencio he dicho! Obedece si no quieres morir tú también.


  Diana no tuvo más que seguir la dirección de su mirada para averiguar a qué se refería. En el fondo del pequeño risco pedregoso en el que se encontraban, se hallaba un grupo de soldados, tumbados a la sombra que unas pocas palmeras proporcionaban.


  Inmediatamente se vio arrastrada al suelo, junto al resto de hombres que, a una sola señal, se tumbaron sobre la arena ardiente y avanzaron hasta el borde, con sus takoubas en la mano.


  —No usaremos los rifles. Haríamos demasiado ruido y no sabemos si son los únicos por la zona —susurró Yedder en tamasheq.


  —El paraje es abierto —apoyó Idir, colocándose a su lado mientras oteaba los alrededores—. No creo que haya muchos vigías que puedan permanecer ocultos.


  —En todo caso, no han vigilado muy bien. Nos tienen encima, y ni siquiera lo saben. —Irguió la cabeza, lo justo para indicar a sus hombres con un gesto que se acercaran—. Gwafa, ve allí con Aksil y prepara tu cerbatana. Disparad a todo lo que se mueva. Amastan, haz lo mismo por el lado contrario. Idir, quédate con Yusuf y con ella —añadió en francés—. El resto, venid conmigo.


  —¡No! —Cuando Yusuf la sujetó por el brazo para evitar que se irguiera lo suficiente como para ser vista, ella se sacudió con rabia, pero bajó la voz—. ¡Vas a matarlos! Eso ¿también es sobrevivir? Ase...


  Yedder le tapó la boca por segunda vez, tan cerca de su cara que pudo percibir el aliento furioso sobre su nariz incluso a través del anagad.


  —Juro por los genios del desierto que, si vuelves a insultarme, tu boca no será lo único que pruebe mi mano —amenazó, antes de empujarla en brazos de su amigo—. ¡Procurad que permanezca en silencio y en su sitio, o pagaréis las consecuencias!


  A partir de ese momento, lo único que se escuchó fueron las risas despreocupadas de los soldados, mientras los tuareg se deslizaban a través de la arena como si fueran serpientes venenosas, siguiendo a Yedder.


  Diana deseaba dar la voz de alarma con todas sus fuerzas. Desde su posición, vio con claridad que ninguno de ellos era Hugo, pero eso no disminuyó su desazón. Podría hacerse ver para advertirles del peligro. Después, cuando hubieran apresado a El Mestizo, ellos la llevarían hasta su marido.


  —No lo hagas. —El susurro de Yusuf la distrajo lo suficiente como para alzar una interrogante ceja—. Sé lo que estás pensando, y no es una buena idea.


  —¿Aún a riesgo de ver cómo esos hombres mueren, pudiendo evitarlo?


  No obtuvo respuesta. Los dos tuareg permanecían con su vista fija en los soldados.


  Diana los imitó, preparada para apartarla en el momento en que la lucha comenzara. Por un momento, se quedó absorta en la imagen de Yedder, arrastrándose en la avanzadilla, con la soltura de quien conoce la tierra que pisa. No podía dejar de maravillarse de la forma en la que aquellos hombres lo seguían. Era su capacidad de mando lo que más destacaba en él, como si se atribuyese de forma continuada el derecho incuestionable de dirigir y dar órdenes, con el único objetivo de ser obedecido. Y sin darse cuenta, supo que su padre tenía razón.


  Fuera cual fuera el desenlace, podría llegar a sentirse a salvo con aquel hombre.


  Cuando los tuareg llegaron a su objetivo y los soldados se pusieron en guardia, solo tuvo ojos para la escena que se desarrollaba ante ella.


  Porque, por extraño que pareciera, la lucha, que comenzó con un disparo realizado por el único soldado que cayó abatido bajo la takouba de uno de los tuareg, terminó sin más derramamiento de sangre. Yedder y sus hombres no cayeron sobre ellos aprovechándose de su ventaja, ni los degollaron. Empleando una agilidad que no parecía propia de guerreros embutidos en ropas amplias que podrían limitar sus movimientos, los desarmaron a base de algunos golpes y varias amenazas proferidas en su idioma y acompañadas por sus takoubas. A continuación, con una organización envidiable, los despojaron de sus ropas, ataron sus manos, los subieron a sus caballos y espolearon estos hasta que desaparecieron al galope.


  —Parece que el asesino se está ablandando —murmuró Idir en francés.


  Diana no estaba de acuerdo. ¿Qué diferencia había entre matarlos o arrojarlos a las arenas candentes del desierto? Debía convencerse de que era un hombre vil, sin alma ni corazón, al que no importaba que una mujer como ella le cargara con la culpa de su situación.


  Sí, siempre había sido demasiado impulsiva y visceral. Demasiado apasionada. La horda de gritos que le dirigió no fue más que verdades teñidas de rabia, de impotencia, del dolor que, cosa extraña, la estaba dejando respirar desde entonces, pero no debía engañarse. No le había temblado el pulso a la hora de engatusarlo con la una falsa recompensa cuando finalizara su viaje. Dos meses en aquellas tierras y una muerte que podría haberse evitado eran circunstancias suficientes como para recurrir a trucos sucios para pactar con el enemigo sin que se le alterara ni un solo pelo de la cabeza. Porque Yedder Ag Tahir era su enemigo, se repitió hasta la saciedad. Y seguiría siéndolo aunque el destino se hubiera empeñado en convertirlos en aliados provisionales.


  —No hay clemencia en sus actos —murmuró, antes de ponerse en pie.


  Avanzó unos metros cuando vio al targuí elevar su rostro cubierto hacia donde ella se encontraba. Por un momento sus miradas colisionaron como si fueran dos toros embravecidos.


  Diana no se consideraba tan estúpida como para huir aun suponiendo que pudiera librarse del enorme targuí que la custodiaba y lograra la complacencia de Yusuf. Estaba desarmada, desvalida. Aunque decidiera seguir a aquellos pobres hombres, su protección sería nula.


  Sin embargo, retrocedió hasta tropezar con una piedra que la hizo caer de espaldas.


  Entonces, ocurrió.


  Algo se clavó en su pantorrilla con fuerza. Gritó, al mismo tiempo que el dolor se extendía, pero cuando intentó apresar con el pie al animal que se lo había provocado, se dio cuenta de que la vista comenzaba a nublársele.


  —Por Alá, es un escorpión amarillo…


  La voz de Yusuf y el filo de la takouba de Idir sesgando el cuerpo del animal, fue lo último que vio y oyó antes de desmayarse.
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  —Supongo que sabrás que acabas de arriesgarte a que nos delaten.


  Los dos vigías que Gwafa y Amastan habían apresado emprendían el mismo camino que sus compañeros, en las mismas condiciones, después de haber confesado que buscaban interceptar al Mestizo, pero sin dar más detalles al respecto.


  No hubiera sido la primera vez que un soldado raso ignoraba el destino que sus superiores le tenían reservado. Y torturar al superior en cuestión hubiera supuesto un desperdicio de tiempo y energía, además de un espectáculo muy poco recomendable, se dijo Yedder mientras recogía las armas que les habían arrebatado como botín de guerra.


  —Gwafa, ¿de verdad piensas que pueden sobrevivir mucho tiempo tal y como los hemos arrojado al desierto? —preguntó al enorme targuí que le doblaba la edad, deseando convencerse a sí mismo de que, en efecto, morirían.


  —Cosas más difíciles hemos visto —respondió el guerrero—. En todo caso, tu presencia en la zona es un secreto a voces. El cerco se estrechará.


  —Nos habremos marchado antes. Tranquilo.


  Amastan, otro de los guerreros, tan hábil con la cerbatana como el propio Yedder con la takouba, cabeceó poco convencido. A pesar de su juventud, pareja a la de él, los padecimientos que había vivido le hacían parecer mucho más viejo.


  —No podemos estar tranquilos —murmuró con el ceño fruncido—. No es propio de ti perdonar la vida a un puñado de invasores que, en caso contrario, jamás hubieran hecho lo mismo con nosotros.


  —De la misma forma que tampoco sueles confiar en un extranjero, por mucho que sea una mujer bonita que esté empezando a sorberte el seso.


  —¿Una extranjera? ¡Ja! Tendría que morir y nacer de nuevo para interesarme, hombre.


  Rio, pero tuvo la desagradable sensación de que no había conseguido convencerlos. Y a él mismo, menos aún. Porque lo cierto era que, desde que Diana los acompañaba, siempre pensaba en ella. Aunque solo fuera para idear alguna forma de sujetar su lengua viperina sin recurrir a la violencia a la que era incitado demasiado a menudo.


  —Si te conozco como creo, me parece que habrás llegado a la misma conclusión que nosotros sobre la muchacha —apoyó Gwafa.


  —Solo hipótesis. Y una de ellas acaba de caer por su propio peso.


  Se había arriesgado a que Diana diera la voz de alarma, aun estando escoltada por Idir, pero había permanecido en silencio, al igual que Yusuf.


  No los habían delatado.


  Yedder sintió una placentera opresión en el pecho. Su instinto targuí no le había fallado tampoco esa vez. Diana era tan de fiar como el targuí que la acompañaba.


  Ahora, solo quedaba por averiguar el motivo de otros detalles que, de pronto, carecieron de importancia para él al lado de su olor impregnando sus ropas después de días de viaje. O sus curvas apretándose contra él hasta comenzar a torturarlo de verdad. O esa mirada combativa que le encendía la sangre sin un motivo aparente, y que cambiaba de color según su estado de ánimo, pasando del apacible gris al tumultuoso azul casi traslúcido en cuestión de segundos. O tal vez, aquellos labios que se fruncían con disgusto cuando él le daba órdenes, pero que le hacían preguntarse cómo reaccionaría su dueña si los tomara.


  Deseaba provocar su genio vivo, porque al mismo tiempo deseaba dominarlo. Pero para eso, necesitaba el mínimo de confianza que acababa de obtener.


  —Si he permitido que se vayan, ha sido por mí —se decidió a responder—. Mi conciencia carga con demasiadas muertes. Puede ser que nos buscaran, como casi todos los destacamentos de franceses e italianos juntos, pero el desierto terminará por hacer su trabajo. En cuanto a la mujer y el targuí, solo van en busca de sus seres queridos.


  —¿Como tú?


  Yedder dirigió a Amastan una mirada mortífera. Iba a acompañarla de palabras que lo harían encogerse, pero el grito que escuchó de Diana hizo que se olvidara de lo que acababa de ocurrir, de las dudas de sus hombres y hasta de respirar, cuando corrió todo lo rápido que pudo hacia la cima del cerro.


  Lo primero que registraron sus ojos fue el cuerpo del escorpión amarillo. Lo siguiente, la pantorrilla de Diana, con la marca de la picadura y la hinchazón. Su rostro, tan ceniciento que por un segundo fatal pensó que llegaba demasiado tarde.


  —¡Deberíais haberla sajado! —gritó, presa de una cólera como hacía tiempo que no sentía. Tomó su cabeza entre las manos y la sacudió con suavidad—. Es importante que te mantengas despierta, ¿me oyes? Concéntrate en mí. ¡Diana, obedéceme! ¡Ahora!


  Esperaba que su grito la hiciera reaccionar. La observó con el alma en vilo al apreciar el color violáceo de sus labios y la creciente inflamación de la pierna… Y casi rio feliz al ver cómo abrió los ojos por completo para centrarlos en él con un atisbo de furia.


  —Deja de darme órdenes, targuí engreído...


  —En cuanto empiece a curarte la pierna. Necesito que sigas conmigo, ¿de acuerdo?


  Yusuf la sujetó por un brazo e Idir hizo lo propio con el otro. Ella forcejeó, pero otros dos guerreros inmovilizaron sus piernas.


  —No dejes de mirarme —insistió con una voz relajada, envolvente—. Tienes que ser fuerte, Gata. Esto te va a doler.


  —¿Qué…?


  Su alarido interrumpió su propia pregunta cuando Yedder hundió el cuchillo en la picadura hasta formar un corte lo suficientemente profundo como para poder extraer todo el veneno posible. Ignorando sus sacudidas, llevó la boca a la herida y succionó hasta que la muchacha se desvaneció.


  —Cualquiera de nosotros hubiera hecho lo mismo y lo sabéis —la justificó cuando rasgó una tira de la tela de su jaique para enrollarla alrededor de la pantorrilla.


  —Todavía nos preguntamos cómo ha tardado tanto en hacerlo, mi señor —apreció Aksil—. Pero dudo que se reponga. La picadura del escorpión amarillo es mortal.


  —No si se trata a tiempo y con los medios adecuados.


  —Has podido sajarla a tiempo, pero no contamos con los medios adecuados —murmuró Idir con pesar.


  —Cuento con ciertas ventajas.


  —¿Como cuáles?


  Oteó las incipientes que le dijeron con total claridad hacia dónde debía dirigirse.


  No era solo su honor lo que le impedía dejarla morir, sino también algo latente en lo más profundo de su cuerpo, que despertaba de pronto cada vez que sus miradas se encontraban. O cuando rodeaba la cintura angosta con su brazo. O también cuando recibía en su pecho el tacto de su cabeza reposando sobre él, vencida por el cansancio, o la caricia descuidada de alguno de esos mechones en la pequeña parte de la cara que el anagad no cubría.


  Malditos fueran los genios del desierto por obligarlo a actuar de esa manera tan pueril, siguiendo los dictados de un deseo físico que crecía a cada minuto, que vibraba en su interior y que se mostraba cada vez más incontrolable.


  «Una mujer que no sea ella, es todo lo que necesito».


  Pero antes, debía salvar la vida de aquella a la que había prometido proteger.


  —Hacia allí —dijo, señalando un punto en el que solo parecían verse dunas—. La ciudad de Sebha. Su tamaño nos otorgará anonimato, y se encuentra cerca de Gaberoun.


  —¿Eres consciente de que encontraremos más soldados?


  Yedder se arrancó el tagelmust con desesperación, dando vueltas sobre sí mismo en busca de algo que consiguiera calmar su angustia.


  —Encontraremos más soldados —repitió, conteniendo su euforia cuando sus ojos se posaron en la que podía ser la solución—. Pensarán que somos de los suyos. Nos disfrazaremos con los uniformes. No hay suficientes, pero el resto nos guardaréis las espaldas y os mantendréis ocultos. En cuanto a los meharis, nadie se extrañará al ver que un pequeño destacamento los ha incautado para ayudar a otras conquistas. Cuando nos internemos en la ciudad, buscaremos una curandera entre las caravanas que encontraremos.


  —¿Y ella?


  Yedder miró a Diana. El miedo se apoderó de él como si fuera parte del veneno que en ese momento le estaría corriendo por las venas, hasta llenar su garganta de un sabor amargo y viscoso, que solo desapareció en parte cuando dio con una solución provisional.


  —Será la esposa de Giacomo Belucci, un oficial italiano que habla francés por amor —afirmó.


  Si es que lograba arrancarla de las garras de la muerte, añadió para sus adentros, mientras extraía con cuidado el anillo de casada de su dedo anular.
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  Su cuerpo ardía.


  Se convulsionaba, se agotaba a cada suave vaivén que sufría.


  Solo el leve sonido de una respiración acompasada, que agitaba el pecho y los brazos que la refugiaban, lograba mitigar su sufrimiento un tanto.


  Diana intentaba abrir los ojos, peleándose entre el mundo real y el delirio que el dolor en la pierna le producía, pero parecía que alguien le hubiera clavado los párpados y estos se empeñaran en permanecer inmóviles. Cuando comenzó a escuchar los ecos lejanos de una voz profunda y persuasiva hablando en un idioma desconocido, se dejó llevar por ella e incluso fue consciente de sonreír, pero el ligero alivio duró poco.


  De pronto, el tono varonil fue sustituido por otro más agudo pero más intenso, que hablaba con demasiada rapidez, al tiempo que un par de manos, con un tacto desconocido para ella, maniobraban sobre su cuerpo con poca delicadeza pero con bastante maestría, hasta hacer que sus sentidos despertaran poco a poco.


  Primero fue consciente de un fuerte olor que le golpeó la nariz. A continuación, no tuvo más remedio que tragar un brebaje repugnante cuando alguien la obligó a abrir la boca. Después fue el frescor de algo que cubrió su herida, y que disminuyó el dolor lacerante que sentía por toda la pierna, y por último, su vista, que fue ganando en claridad cuando al fin pudo abrir los ojos y la luz del atardecer, procedente de una ventana, le dio de lleno en ellos.


  —¿Cómo encuentras tú?


  La pregunta, formulada en un francés precario, hizo que Diana terminara de espantar el sopor en el que todavía se veía inmersa y girara la cabeza hasta toparse con una mujer de mediana edad, que vestía las ropas propias de las mujeres tuareg y que la sonreía, con una cara descubierta de rasgos firmes y atractivos.


  —Sed —logró articular, con la lengua pegada al paladar.


  —Toma. Bebe.


  A continuación, la desconocida la ayudó a incorporarse. Desde el momento en que el ligero mareo se fue y pudo mover la cabeza con más libertad, vio que se hallaba en la estancia de una casa humilde, ocupando las mantas que posiblemente pertenecían a su cuidadora, a salvo de la algarabía reinante en el exterior.


  —¿Dónde estoy? —preguntó.


  —Sebha. Caravanas.


  —¿Cuánto tiempo?


  —Tres días.


  En seguida recordó lo sucedido. Un escorpión la había picado. Después, había vagado en una especie de nebulosa con una sola referencia: Yedder. Su olor, su tacto y el sonido de su voz.


  Pero ahora no estaba allí. Ni él, ni sus hombres.


  Tampoco Yusuf.


  Si recordaba las enseñanzas de su padre, Sebha era una ciudad amurallada con población suficiente como para que los franceses mantuvieran una numerosa presencia en ella. Tal vez, si conseguía ponerse en pie antes de que el Mestizo volviera, podría salir en busca de Yusuf y, juntos, pedir ayuda al oficial de turno para que les llevara hasta Ghadames.


  Se palpó la pierna vendada y apartó las mantas para ver que una ligera túnica la cubría.


  —Veneno. Tú casi mueres. Él te salva. Él viene pronto. Soy Siman. ¿Tú?


  —Diana.


  Yedder la había llevado hasta allí para dejarla en las expertas manos de Siman. Le había salvado la vida, aun a riesgo de ser descubierto.


  —¿Dónde está? —preguntó mientras trataba de ponerse en pie sin caer en el intento.


  —Caravana. Cambia cosas.


  Había ido al intercambio de productos, posiblemente para conseguir algo con lo que pagar sus cuidados. Era todavía más generoso. Y ella, más egoísta.


  Ese pensamiento la torturó hasta que advirtió que su anillo de casada no se encontraba donde debía.


  —¡Él lo ha cogido para cambiarlo por algo! El muy… —Incapaz de terminar la frase, señaló con furia la túnica que cubría su cuerpo—. Quiero lavarme y vestirme.


  —Tú descansa. Débil todavía.


  —No, de verdad. Estoy bien. Quiero salir —insistió.


  Siman desapareció tras una cortina y al rato volvió a aparecer con una preciosa túnica confeccionada de seda negra, acompañada por un velo del mismo color y un anagad de gasa.


  —De mi hija. Muerta —explicó. Y por primera vez, su mirada se nubló por la tristeza—. Yo sola. Sin marido. Tú vístete. Toma.


  —No puedo aceptarlo. Tu hija…


  —Ella hermosa. Ya no lo necesita. Tú sí. Toma —insistió, con tanta vehemencia que Diana no pudo negarse de nuevo.


  Siman le ofreció una pequeña palangana con un paño que ella usó para restregarse la suciedad lo mejor que pudo, y después la ayudó a vestirse. No pudo ver el resultado, pero sintió que la tela se adhería a su figura como si la prenda hubiera sido confeccionada para ella. El escote era demasiado abierto, pero la longitud del anagad cubría el cuello hasta el nacimiento de sus pechos. Con las mangas amplias que le llegaban casi hasta las muñecas, se sintió mucho más segura de salir al exterior.


  —Gracias —musitó, tomando las manos de la mujer entre las suyas.


  —Nos vemos después. Yo soy su huésped. Tenemos que marcharnos cuanto antes.


  Su huésped. Eso significaba que Yedder la había tomado bajo su protección, como su responsabilidad.


  —Has sido muy amable. —Tomó sus manos entre las de ella, pero la mujer se desligó del agarre sacudiendo la cabeza.


  —No despedida. Nos vemos después —insistió.


  Explicarle que pensaba marcharse con Yusuf en la dirección contraria solo hubiera supuesto correr un riesgo innecesario, así que asintió con una sonrisa, antes de internarse en las callejuelas de la ciudad, mientras iniciaba la búsqueda de Yusuf, al mismo tiempo que intentaba descubrir la presencia de Yedder o alguno de sus hombres entre la multitud que atestaba las plazas, entregada por completo al trueque entre los componentes de las caravanas y los mercaderes hausas.


  En su deambular, cojeando como consecuencia de la herida que todavía le dolía, apreció el colorido de los numerosos puestos colocados a ambos lados y atestados de gente, los gritos entre las partes, proferidos en tamasheq, acompañados por gestos vehementes entre los mercaderes. A pesar de que cada vez se encontraba mejor, le costó sortear el paso de varios meharis y un par de asnos montados por mujeres tuareg que no repararon en ella. Sin embargo, cuando decidió acercarse a un puesto que mostraba telas de colores alegres, fue el objeto de atención de un hombre que le ofreció una pieza de seda que ella rechazó a base de gestos. Cuando siguió avanzando, otro, más viejo que el primero, la abordó con un odre de vino en las manos.


  —No, gracias —murmuró, sacudiendo las manos—. No, de verdad. No tengo sed.


  —¿Estás segura, querida mía?


  La voz que escuchó a su espalda eclipsó a todas las demás. Una mano fuerte la giró para ponerla delante de un pecho amplio, perteneciente al targuí enorme que, en esos momentos, desprendía furia por sus ojos, a pesar de que sus labios sonreían.


  ¿Iba vestido como un oficial italiano mientras hablaba francés? ¿Llevaba la cara completamente descubierta? Y lo que a Diana le pareció más importante: ¿la había llamado «querida mía»?


  Sí, aunque no supo la razón hasta que no se puso de puntillas para mirar más allá de sus anchos hombros, hacia el soldado que lo acompañaba.


  —Antoine, ¿ves lo que te dije? Deja a una mujer sola en mitad de tanto para elegir, y correrás el riesgo de perderla —siguió explicando Yedder, advirtiéndola en silencio para que no lo contradijera—. Afortunadamente, la he encontrado. Te presento a mi esposa.


  Y ante los espantados ojos de Diana, se llevó a la boca un odre que apestaba a vino y bebió hasta hartarse.


  


  8



  
    

  


  
    

  


  
    [image: sol]
  


  
    

  


  —Es hermosa, señor. Muy hermosa.


  —Y mía. Muy mía.


  Diana no supo qué le molestó más. Si la actitud del soldado, borracho pero muy capaz de mirarla con codicia, el tono posesivo e íntimo de Yedder, que se acentuó cuando rodeó su cintura con un brazo para pegarla a él, o que afirmara sin rodeos que ella era su esposa.


  ¡Su esposa!


  A lo mejor había bebido demasiado, pese a ser un targuí íntegro que huía de la ebriedad, como todos los de su clase. Abrió la boca dispuesta a sacarlo de su error, pero la mano masculina presionó su costado con disimulo para hacerla cambiar de opinión.


  —¿Ya has comprado lo que necesitabas, querida? —volvió a repetir, con una contundente mirada que le indicaba que, o le seguía la corriente, o la principal perjudicada terminaría siendo ella—. Fui a visitar a Siman, pero en vista de que no estabas, decidí acudir al cuartel general del destacamento francés por si habías ido a buscarme.


  —¡Esto hay que celebrarlo, señor! —¿Señor? ¿Qué decía aquel hombre? Diana no tuvo oportunidad de preguntarlo, puesto que Yedder aprisionó sus dedos con decisión para ganarse su silencio—. ¡Los hombres están en la cantina, descansando hasta que nuestro sargento regrese! ¡Venga con nosotros y beberemos unos tragos a la salud de la infiel!


  —Así que la infiel…


  —No se moleste, señor, no era mi intención insultarla. Pero vestida así, y tan callada, es lo que parece.


  —No te preocupes, hombre. Era una infiel hasta que abrazó nuestra religión y adoptó otro nombre para poder casarnos. Es lo que tiene el amor, ¿verdad, Diana? ¿Verdad? —insistió, cuando vio que ella permanecía muda.


  Por toda respuesta, recibió un rígido asentimiento que pareció dejar satisfechos a ambos, antes de que el soldado señalara el pequeño establecimiento, al otro lado de la calle atestada de puestos, animales y personas, todo mezclado en una extraña armonía.


  —Vamos, entonces —dijo.


  No les dio opción, y eso disgustó a Yedder, que tiró de ella para caminar detrás del francés, pero a una distancia prudencial.


  Diana procuró pensar con frialdad. Yedder no había perdido el tiempo. Había fraguado un plan para preservar su seguridad y la de sus hombres, disfrazándose nada menos que del oficial que él mismo había desnudado.


  Por el rabillo del ojo apreció que iba armado hasta los dientes con las armas incautadas, pero por alguna razón no las usaba. ¡Señor, sí que era alto! Y apuesto, a la vez que firme, con su barba corta y el cabello oscuro que le llegaría hasta los hombros si se soltara la coleta baja que se había hecho. Era la primera vez que lo veía sin la vestimenta propia de los tuareg, y el efecto que causó en ella fue similar al de un huracán y un terremoto juntos.


  El uniforme parecía haber sido confeccionado para él. Se adaptaba a sus contundentes medidas como un guante, realzando la anchura de sus hombros, la estrechez de sus caderas y la longitud de sus piernas. Diana se quedó sin habla cuando su atención quedó fija en los labios carnosos que ahora permanecían estirados.


  Hasta ella llegó su aroma. Olía a aventura, a masculinidad, pero también a una desconocida complicidad, a anhelo de algo mucho más fuerte, mucho más intenso, que rozaba el pecado más mortal. ¡Por Dios, el mero hecho de tenerlo cerca le provocaba pensamientos que la encendían como si fuera una rama seca y él una alegre llama!


  —Camina más rápido, Gata, aunque cojees —le escuchó sisear, mientras tiraba de ella sin compasión—. Sígueme la corriente. Ya habrá tiempo para las explicaciones.


  Aquella era la mejor forma de bajar de su nube particular para estrellarse en la realidad. El Mestizo era implacable, y estaba muy enfadado. Además, era su enemigo, y ella, una mujer casada. Tal vez no hubiera consumado su matrimonio aún. Tal vez la mera idea de hacerlo con Hugo le provocara retortijones en el estómago, pero estaba casada.


  Todos esos pensamientos con respecto al targuí estaban fuera de lugar.


  —Deberás darme unas cuantas, esposo mío —respondió con sorna.


  —De momento, eso es lo que soy, deberás recordarlo —susurró, sin quitarle el ojo de encima al soldado, que se había detenido en uno de los puestos.


  —Ya lo he hecho delante de él.


  —Y lo harás delante del resto, en agradecimiento por haberte salvado la vida a costa de arriesgar otras. —Pero había un brillo conmovedor en sus ojos que desmentía la dureza de sus palabras cuando volvieron a ponerse en marcha—. No he tenido otra opción que cambiar unos dátiles por este odre de vino, al igual que me he visto obligado a aceptar su invitación al tugurio al que nos dirigimos, así que no voy a consentir que estropees los planes que con tanto cuidado he trazado, ¿entendido?


  —Todo menos la parte en la que me dices que agachas la cabeza y te metes directo en la boca del lobo. Si piensas que puedes salir airoso de este modo, creo que te equivocas. Si estimas en algo tu vida, deberíamos marcharnos antes de que descubran tu juego. Seguro que, con la ayuda de tus hombres, puedes intentar una discreta huida.


  —Me gusta tu preocupación por nosotros y tu actitud. —Justo antes de entrar en la parcial oscuridad de la cantina, los ojos de Yedder resbalaron por su cuerpo como si la estuvieran desnudando. Una pequeña llama prendió en su interior, extendiéndose hasta alcanzar su rostro—. Demuestras tener una parte de coraje y tres de estupidez.


  —¿Eso es un halago?


  Él torció la boca con ironía.


  —De momento, prefiero otra salida que me dé un poco más de ventaja en esta situación.


  —¿Cuál?


  —Ellos solo necesitan una prueba de que no miento, y pienso dársela. De ese modo salvarán sus vidas. ¿No es eso lo que te gustaría?


  Diana se guardó la respuesta mordaz que le vino a la mente cuando, de pronto, tuvo ante ella a un grupo de militares, sentados en torno a una mesa y enfrascados en una partida de cartas. No eran los únicos. El lugar parecía infestado de hombres la mar de entretenidos con otras mujeres además del juego y la bebida. Diana pudo sentir el rubor al contemplar cómo ellas, cuyas vestimentas estaban lejos de ser occidentales, los acariciaban, los besaban y les susurraban palabras al oído sin ningún pudor. Las risotadas que provocaban parecían elevarse entre el humo de los cigarros, el olor a sudor rancio y los vasos de vino medio vacíos que no tardaron en llenar. Gritaban todos a la vez en un francés tan rápido que ella no logró entenderlos, pero todos parecieron enmudecer cuando se percataron de su presencia.


  —Tranquila —le susurró Yedder—. Son vulgares rameras.


  —Pero yo no. Y no parece que se hayan dado cuenta de la diferencia…


  —Vaya, Antoine. ¿Nos traes una linda damisela para completar la tarde antes de que nuestro sargento vuelva de su viaje? —preguntó uno que parecía comérsela con los ojos.


  Instintivamente, él la apretó contra su costado, a la vez que dispensaba una tirante sonrisa al soldado.


  —En otra ocasión, amigo —afirmó—. Esta ya tiene dueño. Es mi esposa, ¿recuerdas? La que os dije que iría a buscar con vuestro compañero. No conozco bien esta ciudad, y temía perderme antes de encontrarla.


  —Pues tiene buen gusto —apreció otro, de barriga tan grande como su calva, que lucía enormes manchas de sudor en su casaca—. ¡Siéntese con nosotros, señor!


  —Me encantaría, pero debemos partir hacia Ghadames. Además, mi esposa todavía no se ha repuesto del todo y necesita descansar.


  Yedder emitió una suave carcajada que no fue seguida por ninguno de aquellos apestosos franceses. De hecho, la actitud relajada con la que habían sido recibidos fue tornándose en otra mucho más suspicaz.


  No se creían su historia. Diana permaneció muda, pegada a su costado, con sus dedos entrelazados en un fuerte agarre que le decía que el targuí se sentía cada vez más acorralado. Dio un discreto paso atrás acompañado por ella, pero los hombres se percataron del cambio sutil en su conducta. Las sonrisas desaparecieron para dar paso a un conjunto de miradas amenazantes cuando los seis se levantaron de sus asientos con calma.


  —La mayor parte de estos desgraciados están borrachos —recriminó Antoine, señalando el resto de las mesas ocupadas por sus compañeros—. Por eso ni siquiera han advertido la presencia de una mujer tan extraordinaria. De lo contrario…


  —La hubieran compartido con usted, sargento Giacomo Belucci —añadió otro, con sus codiciosos ojos posados en Diana.


  ¿Sargento? ¿Giacomo Belucci?


  Antoine desenfundó su arma con una calma escalofriante.


  Yedder retrocedió. Un tendón comenzó a sobresalirle en el cuello cuando, con la mano libre, acarició la funda que llevaba en el cinturón y que contenía una pistola.


  Diana comprendió.


  Podría usarla, pero terminaría muerto antes de acabar con todos ellos. En cuanto a ella…


  Si desvelaba su verdadera identidad y aquella piara de cerdos malolientes la creía, la llevarían a Ghadames y apresarían a Yedder. No volvería a verlo, porque lo ejecutarían antes de que ella diera con lo que había ido a buscar.


  Si no la creían, el destino de ambos sería mucho peor.


  Tragó saliva. La idea le resultó de pronto tan inadmisible que enseguida fraguó un plan en su cabeza. Uno muy arriesgado, muy temerario, pero sin duda mejor que lo que fuera que habitaba en la mente de Yedder cuando decidió conducirlos hasta allí.


  Dio un paso al frente, se apartó el anagad y lanzó a su supuesto marido una mirada de lo más insinuante antes de abalanzarse sobre él. Hizo oídos sordos a los silbidos que provocó y empujó a Yedder hasta la pared más cercana.


  Antes de que pudiera articular palabra, él se vio apresado entre la pared y el delicioso cuerpo de la mujer que tenía bajo su protección. Porque era delicioso, y delicado, y también turgente y tibio.


  Cuando la había visto así ataviada, con aquella túnica que moldeaba cada curva como si fuera arcilla, el velo que cubría en parte los largos rizos castaños y ese anagad que terminaba en el punto justo donde comenzaba el nacimiento de unos pechos firmes, toda su furia al no encontrarla en casa de Siman se evaporó por efecto del calor que su apariencia, dulce, sensual y provocativa al mismo tiempo, le provocó.


  Se había esforzado por ceñirse al plan en lugar de quedarse mirándola embobado, pero la muy ladina se lo había puesto difícil. Y casi imposible con aquel asalto en público, delante de aquella jauría que solo buscaba carnaza con la que divertirse, mientras decidían si le creían o, por el contrario, le harían esperar a su sargento colgado de una cuerda.


  —Diana… —murmuró, haciendo esfuerzos muy débiles por apartarla.


  —Sshh… —ordenó ella junto a su oído, antes de volver a sus labios—. Sígueme la corriente y saldremos de esta.


  Ah. Se había lanzado a sus brazos con la única y loable intención de salvarlo.


  Yedder intentó aferrarse a eso para no perder la perspectiva, pero fracasó estrepitosamente cuando sus bocas establecieron un nuevo contacto. Era una sensación tan desnuda y salvaje que le inflamó todos los sentidos, una emoción que solo había experimentado un par de veces en su vida, quizá menos.


  Con Tadla, sin duda.


  Sin embargo, había sustanciales diferencias entre la mujer que se había propuesto olvidar, pero de la que aún conservaba su jaima, y la que tenía entre los brazos, que le hacía renunciar alegremente al pasado para centrarse en el torbellino de sensaciones que le provocó. Estuvo perdido desde el instante en que sintió el cuerpo de Diana contra el suyo y el sabor de sus labios. Ese beso, tan extraordinario como inesperado, había lanzado un torrente de ardiente deseo por su cuerpo, culminando en un anhelo puro que lo abrasaba por dentro.


  Necesitaba esa quemazón, más allá del motivo que la había impulsado a él. No actuaba con lógica, ni con frialdad, sino con un ataque de lujuria desmedida que no quería detener. La apresó contra su pecho y giró con ella anclada a él hasta invertir la posición. Dedicó tanto empeño en controlar esa llama que pareció explotar en su interior, que tardó en darse cuenta de que Diana lo arrastraba hacia la puerta y salían hacia la concurrida plaza.


  Todo eso careció de importancia cuando la boca de Diana se abrió para él. Era tan caliente, tan resbaladiza, tan húmeda, que Yedder se perdió en ella sin remisión. Y cuando logró que sus lenguas se enzarzaran en la misma lucha en la que parecían inmersos sus cuerpos, cuando escuchó el gemido que ella vertió en su boca, se vio capaz de echar todo a perder para llevársela a un lugar mucho más íntimo y terminar lo que fuera que había comenzado.


  —¡Bueno, tortolitos, creo que como espectáculo está mejor que bien! ¡Ya nos hemos quedado convencidos de vuestra relación! ¡Mi sargento, le prometo que su esposa estará libre de nuestras manazas!


  —Ya lo creo —escuchó musitar a Yedder contra sus labios. La colocó a su espalda con ademán protector antes de dirigirse a Antoine y su mirada desenfocada y vidriosa, como la de los otros que asomaron la nariz por la puerta—. Lo siento, me ha podido la pasión. Como verás, necesitamos… er… intimidad. Gracias por todo. Saluda a tu sargento de mi parte.


  Prácticamente la llevó en volandas para alejarse de la cantina antes de que se dieran cuenta de lo peregrino de su excusa y decidieran ir tras ellos. Aún inmersa en una extraña nube de placer interrumpido, Diana tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar fuerzas y rapidez en sus piernas. Mientras se abrían paso entre las caravanas apostadas en las angostas calles, su confusa mirada registró a varios hombres que, ataviados como Yedder, los seguían en la distancia.


  Sus hombres.


  Le llevó un segundo comprender que escapaban, pero cuando pensó en cómo lo habían logrado, el corazón volvió a aporrearle el pecho.


  Bien. Era necesario establecer ciertos límites, porque de lo contrario, no estaba segura de poder resistir un segundo asalto, proviniera de él o de ella misma.


  Se detuvo, jadeante, y se armó de valor para enfrentarlo.


  —Yedder.


  —¿Sí?


  —No debes besarme nunca más.


  Él se la quedó mirando como si hubiera visto un fantasma.


  —¿Yo? ¡Pero si has sido tú quien me ha besado! —exclamó.


  —No importa. No vuelvas a hacerlo.


  Acto seguido, desaparecieron tragados nuevamente por la muchedumbre.
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  No fue hasta el anochecer cuando el sargento francés regresó de su expedición, para encontrarse con las noticias que un sobrio y avergonzado Antoine trataba de darle.


  —¿Dices que era un oficial italiano llamado Giacomo? ¿Que se dirigían a Ghadames?


  —Así es, señor.


  —¿Y que estaba casado con una infiel cuyo nombre cristiano era Diana?


  —Eso dijeron, señor. Todos pudimos ver el… fervor con el que se dedicaron a besarse y acariciarse para convencernos.


  —Dado el estado en el que os he encontrado a la mayoría, no debieron esforzarse mucho para lograr convenceros. ¡Estúpidos! ¡Debería ahorcaros a todos!


  —P-pero, señor, ellos dijeron…


  —¡No hay ningún sargento italiano en el Fezzan! ¡La región aún es nuestra! ¡Esos advenedizos han conseguido una parte tan pequeña que ni siquiera han destinado allí a ningún oficial! —Sus ojos echaban fuego cuando fulminó a todos los presentes con una sola de sus miradas—. ¿Sabéis que el Mestizo anda cerca?


  —S-sí, señor.


  —¿Y que un grupo de italianos que iban tras él ha desaparecido misteriosamente?


  —Eso n-no, señor. Aunque si el Mestizo tiene algo que ver, dudo que aún estén vivos.


  —¡Eso es lo que debería hacer yo con vosotros, idiota!


  El sargento descargó su puño sobre la mandíbula de Antoine y señaló al resto con el arma que acababa de empuñar.


  —¡Vosotros! —tronó, señalando con ella a tres soldados que estaban deseando huir como conejos asustados—. Reclutad una partida y partid rumbo al oeste.


  —Pero Ghadames…


  —¡Sé dónde está, pedazo de alcornoque con patas! ¡Pero no te has parado a pensar que quizá os haya engañado! Tú, ¡levántate! —gritó, al mismo tiempo que tiraba de la casaca de Antoine para arrastrarlo hasta el escritorio del pequeño cubículo habilitado como su despacho—. ¡Y escribe todo lo que yo te dicte para enviárselo al teniente de Ghadames! ¡Voy a avisarle de la llegada del Mestizo con un contingente de guerreros que bien podrían devolver Ghadames al sultanato! —Acercó su cara a la del soldado, hasta que sus narices casi se tocaron—. Estabais tan borrachos que ni siquiera habéis sido capaces de pensar en la ridícula situación en la que os ha metido. Habéis dejado escapar al rebelde más buscado de la zona. Cuando termines de escribir, serás tú el primero que pague por ello.


  Apenas recordaba el momento en el que el desconocido se había presentado en la cantina preguntando por una mujer oriental y presentándose como un sargento italiano. Era vagamente consciente de haberlo acompañado hasta el mercado, para volver a regresar con la mujer en cuestión. Si se esforzaba, podía incluso repasar los acontecimientos que vinieron a continuación. La pareja, comiéndose a besos para espantar las intenciones nada honorables de sus compañeros con aquella muchacha. Su repentina desaparición y el progresivo alejamiento de la borrachera que le permitió pensar con claridad.


  Antoine no levantó la cabeza.


  Sabía que su sargento tenía razón; debía afrontar las consecuencias, así que se puso en pie, se cuadró y, con el poco orgullo que todavía le quedaba, aceptó aquellas palabras con un seco asentimiento, antes de volver a la silla.
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  No se atrevía a mirar a los guerreros.


  Estos a su vez tampoco parecían muy interesados en ella, lo cual era de agradecer. Estaba segura de que, después de su precipitada huida de Sebha, la cara todavía le ardía y las preguntas se multiplicaban en su mente, sin posibilidad de respuesta.


  Siman iba con ellos. Había sonreído triunfal cuando la vio regresar de la mano de Yedder, quien le ordenó que recogiera sus pertenencias y compartiera el mehari de Idir. De ese modo, Yusuf pasó a cabalgar con Gwafa, pero eso, lejos de molestarlo, pareció incentivar un inicial interés por la mujer targuí que fue patente incluso para Diana.


  Una vez salieron de Sebha junto con el resto de guerreros, emprendieron un ritmo frenético que solo disminuyó al atardecer.


  Pero ni siquiera entonces Yedder le dedicó su atención. La única prueba de que continuaba a su espalda era el tacto cálido de la mano posada sobre su vientre, que desmentía el estado de furia contenida en el que parecía encontrarse.


  —Debería ser yo quien estuviera furiosa contigo —se atrevió a decir cuando se cansó de observar las miraditas que Siman le dedicaba a Yusuf y que eran correspondidas con un cortés gesto de cabeza por parte de este—. Me has robado el anillo.


  —No lo he robado.


  Vaya. Al fin hablaba.


  —¿Entonces no lo cambiaste en el mercado?


  —No.


  —¿Y dónde está?


  —A buen recaudo. Te lo devolveré cuando nuestra farsa termine.


  —Nuestra farsa ya terminó —intentó replicarle.


  —Falta mucho para eso, Gata.


  Cada frase era como un latigazo directo a su conciencia que la encorajinaba todavía más. ¿Aquel alcornoque no se daba cuenta de los esfuerzos que hacía por permanecer impasible, pese a los efectos que aquel beso precipitado había tenido sobre ella? ¡Por todos los santos, aún sentía el temblor de la excitación que la lengua de Yedder enredándose con la suya, acariciándola con dulce persuasión, le había provocado! No quería, pero las sensaciones de su boca moviéndose sobre la de ella después de un instante de duda seguían estremeciéndola.


  —No me llames Gata —intentó recriminarle, en vano.


  Él soltó una risilla y detuvo su mehari, como el resto, a la orilla de un pequeño oasis, ya lejos de Sebha y del potencial peligro de los soldados franceses.


  —Cuando lleguemos a nuestro destino, me harán preguntas sobre ti. Necesitarás un apodo, igual que los demás. Pero antes, debemos volver a ser nosotros mismos.


  A grandes zancadas, se dirigió al oasis alejándose de todos, mientras se iba arrancando prendas por el camino. Los demás no tardaron en hacer lo mismo. Solo conservaron los anagad con los que se habían cubierto el rostro ante ella y Siman. Sin embargo, Yedder fue el único que, una vez ataviado solo con los pantalones color caqui, se internó en las aguas del oasis.


  Diana juró en voz baja.


  Lo siguió, pero cualquier intento de conversación quedó eclipsado por la estampa que se desarrollaba ante sus ojos, a cierta distancia, mientras ella se aprovechaba de la escasa sombra de una pequeña palmera y se apoyaba en su tronco.


  El maldito targuí se hallaba de espaldas, estirándose como un felino satisfecho, de modo que las líneas de todos sus músculos se remarcaron como si estuvieran esculpidos por un cincel. Era hermoso. Casi perfecto. Exudaba autoridad, pero también ternura. Dureza, pero también dulzura. Hostilidad, pero también generosidad.


  Y la atraía como la miel a las moscas. Sentía que sus labios ardían si posaba sus ojos en los de Yedder. Que podía olvidarse de la misión que la había llevado allí, de su matrimonio por poderes no consumado.


  De Hugo y cómo se comportaría con él cuando lo encontrara.


  Súbitamente avergonzada por estar admirando a un hombre mientras estaba casada con otro, se ocultó tras el tronco, pero no por eso dejó de observar cuando Yedder se giró un poco. Aquel pecho moreno, salpicado de vello oscuro, significaba para ella el conjunto de todos los misterios, acentuados por la fina línea que descendía desde el ombligo y desaparecía bajo los pantalones humedecidos, que se pegaban a la parte más enigmática para ella.


  Una parte que, aun en reposo, demostraba unas dimensiones considerables, y que logró que la cara de Diana ardiera al imaginársela.


  Pero del mismo modo que la chispa se encendió, quedó apagada en el momento en que él clavó su tormentosa mirada en ella.


  —No sabía que entre tus muchas virtudes estuviera la de espiar a un hombre mientras se baña —escupió sin más, mientras pasaba por su lado—. Si es porque tú también quieres hacerlo, deberás esperar.


  —¿A qué?


  —A que pueda pensar con claridad con respecto a ti.


  —Quiero meterme en el agua aunque esté herida —probó a decir, conteniéndose para parecer tranquila, cuando estaba a punto de explotar—. Me encuentro lo bastante bien, y Siman me cambiará el vendaje.


  —He pasado las últimas horas sufriendo por lo bien que te encuentras. Pero eso no influye en mi opinión.


  —El resto de tus hombres están demasiado alejados de esta parte del oasis. Me meteré vestida, si es el pudor lo que te preocupa.


  Le costaba seguir sus zancadas, pero cuando él se detuvo, tuvo que retroceder para poder mirarlo en toda su estatura.


  —¿El pudor? —gruñó, señalándose a sí mismo—. Como verás, no me importa que una mujer contemple mi desnudez antes de que vuelva a vestirme como lo que soy.


  —¿Y qué es lo que eres?


  —Un targuí en cuerpo y alma, Gata. Conviene que, a partir de ahora, lo tengas presente. —Su nariz se elevó como si estuviera olisqueando el ambiente, y sus ojos escrutaron los alrededores—. De momento estamos a salvo. Comeremos algo y montaremos guardia. Antes de que amanezca, continuaremos.


  Reanudó su marcha implacable, pero Diana lo siguió.


  —¡No voy a rendirme! —le gritó.


  —¿Se puede saber de qué hablas?


  —¡De ti! —Con la misma energía, se plantó ante él—. Me has salvado la vida, y te doy las gracias por ello. ¡Pero eso no te da derecho a tratarme como si hubiera tenido la culpa de la picadura del escorpión, o de la encerrona de los franceses en la que estuviste a punto de caer!


  —Yo no te echo la culpa de…


  —¿Ah, no? ¡Desde que logramos escapar, pareces querer asesinarme!


  —Diana…


  —¡No pienso escuchar ninguna de tus excusas al respecto!


  —Gata…


  —¿Qué es lo que te parece mal? —continuó, implacable, ignorando el desconcierto con el que Yedder había pasado a observarla—. ¿Que siga con vosotros? ¿Que nos hayamos tenido que internar en la primera señal de civilización que hemos visto para salvarme la vida? ¿O bien que, simplemente, respire?


  Él se sacudió su melena oscura con tanta energía que atrajo la atención de Diana de inmediato. Parecía un león a punto de atacar a su presa cuando la miró.


  —¿Quieres saberlo? —rezongó en voz baja—. Está bien, te lo diré. Tu belleza.


  Diana se quedó boquiabierta, mientras decidía si sentirse halagada o irritada.


  —Es increíble la facilidad que tienes para transformar un cumplido en una crítica —murmuró.


  —Es que es una crítica. No puedes tener el aspecto que tienes y pretender que los hombres te ignoren.


  —Si te refieres a los soldados franceses, creo que mi idea nos hizo salir del paso con bastante suerte —lo desafió—. Y sí, hablo del beso.


  —No me pareció que te lo tomaras como un deber, la verdad.


  —Tampoco parece que tú estuvieras muy incómodo mostrándole a todo el mundo un rostro muy buscado antes de que yo te besara, y ya ves. Todavía no te lo has cubierto.


  —No es lo mismo. De ahora en adelante, se supone que viajo con mi esposa. Una que es demasiado hermosa para el resto del mundo.


  ¿Y para él no?


  Se sorprendió deseando escuchar un cumplido por su parte al menos. Si se fiaba de cómo su propio cuerpo reaccionaba a la visión del amplio pecho que todavía continuaba desnudo, podría repetir el beso. A juzgar por la mirada ardiente que se paseaba por cada una de sus curvas con absoluto descaro, estaba segura de que él habría reaccionado con la misma pasión devastadora.


  En cambio, lo único que hizo fue dejarse llevar por esa extraña frustración que la actitud de Yedder le provocaba.


  —Según tú, ¿qué debo hacer para cambiar mi aspecto? —siseó furiosa—. ¿Te parecería bien un enorme saco de harina? Aunque a lo mejor debería cambiar mis ropas, como tú, para no vestirme como algo que no soy. Sí, eso haré a la primera ocasión.


  —No, no lo harás.


  Yedder la arrastró por el brazo a un lugar un poco más alejado del resto y del agua, en el centro de un grupo de palmeras que formaban un círculo. Allí la soltó, le dio la espalda, elevó un oscuro gruñido al cielo y volvió a mirarla.


  —¡Ya está bien! —exclamó ella, sin saber qué camino tomar con aquel hombre tan exasperante—. ¡Voy a vestirme como la occidental que soy si me da la real gana, porque ese es el mundo al que pertenezco, la vida que añoro y a la que he renunciado a cambio de la búsqueda del Pavo Real!


  —¿Una reliquia que cambiará nuestras vidas?


  —¡Por supuesto! ¡Y para eso, necesito encontrar a mi marido!


  —A partir de hoy yo soy tu marido. A nadie le consta que el Mestizo tenga una esposa, lo cual nos otorgará tiempo y seguridad. Tu Hugo podrá esperar a tenerte con él el tiempo que yo estime oportuno.


  —¿Por qué? ¿Por qué? ¿Por…?


  Yedder posó uno de sus dedos sobre sus labios. Sus ojos ya no brillaban de indignación, sino de desconcierto ante el contacto espontáneo, mezclado con una pizca de ternura.


  —Porque yo también tengo que proteger a mis seres queridos, Gata —confesó, con una voz tan queda que las rodillas de Diana chocaron entre sí—. Y porque temo por ti.


  Ella se quedó sin habla cuando el dedo resbaló por su barbilla, recorrió su cuello en sentido descendente y se posó justo en el nacimiento de sus pechos. Sin que sus miradas se desligasen en ningún momento, lo mantuvo allí unos instantes, para dejarlo caer después.


  —Desde que has aparecido no conozco ni un poco de tranquilidad, por no hablar de tu situación por sí sola. Eres demasiado delicada para este lugar, para esta vida —farfulló, parpadeando confundido, antes de darle la espalda.


  Diana inspiró hondo para librarse del embrujo en el que acababa de caer. Debía recomponer sus confusos pensamientos, sobreponerse al temblor que aquella leve caricia le había producido, y se acercó a él con cautela.


  Intuía que podría resquebrajar el hermetismo en el que él se mantenía, y no pensaba desaprovechar la ocasión.


  —Hay otras occidentales en tu tierra, ¿no es así? —se aventuró a decir.


  —Eso creo.


  —No sé muy bien a qué te refieres al decir que soy delicada, pero me da la impresión de que no es un halago. Aun así, solo me voy a ofender lo necesario.


  —¿Para qué?


  ¿Se negaba a mirarla, después de haberla insultado?


  La aparente calma de Diana terminó hecha pedazos.


  —Podría gritarte a la cara que para no seguir mereciéndome este trato, o para comprenderlo, pero seré breve: ¡para no dirigirte la palabra en lo que nos quede de viaje!


  Giró sobre sus talones dispuesta a regresar a la jaima que Yusuf y Siman habían montado y encerrarse en ella hasta la siguiente madrugada, pero un par de fuertes manos se lo impidieron. Antes de que pudiera resistirse, se encontró pegada por completo a la fuerza de un inmenso cuerpo masculino, con dos pedazos de cielo mirándola encendidos, y un aliento cálido posándose sobre su pequeña nariz.


  —Eso va a resultar complicado. Eres mi mujer —murmuró Yedder con voz oscura.


  —Siento informarte de que no lo soy.


  —Te comportaste como si lo fueras. Y lo serás si quieres que te lleve a Ghadames.


  Parecía que le estaba dando a elegir, pero en realidad él ya había tomado su decisión.


  No había frío cálculo en lo que aquellos extraordinarios ojos le decían. En cómo la piel le ardía allí donde tenía contacto con la de Yedder. Por un instante se dejó llevar por los latidos de su corazón, por el temblor de sus piernas, por el aroma que manaba de él, pero hizo un último intento por resistirse a lo que parecía inevitable.


  —Solo te besé para salvarte el pellejo, targuí —afirmó para convencerse a sí misma.


  —Ya lo creo que no. Y voy a demostrártelo ahora mismo.


  Hizo que sus labios impactaran contra los de ella en un beso exigente, rudo, pero explosivo, que terminó con las pocas reticencias que todavía podrían quedarle. Solo se sacudió un poco, intentando preservar parte de su orgullo, pero Yedder la apretó contra él en cuanto su boca se abrió para recibirlo, de modo que sus senos quedaron tan aplastados contra su pecho que casi pudo sentir su pulso disparado en ellos.


  Era algo irremediable. En el mismo momento en que sus bocas se unieron, Diana supo que había sido muy mala idea comenzar, porque no se conformaría solo con eso. Era una mujer explosiva, apasionada, que había encontrado en aquel desconocido a su igual. Necesitaba más de él, y esa necesidad se volvía más fuerte, más profunda, con cada golpe de la lengua de Yedder contra sus labios. Nunca supo en qué punto aquel contacto dejó de estar controlado para pasar a ser un inmejorable ejemplo de placer, pero así fue. En algún momento se encontró con que su lengua se enredó una y otra vez con la de aquel hábil guerrero solo para constatar que era tan cálida como suave. Y húmeda. Lujuriosamente húmeda.


  El beso se convirtió en una explosión de bocas abiertas y respiraciones excitadas. Un incendio, un estallido del deseo más carnal y voluptuoso que Diana hubiera experimentado jamás. De pronto solo existió el presente, su gemido sobre la boca de Yedder, el beso que había empezado como un asalto para transformarse en una especie de adoración.


  Se colgó de su cuello sin tener en cuenta nada más. Y cuando él aferró sus nalgas con decisión y la elevó varios palmos por encima del suelo, dejó que sus instintos tomaran el mando y rodeó sus caderas con las piernas. Su cuerpo se deshizo por completo cuando notó cómo era transportada con facilidad, cuando cada poro de su piel recibió la explosión de calor que emanaba de él. La lengua del targuí se hundió en su boca, fuerte, segura, y ella no pudo sino gritar de placer al sentirla.


  Fue ese sonido el que pareció sacarla de su propio placer para apartar el rostro, con una espesa protesta por parte de Yedder.


  —Oh, por favor, me parece que… —balbuceó.


  —Calla. Calla y sigue besándome como lo estás haciendo.


  La tomó entre sus brazos y la aprisionó contra el tronco de una de las palmeras, a salvo de cualquier mirada indiscreta, pero Diana no protestó. Lo que estaban haciendo carecía de toda lógica, era lo más arriesgado a lo que se había enfrentado… y no le importaba.


  En realidad, no le hubiera importado morir en ese mismo instante, con las manos de Yedder ancladas en la suave curva de sus caderas, balanceándola hacia delante y hacia atrás para que sintiera cómo su excitación crecía por momentos.


  Dejó de pensar cuando la aferró con más fuerza contra su cuerpo y se sintió ahogar. Abrió la boca para respirar, pero entonces él comenzó a jugar con ella. Usó los labios, los dientes, la lengua, y luego volvió a besarla a fondo, hurgando en su boca.


  Diana jadeó. Enredó los dedos en la maraña de pelo alborotado del targuí y se inclinó hacia él. No sabía lo que estaba haciendo, pero tampoco le importaba. Necesitaba llenarse con su olor a piel fresca, apoyarse en la curva poderosa de su cuello…


  —Ahora sí, Gata. Ahora hemos terminado lo que comenzamos hace horas. —Se apartó de ella tan repentinamente que tuvo que apoyarse en sus hombros para no caer cuando sus pies tocaron de nuevo tierra firme. El azul intenso de sus ojos había vuelto a aclararse, aunque la presión de su erección contra su vientre todavía estaba allí, tan deliciosa, tan vehemente que…—. Es posible que no reconozcas lo que hace un segundo acabamos de sentir los dos. Es posible que te sientas una traidora a tu esposo. Y es posible que ambas cosas sean ciertas, pero escúchame bien. —Tomó su cara entre las manos, apoyó su frente contra la de ella y aspiró hondo, hasta que su respiración recuperó el ritmo—: Ahora no estás con él, sino conmigo. Yo no oculto mis emociones, ni mis impulsos. Quería besarte y eso he hecho, arriesgándome a querer mucho más. Me he detenido, pero puede que no vuelva a hacerlo. Si hay otro beso, quizá te cargue al hombro, te suba las faldas y entre en ti sin más explicaciones, sin más preámbulos.


  Diana tardó en comprender sus propósitos.


  Había sido una advertencia. No algo que pretendía acabar lo que ella había iniciado con unas intenciones bien distintas, sino una lección que los había dejado insatisfechos y desconcertados a ambos.


  Entonces lo vio.


  Fue un destello, apenas un fogonazo que provenía de detrás de una duna, situada en la misma dirección que la ciudad que habían abandonado, pero Diana actuó por instinto en cuanto lo reconoció.


  Era un arma de fuego.


  Y apuntaba hacia Yedder.


  —¡Cuidado!


  El targuí se volvió al mismo tiempo que la detonación rompió la monotonía del desierto y Diana se abalanzó sobre él para recibir el impacto en el hombro y caer en sus brazos.
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  Yedder evaluó la situación con un solo vistazo.


  Se encontraba semidesnudo, con sus armas lo suficientemente lejos como para no poder usarlas en su beneficio, ni en el de Diana.


  Sin embargo, sus hombres reaccionaron a tiempo. Con la eficacia nacida del más riguroso entrenamiento militar, rodearon a la docena de soldados que se acercaban a ellos, y que terminaron muertos en un cruce de disparos en el que tenían todas las de perder. Los tuareg encontraron lugares estratégicos desde donde atacarlos y defenderse al mismo tiempo. Yusuf se ocupó de Siman y, bajo la vigilancia de Aksil, se la llevó lejos de la refriega. Él, por su parte, arrastró a Diana hacia un pequeño arbusto que crecía a orillas del oasis, y la cubrió con su cuerpo. No podía hacer más por la mujer que se había interpuesto entre él y esa bala incrustada en su hombro. Permaneció así, preguntándose por qué habría hecho algo tan estúpidamente generoso como aquello, hasta que la escaramuza terminó. Tan solo uno de los soldados conservó la vida, el tiempo necesario para confesar que el sargento francés asentado en Sebha les había enviado en su busca, sospechando que se trataba del Mestizo y sus hombres.


  El cerco se estrechaba, pero en ese momento no hubo otra preocupación para Yedder que la joven cuya cabeza reposaba en su regazo, desvanecida. La tomó entre sus brazos con cuidado y la llevó hasta la jaima. Detrás de él escuchó las exclamaciones desconcertadas de los guerreros, las imprecaciones de Yusuf, que se empeñaba en llevarla él mismo, y el ofrecimiento de Siman en su parco francés, pero no hizo caso de ninguno de ellos. La dejó sobre las mantas y tomó su tagelmust para taponarle la herida de la espalda.


  Trató de que las manos no le temblaran cuando rasgó la parte superior de su túnica. Intentó por todos los medios no fijarse en la turgencia de sus pechos desnudos, que se apresuró a cubrir con la manta para alejarlos de cualquier mirada que no fuera la suya, en la blanca piel manchada de su propia sangre. En sus manos, teñidas de rojo después de haber intentado frenar el flujo con ellas.


  Rezó a todos los genios conocidos. Se encomendó a todas las leyendas de sus antepasados para rogar por su vida. Porque en ese instante, su corazón solo latía movido por la culpa, por los remordimientos.


  Por la emoción de sentirse salvado gracias al arrojo de una mujer extranjera.


  Necesitaba volver a recuperar la compostura. Debía hacerse cargo de la situación. Su gente los rodeaba, expectante, en un silencio tan reverencial como respetuoso hacia la muchacha.


  —Gwafa, llévate a unos cuantos contigo y enterrad los cadáveres —ordenó—. Si no los encuentran, es probable que tampoco encuentren nuestro rastro. Idir, tú y Yusuf vigilad los alrededores. No podemos confiar en que fueran los únicos que nos seguían. Aksil, quédate aquí mientras Siman va hasta mi mehari y trae un odre de vino.


  —Sí, mi señor —afirmó sumiso el esclavo.


  —¿Tú bebes? —preguntó la mujer con el ceño fruncido.


  —No, pero nos será de mucha ayuda. Está volviendo en sí. La bala ha entrado, pero no ha salido —añadió en tamasheq, señalando a Diana, que comenzaba a parpadear con esfuerzo mientras murmuraba algo incomprensible—. El alcohol contribuirá a que soporte el dolor.


  —Yedder… No… estás… muerto…


  —Yo no, pero ellos sí.


  Esperó cualquier imprecación que condenara su conducta, pero Diana le ofreció un jadeo de dolor y un asentimiento de conformidad.


  No lo censuraría.


  Parecía una estupidez, pero se sintió tan eufórico de que fuera así que la recompensó con una sonrisa y apretó sus dedos con ternura. Ella trató de moverse, pero él colocó la mano libre sobre su hombro sano para impedírselo.


  —Quieta —ordenó con dulzura—. Todavía tenemos que extraerte la bala.


  —¿Es… muy grave?


  Tanto como para agradecérselo de por vida, por encima de posibles mentiras, de artimañas para conseguir su colaboración y de aquella oscura atracción que lo empujaba hacia ella irremediablemente.


  —Nada que no tenga arreglo —concluyó, pero ella contrajo los labios en una mueca que terminó en lágrimas.


  —Diana, no llores… Siman y yo te curaremos, tranquila.


  —No lloro por eso, sino por la maldición. Otra vez…


  —No ha habido ninguna maldición; solo un bastardo que me tenía a tiro, y una mujer muy temeraria que se interpuso —afirmó—. Si querías convencerme de la honestidad de tus intenciones, no hacía falta que te jugaras la vida.


  —¡No bromees! No quería creer en la maldición, pero…


  —Bebe. —En cuanto Siman apareció, Yedder le acercó el odre de vino a la boca. Diana hizo un mohín de desagrado, pero él la obligó a tragar—. Solo es vino.


  —No necesito el alcohol para olvidar lo que te estoy contando.


  —Pero sí lo necesitarás para soportar la cura. —Con la ayuda de Aksil, la giró hasta que su espalda quedó al descubierto, se colocó junto a su cabeza y, mientras con una mano aferraba la de ella, con la otra dispensaba suaves caricias en su mejilla—. Siman, puedes comenzar. Estoy seguro de que Diana aguantará con valentía.


  —Yo también lo estoy —susurró la targuí, exhibiendo la punta de un cuchillo que previamente había calentado en el fuego que el resto de los hombres habían hecho en el exterior de la jaima—. Pero por si acaso, sería bueno que alguien más te ayudara con ella.


  —Aksil, sujétala por el otro lado. —El esclavo dudó, como si temiera dañarla—. ¡No es momento para tonterías! ¡Está sangrando mucho!


  —Pero, mi señor, la sangre…


  Con un gruñido, Yedder tomó su mano y la puso sobre el brazo desnudo de Diana.


  —Es sangre de una mujer que me ha salvado la vida —siseó—. Viajará con nosotros, viva, ¡así que hazlo si no quieres que despelleje tu espalda a base de latigazos!


  Aquella amenaza pareció bastar. Con el rostro casi ceniciento, Aksil presionó el hombro sano de Diana con una mano temblorosa.


  —¿Qué ocurre? —murmuró la joven.


  —Nada grave, Gata. Aksil me explicaba que no parece una herida muy profunda. —Antes de darle tiempo a reaccionar, vertió un poco de vino. Diana gimió; sus dedos se aferraron a los de él con tanta fuerza que creyó que se los rompería, pero no hubo nada más que evidenciara su sufrimiento. Se inclinó sobre ella y la hizo beber un poco más. Se proponía distraerla todo lo posible para que pudiera sobrellevar el dolor. El vino haría el resto—. Bien, así está muy bien. Por favor, cuéntame por qué crees que la maldición es cierta y que se está cumpliendo.


  El cuchillo le provocó un primer grito. Cuando abrió los ojos, los clavó en Yedder.


  —«La desgracia perseguirá a todos los Montalvo, sus cónyuges y su descendencia, hasta que el Pavo Real sea devuelto a su verdadero dueño y este descubra su interior para darle el destino que su sangre merece». —Diana terminó de recitarla con un aullido cuando sintió la punta del cuchillo hurgando en su interior. Yedder y Aksil la sujetaron con firmeza—. ¡Mi padre ha muerto buscando ese Pavo Real! ¡Mi tío, su esposa y su hija han sufrido una terrible enfermedad que les ha dejado secuelas de por vida! ¡Mi madre murió por un accidente cuando yo solo era una niña, y ahora yo estoy padeciendo esta… tortura!


  —Que terminará pronto. Bebe otro trago —ordenó, atónito por lo que estaba escuchando—. ¿Eres una Montalvo?


  —¡Desde el día que nací!


  A su afirmación siguió otro jadeo. Bajo su mano libre, pudo apreciar que su rostro se empapaba de sudor, al igual que sus rizos castaños y sus hombros desnudos. Siman trabajaba con premura, en silencio, mientras su mente comenzó a trabajar a pleno rendimiento.


  Retrocedió a su niñez. A aquellas conversaciones entre sus padres, donde Tahir le recordaba a Beatriz que tenía una familia en España, una hermana que seguramente la echaría de menos, por mucho que estuviera casada con un…


  Montalvo. Aquel era el apellido que su padre pronunciaba, antes de que su madre acallara sus dudas con millones de besos y caricias, al abrigo de las mantas.


  La muchacha que ahora se retorcía de dolor llevaba el mismo apellido que aquel que había sido el prometido de su madre.


  Diana Montalvo. Su Gata particular, que en esos momentos le clavaba las uñas en el reverso de la mano mientras su mirada se volvía cada vez más vidriosa y perdida.


  El descubrimiento lo dejó noqueado, hasta que una emoción se erigió por encima de todas las demás. ¡Malditos fueran todos los espíritus que poblaban el desierto! Aquella mujer le gustaba demasiado como para permanecer impasible ante el sufrimiento que estaba consumiendo su resistencia, fuera cual fuese su apellido.


  Aun inmersa en un infierno provocado por él, le parecía cada vez más hermosa, más atrayente. Más desafiante.


  Había comenzado a codiciarla desde el momento en que sus bocas tomaron contacto, pero saber que pertenecía a otro hombre solo había acentuado esa ambición. Por eso había desoído su advertencia y la había besado por segunda vez. Por eso deseaba hacerlo una tercera, y una cuarta…


  —No debes sentirte culpable, mi señor. —La voz de Aksil logró sacarlo de su espiral particular para meter el dedo en la llaga.


  —Lo soy. Si no se hubiera interpuesto en el camino de esta bala…


  —Tú estarías ocupando su lugar y ella el tuyo. Solo hay que ver cómo te mira —intervino Siman.


  —¿Cómo si quisiera matarme varias veces al día?


  —Como si deseara lo contrario y no pudiera evitarlo. —En ese momento, la mujer logró extraer la bala. Con una sonrisa triunfal, se la mostró y comenzó a coser la herida. Después, la cubrió con un ungüento verduzco—. Siempre lo llevo conmigo. En Sebha, tienes que guardarte las espaldas de los soldados continuamente —explicó cuando él le dirigió una mirada interrogante.


  Diana solo protestó un poco cuando Siman enrolló la venda improvisada sobre su hombro y bajo su brazo en completo silencio, pero Yedder todavía rumiaba las palabras de la targuí.


  ¿Diana deseaba lo contrario? ¿Tanto tiempo había pasado sin la compañía de una mujer, que malinterpretaba las señales de aquella en particular?


  —Yedder...


  Él se inclinó de inmediato y posó los labios sobre su frente empapada en sudor.


  —¿Sí?


  —Cuando despierte… me acordaré de lo que te he contado…


  —Me alegro, porque pienso interrogarte al respecto —le susurró al oído con una sonrisa de orgullo—. Has sido muy valiente.


  —No tanto. Yedder…


  —¿Si?


  —Te dije que no volvieras a besarme…


  —Pero no me has dicho por qué.


  —Porque estoy casada —le respondió después de un largo rato.


  Él levantó la cabeza como si aquellas tres palabras fueran tres dardos envenenados.


  Le molestaban las alusiones a su marido. No lo conocía, ni quería conocerlo, pero eso no ayudaría a que desapareciera. Estaba ahí, en su mente, en su vida, aunque él hubiera quitado la alianza de su dedo. Existía.


  Lo mejor sería que estableciera las distancias, ahora que todavía estaba a tiempo, para entregársela sana y salva, pero la mano femenina tiró de él hasta que sus labios estuvieron a un suspiro de su cuello.


  —Sí, Gata. Ahora, estás casada conmigo —afirmó, más allá de toda lógica.


  Quería saber más acerca de aquella extraña maldición que ella le había confesado en medio de su tortura con Siman. A pesar de las circunstancias, algo le decía que era verídica. Que ella la creía aunque había puesto todo de su parte para lo contrario. Que no era más que el final de una historia tan fascinante como la mujer que se la contaría.


  Su acto de nobleza había unido sus espíritus más allá de promesas hechas a moribundos o reglas que debían ser cumplidas.


  Echó una última mirada al rostro ovalado, que parecía dormir en paz. Sintió un cosquilleo en las yemas de los dedos al rememorar el tacto suave de aquella piel, y un calor inesperado lo consumió cuando repasó en su memoria la forma en la que ella se había entregado a su beso en la orilla del oasis, el fuego que lo devoró, la pasión que le transmitió. Sin fronteras, sin barreras.


  Sonrió para sus adentros y salió de la jaima.


  Podía ser que estuviera casada, pero en aquel instante, decidió que Diana sería para él.
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  Las estrellas salpicaban el cielo despejado.


  En silencio, aprovechando que la paz parecía haberse instalado en el pequeño campamento después de los últimos acontecimientos, Siman se alejó para encaminarse hacia donde Yusuf e Idir montaban la primera guardia.


  Ambos hombres eran los más veteranos de toda la expedición. Y los más sensatos.


  —¿Cómo está? —preguntó en tamasheq el guerrero fiel al Mestizo cuando la vio.


  —¿Quién? ¿Él o ella?


  —Él —afirmó Idir.


  —Ella —contraatacó Yusuf al mismo tiempo.


  Siman se echó a reír, antes de sentarse entre los dos.


  —Él se siente tan culpable que está apartado de todos. La actitud de la mujer al protegerlo lo ha desconcertado. Tomad. Comed un poco o cuando amanezca os encontraremos desfallecidos —añadió, repartiendo una torta de mijo entre ellos—. Ella no ha despertado, pero me temo que tendrá fiebre.


  —¿Fiebre? —casi gritó Yusuf.


  —Entra dentro de lo normal, hombretón, no te comportes como un niño asustadizo.


  Siman le brindó una sonrisa abierta y una caricia casual en el brazo que logró que desviara su mirada. No era un niño, pero sí parecía un mozalbete, a juzgar por cómo le afectaba la cercanía de aquella mujer que, desde el principio del día, había logrado atraer su atención de un modo casi inevitable.


  —Es mi protegida —se defendió con el ceño fruncido, molesto por sus propias reacciones—. Si muere…


  —Él no dejará que muera. —Siman señaló la oscura silueta de Yedder, que permanecía sentado junto al fuego mientras los demás ya se habían acostado—. Ni yo tampoco.


  —Es evidente que sabes del tema —intervino Idir—. Pocas personas hubieran conseguido sacarle la bala en tan poco tiempo como el que tú empleaste.


  —Sí. Eres habilidosa, mujer.


  Las cejas de Idir se alzaron, sugerentes, cuando Yusuf se dio cuenta de las connotaciones que podría tener su afirmación. Se mordió el labio, dispuesto a desdecirse, pero vio cómo Siman ladeaba la cabeza, aceptando sus palabras como un cumplido.


  —La vida me ha enseñado a serlo —respondió, divertida al ver el azoramiento en un hombre de semejante envergadura y dureza—. Cuando tomaron Sebha, los soldados mataron a mi esposo y se divirtieron con mi hija antes de dispensarle el mismo final. Yo era una curandera respetada y conocida, pero mis conocimientos no sirvieron de nada a la hora de intentar salvarles la vida. Yo misma estuve a punto de morir.


  —Pareces fuerte.


  —Tuve que serlo. Aunque a partir de aquel día, no pude hacer otra cosa que sobrevivir.


  —¿Por eso hablas tan mal el idioma de los invasores?


  —Nos hemos plegado al enemigo durante demasiado tiempo. Hemos consentido que, poco a poco, sus costumbres se impongan a las nuestras, al igual que su presencia o su idioma. ¡Pero esta es nuestra tierra! —proclamó, con un orgullo que dejó enmudecidos a los dos hombres—. Solo soy una simple mujer que ha luchado contra esa invasión con las armas que Alá le ha procurado. ¡Me niego a olvidarme de mi lengua en favor de la suya! Solo lo hablo para lo esencial, y así seguirá siendo, ahora que vuestro jefe me ha acogido bajo la sagrada ley de la hospitalidad.


  —Entonces, ¿viajarás con nosotros hasta el final?


  —Hasta que él así lo estime o yo rechace su hospitalidad, como dicta la ley —añadió Siman. Les dio la espalda con la majestuosidad de una reina, pero antes de regresar a la jaima, los miró por encima del hombro y añadió—: El viaje no se pospondrá. Al amanecer, improvisaremos una camilla para transportarla en las mejores condiciones posibles. Tranquilo, hombretón. Tu protegida tiene más de un protector.


  Y dicho eso, se fue, con dos pares de ojos siguiendo el movimiento de sus caderas.


  —Te gusta —afirmó Idir al cabo de una eternidad.


  —Es hermosa. Fuerte y llena de vida. No está casada. Y hace tiempo que no estoy con una mujer —respondió Yusuf.


  —Te gusta para mucho más. A mí no me engañas, ni a ella tampoco. Lo sabe, igual que lo sé yo. —Con una risilla queda, Idir se llenó la boca con un trozo de torta—. Si no eres un poco más discreto, el resto se enterará antes de llegar a nuestro destino.


  Yusuf no se molestó en responder. Solo gruñó y se ajustó mejor el anagad.


  ¡Maldición! ¿Quién podría ser más discreto con esas largas pestañas aleteando cada vez que los enormes ojos negros lo miraban? ¿Cómo debía hacer para ocultar su interés por las curvas voluptuosas que cubría la túnica que tan bien meneaba cuando caminaba?


  De pronto, él también sonrió.


  ¡Al mismísimo demonio cristiano con todo eso!


  Era un targuí de los pies a la cabeza. Al igual que aquel joven e impetuoso Mestizo que parecía comerse con los ojos a Diana cada vez que tenía ocasión, él no pensaba molestarse en parecer indiferente cuando estaba lejos de sentirse así.


  Los de su raza estaban acostumbrados a mostrar sus sentimientos y emociones a cada instante, sin subterfugios ni hipocresías.


  Y a él le interesaba Siman. Mucho.


  —Me importa un bledo que se enteren —afirmó en español—. Lo único que me importa es que ella lo sepa… y que me corresponda.
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  Cuando se detuvo frente a la entrada del campamento, las emociones se le anudaron en el estómago y le impidieron respirar.


  Había pasado demasiado tiempo lejos de los suyos. De su casa. De su familia. De todo lo que había conocido. Desde que Diana se había cruzado en su camino, incluso había dado prioridad a la parte occidental que su madre había inculcado en él desde niño, en la creencia de que, quizá de ese modo, lograría domar aquel maldito carácter que lo traía de cabeza.


  Pero Diana se hallaba con él, delirando por la fiebre, acompañada de Siman, el targuí que nunca la dejaba sola, y un contingente de hombres demasiado escaso para hacer frente a todo un batallón extranjero.


  Lo que le esperaba tampoco era muy halagüeño. Debía abrir mentes cerradas a la posibilidad de utilizar armas de fuego; era la única manera de conservar la vida ante el enemigo que, sin duda, los perseguiría. Además, tendría que enfrentarse con todo lo que en su día había dejado atrás, en un acto de cobardía que desencadenó otro de coraje al unirse a Kaocen. Era primordial restablecer la relación con la familia, pero sobre todo, urgía que alguien atendiera a Diana como era debido.


  Y solo conocía a una persona capaz de hacerlo.


  —¿Miedo?


  Yedder se volvió hacia Idir y negó con la cabeza, aunque después de ver a los guerreros que se acercaban a él con aire amenazador, blandiendo sus takoubas, comenzó a dudar.


  —Incertidumbre —respondió.


  Se desprendió del anagad cuando el primer guerrero le impidió el paso al campamento, realizó el saludo targuí e inclinó la cabeza, aunque ya había adivinado su identidad.


  —¿Tanto tiempo ha pasado que no reconoces al hermano de tu esposa, Obeid? —murmuró.


  —¿Yedder? ¡Por Alá, claro que ha pasado tiempo! —Obeid soltó su espada, lanzó los brazos al cielo al mismo tiempo que un alarido de alegría, y conminó a los demás a hacer lo mismo—. ¡El hijo de Tahir ha vuelto! ¡Dejad vuestras armas, son amigos! —gritó—. ¡Bea, Kahinah, Shiomara Ashira, venid pronto! ¡Los genios del desierto han escuchado nuestras plegarias!


  El atardecer ya estaba tan avanzado que Yedder tuvo dificultades en distinguir a su madre entre la pequeña multitud que, de pronto, los rodeó entre exclamaciones de júbilo y palmadas de bienvenida, pero a pesar de su tamaño, Beatriz se abrió paso hasta detenerse delante de él.


  Había envejecido desde la última vez, no cabía duda. Algunas hebras grises se escapaban de su trenza y unas cuantas arrugas cruzaban un rostro que, pese a todo, seguía siendo hermosísimo. Durante un instante, los dos se miraron, inmersos en un silencio progresivo y espeso. Ahogado por un repentino ataque de culpa, Yedder ni siquiera se movió cuando su hermana Kahinah se posicionó junto a Beatriz para observarlo con la boca abierta por la sorpresa, y los ojos húmedos por la emoción.


  Fue su sobrina, la pequeña Shiomara Ashira, quien se abalanzó sobre sus piernas con tanto ímpetu que a punto estuvo de hacerle caer.


  —¡Tío Yedder, tío Yedder, has vuelto! —exclamó, con el aire de las eses escapándosele por el hueco que la caída de sus dientes había dejado, transformándolas en zetas—. ¡Madre, te dije que no nos olvidaría, que cuando supiera lo ocurrido con el abuelo vendría a buscarnos para ir a por él! Vas a hacer eso, ¿verdad, verdad, verdad?


  Él tardó en reaccionar. Solo desvió los ojos de su madre para coger en brazos a aquella pequeña duendecilla y alborotarle los rizos negros para después estamparle un sonoro beso en la mejilla.


  —Sí que ha pasado tiempo. ¡Cuando me fui, tenías todos los dientes! —exclamó, antes de dirigirse al resto de su familia—. Madre, hermana, yo…


  Todas las explicaciones que había preparado quedaron a un lado cuando Beatriz lo envolvió en un abrazo demasiado fuerte para alguien de su edad y estatura.


  —Hace años, te fuiste en medio de gritos y tristeza —le susurró al oído, mientras le mojaba la barba con sus lágrimas y, al mismo tiempo, lo llenaba de besos—. No voy a consentir que esta bienvenida sea igual. Sergio, tu padre nunca aprobó tu manera de irte, ni tu forma de luchar por unos ideales que él siempre defendió…


  —Sabes las razones que me empujaron a actuar como lo hice.


  Beatriz asintió, le arrancó el tagelmust y tomó su cara entre las manos, observándolo con más atención, como para asegurarse de que era él y no un impostor.


  —Él también, pero apenas tuvo tiempo de asimilarlas antes de que se lo llevaran preso.


  Con un gesto de su mano, indicó a su hija que se acercara. Kahinah no lo dudó. Abrazó a su hermano y lloró sobre su hombro hasta que la emoción por verlo de nuevo le permitió separarse un mínimo de él.


  —No sabes el sufrimiento que dejaste tras de ti —le recriminó con dulzura—. Padre lloraba con madre, se lamentaba de su suerte. Rezaban juntos para que los genios del desierto te mantuvieran con vida.


  —Pues vuestros rezos han dado resultado, hermana. A pesar de que Kaocen ha muerto, yo sigo aquí. Con vosotros.


  —¿Hasta cuándo?


  Con un suspiro, Yedder señaló a las personas que lo acompañaban, deseoso de atraer la atención de las mujeres de su familia hacia ellos para posponer la respuesta a esa pregunta.


  —Esta es Siman, mi huésped —comenzó—. Y el targuí que la acompaña es…


  Con un nuevo grito emocionado, Beatriz envolvió a Yusuf en un abrazo que ambos compartieron entre lágrimas, antes de que los ojos grises repararan en la muchacha que se removía bajo una manta.


  —¿Y ella? —preguntó—. ¡Por Dios, parece que está enferma!


  —Era lo que pretendía decirte, madre. Yusuf es el acompañante de Diana… Mi esposa.


  El asombro se extendió en forma de murmullos que Beatriz acalló con un simple gesto de su mano. Parecía serena, pero sus ojos brillaban con un montón de interrogantes que Yedder tendría que resolver.


  No le quedaría más remedio.


  —Ella recibió un disparo dirigido a mí. Siman le extrajo la bala, pero necesita de tu ayuda.


  —Bien. Siman y Rosa, llevadla a mi jaima. Sergio, vamos. Lo primero es ella. Después vendrás tú y tus explicaciones.


  Beatriz no perdió el tiempo. Durante los siguientes minutos, y en absoluta coordinación con Siman, lavaron a Diana, volvieron a limpiar su herida, le aplicaron alguna clase de emplasto maloliente y volvieron a vendársela.


  Para cuando Shiomara Ashira y Obeid entraron, la muchacha parecía haber recuperado la tranquilidad y descansaba.


  —Ahora tú —siguió Beatriz—. Todavía no me hago a la idea de tenerte delante. Más delgado, lleno de polvo y descuidado, pero vivo, hijo mío. ¡Y con una esposa! Cuéntanos: ¿cómo es eso?


  Hablaba mientras le ofrecía un cuenco con una pasta hecha con mijo que él se apresuró a devorar, pero sabía que nada de lo que su madre decía estaba lanzado al azar. Su tono despreocupado era solo una cortina de humo que él debería traspasar.


  —La conocí en Murzuk, en mitad de la revuelta ocasionada por la muerte de Kaocen —comenzó, satisfecho al pensar que, al menos esa parte, era cierta—. Su padre murió en el ataque, pero antes, yo le prometí que cuidaría de su hija.


  —Una cosa es cuidar de ella, y otra muy distinta casarte, hermano. Incluso madre y padre tardaron en contraer matrimonio, y eso que, según cuentan por aquí, la atracción entre ellos fue inmediata —intervino Kahinah—. Además, es española.


  —La abuela también lo es —dijo Shiomara Ashira, arrimándose a su madre con gesto cansado. ¡Por Alá, era una chiquilla preciosa! Con sus largos bucles negros y los mismos ojos grises de su abuela. Si sus cálculos no fallaban, no debía tener más de seis o siete años—. Y el abuelo. ¡Y tú y el tío!


  —Pero tú, cariño, tienes mezcla de sangres, no lo olvides —le dijo Obeid alzando una ceja en dirección a su cuñado—. ¿La historia se repite, Yedder?


  —En cierta manera. Cuando conseguimos salir de Murzuk, tuvimos que enfrentarnos con un destacamento de italianos que a punto estuvo de sorprendernos, con la picadura de un escorpión y con el ataque de más soldados que dieron en el blanco —añadió en un susurro, señalando a Diana.


  —¿Y en qué parte de todo ese cúmulo de desgracias te casaste con ella?


  —En… Sebha. —Con una mirada, casi suplicó a Siman que le siguiera la corriente, porque ahí empezaban las mentiras—. Diana fue quien sufrió la picadura del escorpión. Tuvimos que desviarnos hacia allí para encontrar ayuda, y Siman nos la brindó. Después… Nos casamos.


  —¿Según qué rito?


  —¿Cómo dices?


  —Que si alguien organizó una pedida, tú se lo propusiste y ella aceptó o, por el contrario, ya que ambos tenéis raíces españolas, decidisteis hacerlo según la fe cristiana —explicó Beatriz con un tono condescendiente que la mirada aguda de sus ojos desmentía—. Aunque supongo que no habrá muchos curas cristianos en Sebha, claro.


  Yedder sintió cómo el calor le subía a la cara y el cuerpo se le quedaba rígido.


  Su madre era demasiado avispada. Debía ser muy convincente si quería que no sospechara, porque siempre había olido la mentira de lejos.


  —Para poder entrar en Sebha, me hice pasar por un oficial italiano. No me fue difícil convencer al oficial francés para que oficiara la ceremonia. Tú me enseñaste que ellos también pueden celebrar matrimonios. Y aunque no tiene el mismo efecto que el religioso, nos sirvió para salir del paso. Siman había perdido a su familia, así que cuando supo quiénes éramos en realidad, se acogió a la sagrada ley de la hospitalidad.


  —Ajá. ¿Y el anillo?


  —Er… Tuve que quitárselo cuando la dispararon en mi lugar —improvisó, dejando escapar el aire de sus pulmones al ver cómo Siman asentía, refrendando sus palabras—. En medio del dolor, me pidió que se lo guardara. No quería perderlo.


  —¡Enséñanoslo, Sergio! —exclamó Kahinah, dando palmas como si fuera una niña pequeña. Shiomara Ashira pronto se le unió en las peticiones y en los aplausos—. ¡Nunca he visto un anillo de casada según el rito occidental!


  En ese momento, Yedder maldijo su encontronazo con Diana y su padre, el escorpión amarillo, la bala que se alojó en su hombro e incluso al propio Kaocen.


  Ante la mirada expectante de todos, no tuvo más remedio que sacar la alianza, rezando para que Diana no estropeara su versión de los hechos cuando despertara.


  Beatriz lo tomó en su mano casi con devoción, le dio vueltas entre sus dedos y luego lo pasó al resto, hasta que Obeid se lo devolvió.


  —Es de oro —apreció su madre con admiración—. Debiste dar algo muy valioso a cambio para obtenerlo, hijo.


  —Los rifles de los hombres a quienes robamos los uniformes de soldados para entrar en Sebha, madre. —Fastidiado, se puso de pie. Deseaba salir de allí más que si estuviera dentro de un avispero—. Ahora, debo montar mi propia jaima.


  —¿La de Tadla?


  Yedder enmudeció. Tuvo que pensar que se trataba de la inocente pregunta de una niña para no montar en cólera. El interrogatorio de su familia lo había dejado con los nervios a flor de piel, pero se las arregló para sonreír a su sobrina.


  —Diana no ha tenido tiempo de aprender a confeccionar una, pequeña —le explicó—. Pero confío en que, ahora que está aquí, vosotras la enseñareis.


  —Si te vas a quedar el tiempo suficiente…


  El comentario agudo de su hermana fue la gota que colmó el vaso de su paciencia. Con un gruñido, se cubrió con el anagad.


  —Madre, si no te importa, me gustaría que Siman pasara la noche aquí, contigo y con mi esposa. Puede serte de ayuda.


  —Claro, hijo. Incluso tú podrías quedarte aquí hoy.


  —Prefiero dormir en mi jaima. Además, debo saludar a Al-Faisal, Raissa y Apama y asegurarme de que mis hombres descansan, al menos por hoy.


  —Yo te ayudaré con eso. —Obeid se puso en pie, besó a su esposa, a su pequeña y se dirigió a la salida—. Hace años que no hablo con tus guerreros. Demasiados.


  Yedder se dispuso a seguirle, pero Beatriz lo detuvo justo cuando salió de la jaima.


  —Brahim no está, pierde cuidado. Y Tadla tampoco. Aunque tendrás que enfrentarte a ellos tarde o temprano, porque volverán en breve —le susurró—. Y para entonces, sería bueno que supieras con exactitud qué piensas hacer.


  —No te entiendo.


  —Has vuelto después de que apresaran a tu padre. Pero sigue siendo tu padre, no lo olvides.


  —No lo olvido. Por eso estoy aquí. Quiero reclutar al mayor número de guerreros posible. Si no hay bastantes en nuestra confederación, acudiremos a la de Hassim. Siempre ha sido nuestro aliado.


  —No siempre.


  —Ahora sí. —Tragó saliva, se cruzó de brazos y se dispuso a hacer la más importante de sus revelaciones—. Madre, me propongo liberar a padre con todos los medios a mi alcance, pero si estos fracasan, me cambiaré por él. Es a mí a quien buscan, ¿verdad? Pues me tendrán. Cualquier cosa antes que verlo muerto.


  Si es que no lo estaba ya. Eso pareció decirle la angustiosa mirada de Beatriz, antes de que controlara el acceso de lágrimas a base de dureza.


  —No puedes hacer eso. ¡No voy a consentir que desperdicies tu vida por…!


  —¿Por la suya? No sería un desperdicio, sino un sacrificio hecho con gusto.


  —Sergio, siempre has sido un hombre sensato. Cuando te fuiste, lo hiciste destrozado, despechado.


  —Eso no fue culpa de padre.


  —No. Fue culpa de una mujer. Por eso no termino de entender cómo has podido comprometerte tan rápido con otra —añadió, haciendo un gesto de cabeza en dirección al interior de la jaima.


  Yedder no supo qué contestar. Él tampoco terminaba de entenderlo.


  —Las cosas han surgido así —reconoció sin más.


  —¿No la amas?


  Al recordar el rostro apacible, tan hermoso como el de uno de esos ángeles de los que su madre le hablaba de niño, que había dejado al cuidado de su familia, no pudo por menos que sonreír.


  —No voy a explicarte los motivos que he tenido para hacerla mi esposa. Sería algo demasiado peligroso para vosotros. Pero sí te diré que aprenderé a amarla —susurró, convencido de que aquello era tan improbable como que un diluvio anegara el desierto.
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  Parecía que un carbón ardiente se hubiera metido en su carne.


  Volvía a arder, pero en aquella ocasión, su malestar se veía agravado por un incesante traqueteo que solo cesaba a veces, cuando alguien con voz oscura y grave la conminaba a beber agua. Apenas le mojaba los labios, pero a Diana le bastaba con eso para que el aire que se alojaba en sus pulmones fuera menos pesado, menos caliente, más soportable.


  Se debatía entre la realidad y los delirios. No supo cuánto tiempo permaneció en ese estado antes de que, gracias a un líquido refrescante con el que alguien se empeñaba en empapar su cara y el resto de su cuerpo, pudiera al fin abrir los ojos.


  Lo primero que captó fue el interior de una jaima mucho más espaciosa que la que había utilizado desde que había abandonado Murzuk. Lo siguiente, las facciones de una de las mujeres más hermosas que había visto en su vida.


  A pesar de la madurez que evidenciaban sus rasgos, conservaba un suave rostro ovalado, cabellos castaños recogidos en una trenza y dos impresionantes ojos grises que parecían brillar de alegría mientras su dueña no dejaba de sonreír.


  —Bienvenida al lago Gaberoun. Soy Beatriz Ayala, la madre de Yedder.


  «Es el hijo de Beatriz…».


  Las palabras de su padre moribundo la golpearon con la fuerza de un toro bravo.


  Beatriz Ayala. El mismo nombre y el mismo apellido que la hermana de su tía Pilar, hablando en un español tan claro como el agua.


  No podía ser una simple coincidencia. No, en mitad del Sahara.


  Conforme su mente se iba aclarando, Diana reunió fuerzas para incorporarse un poco, pero el dolor le atravesó el hombro como una saeta.


  —Calma, calma… —La mano reconfortante de la mujer la detuvo para volver a tumbarla poco a poco—. La herida se infectó, pero no contaban con los medios para curártela.


  —¿Y tú… sí?


  —Gulnar, la madre de mi esposo, me enseñó bien. Si lo que quieres es salir afuera, aún hace demasiado calor para tu estado actual.


  —¿Cuánto tiempo…?


  —Dos días desde que llegasteis. Te encuentras en mi jaima, bajo mis cuidados, aunque mi hijo ha estado pendiente de tu recuperación en todo momento. Y no me extraña. No todos los días un hombre tan aguerrido como él debe la vida a una muchacha como tú.


  A pesar de su debilidad, Diana trató de sonreír.


  —Así que os ha contado lo ocurrido sin atribuirse méritos por el hecho de ser un hombre —dijo, después de sorber un par de cucharadas de un delicioso caldo que Beatriz le ofreció—. En España, todo hubiera sucedido al revés. Un caballero nunca se rebajaría a reconocer que la dama es la heroína del cuento.


  —Demasiado bien lo sé. Por eso jamás volvimos. Y dudo que lo hagamos algún día…


  De pronto, los vivaces ojos grises parecieron apagarse, perdidos en los retazos de una historia que Diana conocía por encima, pero con los detalles suficientes como para que la realidad se le presentara de nuevo, con más fuerza si cabía.


  Si hacía caso de los relatos de su padre y sus tíos, aquella mujer estaba casada con el verdadero duque de Castro. Con Mario de Mendoza.


  Si seguía el curso de sus razonamientos, se había casado con Hugo para nada.


  El verdadero duque era el esposo de aquella mujer.


  O, en su defecto, Yedder.


  —Oh, Dios. Oh, Dios… —farfulló, cerrando los ojos ante un súbito ataque de agotamiento.


  —¿Qué ocurre, Diana?


  Ella volvió a abrir los ojos cuando escuchó su nombre.


  —¿Sabes cómo me llamo?


  —Por supuesto que lo sé. Diana Montalvo, la esposa occidental de mi hijo, del mismo modo que, hace ya tantos años, yo terminé siéndolo de su padre, el Amenokal de esta confederación. Sí, tienes el mismo apellido que una persona a la que en su momento quise mucho. —Beatriz le apartó un rizo de la cara y agudizó su mirada, como si esperara encontrar en ella algún signo distintivo de su familia—. Podría ser una coincidencia, pero por favor, sácame de dudas. ¿Cómo se llama tu padre?


  —Cristóbal Montalvo. Murió en Murzuk.


  —Yo conocí a Cristóbal. Siento su muerte. —Estaba pálida. Sus manos temblaban al ofrecerle el cuenco con el caldo, después de acomodar unos cuantos cojines a su espalda, pero aun así siguió preguntando—. ¿Tu tío paterno…?


  —Es Adrián Montalvo, señora. Y sí, su esposa se llama Pilar. Creo que puedo afirmar, sin miedo a equivocarme, que ella es su hermana.


  El cuenco, ya vacío, cayó a sus pies cuando Beatriz se puso en pie y le dio la espalda. Oyó sus sollozos mientras sus hombros se sacudían, hasta que consiguió darse la vuelta, con las pupilas brillantes, las lágrimas aún corriendo por sus mejillas y una sonrisa que pretendía ser reconfortante, pero que hacía que sus labios temblaran.


  —Es mi hermana. Estaba bien, al menos hasta hace…


  —Sigue bien. Todos lo están.


  —Por fortuna… —Con pasos firmes regresó a su lado para postrarse de rodillas—. El destino te ha traído hasta nosotros como la esposa de mi hijo con un propósito. Quiero saberlo todo de mi hermana y su familia, pero antes… Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por haber salvado la vida de Sergio. O Yedder, llámalo como quieras. Y, por supuesto, por haberte casado con él. Hace años, se fue con el corazón roto por otra muchacha. Pero al parecer, tú se lo has reconstruido a base de pequeños accidentes y enorme valentía.


  Yedder le había narrado los acontecimientos de forma demasiado resumida para el tiempo que llevaban separados, en opinión de Diana, pero por fortuna no parecía haber entrado en detalles más personales. Tampoco había hablado de la maldición, aunque ella se había explayado con él al respecto.


  —Oh, Dios… —repitió, ocultando su cara entre las manos.


  Él pensaría que no era más que una mujer con la cabeza llena de supersticiones absurdas. Y le importaba la opinión que el Mestizo se hubiera formado de ella.


  —Diana, ¿te encuentras bien? Ah, no te preocupes. Él no me ha contado nada de vuestra vida íntima —añadió Beatriz, malinterpretando su rubor—. Pero has de saber que nuestras costumbres con respecto a determinados temas son… un poco diferentes a las españolas.


  —No, señora, no es eso.


  —No me llames señora, cariño. Ahora somos familia. —Y se la veía tan ilusionada con la perspectiva que Diana no tuvo corazón para sacarla de su error—. Me ha alegrado tanto encontrarme con Yusuf… ¿Por qué esa cara? ¡No me digas que no te ha explicado nuestra relación!


  —Pues… no.


  —Bueno, creo que tendremos tiempo de sobra para hablar de ello y de mucho más. —Con los ojos brillantes de emoción, la arropó y dejó un beso en su frente, como si de su madre se tratara—. Ahora descansa. Si al atardecer te encuentras mejor, te ayudaré a salir. Ahí fuera hay muchas personas que desean conocerte.


  Diana quiso preguntar quiénes, pero un delicioso sopor la sumió de nuevo en el sueño.
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  Varias horas después, despertó mucho más fortalecida de lo que se había dormido.


  No quería arriesgarse a que fuera el propio Yedder quien entrara en la jaima para prestarle su ayuda, así que se incorporó con cuidado y probó a dar unos cuantos pasos, mientras se cubría con un manto un poco más grueso que Beatriz le había dejado cerca y calzaba unas sandalias con tiras de piel. Afuera, los gritos infantiles volvían a mezclarse con las voces de los adultos. De fondo, la música parecía amenizar el atardecer, cuya luz se colaba por la abertura de la jaima.


  En cuanto la sensación de vértigo desapareció, salió al exterior y parpadeó para apreciar el paisaje que se extendía ante sus ojos.


  Envuelto en una paleta de tonos anaranjados, amarillentos, azules y grises, oteó las aguas de lo que, más que un oasis, parecía un lago. Su extensión era, de lejos, la más grande que ella había visto desde que pisara por primera vez tierras africanas. El frescor que despedían sus aguas le llegó a la nariz. Aspiró con ganas y avanzó un poco más, entre los niños que correteaban desnudos, esquivando las jaimas que aparecían salpicando la arena aquí y allá, las múltiples hogueras que iluminaban la vegetación que flanqueaba el oasis y los animales que, agrupados en rebaños, aparecían más alejados.


  Parecía un pequeño paraíso que rezumaba tranquilidad, en total equilibrio con las personas que lo poblaban. Aunque los hombres se limitaban a observarla, algunos chiquillos tiraron de las mangas de su túnica para llamar su atención, mientras unas cuantas jóvenes la rodearon y prácticamente se la llevaron hacia una de las hogueras.


  —Siéntate —le dijo una en francés, invitándola a ocupar un sitio a su lado.


  —Come —animó otra—. Eres valiente. Yedder está agradecido.


  Pero no presente. Un rápido vistazo se lo confirmó.


  Y, en cierto sentido, la ayudó a relajarse.


  Ni siquiera le preguntaron su nombre. Nadie cuestionó su presencia, ni la miró con recelo o rencor. Pasó la siguiente media hora comiendo tortas de mijo y dátiles, siguiendo el ritmo de la música que sus improvisadas compañeras arrancaban a unos instrumentos similares a timbales, y olvidando sus propias penurias.


  Aquellas gentes sabían cómo hacerla sentir bien. Una más. Inadvertida.


  Como si no existiera una maldición que había condicionado su vida y que la había marcado todavía más en los últimos tiempos. Como si en realidad suscitara admiración, y no suspicacias o rechazo por el simple hecho de apellidarse Montalvo.


  —¡Veo que tú encuentras mejor!


  Aquel francés solo podía provenir de Siman. A Diana le costó apartar la vista de las mujeres que danzaban, con sus caras y sus manos adornadas por extraños símbolos pintados en blanco, y se puso en pie para saludar a la targuí.


  —Sí, gracias —respondió, antes de ver a Yusuf a su lado.


  Con el ceño fruncido, lo sujetó del brazo y lo alejó de Siman.


  —¿Cuándo pensabas contármelo? —le susurró en español.


  —Creí que ya te lo había contado —respondió, demostrando que sabía a qué se refería—. Me parece que ambos estábamos de acuerdo en que la apariencia del Mestizo era, cuanto menos, sospechosa.


  —¡Conoces a su madre!


  —En su día hice mucho más que conocerla, muchacha. Fui testigo del amor de esa mujer por el que hoy es su esposo. Tuve que llevarla de regreso a España antes de guiarla de nuevo hasta aquí poco después. Era más que probable que tuviera que ver con Yedder, pero no era seguro. Además, tú ya sabías de la existencia de Beatriz por tu tía Pilar.


  —Sí, pero…


  —Venir aquí solo ha confirmado mis sospechas. Y, si fueras inteligente, también confirmaría tus errores. Ahora, si ya está todo aclarado, me gustaría retomar una danza muy interesante que has interrumpido.


  ¡El muy tunante parecía devorar a Siman con la mirada, mientras esta le correspondía con una sonrisa de lo más coqueta!


  Diana observó boquiabierta como los dos tortolitos desaparecían, pero antes de intentar asimilar lo que esas señales significaban, la mano de Beatriz se posó en su brazo.


  —Diana, estás aquí. ¿Ya te encuentras mejor?


  —Sí, gracias, seño… Beatriz —se corrigió.


  —Me alegro. Así podrás venir conmigo.


  Terminó sentada a su lado, en otra de las hogueras alrededor de las cuales se comía, se cantaba, se contaban historias y se compartía una alegría que, casi siempre, resultaba demasiado efímera para ellos.


  —Son familias enteras —comentó—. A lo mejor mi presencia les incomoda.


  —Todos somos una familia. Más allá de las jerarquías que debemos respetar, permanecemos unidos. Nuestra supervivencia depende de ello.


  —¿Qué se celebra exactamente?


  —La vuelta del hijo del Amenokal, aunque el propio Amenokal no esté para celebrarlo.


  A un gesto de Beatriz, el silencio se extendió progresivamente por el campamento. De repente, las personas se colocaron de modo que formaron un pasillo en el centro, que los hombres de Yedder fueron llenando al colocarse en fila.


  —Es la hora de los agradecimientos y las disculpas, Diana —afirmó con tono solemne, mientras el primero de los hombres descubría un rostro que inclinó hacia ella.


  —Señora, me llamo Idir, y pertenezco a la casta de los orfebres —dijo—. Soy uno de los mejores amigos de Tahir. Me enrolé en las filas de Kaocen solo para proteger a Yedder. Te doy las gracias por haberlo hecho tú, y te pido perdón por mi conducta.


  —Señora, me llamo Gwafa, y pertenezco a la casta de los pastores —siguió diciendo el siguiente, un hombre más joven que Idir, que también dejó su rostro al descubierto—. Yedder me pidió que lo acompañara a la guerra, y fui con él sin dudarlo. Gracias por tu acto de valentía y perdón por mi conducta.


  —Señora, mi nombre es Amastan, y pertenezco a la casta de los morabitos. Me quedé sin familia en una incursión de los franceses en plena Caravana, liderada por Tahir. Por eso, cuando Yedder me habló de sus intenciones de luchar contra ellos, me fui con él. Te agradezco tu coraje al salvarle la vida. Perdón por mi conducta.


  —Su orgullo targuí les obliga —le susurró Beatriz con disimulo—. Tranquila. Para ellos no es ninguna humillación, sino un acto de admiración hacia ti.


  —Señora, mi nombre es Aksil, y pertenezco a la casta de los esclavos —dijo el último de ellos, con la misma actitud que sus predecesores—. Mi familia siempre sirvió a la familia de Tahir. Mi destino está ligado al de Yedder, así que gracias por haberle salvado la vida y perdón por mi conducta.


  Y así siguieron, uno a uno. Cuando terminaron su particular procesión, todos los presentes la miraron, esperando.


  —Os agradezco vuestras palabras —probó a decir. A su lado, Beatriz asintió con aprobación—. Acepto vuestras disculpas.


  Los hombres le correspondieron con una sonrisa mucho más distendida y se mezclaron con los demás. La música volvió a sonar, los cánticos inundaron el ambiente y el baile llenó de colorido el atardecer.


  —Ahora puedes preguntarme aquello que desees saber. Tenemos un poco de tiempo hasta que Sergio vuelva —le murmuró Beatriz al oído, mientras le ofrecía una taza de té después de realizar el ritual que Diana ya conocía por boca de su padre.


  —Le has puesto un nombre español.


  —Si Tahir nos acompañara, se habría apresurado a desdecirme —casi rio—. Pero mis hijos son españoles por partida doble, lo quiera reconocer o no. Yedder tiene dos nombres, al igual que Rosa, mi hija. Me extraña que él no te lo haya explicado…


  —Er… Hace muy poco que nos hemos casado, en Sebha —improvisó—. Y casi a continuación, ocurrió lo del disparo.


  —Entiendo.


  —¿Dónde está? Sergio, quiero decir.


  —Entrenando con Al-Faisal. En las raras ocasiones en las que no ha vigilado tu estado, es lo que ha hecho.


  —¿Y su padre? ¿Quién es?


  Necesitaba tenerlo delante. Apreciar con sus propios ojos que el targuí podría ser en realidad el duque de Castro, pero Beatriz no respondió enseguida. Con su mirada perdida más allá del lago, tragó saliva varias veces antes de girarse hacia Diana.


  —Tahir Abdul-Azim. Fue elegido Amenokal de nuestra confederación por méritos propios, en virtud de sus altos principios morales como targuí. Los líderes de cada casta así lo decidieron en su momento. —Se tomó su tiempo para contener un sollozo antes de continuar—. Hace semanas sufrimos un asalto por parte de los franceses, en nuestro oasis habitual. Buscaban a Yedder. Mataron a todo el que se opuso a sus deseos y se llevaron a mi esposo a Ghadames. Su líder se ocupó de hacernos saber que sería bueno que Yedder apareciera pronto si queríamos recuperar a Tahir.


  Un presentimiento atenazó la garganta de Diana cuando comenzó a atar cabos.


  Recordó el odio con el que el Mestizo pronunciaba el nombre de la ciudad en la que, según acababa de descubrir, se hallaba su padre. Su complacencia ante la perspectiva de llevarla a esa misma ciudad por petición propia. La insistencia con la que afirmaba que debía hacerse pasar por su esposa el tiempo que permanecieran en el lago Gaberoun.


  Sintió la indignación creciendo en su interior, pero logró controlarse lo necesario para asegurarse de que sus conclusiones eran acertadas.


  —Yedder no me lo contó —comentó, imprimiendo un tono desenfadado a sus palabras.


  —Pretende ir a rescatarlo con todos los efectivos de los que pueda disponer. El dolor por nuestros muertos todavía está demasiado fresco como para que no le afecte.


  Diana apretó los dientes y soltó una maldición digna del mejor soldado.


  Ahora lo entendía. Pretendía utilizarla, no solo para ganarse el favor de su gente en la guerra que se proponía emprender para liberar a su padre, sino también para mantener a su madre en una aparente ignorancia acerca del momento en el que comenzó a planear ese asalto a Ghadames.


  Hugo podía encontrarse todavía allí. No tenía modo de saberlo estando donde estaba, pero si por algún milagro era así, su vida correría peligro, tanto si estaba implicado en la captura de Tahir como si no.


  —Tienes que hablar con él. —La mano de Beatriz cubriendo la suya la sacó de sus cavilaciones—. Yedder es un Imajeghan, un integrante de la casta de los guerreros, desde su nacimiento. Y lo será hasta su muerte.


  —¿Y si no logra liberarlo? —Beatriz se mordió el labio y parpadeó con rapidez, haciendo que ella se removiera inquieta ante un nuevo presentimiento—. Planea algo mucho más peligroso, ¿verdad?


  —Quiere entregarse a cambio de Tahir. Si el interés que demuestra cuando te mira es solo una pequeña parte del que suscitas en él, tengo la esperanza de que logres convencerlo de lo contrario. —Con un mohín de orgullo, se limpió las lágrimas que comenzaban a correrle por las mejillas—. No puedo elegir, ¿comprendes? Ninguna mujer debería elegir entre la vida del hombre al que ama o la de su hijo.


  Diana asintió.


  En aquel momento, evocó la imagen del rostro descubierto de Yedder. Su sonrisa emanaba poder y sensualidad. Su mirada penetrante le hacía sentir un cosquilleo en la espina dorsal.


  Su mera presencia amenazaba con poblar hasta el más oscuro de sus pensamientos y el magnetismo que irradiaba sobre ella anulaba su voluntad de odiarlo.


  Había oído verdaderas crueldades del destacamento que llevaba con mano de hierro a los habitantes de Ghadames durante su corta estancia en Murzuk. Nadie, ni siquiera su enemigo, se merecía semejante destino, por mucho que su generosidad lo llevara a cambiarse por su padre.


  —Es un cabezota, un temerario, un…


  —Un targuí en cuerpo y alma, cariño.


  Cuando Diana miró a Beatriz, vio sus ojos llenos de tristeza, y supo que no podría quedarse de brazos cruzados mientras aniquilaban el espíritu combativo de Yedder.


  —No te preocupes —afirmó resuelta—. Lo intentaré.
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  —Tiene un nombre fuerte y noble.


  —Nombre de diosa, si me fío de las enseñanzas de madre cuando era un chiquillo. Diana también lo es.


  Al-Faisal bajó su takouba y alzó una ceja hacia su sobrino, que jadeaba por el esfuerzo de estar horas entrenando lejos del campamento donde todavía se celebraba su regreso.


  —¿Es una diosa? —preguntó en tono bromista.


  —Es fuerte y noble, no intentes enredarme.


  Yedder le respondió con una sonrisa de medio lado, dejó su arma y se ató la melena oscura con una tira de cuero. Sudaba copiosamente, pero no todo se debía al ejercicio físico.


  Hablar de Diana le producía otro calor, mucho más implacable y duradero, del que estaba deseando desprenderse, pero para el que solo encontraba un remedio. Uno del que se proponía huir como de una serpiente venenosa.


  —Además de bonita —añadió Al-Faisal después de refrescarse en la orilla del lago—. No lo niegues. Bastante penoso me resulta fingir que no sé que no estáis casados, como para encima ignorar el modo en que te la comes con los ojos.


  —Nunca te dije que nuestro matrimonio fuera falso.


  —No insultes mi inteligencia, muchacho. Tengo ojos en la cara. Todavía me pregunto cómo tu madre ha podido tragarse semejante patraña.


  Yedder sacudió la cabeza, dándole la razón.


  —Yo también, pero no sería prudente indagar —reconoció—. Diana está casada.


  —Y tú la deseas demasiado como para disimularlo.


  Vaya. Al parecer, años de ausencia no habían mitigado la facilidad de su tío para adivinar sus pensamientos antes incluso que él mismo.


  Claro que la deseaba. Porque era tan bonita que, cuando tenía cerca sus mechones rizados, deseaba enredar los dedos en ellos para después perderse en su boca. En ella. Solo el hecho de saberla enferma y la premura por llegar al lago para que fuera debidamente atendida, lograron enfriar sus impulsos. Aunque su imaginación desbordante no ayudaba demasiado a mantenerlos a raya.


  —Tiene una mirada directa, una actitud serena a pesar de lo que ha vivido —afirmó—. Pero también es vulnerable, aunque intente disimularlo bajo esa actitud de gata furiosa cada vez que me tiene delante.


  —Mi sobrino tiene encanto de sobra para derribar ese tipo de barreras —rió Al-Faisal—. ¿Está enamorada de su esposo?


  No. De lo contrario, no hubiera respondido a sus besos con la fogosidad con la que lo había hecho, se dijo, solo para convencerse a sí mismo.


  —No me interesa —dijo en cambio—. De él solo conozco su nombre, y algo relacionado con un objeto que ella quiere y que él puede tener.


  Obvió el tema de la maldición y el trato al que ambos habían llegado. Si le contaba todos los detalles, su tío se reiría de él por confiar en su palabra.


  —De modo que, a pesar de saber que está casada, te has propuesto tenerla entre tus mantas —añadió Al-Faisal en tono incisivo—. Pues te deseo suerte. Si tu madre y tu hermana no la han acribillado antes a preguntas, ha sido porque debían bajarle la fiebre.


  —Me he pasado buena parte de estos días a su lado, velándola. No habrá despertado…


  —No lo sé, Yedder. Bastante tengo con vigilar a Apama.


  —¿Ya ha aceptado a algún pretendiente como esposo?


  —¡Ojalá! Pero te llevaste contigo a Amastan, y desde entonces ninguno le parece lo bastante bueno.


  —Amastan ha vuelto. Ya no tiene excusa. Puedes organizar una pedida multitudinaria.


  —No si no cuento con la conformidad de Raissa. Pero se ha aliado con su hija, a pesar de que Apama ya debería estar casada y con unos cuantos críos correteando de jaima en jaima. ¡Ah, las mujeres! ¡Son peligrosas, juntas o por separado! —Rio su propia broma, pero se puso serio cuando señaló el horizonte que se extendía ante ellos mientras rodeaba los hombros de su sobrino con un brazo—. Llevas demasiado tiempo fuera. Y muy poco aquí.


  —El suficiente como para echar en falta a determinadas personas.


  Al-Faisal asintió, sabiendo a quién se refería.


  —Tu primo Brahim se fue ignorando que tú vendrías. Deberías tenerlo en cuenta antes de criticar su conducta.


  —No la critico. Ya no. —Había pasado demasiado tiempo como para que su unión con Tadla consiguiera dañarlo como lo había hecho antaño. Aun así, pensar en ellos le provocaba un incómodo pinchazo en las entrañas—. Pero tampoco esperes que lo reciba con los brazos abiertos cuando me lo encuentre.


  —Pronto regresarán de su viaje en busca de agua que pueda consumirse. —Había un matiz de tristeza en Al-Faisal cuando señaló las dunas que rodeaban su asentamiento—. No seas tan intransigente. Siempre os llevasteis bien…


  —Hasta que puso los ojos en mi mujer.


  —De eso ambos tuvieron la culpa.


  —Y no eximo a ninguno.


  —Pero tampoco los has perdonado.


  Él tardó en responder. Años de alejamiento no habían servido para que siguiera escociendo como si las espinas de un cactus se le clavaran en el pecho.


  —Supongo que algún día lo haré. No temas por su seguridad —respondió, deseoso de terminar con aquella conversación—. Lamentablemente, soy lo bastante famoso como para tener a franceses e italianos pegados a los talones, pero los últimos que intentaron apresarme yacen bajo la arena de Sebha.


  —No serán los únicos. Desde que se llevaron a tu padre, yo hago las veces de Amenokal, pero el Consejo me presiona para elegir a otro. Presenta tu candidatura, al menos hasta que Tahir vuelva. Sé lo que has venido a buscar…


  —Armas. Guerreros. La libertad de mi padre. Vengar las muertes producidas en el ataque.


  —¡Entonces reúne al Consejo y expón tus exigencias! ¡Conviértete en nuestro líder y guíanos! Beatriz es una mujer muy respetada en la confederación, pero no puede acceder al cargo. En cuanto a tu esposa ficticia… ¡Llévatela a las mantas si ambos estáis conformes, y después devuélvesela a su marido! De lo contrario, terminará siendo tu perdición.


  Yedder le respondió con un gruñido.


  De momento y para todos, él era su marido.


  —¡Tío Yedder!


  Ambos hombres se giraron al escuchar la voz infantil. Yedder se acuclilló y acogió en los brazos al torbellino que se abalanzó sobre él para estrujar su cuello como si hiciera años que no lo veía.


  —Me vas a estrangular, niña —la reprendió en tono cariñoso.


  —¡Madre y yo te estábamos buscando! —Shiomara Ashira señaló a la joven que corría tras ella con gesto de enfado—. No estabas en la fiesta.


  —Tengo que entrenar con Al-Faisal, ya lo sabes.


  —Pero yo quiero estar contigo. —La niña hizo un puchero que le arrancó una sonrisa—. Madre dice que en cualquier momento volverás a marcharte, y que cuando vuelvas yo ya estaré casada y tendré muchos hijos.


  —Kahinah, tú siempre tan optimista —apreció con sarcasmo, mientras dejaba a su sobrina en el suelo—. ¿Dónde está tu marido? Debería vigilarte para evitar que llenes la cabeza de tu hija de negras premoniciones.


  —Yo no llamaría «negra premonición» al hecho de que medio ejército francés y otro medio italiano te busquen para colgarte de una soga, sino «desgracia que deberías evitar». —A pesar de lo que acababa de decir, Kahinah no dejaba de sonreír—. Obeid se encuentra participando en los festejos en honor a cierto targuí que se está perdiendo un montón de noticias.


  —¿Como por ejemplo?


  —¡Tus hombres le pidieron perdón a Diana y le dieron las gracias! —estalló Shiomara Ashira con entusiasmo—. ¡Ella estaba sentada con la abuela!


  Yedder carraspeó para alejar el incómodo nudo que le atoraba la garganta.


  En todos aquellos días, no había compartido ni una sola comida con su familia. Sus obligaciones con sus hombres lo tenían demasiado ocupado. Pero Diana se había recuperado lo suficiente como para abandonar la jaima de su madre y participar en las celebraciones.


  Sin que pudiera evitarlo, el pánico lo atenazó. ¿Y si Beatriz había hablado con ella del matrimonio y lo había descubierto?


  De pronto, no supo cómo afrontar su presencia, cómo explicarle los verdaderos motivos por los que se dirigía a Ghadames o cómo preguntarle acerca de su pequeña mentira.


  —¿Cómo está?


  —Tenía buen aspecto, pero no puedo decirte más. La Confederación al completo la absorbió en cuanto la vieron. A madre le costó lo suyo llevársela. Me temo que el resto tendrás que averiguarlo por ti mismo, hermanito. No pareces muy contento por la noticia.


  —Lo estoy, te lo puedo asegurar. Es solo que…


  En ese momento una ligera brisa llevó hasta su nariz un aroma inconfundible que le hizo ponerse rígido, mientras recogía su takouba del suelo.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó Al-Faisal, poniéndose en guardia.


  —Nada que no pueda manejar, pierde cuidado. —Después de un suspiro de resignación, añadió en español—: Veo que te cuesta abandonar viejas costumbres. Sal de ahí, Gata.


  No tardó en verla aparecer de detrás de una palmera. Lejos de mostrarse arrepentida por haberlo espiado, otra vez, se las arregló para mantener su orgullo mientras se acercaba a ellos cojeando ligeramente, con la cara roja y los ojos ardiendo de una furia destinada a él.


  —¡Tú! —estalló, golpeándole el pecho con su minúsculo dedo—. ¡Me mentiste! ¡Me has mentido todo este tiempo!


  —Deberías tranquilizarte, Diana. No estamos solos.


  —¡Por mí como si lo estuviéramos! ¡Pensabas utilizarme para llegar hasta tu padre! ¡Tenías planeado viajar a Ghadames desde el primer momento y no me lo dijiste! ¡Preferiste aprovecharte de mi oferta, algo muy honorable para un targuí, sin duda!


  Yedder se cruzó de brazos. Su mirada destilaba veneno cuando la clavó en ella, pero no hubo nada más que evidenciara la enorme contención que estaba ejerciendo sobre su propio temperamento.


  —Si piensas seguir soltando serpientes por esa linda boquita, te convendría saber que, además de mi tío y de mi sobrina, que no son culpables de nada, estás en presencia de mi hermana Kahinah, que habla el español casi tan bien como nuestra madre. ¿No es cierto, hermana?


  —S-Sí…


  La cólera de Diana fue reemplazada por el desconcierto primero, y por el más absoluto bochorno después.


  —¿Son tu… familia? —logró preguntar sin atragantarse.


  —Así es. —Con ese rubor tan intenso estaba deliciosa. Tan apetecible que le costó no besarla delante de todos—. ¿Quiénes pensabas que eran?


  —¿Tu esposa y tu hija? ¿Tu…? ¡No lo sé! —gimoteó, antes de atreverse a mirar a Kahinah, que sonreía por la situación, al igual que la niña que llevaba de la mano o el hombre que los contemplaba—. Por favor, perdonadme. No suelo tener estos ataques de ira, pero es que…


  —Mi hermano puede sacar de sus casillas a la persona más paciente del mundo. Mi tío no conoce el español, así que, si no te importa, hablaremos en francés mientras esté con nosotros.


  —Disculpa si todavía estoy demasiado enfadada para presentarme como es debido, ¡pero es que no lo voy a tolerar! —exclamó de nuevo, clavando sus ojos indignados en los de Yedder—. Puede ser que me haya equivocado…


  —De cabo a rabo, Gata.


  —¡No en todo! No voy a consentir que sigas pensando en aprovecharte de nuestro trato para llegar al mismo fin que pretendías antes de conocerme. El pacto se ha roto.


  Giró sobre sus talones, altanera, pero Yedder no estaba dispuesto a dejar pasar semejante derroche de verborrea sin recuperar la posición que, en algún momento y teniendo en cuenta las caras de circunstancias de su familia, había perdido.


  —Hasta aquí hemos llegado. Si nos disculpáis, tenemos que discutir ciertos asuntos en privado.


  La arrastró con él hasta un lugar todavía más apartado de las jaimas. No tuvo en cuenta ni sus protestas, ni sus insultos. Estaba demasiado furioso como para atenderlos, por mucho que supiera que sus recriminaciones tenían algo de una verdad que se había diluido en el momento en que sus bocas habían tomado un primer contacto.


  —Ya está —refunfuñó cuando la soltó, junto a la orilla menos profunda del lago—. Ahora puedes gritar, patalear y llorar todo lo que quieras, pero antes de que empieces, escúchame bien: no voy a aceptar tus condiciones, sean las que sean.


  —No son condiciones. Son decisiones. ¡No tienes ningún derecho a traerme hasta aquí! ¡Ni tampoco a estar furioso! ¡Yo soy la que debo estarlo!


  —Eso es discutible. ¡No me gustan las mujeres arrogantes!


  —Pues entonces no te voy a gustar en absoluto. Soy muy, pero que muy arrogante.


  Fue él quien se apartó y respiró hondo, hasta recuperar el control de sí mismo. Se revolvió el pelo y pensó en algo para aplacarla.


  —De acuerdo —dijo, cuando fue capaz de hablar con un mínimo de cordura—. Mi madre y Siman te cambiaban los emplastos de las heridas, pero era yo quien te vigilaba día y noche, Gata. No hubiera soportado que murieras por mi culpa.


  —Ah, claro. Remordimientos.


  Bajó los ojos, pero antes, él pudo ver un chispazo de decepción en ellos que prendió en su pecho y que consiguió ablandarlo. Hubiera querido decirle que los remordimientos no habían tenido nada que ver en aquel inesperado sentimiento de protección que le impidió apartarse de su lado, pero Diana era una mujer demasiado peligrosa como para exponerse de aquella forma.


  —De momento, me reservo mis motivos —arguyó, más calmado—. Antes tengo que explicarte las razones que nos han traído aquí y tú las escucharás sin interrupciones. Si después decides descubrir la farsa de nuestro matrimonio delante de todos y marcharte con Yusuf a Ghadames, no te lo impediré. ¿Conforme?


  Ella asintió, y Yedder casi gritó de alivio.


  —Después de la captura de Kaocen, los soldados barrieron la zona en busca de todos sus lugartenientes, entre los que me incluyo —comenzó—. No les costó dar con mi confederación al completo. Cuando comprobaron que yo no me hallaba entre ellos, apresaron a mi padre para presionarme. Desde ese momento, mi gente se ha asentado en este lago como algo provisional.


  —Hasta que consigas liberar a tu padre.


  —Dijiste que no me interrumpirías.


  —Perdón.


  El rojo intenso de sus mejillas había ido cambiando a un rosado más suave, y el azul pálido de sus ojos se había transformado en un gris menos turbio, señal de que el interés ganaba la batalla a la furia, aunque ella seguía a la defensiva.


  Casi tanto como él.


  —Nuestro encuentro me hizo posponer el momento de venir aquí. Te convertiste en mi responsabilidad, Gata. Y cuando me ofreciste participar en las ganancias que obtendrías si encontrabas el Pavo Real, pensé en ellos —añadió, señalando el campamento con un gesto vago—. Ya has visto cómo vivimos.


  —Aferrados a unas costumbres ancestrales que están en declive, y que terminarán por desaparecer.


  —¡Eso nunca! ¡Siempre conservaremos nuestra identidad, nuestra razón de ser! ¡Nuestra tierra! Pero si cuentan con ayuda extra, lo llevarán mejor.


  —¿Cuentan? ¿Es que tú no te incluyes?


  —Es la segunda vez que me interrumpes.


  Yedder suspiró al ver su gesto contrito y se acercó a ella. Apreció sus rizos sueltos, que le daban un aspecto indómito, casi salvaje. Olía a mujer. A hembra bien dispuesta. A vitalidad y a imprevistos. A problemas, pero también a pasión desenfrenada, a lujuria desmedida.


  —Como podrás comprobar después de lo que te he contado, nada más lejos de mi intención aprovecharme de tus circunstancias —murmuró, alargando una mano en dirección a uno de esos bucles castaños, que dejó caer en cuanto ella apartó la cabeza.


  —Ni se te ocurra —le advirtió, levantando un dedo en su dirección—. No te creo, Mestizo. Eres un delincuente para los soldados, pero tu gente te quiere. Te admira.


  —No voy a quedarme con ellos lo suficiente como para que sigan haciéndolo.


  —¿Ni siquiera por una mujer?


  Yedder arqueó las cejas, totalmente pasmado. En un primer momento pensó que se refería a ella, pero recordó cómo había mirado a Kahinah y a Shiomara Ashira, y una suposición comenzó a anidar en su cabeza.


  —Estabas celosa —afirmó—. Hace un rato, pensabas que abrazaba a mi hija y a mi esposa. Por eso estabas tan enfadada.


  —Serás engreído… —Diana cruzó los brazos, de modo que sus pechos se elevaron un poco por encima de la tela—. Los celos los da el amor, Mestizo. La posibilidad de que tú y yo nos amemos es tan ridícula como lejana.


  —No solo el amor, Gata. También el deseo.


  No la dejó replicar. En cuanto abrió la boca, Yedder la cubrió con la suya en un asalto temperamental, indómito y total, no solo a sus labios, sino también a su alma. Cuando cercó la cintura con su brazo para pegarla a él, deseó con todas sus fuerzas dominarla, poseerla. Enredó su lengua, la acarició con mimo y ocupó hasta el último recodo de su boca. Sintió una leve resistencia que enseguida se tornó en entrega cuando ella gimió y le echó los brazos al cuello.


  Quería llevársela de allí y poseerla de mil maneras diferentes, en la seguridad de que ella le seguiría e incluso le superaría. Su cuerpo actuaba como un resorte ante el mínimo contacto con Diana. La reconocía como si hubiera estado esperándola toda la vida, pero fue ella quien, por segunda vez, lo apartó.


  Jadeaba. Sus mejillas volvían a arder, sus pechos parecían estar a punto de romper la tela que los contenía y sus ojos brillaban de puro desconcierto.


  —Te dije que no volvieras a besarme —murmuró con la voz entrecortada.


  —Nunca acepté semejante imposición, y menos viniendo de mi esposa.


  Diana sonrió con tanta lentitud que Yedder sintió un desagradable escalofrío.


  —Yo tampoco acepté nunca semejante posición —afirmó.


  —¿Has hablado con mi madre?


  —Sí.


  —¿Le has dicho que tú y yo…?


  Diana se mordió el labio, clavó los ojos en el suelo y sacudió sus rizos castaños.


  —Se la veía tan contenta que no me atreví —murmuró, enfadada al parecer consigo misma por no haber sido capaz de algo que él hubiera considerado una bajeza.


  —Entonces te explicaré mi versión, para que coincidamos. Un oficial francés nos casó en Sebha. Tu anillo está en mi poder porque me pediste que te lo guardara después de que te dispararan.


  —Fue a ti a quien dispararon. Yo solo me puse en medio.


  —Eso no cambia el hecho de que no me hayas desmentido. Sigues siendo mi esposa —proclamó con una sonrisa de victoria, que se borró en cuanto Diana volvió a golpear su pecho con el dedo.


  —Tendremos que aclararlo. Pero si vuelves a repetir algo como lo que acaba de suceder, yo…


  Yedder la silenció poniendo un dedo sobre sus labios.


  —Tiemblas, y sé por qué —afirmó con seguridad, en un susurro—. Te debates entre la indiferencia y la pasión. Entre lo que debes sentir hacia mí y lo que de verdad sientes, porque todos tus instintos te llevan a mí. Te hacen confiar en mí. Por eso no has aclarado a nadie la naturaleza de nuestra relación.


  —¿Confiar? ¿Relación? —Diana apretó los labios en un intento inútil por salvaguardar el estúpido orgullo que la llevaba a agitarse entre los brazos masculinos como si quisiera apartarse de él, cuando su mente era una maraña imposible de desenredar—. Esas son palabras que te quedan grandes.


  —¿Probamos entonces con «maldición»? Me la recitaste entera, mientras Siman te extraía la bala. Gimoteaste cuando reconociste que, ante la imposibilidad de encontrar una explicación lógica a la cadena de desgracias que has padecido, no te quedaba más remedio que darle credibilidad. ¡Incluso me echaste en cara que más tarde lo recordarías!


  —¡Y lo recuerdo! ¡Cada maldita palabra que te dije!


  Lejos de mofarse de ella, Yedder estampó un nuevo beso en su boca demasiado contundente, demasiado breve.


  —Acabas de cederme parte del control que pretendes guardar para ti. Sientes lo mismo que yo, aunque no lo reconozcas. Ahora mismo podría demostrártelo tomándote contra una pared, en mitad de una duna o en lo más profundo de un oasis, para hacerte mía hasta que pierdas el sentido, Gata. Recuérdalo la próxima vez que pienses en desafiarme.


  Era la peor declaración de intenciones que había hecho a una mujer, pero Diana no era cualquier mujer. Aguardó, preparado para toda una andanada de insultos y protestas enfervorizadas, que no llegaron. Ella permaneció en silencio, hasta que, con un grito, le propinó una patada en la espinilla que le hizo perder el equilibrio y caer de culo en la orilla del lago.


  Lo dejó allí, solo, hasta que su propio enfado fue reemplazado por una sonrisa canalla.  Sacó de los pliegues de su jaique el anillo de casada que le había arrebatado del dedo días atrás y lo contempló a la luz mortecina del atardecer, con una extraña sensación de victoria, pese a permanecer mojado.


  —Puede que tu futuro esté con él, pero tu presente… Ay, tu presente es mío.


  Como ella, añadió, antes de regresar al campamento.
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  —No puedes hablar en serio.


  El representante de la casta de los morabitos se levantó indignado cuando Yedder promulgó su deseo de ser elegido como Amenokal, hasta que su padre regresara.


  —Totalmente —decidió, tomando asiento dentro del círculo formado por los demás representantes de las castas. Tan solo sus dos acompañantes, Idir Y Yusuf, permanecieron de pie—. Me propongo reclutar a la mayor cantidad de hombres posible para ir a liberarlo. Pero no podré hacerlo sin la autoridad conferida al Amenokal.


  —¡Has estado ausente años! —siguió objetando el morabito. En esa ocasión, fue secundado por algún otro, que asintió con efusividad—. ¡Y has vuelto con una sentencia de muerte sobre tus hombros que puede afectarnos a todos!


  —Eso no puedo rebatírtelo. Precisamente mi padre está sufriendo unas consecuencias que me propongo erradicar. ¿Es que acaso pensáis dejarlo donde se encuentra hasta que muera? ¿Se merece ese fin, después de haber vivido por y para vosotros? ¿Creéis de verdad que los invasores os van a dejar tranquilos, aquí o en cualquier otro lugar, aunque consigan apresarme y ejecutarme?


  —¿Por qué no vamos a creerlo? ¡Vinieron a por ti, pero se llevaron a tu padre y las vidas de hombres, mujeres e incluso niños, buscando tu cabeza!


  —Mi cabeza no es lo que importa ahora, sino la de todos nosotros.


  —¡Dejarán de importarte cuando tengas que salvar la tuya! —exclamó el representante de los orfebres—. ¡Te marcharás como hiciste la otra vez!


  —Mi señor es un hombre de recios principios —intervino Idir, dando un paso al frente—. He batallado con él durante mucho tiempo. Sé de lo que hablo. Se dejaría matar antes de transgredir alguna de nuestras normas más elementales.


  —Ya las ha transgredido. Como su padre. —El morabito señaló la salida de la tienda con un dedo huesudo—. ¡Te has traído a una extranjera como mujer, cuando deberías haber conservado a la que tenías!


  Yedder apretó los puños a los costados y contuvo el aliento.


  No le convenía sacar su temperamento, pero la mención de Diana lo puso sobre aviso. Era lo bastante inteligente como para percibir las reticencias que su presencia suscitaba entre los más viejos del lugar. No confiaban en ella, máxime cuando, desde que habían llegado, había ocupado la jaima de su madre en lugar de convivir con él en la confeccionada por Tadla y que ella le había cedido cuando se habían separado.


  —Mi elección como Amenokal no tiene nada que ver con mi esposa —afirmó—. Las circunstancias hicieron que nuestros caminos y nuestras vidas se unieran; irá donde yo vaya. Si me quedo, ella también se quedará. Y por el tiempo que yo permanezca aquí, Diana aprenderá a ser una buena targuí.


  —¿Del mismo modo que aprendió tu madre? —preguntó el orfebre con ironía.


  —Exactamente. —Fue Yusuf quien tomó la palabra y volvió a silenciar los murmullos crecientes que amenazaban con volverse una batalla campal de opiniones encontradas—. Diana es una mujer fuerte, al igual que Beatriz, que aprendió a amar a vuestro Amenokal hasta el punto de renunciar a sus raíces por vosotros. ¿Acaso tenéis alguna queja de ella?


  Ninguno dio una respuesta afirmativa, lo cual alivió a Yedder en parte.


  Necesitaba su conformidad para llevar a cabo su farsa.


  Nunca pondría la vida de los suyos en peligro; desde el principio, había ido decidido a cambiarse por su padre. Solo su madre conocía sus verdaderas intenciones, y esperaba que hubiera guardado silencio al respecto, pero no podía ir solo. Necesitaba que la confederación en pleno cubriese las espaldas de los hombres que habían luchado a su lado, que habían puesto en peligro su vida por él. De ese modo, cuando lo apresaran y liberaran a Tahir, todos podrían regresar a sus vidas anteriores a esa guerra que ya se estaba alargando demasiado.


  —Soy el hijo del Amenokal, pero debo convertirme en el caudillo de mi propia gente si queremos librarnos de la amenaza extranjera —proclamó—. Mi principal deber será mandar según nuestros preceptos más antiguos. Es lo que muchos esperan de mí.


  Lo que esperaba de sí mismo, porque era la única manera que tenía de proteger a Diana.


  Ese pensamiento le dotó de la fuerza necesaria para librarse de la vorágine de congoja que asolaba su mente desde que se había unido a la confederación de su padre.


  Debía lograr que su matrimonio pareciera verídico. No podía hablarles del supuesto Pavo Real que les reportaría ganancias suficientes para vivir sin privaciones y establecerse. Lo rechazarían, del mismo modo que buscaban cualquier excusa plausible para rechazarlo a él y lo que representaba.


  —Estás contaminado por la mentalidad occidental —casi escupió el morabito.


  —La prueba de ello es tu apodo, el origen de tu madre, tu esposa occidental que ni siquiera vive contigo. —El orfebre lo miró con suspicacia—. ¡Dices que os habéis casado, pero no habéis celebrado ninguna ceremonia en la confederación!


  —No nos encontrábamos aquí cuando nos casamos.


  —¿Entonces te has plegado a las costumbres cristianas?


  —¿Qué? ¡No! —Yedder los miró a todos como si pretendieran ahorcarlo en lugar de acogerlo—. ¡Pero habéis aceptado la presencia de Yusuf y Siman sin ningún problema, a pesar de ser unos extraños!


  —La mujer es tu huésped. En cuanto al hombre, es tan targuí como nosotros.


  —¡Y como yo! ¡Incluso como puede llegar a serlo Diana! No os reconozco. ¡Me visteis nacer y crecer! ¡Habéis sido testigos de cada uno de mis triunfos y de mis derrotas! ¡Sabéis que la causa de Kaocen es legítima y justa! ¡Por eso me marché a luchar a su lado! ¿Qué más signos de fidelidad hacia vosotros necesitáis para hacerme vuestro Amenokal? ¿O es que acaso pensáis que ambiciono el puesto para arrebatárselo a mi padre? —Un silencio muy significativo fue su respuesta—. Si mi esposa no duerme conmigo es porque aún no está respuesta del disparo que recibió por mí. ¡Por mí! ¿Qué más queréis para aseguraros de que ella no nos traicionará?


  Ni siquiera él lo sabía, pero no era el momento de demostrarlo. Necesitaba confiar en la palabra de Diana por sí mismo; de lo contrario, algo le decía que su corazón podía terminar muy mal.


  —Yedder Ag Tahir tiene razón. —Era la segunda intervención de Yusuf, pero, aprovechando que el Consejo al completo parecía tenerlo en cuenta, dejó que hablara, agradeciéndoselo con un casi imperceptible movimiento de cabeza—. Luchó contra mí y me venció. Pudo haberme matado, pero me perdonó la vida porque valoraba mi fuerza, destreza y valentía. Porque prefería tener un brazo más de su lado que un guerrero muerto en la arena del desierto. Ahora supongo que deliberaréis, pero antes, tened en cuenta una cosa: si él valoró las cualidades de un enemigo, quizá vosotros deberíais considerar las de uno de los vuestros.


  No había nada más que decir. Tanto él como Yusuf e Idir abandonaron la jaima cuando ya comenzaba a anochecer. Se habían reunido durante más de tres horas, y ni siquiera en ese momento, con todo de su parte, Yedder creía que pudiera ganar.


  —¿Qué harás si no sales elegido? —preguntó Idir.


  —Supongo que intentaré convencer a los guerreros para que me acompañen igualmente. Apelaré a la fidelidad que mi padre siempre les ha demostrado para conseguirlo, si hace falta.


  —Es posible que ni aun así lo consigas.


  Yedder clavó sus ojos en Yusuf, que había vuelto a colocarse el anagad y miraba a un punto en concreto. No lejos de ellos, un grupo de tuareg se acercaba entre risas y bromas, comandados por su tío. Sin embargo, no fue este el que llamó su atención, sino la mujer que iba al lado de otro más joven.


  Creyó que sus ojos le engañaban. Que su corazón le estaba jugando una mala pasada, pero cuando advirtió los cabellos negros y ensortijados de la muchacha, sus ojos rasgados y su boca sugerente, supo que no se había equivocado.


  Tadla era real, y estaba allí, a solo unos pasos de distancia.
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  Diana contemplaba con la boca abierta cómo Beatriz, Kahinah y Shiomara Ashira, en compañía de Apama, la hija de Raissa y Al-Faisal, hacían la cena.


  —Es taguella —informó la niña, con esa sonrisa de oreja a oreja que no dejaba de dispensarla desde que el día anterior se habían conocido—. El pan ya está hecho, ¿ves? Ahora, Apama traerá la verdura y madre la carne.


  Efectivamente, las dos mujeres se marcharon de la jaima de Beatriz para regresar con los víveres, cuyas raciones depositaron en el mismo plato que el pan migado.


  —Y ahora esta señorita los batirá en el odre de piel de cabra para hacer la mantequilla y terminarlo todo, ¿verdad, cariño?


  Shiomara Ashira estampó un beso en la mejilla de su abuela y corrió a por los utensilios para hacer lo que se le pedía.


  —Siempre es lo mismo. Y nunca me canso de hacerlo ni de formar parte de ello. Mientras, solemos contar historias. Ese es el momento adecuado, puesto que después, durante la comida, es de muy mala educación cambiar el tema de conversación anterior o interrumpir al que está hablando —le explicó Beatriz.


  —Comprendo. —Solo esperaba que el tema elegido en aquella ocasión no fuera su riña con Yedder, porque en ese caso no podría probar bocado.


  —Vamos. Come —la invitó Kahinah con amabilidad, señalando su porción.


  Lo cierto era que estaba hambrienta, y que la taguella tenía un sabor delicioso. Tanto fue así, que no dejó nada en el plato, pero cuando levantó la vista, vio que las otras mujeres la observaban con el ceño ligeramente fruncido.


  —¿He… hecho algo mal? —aventuró, mirándose los dedos que se apresuró a chuparse.


  Shiomara Ashira soltó una risilla y susurró algo a su abuela en tamasheq, a lo que esta asintió con benevolencia.


  —Dice que Sergio no te ha enseñado bien en el tiempo que lleváis casados —tradujo—. Perdona. No está acostumbrada a hablar en español, y el francés le cuesta un poco.


  —No importa. ¿Qué se supone que tengo que hacer?


  —Eructar.


  Si Diana hubiera tenido la boca llena, se habría atragantado.


  —¿Eructar? —repitió, haciendo un gesto muy gráfico con la mano para asegurarse.


  —Así es. Si lo que has comido te ha gustado, es la mejor demostración y tus anfitriones se sentirán muy honrados.


  ¿En serio? Al ver los rostros expectantes, Diana decidió que no quería decepcionarlos, así que soltó el aire con tanto ruido como pudo, sin avergonzarse lo más mínimo. A cambio, obtuvo un coro de aplausos de genuina alegría.


  —Ahora viene el turno de los cuentos infantiles. A Shiomara Ashira le encanta que le contemos historias. —Hablaba Apama, una joven cuya hermosura, según palabras de Kahinah, desperdiciaba al negarse a contraer matrimonio con alguno de sus muchos pretendientes—. ¿Te apetece escuchar la leyenda de Merzouga, pequeña?


  —¡Sí, sí!


  Apama se aclaró la voz, tomó asiento junto al resto de mujeres y compuso un gesto grave que provocó la risa de la niña.


  —Hace años, los habitantes de Merzouga estaban dando una fiesta cuando una mujer y sus hijos pidieron ayuda. Al no hacerles caso, éstos murieron. Como consecuencia, una gran tormenta de arena cubrió el pueblo para siempre. Por ello, se dice que a medio día se pueden escuchar gritos entre las dunas y las aguas de nuestro lago son saladas, en lugar de dulces.


  —Y por eso os traemos un montón de odres repletos de agua que podremos beber antes de decidir qué camino seguiremos. ¿Puedo pasar?


  Varios pares de ojos se dirigieron hacia la entrada de la jaima, ocupada por una de las mujeres más bellas que Diana había visto jamás. Si la dulzura tenía un semblante, era el de aquella joven. Todos sus rasgos combinaban en perfecta armonía, nada parecía desentonar. Incluso la mirada limpia con la que reparó en ella y su sonrisa, aparentemente franca, contribuyeron a que la opinión de Diana mejorara por momentos.


  Beatriz abandonó su lugar y fue a su encuentro.


  —Siempre será bienvenida, Tadla —saludó en francés, tomando las manos de la joven entre las suyas con gesto afable pero serio—. Supongo que estarás agotada del viaje.


  —Ha sido duro. Hemos tenido que tomar precauciones extras ante el peligro que suponían los soldados. —Sus preciosos ojos, bordeados de tupidas pestañas, dirigieron a Diana una mirada interrogante.


  —Ven. —Se dejó llevar por Beatriz hasta terminar sentada justo frente a ella—. Es Diana, la esposa de Sergio. Diana, ella es Tadla. Su primera esposa.


  Había hecho las presentaciones a la manera occidental, pero el efecto demoledor fue el mismo que si una manada de elefantes le pasara por encima.


  Yedder había estado casado. Con ella. Pero, o bien ya no lo estaba, o podía tomar más de una esposa y por eso a nadie le extrañaba su condición que, aunque ficticia para ella, era bien real para el resto.


  —Encantada de conocerte, Tadla —expresó en francés, con una vocecita apenas audible que escondía todo su desconcierto.


  ¿Por qué tenía ganas de sacarle los ojos cuando en realidad no era nada para Yedder?


  Porque todavía recordaba lo ocurrido el día anterior, cuando fue en su busca con la clara intención de hablar con él acerca del trueque que pretendía hacer cuando encontrara a su padre, y que olvidó desde el momento en que lo localizó, manejando la takouba con aquella elegancia impresa en cada movimiento, impulsado por un contrincante que dejó de existir para Diana en el momento en que puso sus ojos en el cuerpo del Mestizo.


  Sí, lo había espiado, apostada en un lugar desde el que no podía ver sus facciones con claridad, pero percibía su fuerza. Lo delataban sus movimientos, la autoridad innata de su porte, la posición arrogante de su cabeza. Nadie pondría en duda que era un hombre relevante, orgulloso. Pero también atrayente, con un magnetismo lleno de sensualidad que se puso de manifiesto cuando sonrió, como respuesta a una broma de su compañero de lucha.


  Diana sintió que aquella sonrisa le recorría la columna vertebral con un escalofrío que le llegó hasta la ingle. ¡Por todos los santos del cielo! Si aquel hombre representaba alguna clase de peligro para ella, era por su brutal atractivo, esa atracción casi salvaje que ejercía sobre su voluntad y, sobre todo, el conocimiento de su existencia.


  Porque el maldito sabía que no le era indiferente, y lejos de mantenerse a raya, jugaba con las consecuencias como si no las temiera.


  Al menos, no tanto como ella.


  Por eso se aprovechó de su metedura de pata cuando creyó que su hermana y su sobrina eran su mujer y su hija. No encontraba otra explicación al hecho de que se la hubiera llevado de allí con la clara intención de seducirla de nuevo.


  —Él me sedujo, no al revés —masculló en español.


  —Diana, cariño, ¿te encuentras bien?


  La voz de Beatriz la obligó a regresar a la realidad y, de paso, a volver a levantar todas sus defensas. No debía olvidar que ella era española, que Kahinah también hablaba el idioma, y que había una niña pequeña que parecía mirarla con adoración desde que supo que estaba casada con su tío Yedder.


  —Una esposa española —apreció Tadla, con una voz tan musical como el resto de su persona, mientras tomaba el plato que Beatriz le ofrecía—. Me alegro por él. No llevó muy bien nuestra ruptura. Ya es hora de que alguien lo ame como él se merece.


  ¡Oh, por Dios! ¿Cómo se suponía que iba a odiar a una muchacha que pregonaba tan buenos deseos para el que había sido su esposo?


  —No entiendo que podáis separaros… —aventuró, tratando de tragar la miga del pan que, de pronto, le parecía una pasta incomible—. A no ser que no os hayáis separado…


  —Las mujeres tuareg gozamos de esa libertad, entre otras —explicó Kahinah, conteniendo la risa al adivinar lo que ella insinuaba—. Sergio y Tadla rompieron su relación antes de que él pasara a engrosar las filas de Kaocen.


  —No volví a saber de él hasta hoy. Bea, Al-Faisal nos dijo que estaba aquí.


  —Ante el Consejo —respondió la aludida, sin levantar la vista de su plato.


  —¿Van a juzgarlo? —exclamó Tadla con alarma.


  —Van a valorar si debe ser nombrado Amenokal hasta que Tahir vuelva.


  —P-Pero Tahir…


  —Volverá. No se hable más.


  Con aquella contundente frase, para regocijo de Diana, se terminó la conversación y, como bien le habían explicado con anterioridad, comieron en silencio, hasta que la misma Beatriz se levantó, dando por concluida la reunión.


  —Diana, si estás cansada, puedes irte a dormir —dijo—. Las demás saldremos para dejarte descansar.


  Los ojos de Tadla se abrieron desmesuradamente.


  —¿No duermes con Yedder? —Suponiendo que había metido la pata, se mordió el labio y sacudió sus rizos negros—. Perdona, quise decir… ¿Aún no tenéis una jaima propia?


  —Nuestro matrimonio es demasiado reciente. Apenas llevamos aquí unos días y…


  —Diana tiene una herida en el hombro porque salvó a tío Yedder —afirmó Shiomara Ashira, con tanto orgullo que Diana terminó sonriendo—. ¡Es muy valiente!


  —Claro que sí, pequeña. Claro que sí.


  Tadla pasó a mirarla con una expresión mucho más especulativa en los ojos, pero no pudo averiguar nada más. Antes de que lo intentara siquiera, Beatriz casi la arrastró al exterior cuando escucharon voces masculinas.


  —Vamos, quiero saludar a tu esposo —afirmó, aunque Diana hubiera jurado que lo último que deseaba era precisamente eso—. Cariño, si necesitas ayuda…


  —Oh, no. Ni siquiera quiero acostarme todavía. Me encuentro bien, de verdad.


  Y no podría permanecer quieta ni aunque hubieran clavado sus pies al suelo. La velada que acababa de compartir era, como mínimo, desconcertante. Ella quería saber más de aquella inesperada visita. Sobre todo, lo que tuviera que ver con el pasado de Yedder. Y a su vez, Tadla deseaba lo mismo. Lo vio en la última y larga mirada que le dedicó antes de abandonar la jaima de la mano de Beatriz.


  —No le quiere. Madre dice que es buena, pero que cometió un error casándose con Brahim —le dijo Shiomara Ashira, con una convicción que le arrancó otra sonrisa—. Ahora tú estás con él. Tienes que hacer una jaima nueva. Si no, los espíritus no dejarán que seáis felices.


  Aquel vaticinio pesó sobre ella como si fuera real. Cuando la niña se marchó, correteando con los demás niños, Diana se dedicó a deambular, hasta que lo vio.


  Yedder salía de una enorme jaima acompañado por Idir y Yusuf. Parecía distendido, relajado, pero la miró con una ira que la dejó perpleja. ¿Qué había hecho para que sus ojos se oscurecieran por algo muy parecido al despecho?


  De forma inconsciente, se llevó una mano a la garganta para contener un jadeo. Observó cómo el cuerpo del targuí se tensaba mientras apretaba los puños a ambos costados. Sabía que un hombre podía volverse muy peligroso en semejante estado, pero no podía moverse del sitio. Muy a su pesar, los ojos se le fueron hacia su rostro. Antes de que se lo cubriera, apreció cómo las aletas de su nariz se dilataban para respirar con más profundidad en un intento de controlarse.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. ¿Cómo podía despertar en él semejante sentimiento de aversión, cuando el día antes la había besado con tanta lujuria?


  La respuesta para su pregunta se encontraba detrás de ella. No tuvo más que seguir el curso de su mirada para comprobar que era otra mujer la que había despertado de tal modo el rechazo de Yedder.


  Tadla.


  La tensión entre los dos era tan palpable que podía cortarse con un cuchillo. Y ella parecía estar en medio, sin que ninguno reparara en su presencia.


  Se sintió insignificante, invisible. Tan cansada, después de todo un día trabajando junto a Beatriz en la esperanza de que Yedder fuera en su busca para aclarar las cosas, que hubiera podido quedarse dormida de pie.


  Debería haber aceptado la invitación de meterse entre las mantas. Aunque el tiempo apremiaba, después de un buen descanso podría ver las cosas de otro modo. Podría incluso acercarse a su marido eventual para exigirle que diera un paso en alguna dirección. Le urgía encontrar a Hugo. Encontrar el Pavo Real.


  Encontrarse a sí misma, después de días de pérdidas, luto y desgracias.


  —Tal vez un baño… —musitó después de un resoplido de hastío.


  Sí. Seguro que eso le haría sentirse mejor. ¡Y al diablo con aquel hombre que tanto la confundía, haciéndola el centro de su universo un minuto, para ignorarla al segundo siguiente!


  Ya pensaría en él. En lo que le hacía sentir. En cómo manejarlo sin salir perjudicada.


  Le dio la espalda y se encaminó hacia la parte del lago más alejada del campamento, amparada por un grupo de palmeras y por unos cuantos matorrales que crecían al abrigo del agua. En aquella parte, además de disfrutar de intimidad, el lago no parecía demasiado profundo cerca de la orilla.


  Intentó quitarse el jaique con una sola mano, puesto que aún le dolía el hombro, pero se le enredó en la cabeza. Cuando tiró de él, sintió una especie de mareo producto del agotamiento, pero antes de caer al suelo, notó que un par de fuertes brazos la sostenían al mismo tiempo que una enorme mano le taponaba la boca para que no pudiera gritar.
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  La extranjera era un escollo inesperado por su magnitud.


  Nunca pensó que pudiera suponer tanto para el Mestizo, pero en cuanto vio cómo la miraba, supo que tendría que intervenir sin el beneplácito del teniente.


  Incentivaría unas dudas sobre ella que Yedder se había preocupado en disipar, pero que debían permanecer vivas para impulsar la marcha de la mujer cuanto antes. De lo contrario, corría el riesgo de que el Mestizo decidiera quedarse en la confederación una vez su padre fuera restituido en su puesto.


  Y eso era algo que nadie podía volver a consentir. Si permitían que la sangre de un mestizo que resultaba no serlo, puesto que ninguno de sus progenitores pertenecía a los tuareg, se mezclara de nuevo con la de una occidental, su raza estaría destinada a extinguirse.


  Con esa convicción avanzó por entre el gentío que se aglutinó alrededor de Brahim, el hijo menor de Al-Faisal y Raissa, y sus acompañantes, incluida Tadla, que, un poco más apartada, permanecía inmóvil, con sus ojos tan clavados en Yedder como los de este en ella. No le pasó desapercibida la actitud de la extranjera al percibir aquel inesperado encuentro entre ambos. Vio dolor en su rostro, decepción, y un despecho que la llevó lejos de allí, en dirección al lago.


  Bien, se dijo, aunque en ese momento el Consejo saliera a otorgar su confianza provisional al Mestizo. Aquello era solo un simple revés que caería por su propio peso. Observó indiferente cómo su familia, encabezada por Beatriz, lo felicitaban por su logro con efusivos abrazos y gritos de alegría.


  Buscó con la mirada a la persona a quien debía rendir cuentas hasta tener delante al teniente. Cuando la encontró, se dirigió hacia allí procurando no llamar la atención.


  —Debemos hacer algo —susurró con disgusto, sin apenas mover los labios.


  —Es evidente. Yedder tan solo lleva aquí unos días, pero posee el carisma de su padre. Aun suponiendo que este no sobreviva a su cautiverio, él será muy capaz de renunciar a los ideales que lo llevaron fuera de aquí para quedarse.


  —Sobre todo ahora, que ha venido acompañado de una extranjera.


  —Otra más. ¿De verdad es su esposa?


  —No. Todos los que lo hemos acompañado lo sabemos, pero debemos guardar silencio por una ridícula promesa hecha a su padre moribundo.


  Su acompañante asintió, pensativo.


  —Yedder y sus secuaces la han defendido con uñas y dientes, hasta el punto de sembrar la discordia entre los miembros del Consejo —comentó—. Ahora entiendo por qué.


  —Aun así, veo que la mayoría le han dado un voto de confianza.


  —Que no es permanente, ni mucho menos. —Ambas miradas se cruzaron con un chispazo de entendimiento que desembocó en sendas sonrisas—. ¿Qué tienes pensado?


  —Conseguir que la próxima votación sea en su contra. Empezaré por algo pequeño, que no levante demasiada polvareda, para ir aumentando en intensidad en caso de ser necesario. Un hombre embrujado por una mujer es poco más que un muñeco. Pero si esa mujer transgrede sus principios más elementales…


  —¿Vas a enredarla en alguna trampa?


  —No —negó, con tanta satisfacción ante su propia idea que tuvo que contenerse para no saltar de alegría—. Será ella quién se meta en la trampa por propia voluntad.
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  Supo de quién se trataba en el mismo instante en que su espalda chocó contra el pecho que la sostenía.


  Intentó hablar, pero en vista de que la mano seguía taponándole la boca a pesar de sus esfuerzos por soltarse, terminó por sujetarla con las suyas para asestarle un buen mordisco.


  Escuchó una maldición dicha en tamasheq y después la enorme envergadura del targuí cerniéndose sobre ella, con sus ojos lanzando puñales de indignación.


  —¡Por Alá que tienes buenos dientes! —exclamó Yedder.


  —¡No los hubiera usado contigo de no haberme amordazado como si fuera tu enemigo!


  —Solo he venido a ayudarte. He visto que estabas en problemas.


  —¿Y te proponías solucionarlos?


  —¡Claro que sí! ¿Es que pensabas que quería atacarte y por eso me has atacado tú a mí?


  No. Aquello había sido una pequeña venganza por verse relegada a un segundo plano de un modo tan escandaloso, pero se cuidó de decirlo en voz alta.


  —Pretendía no resultar un estorbo y conservar mi orgullo. O lo que queda de él —refunfuñó, tan rápido que Yedder no lo comprendió del todo.


  Permanecía con las piernas separadas y el rostro al descubierto, al igual que su cabello, confiriéndole un aspecto de salvaje que la atrajo de forma irremediable.


  Maldito fuera. Por eso y por todo lo demás.


  —¿Quieres ponértela o quitártela? —le preguntó él con voz queda, refiriéndose a su túnica.


  —Creo que no me decidiré hasta que deje de tenerte delante, observándome como...


  No siguió. Yedder vio cómo se mordía el labio con arrepentimiento, y ese simple gesto logró tranquilizarlo. Encontrarse frente a frente con Tadla y Brahim después de tanto tiempo, había supuesto un enorme cataclismo que solo se vio mitigado en parte por las felicitaciones de su familia después de conocer la decisión del Consejo… Y por la repentina presencia de Diana.


  Tan cerca y, a la vez, tan lejos de él. Con esa mirada que presagiaba tormenta antes de darse la media vuelta, y que le impulsó a ir tras ella.


  Por una vez, había sido él quien la espiaba, estudiando sus gestos, sus movimientos, su lenguaje corporal, hasta que se atrevió a acercarse lo suficiente como para admirar sus brillantes y extraños ojos.


  Cuando indagó en ellos supo, con una certeza que lo impresionó hasta lo más hondo, que, de un modo u otro, en el presente o en el futuro más inmediato, aquella mujer cambiaría su vida de forma irrevocable.


  —No soy tan malo como te empeñas en verme, Diana. Lo prometo —afirmó, deseoso de firmar una tregua que diera paso a un entendimiento.


  —Mejor harías en demostrarlo.


  ¿Cómo?, estuvo a punto de preguntar. Pero cuando ella se apartó el pelo de la espalda y dejó al descubierto su esbelto cuello, sintió deseos de temblar.


  —Tienes razón. No puedo hacerlo sola. Por favor, ¿podrías ayudarme? —pidió.


  —Er... ¿Te refieres a que quieres quitártelo, verdad?


  —Por supuesto. Me he pasado el día visitando las jaimas con tu madre, atendiendo a cada una de sus explicaciones, tal y como ella hizo en su día con Gulnar, tu abuela.


  —¿Te dijo eso?


  —No solo me lo dijo; me lo demostró y esperó que yo estuviera a la altura —rezongó Diana, inclinando todavía más la cabeza hacia delante, de modo que Yedder tuvo una vista inmejorable de la tersa piel de su cuello—. Según sus palabras, la mujer de su hijo debía comportarse como tal. Ya que habíamos decidido que yo durmiera con ella hasta estar restablecida, era necesario que diéramos la imagen de pareja feliz. Estoy tan cansada que podría caer desmayada al agua. Pero tú acabas de afirmar que no eres malo, así que imagino que podrás echarme una mano.


  Yedder dio un involuntario paso atrás, a pesar de que sus manos pugnaban por ir hacia delante.


  —Una cosa es no ser un monstruo del desierto, y otra muy distinta... —balbuceó.


  —¿Ser solícito? —Ella le dedicó una sonrisa angelical y se encogió de hombros—. Bueno, entenderé que no quieras, Mestizo. Después de todo, puedes sentirte intimidado por mi espontaneidad, después de nuestros constantes roces. Por no hablar de mi presencia.


  —¿Qué pasa con tu presencia?


  —Que te incomoda. También lo entiendo. Puedo pedirle ayuda a Gwafa, o a...


  —¡¡Ninguno de ellos va a ponerte la mano encima!!


  —¿Lo hará el futuro Amenokal?


  —¡No! ¡Lo hará el actual Amenokal! ¡Y le brindará esos cuidados a su actual esposa!


  Diana cerró la boca a tiempo. En el estado en el que se encontraba, hubiera sido muy imprudente hablarle de lo que sabía acerca de Tadla. Ahora que lo tenía allí, no quería ahuyentarlo con suposiciones que podrían ser tan acertadas como ridículas.


  Prefirió centrarse en la noticia que acababa de darle.


  —¿Aceptaron tu solicitud? —preguntó con una sonrisa.


  —¿Sabías que iba a presentarla? —contraatacó él a su vez, todavía molesto.


  —Por supuesto. Tu madre…


  —Sí, ya sé, ella te lo contó. Espero que también te haya informado acerca de la particularidad de este lago antes de que te metas en él. —Con un resoplido, le quitó la túnica para dejarla con una recatada ropa interior compuesta por unos pantalones largos y una camisa sin mangas que se ajustaba a su busto—. De lo contrario, te arriesgas a sufrir mucho.


  —La sal cura las heridas.


  —Pero con dolor. —Cuando terminó, la giró hacia él y levantó su mentón con los dedos—. ¿Estás dispuesta a correr el riesgo?


  Lo que vio en sus ojos le hablaba de algo mucho más profundo que el mero dolor físico de sus heridas; no tuvo miedo de asentir.


  —De acuerdo —concedió él—. En ese caso, te acompañaré.


  Se apartó de ella lo justo para empezar a maniobrar con su propia ropa con total naturalidad, pero todas las alarmas sonaron en la mente de Diana.


  —No irás a… —comenzó, señalándolo.


  —Meterme vestido en el agua no entra en mis planes. Y todavía disfrutamos de algo de luz y de calor, antes de que bajen las temperaturas. Tenemos tiempo.


  —¿Para qué?


  Él se detuvo cuando dejó su torso al descubierto, vestido tan solo con los anchos pantalones que, de pronto, a Diana se le antojaron demasiado estrechos.


  —Para todo lo que ambos queramos, necesitemos o deseemos, Gata.


  Dio un paso adelante, de modo que los moribundos rayos de sol alcanzaron su cuerpo como si fuera un lienzo aún por descubrir.


  Era magnífico. Casi perfecto.


  Diana se quedó paralizada, no tanto por la situación en sí, sino por el espectáculo que se desarrolló ante sus ojos. La incipiente luz de la luna, en combinación con la del atardecer, acariciaba los músculos del targuí, creando sombras indefinidas a su alrededor. Parecía jugar con sus muslos cubiertos por la tela, le rozaba con suavidad los magníficos brazos y le arrancaba reflejos de un color indefinido a su pelo castaño oscuro.


  —Cuéntamelo. Necesitamos hablar para aclarar todo entre nosotros, Diana.


  —¿Todo?


  —En efecto. —Se lanzó una breve mirada a sí mismo antes de dejar que sus ojos resbalaran por cada curva insinuada por su ropa—. Si te sientes incómoda por la situación, dilo y me iré. Si no, deberías empezar a explicarme lo que te molesta para que pueda intentar arreglarlo.


  ¿Antes o después de haber estado con Tadla?


  Diana pudo retener la pregunta mordaz y se encogió de hombros.


  —La herida de mi pierna está prácticamente curada. Podré soportar el escozor en caso de que se produzca. La del hombro…


  —Procuraremos que no se moje. Ven.


  Él extendió una mano en su dirección.


  Si ella la aceptaba, se adentraría en terreno desconocido. Yedder suponía una temeridad en todos los sentidos posibles y alguno no imaginado. Sin embargo, estaba segura de que iba a tomar todas las decisiones equivocadas, que iba a correr incluso riesgos descabellados, por intentar satisfacer esa extraña necesidad que tenía de él, y que crecía sin que pudiera hacer nada para evitarlo.


  Se dejó llevar. Cuando se detuvieron, el agua le cubría los pechos, mientras que a Yedder solo le llegaba a la cintura. Con una expresión indescifrable, se apoyó en un pequeño saliente y la empujó hacia él, hasta que su espalda estuvo pegada a su torso.


  —Llevo tantos días teniéndote en esta postura que la echaba de menos —bromeó—. Así estarás más cómoda y evitaremos que la sal llegue a la herida de tu hombro.


  O más confundida, con aquel calor mezclándose con la humedad para crear en ella un extraño vértigo.


  —Tranquila —le susurró al oído, con una voz tan profunda que Diana contuvo un escalofrío—. No permitiré que sufras. ¿Entiendes lo que pretendo decirte?


  —Si te refieres a mis heridas, sí.


  —Me refiero a Tadla. Mi madre me indicó que, haciendo gala de la hospitalidad tuareg, os presentó a ambas como lo que cada una sois.


  —¿Y qué somos, si puede saberse?


  —Ella, mi pasado. Tú, mi presente —concluyó, con un atrevido y breve beso junto al lóbulo de su oreja que le supo a gloria—. No debes pensar otra cosa. Aunque en tu mano está que los demás también lo crean.


  —¿Cómo?


  —Háblame de la maldición.


  Ella se tensó de nuevo, pero sus dedos suaves y firmes comenzaron a maniobrar sobre sus hombros hasta que se relajó.


  —Vamos, Gata, no me digas que pensabas que me olvidaría del tema —escuchó de nuevo junto a su oído, en un ronco murmullo cargado de erotismo que penetró hasta en las fibras más íntimas de su ser—. Mi pago por llevarte a Ghadames se encuentra en cierta reliquia de la que aún no sé nada. Nos hemos salvado la vida mutuamente, hemos aceptado las condiciones de un trato beneficioso para ambos, pero tienes una clara ventaja en lo que a ese aspecto se refiere.


  Diana suspiró, con la cabeza sobre el hombro de Yedder, los ojos cerrados y una progresiva relajación que la hacía reconocer ante sí misma la evidencia.


  —De acuerdo, te lo contaré —asintió—. Hace trescientos años, el duque de Castro era uno de los nobles más ricos de España, pero había algo que lo entristecía.


  —¿Qué podía preocupar a un hombre que lo tenía todo?


  —Su descendencia. Después de varios intentos por concebir un varón, tuvo que conformarse con una hija.


  —¿Tuvo que conformarse? ¿Qué clase de expresión desdeñosa es esa?


  —Las mujeres valían menos que el ganado. Pero para el duque, la muchacha suponía un sinfín de posibilidades. Y todas pasaban por concertar un matrimonio ventajoso para él, que le permitiera aumentar su patrimonio. Claro que no contaba con la voluntad de su hija, que se había enamorado de un joven porquerizo que no significaba nada para su noble padre, y cuyo apellido era Montalvo.


  —¿Acabaron juntos?


  —Algo así. Cuando ella supo el destino que su padre le tenía reservado, decidió rebelarse. Se fugó con su amado, pero se llevó con ella el Pavo Real.


  —La reliquia de la que me has hablado.


  —Es un bastón con la cabeza de marfil imitando a un pavo real. El duque, ciego de furia, buscó a una bruja para que lanzara la maldición que ya conoces sobre todos los Montalvo, así como sobre sus descendientes y sus cónyuges. Con el paso del tiempo, se perdió la pista del bastón, pero las desgracias siempre nos han acompañado. Primero fue mi madre, muerta en un accidente con un caballo. Después, el amago de infarto de mi padre cuando la viruela asoló la casa de mis tíos y su familia. Y a continuación, su propia muerte, de la que fuiste testigo.


  —¿Y qué tiene eso que ver contigo y tu marido?


  Yedder tenía sus brazos enlazados alrededor de su cuello de forma descuidada. A Diana le costó un mundo apartarse lo justo para mirarlo.


  —Solo suposiciones —afirmó—. El ducado de Castro ha permanecido vacante durante muchos años. Hasta que Hugo, mi marido, lo solicitó en virtud de sus servicios al estado español y se lo concedieron. Si había alguna posibilidad de hallar el Pavo Real, sería casándome con él para poder acceder a cada una de sus propiedades y, de ese modo, buscarlo.


  —Por lo tanto, el hecho de que pueda estar en su poder es otra suposición.


  —Sí —concedió Diana, temerosa de que Yedder lo tomara como una negativa a recompensarlo—. No puedo asegurarte que lo tenga Hugo. Pero para asegurarte lo contrario, debo dar con él.


  —Algo muy importante, ya que os ha traído hasta aquí, en un viaje muy arriesgado que le ha costado la vida a tu padre. ¿Por qué?


  Decirle que porque deseaba reencontrarse con su actual esposo sería dañino para él además de falso. Y no quería ver cómo la luz de aquella mirada azul intenso dedicada a ella se apagaba, del mismo modo que tampoco pretendía aferrarse al recuerdo de Hugo para reconocer que lo que estaba haciendo en aquel momento con Yedder era, como mínimo, incorrecto.


  —En mi país soy... un bicho raro —comenzó a confesar, sin saber muy bien la razón.


  Yedder la miró de arriba abajo, hasta conseguir que la cara le quemara por el calor. A continuación, alzó una ceja y la obsequió con una de sus impagables sonrisas.


  —Sinceramente, no veo nada en ti que me resulte raro. ¿Atrayente? Sí, desde luego. ¿Hermoso? Sin duda alguna. Pero ¿raro? Humm... Creo que no.


  —No me refiero a mi físico, sino a la maldición. La gente la conoce. Cuando estoy en público, tarde o temprano acaban dándose cuenta de que algo espantosamente deleznable o temible pesa sobre mí. Y yo...


  Inclinó la cabeza, pero él sujetó su mentón para seguir admirando aquellos dos faros que brillaban por algún extraño tipo de vergüenza que estaba resuelto a desentrañar.


  —Continúa.


  Diana tomó aire.


  —Yo… siento cómo se forma un espacio vacío y frío en torno a mí que me aparta del resto del mundo. Ya está.


  —¿Y no has pensado que, si los demás se comportan así contigo, quizá no merezca la pena llenar tu espacio con su presencia? ¿Qué ni siquiera son dignos de tu desprecio?


  —Sí. Cientos de veces. Pero el negocio de padre necesita que alguien lo lleve con diligencia ahora que él… —Tragó saliva para decir lo que venía a continuación—. Ahora que él no está. Y para eso, la maldición debe ser destruida delante de todos los ojos supersticiosos que le negaron las inversiones que él pidió en su momento.


  Yedder frunció el ceño.


  —Explícamelo.


  —Padre necesitaba dinero de otros para llevar a cabo su proyecto de expandir las fábricas de harina por todo el país, pero los que podían participar en ese proyecto, al igual que en los beneficios que generara, prefirieron rechazarlo esgrimiendo la excusa del estigma de los Montalvo. Yo era la destinataria de todas sus supersticiones.


  —¿Quieres decir que te trataron mal?


  Diana se encogió de hombros, mortificada.


  —Desde mi niñez, se me repitió hasta la saciedad que los ignorara, que no tenía nada de malo, que era única. Pero es muy difícil sentirse auténtica cuando el resto del mundo te considera poco más que un bicho raro.


  —Eres la única mujer que conozco dispuesta a recorrer medio mundo por… —Iba a decir «tu marido», pero se contuvo. En ese momento, su marido era él. Ya se encargaría de demostrárselo—. Por proteger tu nombre y el de tu familia de unas palabras proferidas por un hombre muerto hace siglos.


  —El duque de Castro. Un título que ostenta tu padre, Sergio. Y que pasará a ti cuando él muera, te guste o no. —Ante la perplejidad de Yedder, Diana se las arregló para sonreír—. Mi tío Adrián fue el prometido de tu madre antes de que el destino la trajera hasta aquí. Conozco tus raíces, así como las de tu padre. No eres un Mestizo. Eres español por completo.
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  La revelación no lo sorprendió.


  No sabría explicar la razón, pero desde el primer momento había esperado esa afinidad entre su madre y Diana, aunque empezaba a temer sus consecuencias.


  —Supongo que la nacionalidad es algo que se lleva en la sangre. A pesar de mis raíces, del manejo del idioma y de todos los conocimientos que mi madre nos ha inculcado a lo largo de nuestra vida, soy enteramente targuí. —No pensaba discutir ese aspecto, así que enlazó su cintura y la apretó contra él. Los ojos azul grisáceos se abrieron por la sorpresa y las mejillas se sonrojaron, pero no sucedió nada peor—. Mi madre me enseñó a aceptar mi parte española, a no renegar de ella. Pero mal que les pese a algunos aquí, tú eres mi esposa. Por lo tanto, de algún modo, también puedes llegar a serlo del duque de Castro.


  —¡Eso es impensable! Hugo…


  —Él no es el verdadero duque, sino mi padre. Quizá sea la mejor forma de acabar con la maldición.


  —Dijiste que no creías en ella.


  —Yo no, pero tú sí. Con razones. Los problemas te persiguen como una sombra, Diana.


  Ella se mordió el labio.


  —Bueno, debo reconocer que he tenido una racha de mala suerte —acabó admitiendo—, pero mi parte racional se niega a pensar que tiene que ver con la maldición.


  —Desde que te conozco, has recibido golpes, cortes, picaduras… Mi pueblo es supersticioso por naturaleza. Si se enteran de que alguna clase de maldición parece perseguirte, se negarán a aceptarte por el tiempo que estés aquí, sea poco o mucho. Sin embargo, no objetarán nada si te comportas ante sus ojos como mi esposa, por mucho que seas occidental. Ni siquiera se preocuparán por escarbar más en tus orígenes. Ni en tu pasado. A decir verdad, estarán mucho más interesados en el mío.


  —Imposible. Podría fingir en tu beneficio y en el de tu familia, pero la mentira no duraría eternamente. Sobre todo…


  Ahora que Tadla había aparecido y él la había mirado como si quisiera asesinarla y devorarla al mismo tiempo. Su fantasma planeó entre ellos lo bastante como para que la temperatura bajara varios grados y el momento mágico pasara.


  Diana se las arregló para salir del agua. Lo esperó fuera, y cuando él la siguió, comenzó a explicarle su montón de razones para no aceptar lo que le parecía una idea descabellada.


  —Tu madre conoce mi procedencia. Ya me parece demasiado penoso no sacarla de su error cuando me habla como si de verdad fuera tu esposa. Además, está el resto de tu familia, y tu situación. Tu cabeza tiene un precio que a muchos les encantaría cobrar como recompensa. No podrás fiarte de nadie, mucho menos…


  Yedder se apoyó contra el tronco de una palmera, cruzó los brazos sobre el pecho y trató de concentrarse en lo que le decía, pero su aspecto lo distrajo. Estaba tan deliciosa con las mejillas encendidas por la indignación, los rizos castaños cayéndole sobre los hombros y los centelleantes ojos, más añiles que grises, que no pudo pensar en nada más. Sabía que a ella le importaban bien poco esa clase de detalles, que ni siquiera era consciente de lo hermosa que le parecía, pero le resultaba imposible echarla de su mente.


  Si no la hubiera besado dos veces, no pensaría en hacerlo una tercera. Si no la hubiera sentido tan pegada a él, con aquellas curvas remarcadas contra la tela de su ropa interior, no tendría el cuerpo a punto de estallar.


  Diana se había revelado como una mujer con una extraordinaria fortaleza que la llevaba a pasar de la furia al entusiasmo en un tiempo récord. Yedder prefería mil veces a una mujer iracunda que a una sumisa, pero no podía negar que aquella en particular suponía un cambio en su vida. Un cambio refrescante y lleno de un fuego que ella poseía en su interior, y que le hacía tener deseos de tomarla en sus brazos y no soltarla jamás.


  —¿Comprendes ahora?


  ¿De qué estaría hablando?


  —¿El qué?


  —¡No me has prestado atención!


  —Pues no.


  Solo prestaba atención a sus requerimientos físicos. Y estos la llevaron a ella, aunque se detuvo cuando la vio retroceder, con los ojos brillando de expectación.


  —No lo hagas —le advirtió.


  —¿El qué? —repitió.


  —Besarme. Eso era lo que ibas a hacer, ¿verdad?


  Él volvió a apoyarse en la palmera.


  —¿Quieres que lo haga?


  Diana lanzó un quejido y se pasó las manos por los rizos.


  —Sí... Quiero decir, ¡no! ¡Por Dios, deja ya de hacerme preguntas!


  Yedder se dedicó a observar ese aspecto de pantera, mezclado con la confusión de una pobre presa que no sabe cómo eludir su destino. Gracias al agua, la tela de su camisola dejaba traslucir la transparencia de su piel. Su boca, entreabierta por el desconcierto, incitaba a besarla otra vez, y sus ojos lo miraban con curiosidad.


  Parecía tan viva que sintió un latigazo en las entrañas que lo desconcertó por su fuerza, pero al que decidió seguir. Sin importar su reacción, avanzó de nuevo hacia ella.


  Diana quería alejarse, pero permanecía clavada en la arena, afrontando, sin asomo de duda o miedo, todo lo que la mirada de aquel targuí le transmitía. Su mera cercanía la hacía temblar. Estaba húmeda, pero comenzó a sudar cuando él enredó un dedo en uno de sus largos mechones y tiró suavemente hasta que sus rostros casi se tocaron. A continuación, abarcó su nuca con la mano y ladeó su cabeza.


  —Entonces no te haré preguntas —ronroneó cerca de su boca—. Quizá prefieras que te las responda.


  El beso fue tan brutal como los sentimientos encontrados de ambos.


  Yedder se apropio de sus labios primero, mordiéndolos a conciencia, del mismo modo que se había apropiado de sus pensamientos. Con lentitud pero de forma inexorable, sin admitir una retirada, ni una vacilación por su parte. Repasó sus dientes con la lengua y la instó a que abriera la boca para él, pero durante un instante, Diana permaneció paralizada.


  La confusión hacía que no supiera qué hacer. Quería gritarle de nuevo que no volviera a besarla nunca más, pero al mismo tiempo deseaba exactamente lo contrario.


  ¿Qué le pasaba? Ya ni siquiera reconocía sus propios pensamientos. Se encontraba enfadada... No. Furiosa. Con él, con ella, con Hugo e incluso con aquella estúpida maldición que la había impulsado hacia un destino que no quería ni había pedido.


  Se propuso sobrevivir a aquel asalto a sus sentidos, a su cuerpo, su mente y todas aquellas sensaciones que comenzaron a explotar en su interior, pero era como luchar contra un titán. Uno tan brutalmente hermoso que no le dejaba alternativa posible.


  Gimió cuando la lengua de Yedder penetró en el interior de su boca para recorrerlo con avidez, con hambre, sin rastro de la calma que momentos antes había demostrado. Tenía toda la intención de devorarla, y se lo estaba demostrando con sus labios, con sus enormes manos abarcando sus glúteos de una forma tan deliciosa, tan sensual, que las últimas reticencias de Diana se evaporaron por efecto del calor que generaba en ella.


  No pensó más. No podía hacerlo cuando, haciendo gala de una mínima parte de su fuerza y sin despegar sus bocas, la reclinó sobre la arena. Sin embargo, sentir el calor que esta aún conservaba la hizo regresar a la realidad.


  Con un jadeo frustrado, se apartó de él, hasta que fue capaz de hilar pensamientos coherentes.


  —No podemos, Sergio —musitó contra su boca, aunque sus manos seguían enredadas en las guedejas oscuras del targuí y sus piernas abarcaban la estrecha cintura—. Esto… esto no está bien.


  —No te niegues lo que los dos queremos y sentimos, Diana.


  —Tengo que hacerlo. Todo me lo exige. ¿No lo entiendes? Me debo a lo que me trajo hasta aquí. Mi padre murió por ello.


  —Nadie muere mientras su recuerdo permanezca con nosotros. —Su excitación seguía presionando el vientre de Diana, palpitando contra él, pero sus ojos derrochaban una ternura infinita cuando le apartó un rizo de la cara y comenzó a besarle los párpados, la nariz, las mejillas, para descender hasta su cuello. Lo lamió y saboreó, consiguiendo que ella se retorciera contra él—. Cásate conmigo de verdad.


  —Ya… estoy casada.


  —No para mí. No reniegues del amor.


  Amor. Fue la palabra mágica para lograr que la propia Diana apartara su cabeza y lo mirara con el ceño fruncido.


  Le hubiera gustado escupirle en la cara que aquello que estaban haciendo se encontraba muy lejos de la idea que ella tenía del amor, pero tenía que escoger las palabras adecuadas. Pretendía hacerle comprender que era él quien necesitaba ese matrimonio y no al contrario.


  —¿Llamas amor a retozar conmigo cuando te apetece? —le soltó sin pensar.


  —No. Llamo amor a desear besarte a cada momento y en cada lugar de tu precioso cuerpo —comenzó, acariciando sus costados al mismo tiempo que volvía a devorar su boca—. Llamo amor a aplacar ese temperamento apasionado de millones de formas. —Pasó la punta de su lengua por detrás del lóbulo de su oreja. Ante un ataque tan contundente, Diana solo pudo atraerlo más hacia ella, arqueándose cuando sintió las hábiles manos que rozaban sus pechos por encima de la tela—. Llamo amor a permitir que ninguna otra ocupe mis pensamientos, ni para bien, ni para mal —añadió, mordiendo su labio inferior—. Llamo amor a adorar cada poro de tu piel, cada palmo de tu cuerpo. A hacer mío cada aroma que provenga de ti, cada mirada, cada suspiro. A lanzarte al cielo de cabeza, para después recogerte.


  En el momento en que el pulgar de Yedder frotó uno de sus pezones hasta casi el dolor, su cuerpo tomó el mando. Deslizó sus brazos para aferrarse a su espalda y echó la cabeza atrás, presa de un placer como jamás había experimentado. El cuerpo de él rodeando el suyo, tibio, duro, tan hermoso como una escultura griega, era lo único de lo que tenía conciencia mientras se atrevió a moverse con sensualidad, a frotarse contra aquella erección cuyo calor parecía traspasar la tela que los separaba, para indicarle el alcance del poder que tenía sobre ella.


  Todo lo que tenía que hacer era tocarla, y comenzaría a temblar. Se olvidaría de todos sus propósitos, de su moral y hasta de su nombre.


  Pero no le importaba.


  Yedder era la viva imagen de la contención. Sus pupilas brillaban, oscurecidas por la lujuria que le transmitían y que él no se molestaba en ocultar. Sus labios formaban dos líneas apenas visibles a través de la corta barba que le había arañado la piel.


  Mordisqueó su mentón con delicadeza, pero sus manos la aferraron con fuerza mientras colaba los dedos bajo su pantalón para encontrar su parte más sensible, esa que permanecía en explosivo contacto con la de él, y que comenzó a friccionar.


  —Quiero que sigas mirándome mientras te acaricio, Gata. Quiero ver toda tu pasión en cada uno de tus rasgos, de tus suspiros y de tus gritos. Quiero que claves tus garras en mí para que yo pueda hacerlo en ti.


  Diana contuvo el aliento cuando sintió el primer contacto de los dedos en su sexo, pero solo fue un fogonazo de inseguridad. Su cuerpo confiaba en él, de modo que se abandonó. Estaba tan empapada que las yemas resbalaron por cada uno de sus pliegues con asombrosa facilidad. Él hurgaba, extendía y pellizcaba lugares estratégicos que enviaban descargas de placer a sus terminaciones nerviosas. Completamente entregada a las sensaciones novedosas que experimentaba, Diana quedó a su merced. Se arqueó buscando más intensidad, mientras mantenía los ojos abiertos, inmersos en los de Yedder. Los movimientos circulares de las yemas de sus dedos se volvieron más rápidos, más osados. Una suave música la llevó en volandas hacia otra, cuyas notas eran mucho más contundentes, hasta que explotó en su cuerpo, desgarró su piel y se diseminó por todo su ser mientras ella temblaba y se agitaba, estremeciéndose hasta que toda su fuerza se transformó en gelatina cuando clavó los dientes en el robusto hombro donde lucía el trébol de cuatro hojas y gritó su nombre.


  —Sergio…


  —¡Yedder! Yedder, ¿dónde estás? ¡Me han robado!


  Soltando una maldición en tamasheq, él se incorporó lo suficiente como para ayudarla a ponerse en pie.


  Yedder jadeaba. Boqueaba como un pez fuera del agua. Tenía la boca abierta, los ojos velados por la pasión insatisfecha y el rostro contraído por una mueca de dolor que intentó contener cuando escuchó a la mujer que lo llamaba. Durante un breve instante unió su frente a la de ella, enmarcó su cara y vertió sobre su nariz su aliento agitado mientras apretaba los dientes con fuerza, hasta que su respiración se fue acompasando.


  —Es Apama, mi prima —le aclaró, antes de sonreír como solo él sabía hacerlo—. Nos han interrumpido, pero puedo asegurarte que pienso continuar, Gata. El lugar y el momento será lo de menos, porque cuando ocurra, solo importaremos nosotros.


  Dicho esto, besó sus labios y se fue.
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    Ciudad de Ghadames, Libia

  


  



  El teniente observó a los recién llegados con una mezcla de sorpresa, compasión y asco.


  No quedaba nada de los uniformes que debían honrar, por no hablar de su piel. Tan quemada que le costaba reconocer su color original. Solo se salvaba la parte que cubría una mugrienta ropa interior. Por lo demás, parecían moribundos a punto de caer a los pies del enemigo cuando franquearon las puertas del cuartel general.


  —¡Habéis interrumpido mi cena! —exclamó indignado—. ¡No quiero que nadie deje de comer! ¿Entendido?


  —Lo siento, señor. Se presentaron con este aspecto y suplicaron ser recibidos.


  Se recostó en el respaldo de su confortable silla, en el comedor común, delante de toda su tropa y de la comida de la que estaban dando buena cuenta a pesar de tener a hambrientos por espectadores. Probablemente lo que aquellos desarrapados tuvieran que decirle terminaría por revolverle el estómago, más de lo que ya lo hacían las ejecuciones casi diarias de infieles que osaban conspirar contra el dominio italiano, o aquel calor asfixiante que amenazaba con derretirle el cerebro, pero urgía averiguar quiénes eran aquellos apestosos incapaces de tenerse en pie.


  —Sargento, ¿qué ha ocurrido? —preguntó a uno de ellos.


  —Agua…


  —Está bien, está bien. Pietro, dales el agua que necesiten. Después, hablad.


  Le costó lo suyo esperar a que estuvieran en condiciones de responder a sus preguntas.


  —Los caballos y las armas —casi exigió, sin moverse de su asiento.


  —Los primeros, muertos. Las segundas, en manos del Mestizo, s-señor —logró articular el sargento—. Recibimos información acerca de su paradero, pero…


  —Es evidente que se os adelantaron. Estúpidos. —Se limpió los dedos en su servilleta con pulcritud y señaló a un joven soldado, que observaba a los recién llegados—. Tú. Procura un asiento al sargento y sírvele un plato de comida. Necesita recuperar fuerzas para que me dé la localización exacta donde se produjeron los hechos, antes de que decida qué hacer con él.


  —P-pero mi teniente, nos vimos sorprendidos —casi graznó el oficial, con los ojos desorbitados ante lo que las palabras de su superior insinuaban—. No pudimos hacer otra cosa que defendernos…


  —De una forma muy precaria, según puedo ver. ¿Dónde ocurrió todo?


  —A medio camino entre Sebha y Gaberoun, señor. Según nuestras informaciones, el asentamiento de la gente del Mestizo se encuentra en ese lago.


  Así que el rebelde se dirigía al hogar de su familia cuando sorprendió a aquella partida de inútiles y decidió perdonarles la vida a cambio de un sufrimiento mucho mayor.


  ¿No iba a dirigirse hacia allí? ¿Su espera iba a resultar infructuosa?


  —Los tuareg siempre han sido nómadas. Y seguirán siéndolo aunque diezmemos su población. Lo llevan en la sangre, forma parte de su identidad —razonó, más para sí mismo que para la panda de moribundos que lo observaban a duras penas—. Son hombres de honor. Y tener preso a Tahir Abdul-Azim atenta gravemente contra ese honor.


  —No le comprendo…


  —No me comprenderías ni aunque tu vida dependiera de ello. El Mestizo necesita efectivos para rescatar a su padre, pero intentará rescatarlo.


  Sus ojos brillaban cuando el soldado al que había enviado a por comida regresó, pero toda satisfacción desapareció de su rostro al ver cómo, en lugar de colocar el plato delante del sargento, se lo arrojó encima.


  —¡Estúpido! ¡Mira lo que has hecho!


  —¡Lo siento, mi teniente! He tropezado…


  El teniente lo sujetó por la pechera de su casaca y lo zarandeó como si fuera un niño. Pudo ver el pánico reflejado en los ojos del joven, al mismo tiempo que disfrutaba del silencio creado a su alrededor.


  Nadie se atrevería a cuestionar sus órdenes, por muy salvajes que estas fueran.


  —¿Con qué tropezaste? ¿Con tu propia lengua? —preguntó con falsa humildad—. ¡No voy a consentir este trato a un superior!


  —P-pero yo no…


  —¿Que no lo volverás a hacer? Ya lo creo. De eso me voy a encargar ahora mismo. ¡Vosotros, venid conmigo y cargad vuestros fusiles!


  Los tres soldados a los que había señalado lo siguieron al patio, mientras él arrastraba al pobre desgraciado hasta colocarlo junto a una de las paredes.


  —No puedo consentir que se cuestione mi autoridad. ¡Ahí fuera, hay un montón de infieles esperando la menor señal de debilidad por nuestra parte para lanzarse a por nosotros como un puñado de hienas! Atentar contra un oficial está penado con la muerte. ¡Apunten! —ordenó a los tres militares que, tan temblorosos como el que estaba a punto de morir, obedecieron—. ¡Fuego!


  Les dio la espalda a las detonaciones con una frialdad pasmosa. Ni siquiera se paró a asegurarse de que el joven soldado había muerto. Regresó al comedor común con la misma tranquilidad con la que lo había abandonado, pero por el camino, sus ojos se fijaron en una pequeña ventana enrejada.


  No podía verlo, pero estaba seguro que, al otro lado, otros ojos, mucho más claros que los suyos, acababan de presenciar la ejecución.


  Sonriendo, llamó a unos pocos hombres y les dio instrucciones acerca de hacia dónde tenían que dirigirse, con quién se encontrarían. A continuación se encaminó hacia su despacho, cerró la puerta con llave y abrió un pequeño armario del que extrajo un objeto, que colocó en su regazo.


  No pensaba destruirlo. Aún no.


  Primero tenía que cumplir con su cometido. Después, se encargaría de él del mismo modo que se encargaría de la maldición que lo rodeaba.


  —Tus días y los de tu estirpe están contados, Tahir Abdul-Azim —murmuró—. Fue un golpe de suerte encontrar este precioso bastón cuando durante generaciones no ha sido más que una leyenda, porque me ayudará a terminar con todos vosotros.
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  Tadla lo había usado a su antojo para después despreciar su amor.


  Había tenido años para llegar a esa conclusión y asimilarla sin montar en cólera. Días y días para convencerse a sí mismo de que lo mejor era apartar a las mujeres de cualquier clase de emoción que fuera más allá de las puramente físicas.


  Y lo había conseguido, hasta que tuvo a Diana entre sus brazos y el simple recuerdo de aquella traidora había bastado para hacerle dudar de ella.


  Su Gata no haría algo semejante, intentó convencerse cuando la incertidumbre se le clavó en el cerebro como espinas de un cactus venenoso. Su entrega total lo proclamaba. También esa manera de disfrutar del placer que él le ofreció, aun a costa del suyo propio, como si en verdad fuera la primera vez que lo experimentaba.


  Bueno, quizás era así, pensó mientras se llevaba los dedos, aún empapados de ella, a la nariz para aspirar su aroma único. No se trataría de la primera mujer casada cuyo marido no es capaz de satisfacerla como debe.


  Deseó que Diana fuera una de ellas. Que buscara en él lo que no había encontrado en aquel Hugo al que ya odiaba, y que había actuado de barrera entre ellos. Porque aunque la muchacha se había abierto a él al contarle parte del motivo por el que, al parecer, se había visto inmersa en una soledad no deseada pero más que patente, Yedder sabía que aún había una parte muy importante de su vida que guardaba con celo.


  Una que tenía que ver con el impostor que ocupaba el lugar de su padre en España.


  —¿Dónde estabas?


  Yedder parpadeó, regresando a la realidad cuando su prima Apama lo abordó.


  Como siempre, no lo hacía sola; a su lado, su hermano pequeño, Brahim, junto con sus padres, parecían escoltarla.


  —¡Un Amenokal que se precie de serlo debe encontrarse disponible para su gente a cualquier hora del día o de la noche!


  —Yo también me alegro de verte, Apama. —Ignorando su ataque de furia, Yedder besó su mejilla—. No veo a Amastan…


  —¿Qué tiene que ver él en esto?


  —Mucho. Si se encontrara contigo, quizá no te hubieran robado nada que no debiera robarte él mismo.


  La exagerada furia de su prima le hizo sonreír. Siempre había hecho un drama de cualquier pequeñez, por eso no se preocupó cuando vio que la alarma provenía de ella. Seguramente tendría que ver con un objeto sin importancia. Incluso podría ser que pretendiera llamar la atención hacia su enamorado número uno de esa manera.


  Se armó de paciencia y arqueó las cejas.


  —Estaba con mi esposa —dijo—. ¿Y bien? ¿Qué es eso tan grave que te falta y sin lo que no puedes vivir?


  —No es necesario que sea imprescindible para que se deba descubrir al ladrón. —Fue Brahim quien habló, pero para el caso que Yedder le hizo, bien podría haber predicho el fin del mundo—. Tu deber…


  —Sé cuál es mi deber. No necesito que alguien como tú me lo recuerde. Por favor, Apama, ¿puedes responder a mi pregunta?


  —Es un colgante. Con la rosa de Jericó. Me lo regaló… —Una mirada disimulada se escapó hacia donde se encontraban sus hombres, para encontrarse con la de Amastan. En ese preciso instante, Yedder se dio cuenta de que aquellos dos habían retomado su relación ahí donde la hubieran dejado la última vez—. Fue un regalo que recibí apenas llegaste al campamento y que alguien me ha robado.


  —¿No cabe la posibilidad de que lo hayas perdido?


  —No. Vivo en la jaima de mis padres, ¿recuerdas? Somos personas ordenadas y pulcras. Aun así, hemos revuelto cada rincón en su busca, sin encontrarlo.


  —En ese caso, deberemos encontrar pruebas de que, en efecto, haya sido un robo. Idir, Gwafa, Yusuf, registrad cada jaima en busca del colgante. A los demás, os pido total colaboración. Los tuareg podremos ser muchas cosas, pero no unos ladrones. Y tú, Amastan, creo que serás más útil intentando tranquilizar a mi prima que participando en cualquier clase de búsqueda…


  El muchacho asintió con vigor y se apresuró a tomar a Apama de la mano para alejarla de allí, al mismo tiempo que todos los demás se dispersaban para cumplir con las órdenes. Por el rabillo del ojo, Yedder detectó la presencia de Diana cerca de él. Pensó en volver a perderse con ella, pero sabía que era imposible, así que le dedicó un pequeño guiño y una sonrisa cómplice cuando Siman, junto con Beatriz y su hermana, se la llevaron casi en volandas hacia la jaima.


  —¿Qué piensas hacer con el ladrón cuando lo encuentres?


  Él se tomó su tiempo en girarse hacia la persona que le había formulado la pregunta. Aquel encuentro era inevitable, pero debía recurrir a toda su capacidad de contención para que se desarrollara con la frialdad necesaria.


  No podía lanzarse al cuello de su primo, cuyos ojos parecían transmitir ansiedad por recuperar la relación perdida a causa de una mujer. Ni tampoco al cuello de la mujer en cuestión, que permanecía a su lado con idéntica expresión en la cara.


  —Parece que el tiempo no ha pasado por vosotros —atinó a decir. Un comentario insulso para una conversación que pensaba terminar cuanto antes.


  Se las arregló para pasar por delante de ellos, pero tuvo que detenerse cuando sintió la mano de Tadla posada en su brazo.


  Rechinó los dientes y se apartó como si lo hubiera picado una víbora.


  —Espera, por favor —la oyó decir—. Sergio…


  —¡No se te ocurra volver a llamarme así! Solo mi familia utiliza ese nombre conmigo. Y tú ya no perteneces a ella.


  —Sin embargo, tu nueva esposa española sí. —A su lado, Brahim atesoraba toda la serenidad que a él le faltaba, junto con un gesto amistoso que no parecía encerrar animosidad alguna—. Ya nos hemos enterado de todas las novedades.


  —Y de todas nos alegramos, Yedder. Diana es una muchacha hermosa, inteligente y resuelta. Es la persona que necesitas.


  No pudo remediarlo. Al final, giró la cabeza en dirección a Tadla para admirar su apabullante belleza morena. Aquellos rizos negros, las curvas voluptuosas del cuerpo que él había llegado a conocer tan bien, los hermosos ojos oscuros bordeados de espesas pestañas que, una vez, habían aleteado con coquetería solo para él, y esa voz suave, sugerente, con la que había sabido envolverlo, atraerlo… para después despreciarlo.


  —Sí, espero que sea la persona que necesito —afirmó, sobreponiéndose al sinfín de sentimientos encontrados que amenazaron con dejarlo sin respiración y en evidencia—. Además de todos esos atributos que has señalado, Diana también es honesta. La traición no forma parte de su vida, ni de su carácter.


  Ella inclinó la cabeza con pesar, mientras su esposo se colocaba frente a Yedder con el ceño fruncido.


  —Creo que ha pasado tiempo suficiente como para que enterremos los odios mutuos. Te marchaste a la guerra y te llevaste a tus incondicionales.


  —Aun ahora siguen siéndome fieles, como has podido comprobar.


  —Nosotros también. No se puede ir contra los sentimientos, Yedder. Tanto Tadla como yo nos negamos lo que era evidente para los dos y que acabó siendo inevitable.


  Posó su mano sobre el hombro de Yedder, pero este se sacudió.


  —Tus explicaciones llegan un poco tarde —siseó, incapaz de seguir controlándose por más tiempo—. Yo tampoco puedo ir contra mis sentimientos.


  —¿Ni siquiera después de años de separación en los que nadie supo nada de ti, excepto que eras el hombre más buscado por los franceses, después de Kaocen? —Era Tadla quien hablaba. Con una voz temblorosa por la emoción que empañaba sus ojos, y que le hubiera parecido auténtica, de no ser por lo que recordaba de ella—. ¡Tuvimos que modificar nuestra ruta ante el miedo de sufrir las represalias por tu empeño en defender la justicia!


  —¡Es que es lo que defiendo! ¡Por eso solicité convertirme en el Amenokal hasta que mi padre regrese! Preferí arriesgarme antes que seguir contemplando cómo dos de las personas que más quería me traicionaban.


  —Y a cambio, apresaron a Tahir. Lograron que regresaras, pero solo para reclutar a más guerreros que irán a la muerte intentando salvar la vida de tu padre, preso por tu culpa.


  Las palabras de Brahim se le clavaron en la conciencia como puñales. Yedder se volvió hacia él con la expresión de una fiera salvaje, pero no dijo nada. Sabía que su primo tenía razón. Eran esos remordimientos los que lo habían llevado a Gaberoun. Por ese cargo de conciencia había propuesto a Diana un matrimonio ficticio y llevaba en estricto secreto sus intenciones con respecto a Tahir.


  —Repararé esa parte, como todo lo demás, mientras esté con vosotros —afirmó con tanta rigidez que temió romperse.


  —¿Y después? ¿Piensas volver a jugarte la vida? ¿Esperas que tus padres sigan sufriendo tu ausencia como hasta ahora?


  —Eso no es de tu incumbencia… primo —concluyó con desdén.


  —Pero supongo que sí lo será los planes que tienes para nosotros, ¿no? —Brahim parecía incansable, inmune a sus ataques de cólera, a sus desplantes e incluso a su indiferencia—. ¿Piensas seguir permitiendo estos viajes arriesgados, en busca de agua para beber? ¿O quizá…?


  —Nos marcharemos en dirección a Ghadames, sorteando la presencia militar y, al mismo tiempo, deteniéndonos en los oasis para reponer víveres y agua. Durante el trayecto, estaré gustoso de aceptar a todo aquel que quiera unirse a mi causa. ¿Satisfecho?


  —No mucho. ¿Me aceptarías si fuera yo el que quisiera unirse a esa causa?


  Yedder indagó en aquellas pupilas oscuras que parecían sinceras, que un día albergaron el cariño fraterno de dos primos que se adoraban, pero que ahora solo contenían una fuente inagotable de desconfianza para él.


  —El Amenokal no debe hacer distinciones —concluyó con voz oscura—. Aunque determinados actos nos definen como personas. Si somos verdaderos hombres, tendremos que aceptar sus consecuencias.


  No podía soportar por más tiempo su presencia. Necesitaba acostumbrarse a ella para poder enfrentarla con garantías de éxito, y el hecho de verse sorprendido por ellos, unido a su frustración sexual y al remolino de acontecimientos que tenía a su gente yendo y viniendo en busca del colgante de Apama, lo hacía sentirse vulnerable, débil.


  Pasó por su lado, pero por segunda vez, Tadla lo detuvo.


  —Aún te quiero, Yedder —le susurró al oído, logrando que cada fibra de su ser temblara de ira.


  —Yo a ti no, Tadla —respondió, antes de acercarse con largas zancadas a Idir, que parecía esperarlo.


  —No hemos encontrado nada —informó.


  —Seguid buscando. —Con el gesto ceñudo, hizo un rápido recorrido visual por las jaimas—. Tenemos que encontrar el colgante. De lo contrario, todos empezarán a dudar de mi autoridad aun antes de haberme dado la oportunidad de ejercerla como es debido.


  —¿Y qué haremos con el ladrón?


  Yedder lanzó un suspiro. Años de férrea disciplina militar habían forjado su voluntad hasta el punto de no hacerle dudar, por muy penosa que resultara la decisión.


  —Aplicaremos la ley tuareg. Mañana emprendemos el viaje a Ghadames. No tenemos demasiado tiempo, pero sí el suficiente como para impartir justicia cuándo y dónde haga falta.


  No fueron necesarias más explicaciones. Yedder siguió avanzando, sin darse cuenta de que Diana, mientras esperaba con Beatriz a que su jaima fuera registrada, acababa de contemplar la escena con Tadla, tan anonadada que ni siquiera había prestado atención a la posterior con Idir.


  Estaba demasiado dolida, decepcionada.


  No podía creer que, después de lo que había ocurrido entre ellos en el lago, Yedder desplegara todos sus encantos con aquella hermosa targuí. Desde donde estaba no podía escuchar lo que decían, pero su expresión parecía lo bastante clara como para que los celos la atacaran de una forma tan repentina como incomprensible. Ni siquiera la aparición de Obeid, el esposo de Kahinah, saliendo de la jaima de Beatriz con expresión de alivio en sus ojos, consiguió mitigarlos.


  —Ella no ha sido, Bea —afirmó.


  —¿Cómo? —Sus ojos viajaron del targuí a la mujer con incredulidad—. ¿Pensabais que yo había robado el colgante?


  —Nosotros no, cariño. Pero otras personas podrán pensarlo.


  —Diana, Bea tiene razón. Somos gente pacífica. No suele haber ladrones entre nosotros, pero has llegado tú, una extranjera, acompañada de un targuí desconocido y de una mujer que es huésped de Yedder. Sobran los candidatos. —Fue Obeid quien le habló, con el anagad perfectamente colocado para que solo pudiera apreciar la fuerza de sus ojos negros clavados en ella con expresión amigable, cuando tocó su pecho, su boca y su frente como saludo—. No parece que nos rodeen las mejores circunstancias, pero aprovecho tu mejoría para darte la bienvenida a la Confederación y a la familia.


  —Gracias, Obeid. Es un consuelo comprobar que no todo el mundo sospecha de mí.


  —Sabemos que estabas con Yedder en el lago. —Como si necesitara corroborarlo, Beatriz tomó entre sus dedos un rizo aún húmedo—. De momento no necesitamos hablar, pero en caso de tener que hacerlo, has de saber que toda nuestra familia estará contigo.


  —¿Y él?


  La pregunta surgió de su garganta en el momento en que vio cómo Tadla se acercaba al oído de su esposo falso y le susurraba algo que logró que aquellos ojos destellaran como lo habían hecho mientras la miraba a ella en el lago, con chispazos de dulzura semejantes a los que despedían mientras la acariciaba tan íntimamente y le hacía tocar el cielo con la punta de los dedos.


  —Tienes la total atención de tu marido. Si aún no habéis hablado acerca del rescate de su padre, te aconsejo que lo hagas antes de que todos podamos perderlo.


  Beatriz acababa de ofrecerle la oportunidad, y ella no la desaprovecharía de nuevo.


  Fue tras él. No tenía muy claro qué iba a decirle, cómo debía comportarse. Él le había pedido por dos veces que hicieran veraz su matrimonio, pero ella se había negado. Ya estaba casada, se recordó justo antes de alcanzarlo. Con un hombre por el que no sentía nada comparable a la tormenta que la envolvía con aquel targuí impetuoso al que no la unía nada.


  Nada. Por lo tanto, no tenía ningún derecho a reprocharle lo que acababa de presenciar. Ningún derecho a mostrarse celosa.


  Pero lo estaba, ¡y cómo!


  Tuvo que contenerse para no arrancarle el anagad y arañarle su barbuda cara cuando se plantó delante de él.


  —¿Tan importante es para vosotros la pérdida de un simple colgante? —aventuró.


  —La rosa de Jericó representa muchas cosas para nuestro pueblo. Para Apama, para mi familia y para la confederación en pleno. Algún día te explicaré su significado.


  —Parece que estás dispuesto a registrarme tú mismo.


  —Lo haría si con eso logro aplacar tu enfado, Gata. Pero me conformaré con conocer el motivo.


  —Os he visto —reveló, señalando con un gesto de cabeza el lugar que aún ocupaba Tadla.


  Yedder se retiró el anagad para que pudiera ver su rostro al completo. Entrecerró los ojos, como si estuviera considerando varias posibilidades, hasta que finalmente se inclinó junto a su oído.


  —Los celos los da el amor, ¿recuerdas? —Diana hizo amago de alejarse, pero él la retuvo por un brazo—. No te arrepientas de tenerlos.


  —¿Celos, yo? —casi graznó, en su afán por parecer indiferente—. Solo son remordimientos, Mestizo.


  —Te prefería cuando susurrabas mi nombre español mientras te acariciaba.


  Se negó a mirarlo; aun así, las mejillas estuvieron a punto de estallarle en llamas al escuchar el tono meloso de su voz mientras le recordaba todas sus debilidades.


  —Cometí un error que no se volverá a repetir —afirmó, aunque no sonó convincente ni siquiera a ella misma.


  Él se apartó un tanto, con aquella sonrisa segura que la enfurecía y la derretía a partes iguales.


  —Si lo que te preocupa es lo que pueda pensar Tadla, o cualquier otra, acerca de nuestra relación, te aconsejo que ocupes cuanto antes el lugar que te corresponde para acallar habladurías presentes y futuras.


  —¿A qué te refieres?


  —A la jaima que tengo en propiedad hasta que mi esposa actual confeccione otra, claro. —Seguía bromeando. Sus ojos brillaban de diversión, pero la leve sonrisa desapareció de sus labios—. A partir de hoy, tienes un sitio entre mis mantas. Mañana a primera hora nos vamos de Gaberoun.


  —¿Estás insinuando que durmamos juntos?


  La risilla que escuchó a continuación le erizó todo el vello del cuerpo.


  —Creo que dormir es lo último que tengo en mente, pero como gustes.


  Se dedicó a repasar su cuerpo con aquella mirada intensa que lograba dejarla sin argumentos, y luego estampó un beso en su boca, acompañado de un guiño cómplice y una palmada en el trasero antes de marcharse, dejándola tan pasmada como temblorosa.
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  Las sombras se movían con sigilo, pero con soltura.


  La confederación al completo permanecía en silencio, exceptuando algunos susurros y siseos que procedían de las jaimas, y que Siman identificó como sonidos cotidianos a los que no había que dar importancia.


  Sin embargo, el alejamiento de aquellas dos personas sí que la intrigaba. Y la preocupaba, porque, por un instante, se detuvieron junto a la jaima donde Beatriz y Diana dormían, para pasar de largo. Se dispuso a ir tras ellas, pero una fuerte mano enroscada a su brazo se lo impidió apenas hubo dado un par de pasos.


  —Déjalos. Solo son Apama y Amastan, que intentan buscar un poco de intimidad. —Cuando Siman se giró, vio los penetrantes ojos negros de Yusuf mirándola con el mismo interés demostrado desde el momento en que sus caminos se cruzaron por primera vez, en Sebha—. No tienen nada que ver con el ladrón.


  —¿Ya lo han encontrado?


  —Me temo que no, pero no creo que esta noche vuelva a actuar. El Mestizo ha redoblado la vigilancia. Mañana partimos hacia Ghadames y no quiere imprevistos que interrumpan sus planes. ¿Y tú? ¿Qué haces aquí? Te suponía con Diana y Beatriz.


  —No podía dormir, pero ellas están bien, no te preocupes.


  Se había alejado demasiado del campamento, pero se sentía segura en compañía de aquel enorme guerrero de mirada fiera y ademanes tiernos, que le dispensaba toda su atención. En vista de que parecía ser el único que vigilaba aquella parte, decidió sentarse junto a él.


  —¿Tienes frío? Si es así, puedo pedir a Yedder que…


  —No es necesario.


  —Eres su huésped y, por lo tanto, su responsabilidad.


  —No es necesario —repitió con más énfasis, aunque enseguida se arrepintió. Yusuf terminó asintiendo con tirantez antes de aferrar el rifle, encajar la culata en el suelo y mirar al frente—. Lo siento. No pretendía parecer desagradecida; solo padezco de insomnio. No hay temblores, ni de frío ni de miedo, aunque sí bastante incertidumbre.


  —Insomnio e incertidumbre. Una combinación peligrosa.


  Su tono de voz se había suavizado. Siman sonrió.


  —Producto del miedo, sin duda. —Por el rabillo del ojo vio que los ojos de Yusuf se entrecerraban con intriga, pero guardaba silencio. Esperaba su explicación. Y ella se la daría sin omitir nada. No en vano había decidido que, si en algún momento volvía a tener un hombre a su lado, no le importaría en absoluto que fuera aquel—. Una noche como esta, después de que mi esposo desapareciera sin dejar rastro en mitad de las refriegas continuas contra los franceses, estos se presentaron en mi casa con la excusa de que mi hija también había conspirado contra ellos.


  —¿También?


  —Mi esposo había sido el primero, según ellos. Supongo que todo depende del lado del que estés a la hora de apreciar determinadas cosas. Mi hija era apenas una muchacha, más joven que Diana, y desde luego, más inocente que cualquiera de los hombres que luchaban contra los invasores, pero para ellos, solo significaba un peligro más que se encargaron de eliminar, no sin antes divertirse a su costa. Yo lo presencié todo. Incluida su muerte. —Se tomó un respiro para mantener a raya las lágrimas que amenazaban con desbordarse y continuó—: Mucho tiempo después de que los soldados se fueran, yo permanecía de pie, frente al cadáver de mi hija, inmóvil, como si fuera una estatua de sal. Incapaz de sentir. Desde entonces no consigo dormir lo suficiente, aunque mis huesos se niegan a protestar más que mi corazón. Como ahora.


  —No.


  Siman tomó aire para girarse en su dirección. Y lo que vio la sobrecogió.


  Yusuf se había quitado el anagad y la miraba con una mezcla de admiración, odio hacia el enemigo y dureza que la dejó desarmada.


  —¿No, qué? —preguntó, con una voz mucho menos firme de lo que hubiera deseado.


  —No como ahora. Ahora te mueves. Ahora sientes. Y, si me lo permites, intentaré que tu corazón deje de protestar. Que sane, en la medida de lo posible, puesto que la pérdida de un hijo es algo irreparable que ni en un millón de vidas podrás recuperar.


  —Entonces, ¿cómo lo vas a conseguir?


  —Nadie ha dicho que lo consiga, Siman. —La sonrisa de Yusuf fue progresiva, pero tan luminosa que pareció eclipsar el brillo de la luna llena que campaba a sus anchas en el cielo plagado de estrellas—. Pero puedo asegurarte que lo intentaré, si tú me lo permites.


  Sus labios casi se tocaban, pero él parecía decidido a no dar un solo paso más hasta no contar con su total complacencia.


  Siman se lo pensó tan solo unos segundos. Aquel hombre había llenado sus pensamientos, de la más variada naturaleza, desde el primer momento. En los días posteriores, y sin demasiadas palabras, había nacido entre ellos una especie de afinidad que no era muy habitual entre un hombre y una mujer. Ella, con todos sus años a cuestas, podía dar fe de ello.


  —Tengo el alma seca —se vio en la obligación de advertirle—. Ni siquiera sé si mi corazón podrá volver a latir por nadie.


  Yusuf no se inquietó. Con una confianza progresiva, apoyó una mano justo donde se suponía que debía bombear ese corazón.


  —Late. Acabo de comprobarlo —apreció, con otra sonrisa—. Ahora, solo falta saber si es por alguien en particular, o se limita a cumplir su función. ¿Me permitirás averiguarlo, Siman? ¿Me dejarás penetrar en él, al ritmo que tú desees, si es que lo deseas?


  Se encontró sin argumentos para rebatirlo porque, sencillamente, no quería hacerlo. Porque cada fibra de su ser vibraba por volver a experimentar la pasión, la vida en sí.


  —Te enfrentas a un reto muy complicado —le advirtió, con una dulzura que ni siquiera ella sabía que seguía poseyendo—. Pero te lo permito, Yusuf. Llevo días deseando permitírtelo.


  Fue lo único que el targuí necesitó para apropiarse de sus labios con suavidad, y después de su boca, con la promesa de que podría seguir haciéndolo con el resto de su ser y por el resto de la noche.


  


  18



  
    

  


  
    

  


  
    [image: ]
  


  
    

  


  Diana no compartió las mantas de Yedder, pero sí su tiempo.


  Y su presencia fuerte tras ella, que le hablaba de protección, de un calor que nada tenía que ver con las altas temperaturas que tuvo que sufrir como una más mientras atravesaban la distancia que la separaba de Ghadames.


  En los días siguientes a su marcha, tuvo que compartir su mehari a pesar de su petición para que le asignaran un asno, al igual que a la mayoría de las mujeres de la Confederación.


  —Son excelentes animales de carga y los necesitamos para llevar nuestras pertenencias.


  —Tu madre viaja en uno.


  —Mi madre viajaría con mi padre si él estuviera con nosotros. No creo que sea demasiado pedir que tú hagas lo mismo conmigo, Gata.


  Le apartó un rizo rebelde de la cara húmeda de sudor, con la misma dedicación que llevaba desplegando ante ella desde aquel maravilloso momento junto al lago. Como si en realidad Tadla no viajara con ellos, mezclada con el resto de mujeres, ni su esposo fuera uno de los guerreros a quienes Yedder, en compañía de Idir y sus hombres, adiestraba en cuanto se detenían a refugiarse de los mortíferos rayos de sol.


  La confederación en movimiento constituía un despliegue impresionante de personas, meharis, asnos cargados y rebaños de cabras, que avanzaban siguiendo una férrea disciplina.


  Cada vez estaba más cerca de Hugo. Y a cada paso que daba en esa dirección, las dudas la carcomían por dentro.


  Nunca pensó que se replantearía con tanta rapidez el motivo de su viaje a África. Que, en compañía de unas gentes para quienes lo más importante se reducía a la mera supervivencia diaria, llegaría a dividir el día entre las horas que pasaba en compañía de Yedder, y aquellas que dedicaba al trabajo diario y a descansar, en la jaima de Beatriz.


  —Acarreo agua como las demás. Trabajo el mijo, e incluso estoy intentando aprender a ordeñar —siguió enumerando, enseñándole las manos, enrojecidas y agrietadas por el trabajo, como si fueran heridas de guerra.


  Yedder las tomó entre las suyas con el ceño fruncido.


  —¿Recuerdas que te dije que eras demasiado delicada para estas tierras? —preguntó ensimismado, antes de posar sus cálidos labios en cada tramo de piel maltratada sin que sus miradas se desligaran—. No me gusta que mi esposa exhiba este estropicio como si estuviera orgullosa de él.


  —¿Y si te dijera que lo estoy?


  —Entonces yo lo estaré de ti —concluyó, depositando un pequeño beso en su frente antes de girarla para que volviera a la posición que se había convertido en habitual.


  —Creo que ya me acerco más a las mujeres tuareg —insistió Diana, dispuesta a recuperar su capacidad para pensar y llevarlo a su terreno: conseguir un asno.


  —Un ladrón anda suelto. Y varios aquí creen que tiene que ver contigo. Me parece que esa cercanía es más imaginaria que real.


  —¡Pero tú sabes que no es así! ¡No comprendo por qué no puedo comportarme como ellas en todos los demás aspectos!


  —¿Piensas hacerlo? ¿En todos? —Fue el modo en que pronunció la última palabra, lo que hizo que sus pensamientos volaran a los momentos compartidos junto al lago—. Porque te advierto que eso incluirá el pequeño detalle de la integración.


  —¿Integración?


  —Total y absoluta. Debes comportarte como lo que eres —añadió, con una fuerte inhalación junto a su cabellera, seguida de un gemido tan sensual que le provocó un estremecimiento.


  —El problema es que no lo soy —trató de defenderse por enésima vez.


  —Has empezado a confeccionar nuestra jaima con la ayuda de mi madre, mi hermana y el resto de mi familia, incluida la pequeña Shiomara Ashira…


  —Lo contrario hubiera sido reconocer que no hay ningún lazo que nos une.


  La mano que parecía sostener su vientre lo presionó con ternura, hasta que sus glúteos casi colisionaron con una dureza tan esclarecedora como evidente, que intensificó su rubor.


  —¿Estás segura de eso, Gata? —ronroneó él, un instante antes de mordisquear el lóbulo de su oreja—. El otro día, junto al lago, no parecías ser de la misma opinión.


  —El otro día…


  ¿Qué iba a decirle? ¿«Me sedujiste»? ¿«Te aprovechaste de mi inocencia»? ¿«Pretendías asegurarte tu parte de ganancias prometidas por mí»?


  Ninguna de aquellas afirmaciones era cierta. Y afrontar la única certeza con la que contaba le daba tanto miedo que se veía incapaz de expresarla en voz alta.


  Se había dejado llevar por la atracción irremediable que sentía hacia él, pero debía establecer límites antes de que el recuerdo de Hugo y el motivo que la había llevado allí se diluyeran, tragados por la imponente presencia de un targuí defensor de unas costumbres y unos ideales entre los que se había criado, pero que no eran los suyos.


  A ella no le importaba su parecer al respecto. Ni tener que trenzar las piezas de la que se suponía sería su jaima, como aquel atardecer en el que se habían dado una tregua.


  Solo estaba desempeñando un papel que terminaría cuando llegaran a Ghadames.


  Pero por alguna razón, la perspectiva solo la llenó de más dudas.


  —Estás distraída. ¿Ha ocurrido algo entre Sergio y tú?


  Beatriz la miraba con su habitual sonrisa dulce.


  —El tío Yedder y Diana están enfadados —afirmó Shiomara Ashira, con tanta vehemencia que Diana sonrió.


  —Es solo que echo de menos a mi familia. Mi país —se excusó.


  —Todavía tienes muy reciente la muerte de tu padre, cariño. Tanto como tus heridas.


  —A ambas les cuesta cicatrizar. —Diana cerró los ojos por un instante—. Tu hermana Pilar fue muy buena conmigo cuando madre murió. No tuve hermanos, pero para mí, Hugo y Celia cumplieron ese papel a la perfección.


  —Si tan a gusto estabas allí, ¿qué fue lo que te trajo a estas tierras junto a tu padre? —preguntó Kahinah con súbito interés.


  —Mi primo, seguro —añadió Apama con sorna—. Las mujeres suelen encontrarlo irresistible, aunque yo no le veo el atractivo por ningún lado.


  —Por eso no sois enamorados, Apama —intervino Shiomara Ashira—. Aunque tío Yedder tampoco estaba enamorado de Tadla y por eso se separaron.


  —Fue Tadla quien se separó, pequeña. Yo creo que tu tío sigue tan enamorado de ella como el primer día.


  Un disimulado codazo por parte de Kahinah hizo que Apama enmudeciera, pero ya era demasiado tarde. La información se había alojado en la garganta de Diana y le impedía respirar con normalidad, pese a que lo intentaba con todas sus fuerzas.


  Se las arregló para componer un gesto despreocupado y sacudió la mano.


  —No importa, de verdad. Ya me he acostumbrado a vuestros arranques de sinceridad sin malicia —afirmó, aunque no le pareció creíble ni siquiera para ella misma—. Sergio y yo hemos hablado al respecto…


  —Pues no lo parecía cuando conociste a Tadla —insistió Apama.


  —No esperábamos encontrarla aquí —siseó Diana—. En todo caso, los sentimientos de mi esposo hacia ella no pasan de la indiferencia. Su recuerdo no es algo que me preocupe.


  —Entonces, ¿por qué no duermes con él y hacéis las cosas que hacen los mayores entre las mantas? —preguntó Shiomara Ashira.


  La trenza que estaba confeccionando en ese momento se le cayó de las manos.


  —Lo extraño sería que no lo hablara, ¿no crees? —respondió Beatriz. Ella estaba demasiado sorprendida para hacerlo—. Pequeña, ¿te importaría ir en busca de tu padre? Seguro que él y tu tío estarán juntos. Ve y pregúntales cuáles son los planes más inmediatos, anda.


  La niña se apresuró a obedecer y salió dando saltitos, dejando a Diana con Kahinah, Apama y Beatriz. Esta última no perdió el tiempo y se apartó del pequeño corro para rebuscar algo en un rincón que le mostró.


  —Parece un libro viejo… —murmuró Diana intrigada, sin atreverse a tocarlo.


  —Es un diario. Perteneció a la madre de Tahir. A su verdadera madre. En él cuenta cómo y por qué vinieron a parar aquí. Cuál fue su destino. Pero además, cuenta su pasado, su matrimonio con el duque. Es la prueba fehaciente de que Tahir es su heredero.


  Los ojos se le quedaron clavados entonces en las pastas ajadas y las páginas amarillentas que contenían.


  Allí estaba. Las raíces de Mario de Mendoza. De Sergio de Mendoza, su hijo, y de Rosa de Mendoza, su hija.


  —Pero no entiendo —casi balbuceó—. ¿Desde cuándo…?


  —Yo lo descubrí de casualidad, cuando vine a parar a esta Confederación. La madre adoptiva de Tahir, Gulnar, lo encontró junto a él y a sus padres muertos, y decidió conservarlo.


  —Entonces, ¿él siempre ha conocido sus orígenes? —Beatriz asintió con solemnidad, aumentando su confusión—. ¿Y por qué no regresó a recuperar lo que es suyo por derecho?


  —Porque para él, lo suyo está aquí. No recuerda ni conoce otra cosa, Diana. Pero con Sergio será diferente; mi hijo siempre ha sabido de su existencia, pero ha estado demasiado ocupado defendiendo el entorno en el que ha sido criado como para preocuparse por algo que, para él, es muy secundario.


  —Su padre vive.


  —Pero puede renunciar al título a favor de su primogénito.


  —No lo creo, Beatriz. —Se mordió el labio inferior, aunque la duda le duró solo un segundo. Aquella extraordinaria mujer, que había abandonado todo su mundo por amor, no se merecía seguir creyendo ciertas cosas—. Verás… Hugo, tu sobrino, es ahora el duque.


  —¿Cómo es posible?


  —Seguro que estás al tanto del tiempo que el título ha permanecido vacante. Pues bien, Hugo ha acumulado méritos que le han valido el ducado en cuanto lo ha solicitado para sí.


  —Muy buenos méritos tuvieron que ser. Diferente a su padre, para tranquilidad de mi hermana —reconoció Beatriz con escepticismo—. Aunque imagino que, en nuestras circunstancias actuales, no importa. Si nos presentáramos en España con estas pruebas, deberían reintegrar a mi marido todo lo que le pertenece.


  Pero el problema no era su marido, sino Yedder. No tuvo más que mirar la determinación de su gesto para comprender.


  —Quieres que utilice el diario para convencerlo de que no dé su vida a cambio de la de Tahir —aventuró.


  —Es el único camino para salvarlo. Somos un pueblo de guerreros. Muchos morirán, pero su Amenokal será liberado de esa forma. Tahir nunca aceptaría otra alternativa. —Los ojos grises se llenaron de lágrimas, pero Beatriz las borró con determinación—. ¿Te has dado cuenta de la marca que tiene en uno de sus hombros? Seguro que en alguno de vuestros encuentros íntimos se la has visto.


  —Yo…


  —Es un trébol de cuatro hojas. Lo heredó de su padre. Es la marca de todos los de Mendoza. Incluso Rosa lo tiene.


  —Madre, tú nos has dicho muchas veces que las mujeres españolas sienten vergüenza al hablar de esos temas. Si me fío de la cara de Diana, ahora mismo no encuentra las palabras exactas para salir del atolladero —afirmó Kahinah, con una risilla sugerente, mientras le mostraba la marca sin ningún pudor.


  —Diana, vas a tener que acostumbrarte a nuestra forma directa de afrontar ciertas cosas, como el sexo —apostilló Apama, que desde hacía un par de días parecía más feliz, como si el hecho de que aún no se hubiera hallado su colgante careciera de importancia de pronto—. Incluso los niños las ven como algo natural.


  —Porque es algo natural —aseguró Beatriz—. Cariño, tu esposo te atrae como la miel a las moscas. No sé cómo de profundos son los sentimientos que os unen, pero deberías tratar de afianzarlos.


  —¿Cómo?


  —Casándoos por el rito tuareg. De esa forma, todos te aceptarán, como hicieron conmigo en su momento.


  Beatriz parecía muy ufana con su ocurrencia, pero Diana tenía serios problemas para seguir respirando con normalidad.


  —Lo cierto es que no lo hemos hablado aún… —murmuró.


  —Pues deberías, porque dormir con la madre de tu marido no es un buen comienzo —bromeó Kahinah, guiñándole un ojo—. Puedes fijarte en Apama, por ejemplo. No está casada con Amastan, pero ha escogido el camino correcto.


  —¿Al fin? —preguntó Beatriz a su sobrina.


  —Quiere pedirme en matrimonio, pero las cosas no están para organizar una pedida multitudinaria, tía. Un ladrón sigue entre nosotros.


  —No ha vuelto a faltar nada. Quizá perdiste el colgante.


  —¡No lo perdí! Pero Yedder está demasiado ocupado instruyendo a los guerreros en el manejo de las armas como para prestarme atención. Y el tiempo apremia.


  —Ha reforzado las guardias en previsión de un ataque francés o italiano. Pisamos suelo peligroso, Apama. No puedo evitar dar la razón a mi hijo en esto.


  La joven la miró ceñuda. A Diana le había parecido una muchacha demasiado consentida, pero el mohín tozudo que le dedicó a su tía se lo acabó confirmando.


  —Tu queridísimo Sergio no puede estar equivocado, ¿verdad? —casi gritó, mientras se ponía en pie con indignación—. ¡Pues pregúntale a Tadla de una vez, en lugar de comportarte con ella como si todavía perteneciera a la familia! Así, de paso, estarás al tanto de la otra versión de la historia.


  No esperó respuesta y se marchó, tan enfadada que casi chocó con Shiomara Ashira, que en esos momentos regresaba con su padre y su tío.


  —Le dije al tío que Diana estaba deseando verlo y ha venido corriendo.


  Él se apartó el anagad para que pudiera apreciar su sonrisa en todo su esplendor. Besó la mejilla de la pequeña, pero sus ojos no se apartaron de los de Diana en ningún momento. Contenían tantos mensajes, tan firmes y decididos, que fue ella quien terminó por desviar la mirada, completamente azorada.


  —Pues aquí me tienes, Gata —saludó—. ¿Ocurre algo importante?


  —No, yo no te he…


  —¡Iba a salir a cazar con Idir y padre! —La niña comenzó a saltar de alegría, ajena al pequeño terremoto que acababa de ocasionar—. ¡Me vais a llevar con vosotros! ¿Verdad, verdad, verdad?


  —Solo si Diana acepta venir también. —Los ojos del Mestizo siguieron mirándola con intensidad—. ¿Qué dices? Será una ocasión inmejorable para que me demuestres hasta qué punto estás dispuesta a… integrarte en la confederación.


  Maldito fuera. Acababa de lanzarle un desafío delante de su familia, sabedor de que ella se atragantaría con su propia lengua antes de desilusionarlas.


  —No pienses que acabas de ponerme en un aprieto —siseó cuando pasó por su lado, levantando el mentón en una actitud que solo logró que la sonrisa masculina se ensanchara—. Sé manejarme con determinadas armas.


  Yedder la vio salir, meneando las caderas de esa forma que conseguía que sus ojos se anclaran a ellas y su sangre hirviera con solo imaginárselas pegadas a su ingle, rozándolo con el vaivén acompasado del mehari…


  La sonrisa se le borró de golpe.


  ¡Aquella mujer iba a volverlo loco! Un momento parecía dispuesta a entregarse a él, olvidándose de esa reliquia de cuya existencia comenzaba a dudar y renunciando a su esposo español, y al siguiente rechazaba su invitación a dormir con él entre las mantas para persistir en esa postura fría y distante. Aunque cada vez más a menudo le mostraba una espontaneidad que conseguía que todo lo importante en lo que debía pensar, palideciera junto a ella.


  —Tu situación es demasiado precaria como para pensar en estabilidad a su lado. —Nuevamente, su madre acababa de dar en el clavo. A regañadientes, Yedder le prestó toda su atención cuando Obeid se llevó a Shiomara Ashira sobre los hombros entre risas—. Pero eres joven. Es normal que aspires a todo aquello que tus propios actos te han negado.


  —Si te refieres a Tadla…


  —En parte. —Beatriz recogió el diario, en el que Yedder ni siquiera parecía haber reparado, y sacudió la cabeza con pesar—. Si hubierais tenido algún hijo…


  —No hubo tiempo. Te recuerdo que me dejó muy pronto.


  —La historia no tiene por qué repetirse.


  —Ahora te refieres a Diana, claro —reconoció con un resoplido.


  —Es un interrogante con piernas.


  —Unas piernas muy bonitas, todo hay que decirlo.


  Beatriz lo miró. Entre ellos nunca había habido secretos. Por eso conocía a la perfección la naturaleza de los sentimientos que lo habían unido a Tadla en el pasado, y también los instintos que lo llevaban hacia Diana, aunque no los expresara en voz alta.


  Había llegado la hora de darle un pequeño empujón.


  —Me extraña que se las hayas visto —comentó, como al descuido.


  —Claro que se las he visto. ¡Es mi esposa!


  —Ella se sorprendió cuando le hablé de tu marca.


  —Eso es porque nunca le ha dado importancia.


  —¿Por qué está aquí? Se lo he preguntado, pero al final no he logrado que me lo diga.


  La saliva de Yedder se espesó de pronto. Su madre acababa de empezar una ofensiva directa que no admitiría ni una excusa.


  —Diana es muy reservada —probó a decir, aunque un sonoro chasquido de lengua confirmó sus peores sospechas.


  —No me has respondido, hijo. ¿Por qué está aquí?


  —¿Porque lo más lógico es que acompañe a su marido?


  —Oh, basta ya, Yedder. —Se puso en guardia en cuanto escuchó su nombre targuí. Solo lo llamaba así cuando detrás venía una reprimenda similar a las que solía sufrir de pequeño. Abrió la boca para darle a entender que ya era demasiado hombre como para soportarlas, pero un dedo admonitorio agitándose delante de sus narices lo enmudeció—. Soy tu madre. Y ella, decididamente, no es tu mujer.


  —No seas ridícula.


  —Ni tú un mentiroso tan malo. No es tu mujer, pero no he dicho que no la desees. Eso podría verlo hasta un ciego.


  Urgía encontrar argumentos de peso que lo defendieran, pero le bastaron unos segundos para entender que no los encontraría.


  Lo mejor sería reconocerlo.


  Refunfuñó por lo bajo, resopló hasta hartarse y se sacudió el pelo, como solía hacer su padre cuando se sentía acorralado.


  —Escucha, he tenido motivos de peso para llegar a ese acuerdo con ella —comenzó.


  —¿Me lo vas a contar?


  —No puedo, madre. No, hasta que padre esté libre. Las vidas de demasiadas personas dependen de ello.


  —En ese caso, organiza una pedida antes de llegar a Ghadames.


  —¿Una pedida? ¿Para quién?


  —Para Apama y Amastan, por ejemplo. El ladrón no ha vuelto a actuar; tu prima está tranquila... y enamorada, al igual que tu huésped y Yusuf. Pero, sobre todo, para ti, Sergio. Si la deseas, ve a por ella. Yo seguiré fingiendo que no sé nada para no ponerla en una situación embarazosa, hasta que acceda a tu proposición.


  —No es tan fácil.


  —No imagino qué puede hacerlo tan complicado. Te mueres por ella, igual que ella por ti. ¿Es que ya está casada?


  Lo había preguntado con ironía, pero Yedder la miró fijamente.


  —Es… difícil —decidió responder. Era una evasiva en toda regla, pero pareció convencer a su madre, que esbozó una sonrisa torcida muy parecida a la suya, antes de acariciarle la mejilla con ternura.


  —¿Cuando se te ha resistido una mujer, hijo? —comentó, dejando en el aire un montón de sugerencias que él comprendió, pero que no rebatió.


  Beatriz lo vio marcharse más confundido de lo que había llegado, pero con aquella determinación, tan propia de Tahir, impresa en unos ojos demasiado parecidos a los de su padre. Al igual que el resto de su persona.


  Por un momento, sintió un ramalazo de remordimientos al inmiscuirse de esa manera, pero sacudió la cabeza hasta que estos desaparecieron.


  Todo lo daría por válido con tal de ver feliz a su hijo de nuevo. Incluidas esas conversaciones aparentemente inofensivas, pero destinadas a descubrir qué era lo que frenaba los deseos de Diana.


  Por qué aquella muchacha se aferraba a una vida en su país que, a todas luces, estaba lejos de satisfacerla.
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  —¡No puedo creerlo!


  Se hallaban en el mismo lugar donde, unos momentos antes, se habían hecho con la única pieza de caza que llevarían al campamento. Aún no se habían movido de allí, esperando a que el acceso de furia de Yedder remitiera.


  Pero este seguía paseándose de un lado a otro sin el anagad, para que Diana no tuviera dudas de hacia quién iba dirigida toda su cólera. ¡Por Alá! Hubiera querido gritar a los cuatro vientos su frustración. Todo había salido mal. Desde la intención de hablar con ella para proponerle que tomara parte en la pedida que pensaba organizar, hasta la caza que había quedado reducida a una pequeña gacela por culpa de la impulsividad de la española.


  ¡Y ni siquiera parecía afectada!


  Oh, no. Diana lo miraba desde la distancia, con una encantadora sonrisa de suficiencia, la honda, confeccionada con una tira de cuero, en su mano, y una inofensiva piedrecita en su centro. Con aparente tranquilidad, elevó la honda dibujando un círculo en lo alto, por encima de su cabeza.


  Yedder no lo vio venir. La piedra cobró tal velocidad que los demás no pudieron seguirla a simple vista. El sonido del cuero cortando el aire fue similar al grito de una bestia que agonizaba: mitad gruñido, mitad silbido, hasta que la piedra impactó en él.


  Justo entre las cejas. Con tanta precisión y fuerza que consiguió hacerlo tambalear.


  —¿Querías atacarme a mí en lugar de demostrarme que sabes utilizar la honda? —musitó, tan incrédulo que le costó reaccionar.


  —Es la mejor manera de demostrarte las dos cosas. Te lo mereces. Por tu desconfianza, por tu prepotencia, pero, sobre todo, por no querer explicarme qué es eso tan importante que te mantuvo encerrado con tu madre mientras los demás esperábamos —exclamó, con los ojos lanzando llamaradas azul casi traslúcidos—. Te lo he preguntado varias veces hasta que hemos llegado al oasis donde…


  —…Donde pretendía tener un buen día de caza que tú has estropeado.


  —¿Yo? ¡Me quedé agazapada en aquella duna, tal y como me indicaste! —gritó, señalando la duna en cuestión—. ¡Junto al pobre Aksil, que tenía tantas ganas como yo de participar!


  —¡Él acató mis órdenes y se quedó quieto! Callado. Sumiso. Obediente…


  —Mi señora, soy un esclavo. Debía aguardar las órdenes de mi señor —terció Aksil, con un tono conciliador del que ninguno de los dos pareció darse cuenta.


  —No hubo ninguna orden —le replicó ella.


  —La hubo después, Gata. Lleva la pieza que Obeid ha cazado con su cerbatana. Una pequeña gacela que a punto estuvo de huir cuando tú erraste con la honda —le recriminó Yedder sin contemplaciones—. ¡Te dije que te mantuvieras al margen, pero decidiste actuar por tu cuenta! ¡Te anticipaste, y tu error provocó que el resto de animales huyeran!


  —No importa, muchacho. No hace tanto que la confederación participó en una caravana. Tienen víveres hasta que vuelvan a cruzarse con otra —apuntó Idir, intentando mediar para calmar unos ánimos que, intuía, estaban a punto de saltar en pedazos.


  —Que no sabemos cuándo será —terció Obeid—. Él tiene razón, Diana. No tienes experiencia en la caza.


  —Pero sí con la honda. ¡Acabo de demostrarlo!


  —Si lo hubieras hecho antes, ¡te habría atado al tronco de alguna palmera! ¡Por todos los genios del desierto! ¡Soy yo quien tiene todo el derecho a estar furioso por permitir que me acompañase una mujer con menos seso que mi sobrina!


  —¿Ah, sí? Entonces, ¿por qué me lo pediste?


  —Porque quería… —Pasar un tiempo en su compañía. Sentirla, olerla y tocarla cada vez con más frecuencia—. ¡Desde luego, no contaba con que intentarías abrirme la cabeza!


  —Es una heridita de nada…


  —¡No es la herida, sino tu intención lo que me enfurece! —Yedder elevó los brazos al cielo y respiró hondo, hasta que parte de su furia se disipó—. Suelta la honda. No voy a correr el riesgo de que vuelvas a intentar atacarme por una simple conversación.


  —Si la suelto, no tendré con qué defenderme de ti, así que no, Mestizo.


  Aferró el arma con más fuerza.


  A Yedder la sangre le hirvió con una mezcla de indignación y fulgurante deseo.


  ¡Maldita fuera! De lo que realmente tenía ganas era de cargársela al hombro, llevarla fuera del alcance de cualquier mirada indiscreta y demostrarle hasta qué punto había logrado encolerizarlo, pero todos a su alrededor parecían divertidos por la escena. Incluso Shiomara Ashira sonreía, sentada sobre el mehari de su padre.


  Diana lo desafiaba porque se sentía segura teniendo un público tan complaciente, pero eso no lo echaría para atrás.


  Achicó los ojos y avanzó hacia ella. De inmediato, la sonrisa con la que lo enfrentaba desapareció.


  —No te atreverás… —aseveró ella en español.


  Él sonrió de medio lado, con un brillo peligroso en sus ojos que le aceleró el corazón. Diana comenzó a retroceder, hasta que su espalda chocó contra el tronco de una palmera. Estaba acorralada. Perdida ante la atracción brutal que aquel targuí ejercía sobre ella, aun sin tocarla. Solo con la fuerza de su presencia, con el deseo indómito que anidaba en aquella mirada y en cada uno de sus movimientos pausados, como los de un felino. No dejó de sonreír mientras apoyaba las manos a ambos lados de su cabeza, dejándola encerrada entre sus brazos y, echando por tierra la calma empleada hasta el momento, inclinó su cabeza hasta que sus bocas casi se rozaron.


  —Ya lo creo que me atreveré —ronroneó, apoderándose de sus labios en un beso salvaje, profundo, tan intenso como todo él, pero demasiado corto.


  Antes de que Diana pudiera reaccionar, Yedder se apartó de su boca… Aunque no del resto de su cuerpo, que seguía a su merced. Temblando por el ansia mal disimulada de que siguiera tocándola, explorando su boca y cada rincón de ella a su antojo, hasta hacerle alcanzar las estrellas.


  Él lo sabía. ¡El muy sinvergüenza estaba tan seguro del efecto que había causado en ella que la miró con una sonrisa tan segura como arrogante! Sin embargo, no volvió a intentar besarla, sino que se inclinó hacia su oído.


  —Perdóname por mi conducta. No se volverá a repetir —murmuró, al mismo tiempo que le arrebataba la honda—. Porque no volveré a permitir que estés armada tan cerca de mí.


  Sin que su sonrisa desapareciera, se apartó para que pudiera ver las caras divertidas de todos los que les acompañaban, y de los que se había olvidado por completo.


  La suya se le incendió por la vergüenza.


  —¡Oh, por todos los santos! ¡Ahora pensarán que hemos tenido una riña de enamorados! —farfulló, mortificada.


  —¿La hemos tenido, Gata?


  Diana apretó los labios. Quería insultarlo en todas las lenguas conocidas solo para que fuera consciente de la confusión que creaba en ella con aquellas suposiciones aparentemente inocentes, pero resolvió que no merecía la pena.


  Comenzaba a hartarse de aquel papel en el que, para su propia consternación, cada vez se encontraba más cómoda. Debía luchar con uñas y dientes para resistirse al sensual embrujo que aquel hombre tejía a su alrededor.


  Su lugar no era ese. Su marido, tampoco. Y su misión se encontraba aún lejos de allí.


  A regañadientes, aceptó la mano de Yedder para subirse al mehari y su presencia a su espalda, pero se envaró en cuanto sintió una risilla presuntuosa que le erizó el vello de todo el cuerpo.


  —Admítelo —escuchó junto a su cuello—. He ganado.


  —¿Eso crees? Te recuerdo que tienes señales en tu cuerpo que indican lo contrario.


  —De acuerdo. Te perdono si me pides disculpas por lo que ha ocurrido con la honda.


  La mano del targuí había vuelto a tomar posesión de su cintura. Su presencia era abrumadora, firme, tan sensual y excitante que le costaba trabajo pensar cuando lo sentía alrededor, e incluso respirar se transformaba en una tarea de titanes.


  Sin embargo, se las arregló para volver la cabeza y sonreír.


  —Te pediré perdón por todo menos por eso. La pedrada te la tenías merecida, Mestizo.


  La carcajada que escuchó a continuación fue como música para sus oídos. Con la terrible sensación de que, en efecto, había perdido alguna extraña clase de duelo entre los dos, volvió a girarse para darle la espalda y conservar su orgullo.


  —¡Eres única! —le susurró Yedder—. Te muestras melindrosa con nuestras costumbres, pero al mismo tiempo eres capaz de acertar con una piedra en la cabeza del Amenokal de la confederación que te ha dado cobijo. Creo que nunca he conocido a una mujer tan contradictoria como tú. ¿Todo esto es producto de la estricta educación española de la que madre me ha hablado a menudo? ¿O es que la tuya no fue tan estricta?


  Diana se permitió el lujo de relajarse y apoyar la cabeza contra el hombro de Yedder para sentir los latidos acompasados de su corazón.


  —Mi padre siempre fue un alma libre, por decirlo así —comenzó—. Se encargaba de exportar la harina que dan sus fábricas a muchas partes del mundo.


  —Incluida África y gracias a Yusuf. Él nos lo contó. ¿Por eso conoces nuestras costumbres?


  —Me instruyó en algunas. Decía que, en un futuro, esos conocimientos me harían falta para seguir manejando las exportaciones de harina tal como él lo hacía.


  —Y tenía razón, aunque no por los motivos que te dio.


  No. Al final, había perdido la vida persiguiendo algo que quizá no sirviera de nada cuando volviera, pero guardó silencio.


  De pronto, la perspectiva de volver se le antojaba difícil, como mínimo.


  —Mi madre tampoco fue una mujer al uso —añadió—. Era de origen francés, así que se puede decir que mamé ambos idiomas desde la cuna. Por lo menos hasta que murió.


  —¿Y después?


  —Mi padre no estaba en casa lo suficiente, y era demasiado pequeña para quedarme sola, así que decidió que lo mejor sería que tu tía Pilar, la hermana de tu madre, se hiciera cargo de mí. De ese modo, la institutriz de mis primos Hugo y Celia pasó a serlo mía. También era francesa. Por eso seguí hablando el idioma.


  —¿Los echas de menos?


  Diana cerró los ojos un instante. A su mente acudieron los campos azul casi traslúcidos del norte, la lluvia mojándole la cara. La sensación del viento frío enroscándosele alrededor de las piernas hasta hacerla tiritar, en contraste con el crepitar de la chimenea ofreciéndole el ansiado calor, después de un paseo a pie o a caballo.


  —Pasábamos todos los veranos en Santander —explicó con una sonrisilla evocadora—. Allí el tiempo es húmedo. Por eso la vegetación crece por doquier. En la mansión de mis tíos hay jardines enormes, flanqueados por árboles cuyas ramas se juntan unas con otras hasta formar un túnel. Mis primos y yo lo cruzábamos de pequeños, cuando jugábamos al escondite. Después recorríamos el sendero que llevaba al mar y metíamos nuestros pies desnudos en el agua. Si me esfuerzo un poco, todavía puedo notar la sensación de la arena mojada cubriéndome los dedos.


  —Suena bien.


  —¿Te gusta lo que describo?


  —No lo sé. Nunca he estado allí.


  —Pero podrías estarlo. Pilar es tu tía materna.


  Diana sintió un brusco tirón que hizo que el mehari se detuviera.


  —Entonces, ¿tu esposo es tu primo?


  —No. Él es hijo de tu tía y su primer marido. No nos une ningún lazo de sangre, aunque sí muchos de afecto.


  —Entiendo.


  Yedder clavó los talones en el animal para que reiniciara la marcha, pero Diana volvió a tirar de las riendas sin previo aviso para que se detuviera de nuevo.


  —No lo entiendes —le replicó, mirándolo de frente—. Yo quiero a Hugo. He crecido con él. Siempre se ha portado muy bien conmigo. Cuando madre murió y la gente empezó a murmurar acerca de la maldición y de su influencia sobre mí, no le importó defenderme en público. Igual que cuando su familia cayó enferma de viruela.


  —Lo sé. Lo leí en tu carta. Si ya has terminado la defensa enfervorizada de tu marido…


  —También es tu primo. Y no he terminado.


  Cuando el mehari retomó la marcha, ella volvió a detenerlo.


  Era el momento. Si continuaba con la farsa de su matrimonio, corría el riesgo de creérsela tanto como el resto de la confederación.


  —Cuando le concedieron el ducado, se comprometió a buscar el Pavo Real solo por mí —afirmó—. Las circunstancias hicieron que tuviera que marcharse.


  —Huyó, como el cobarde que probablemente es, ante la enfermedad de su familia.


  —Tomó distancia. —Diana apretó los dientes. Se negaba a reconocer la verdad en las afirmaciones tajantes de Yedder; sencillamente, su mente no podía tolerar que hubiera accedido a un matrimonio con Hugo por una reliquia que, de ser encontrada, no podría ser abierta por él, sino por el padre del hombre que tenía delante, y que la miraba con una expresión indescifrable—. Accedió a casarse conmigo para proporcionarme un título.


  —Un título que no es suyo.


  Su tono de voz era implacable, tan oscuro como él. Diana echó la cabeza atrás, como si la última afirmación la hubiera herido, y respiró hondo.


  Debía dar un paso más, fueran cuales fuesen las consecuencias.


  —Tengo que recuperar mi anillo para recuperarlo a él —murmuró, tragando saliva con dificultad—. Si no te sientes con fuerzas para aclarar a tu gente la naturaleza de nuestra relación, yo lo haré. Si después de lo que hemos hablado cambias de opinión con respecto a llevarme hasta Ghadames, seguiré en compañía de Yusuf, como he hecho hasta ahora.


  —¿Y si reconociera mi parte española?


  —En ese caso, deberás proporcionar la libertad a tu padre de otra manera distinta a la que planeas, Sergio. —Usó su nombre español a sabiendas de que el detalle lograría desestabilizarlo más que la revelación que acababa de escuchar. Lo vio fruncir el ceño, pero ella levantó el mentón con orgullo—. Olvídate de cambiarte por él. Si lo haces, con tu vida entregarás otras muchas. Las que ahora piensas en proteger. Incluida las de Tadla y tu primo.


  —¿Qué tienen ellos que ver en esto?


  —Todo. Todavía la quieres.


  Con una sarta de maldiciones dichas en tamasheq para que ella no pudiera comprenderlas, él se desvió del camino después de indicar al resto que continuaran, y descendió del mehari, arrastrándola con él. Se tomó su tiempo en repasar a conciencia cada curva de su cuerpo, empezando por sus pies y terminando en aquellos dos ojos cuya tonalidad verdosa brillaba más de la cuenta.


  —No reanudaremos el camino hasta que no me expliques qué es lo que te propones.


  —¿Ah, sí? Pues antes, yo también necesito explicaciones, Mestizo. Quiero saber qué ocurrió exactamente entre Tadla y tú.


  Yedder apretó los dientes. Si él no cedía, ella tampoco lo haría. Y necesitaba saber por qué intentaba rechazarlo con tanta vehemencia.


  —Crecimos juntos, como Hugo y tú. Estaba enamorado de ella, y supuse que ella lo estaba de mí. Nos casamos. Y vivimos felices. Hasta que puso sus ojos en mi primo Brahim y él los puso en ella. Nos separamos para que pudieran casarse, o eso creo, porque me marché a engrosar las filas de Kaocen antes de comprobarlo. Mi padre…


  —No aprobó tu marcha.


  —Las últimas palabras que nos dirigimos fueron dichas con odio. —Y todavía seguían escociendo—. No puedo pensar siquiera en la posibilidad de llegar tarde a su liberación. No me lo perdonaría nunca.


  —Ni debes ofrecerte a cambio de él para acallar tu conciencia. De ese modo lo salvarás, pero condenarás a otros.


  Su familia. A ellos se refería Diana.


  —He de emplear este tiempo en reclutar a todo hombre que quiera unirse a mi causa —afirmó, eludiendo deliberadamente sus afirmaciones.


  —Aunque uno de ellos sea tu primo.


  —Mi primo, así como su esposa, ya no me incumben. Fin de la historia.


  —La historia está muy lejos de llegar a su fin. Mírate. —Diana señaló la rigidez que gobernaba su cuerpo, el dolor de la traición que empañaba su apuesto rostro—. Todo en ti lo proclama. Aunque lo negaras, no podría creerte. Todavía la amas. Ahí tienes tu respuesta.


  —¿A qué pregunta?


  Diana soltó el aire de golpe. Él no lo había negado. No se había enfurecido por sus conclusiones. Ni siquiera se había reído de ellas.


  —Si reconoces tu parte española, renunciarás a tu parte targuí. A ella —añadió, luchando contra el temblor de su voz—. No puedes pedirme que finja ser tu esposa mientras sigues amando a la que una vez lo fue. Regresaremos al campamento, me devolverás el anillo, te liberaré de la promesa hecha a mi padre y emprenderé sola el camino a Ghadames.


  Esperó con el alma en un puño una réplica. Que al menos la contradijera. Pero solo escuchó a su espalda un suspiro antes de ser izada de nuevo sobre el mehari para alcanzar al resto.


  Aunque sintiera el escozor de las lágrimas, trató de convencerse de que había tomado la decisión correcta. ¡Pero se sentía tan vacía, tan sola! De repente, el tacto del brazo masculino en torno a su cintura se tornó frío, impersonal. En el campamento, Yedder ni siquiera la miró cuando se alejó de ella. Diana tuvo que tomarse unos momentos para serenarse, pero ni siquiera eso tuvo.


  A su lado, Tadla observó la marcha del targuí con el ceño fruncido.


  —Diana, escucha… —empezó, pero se interrumpió cuando ella levantó una mano.


  —No, por favor. No quiero que me digas que todavía lo quieres.


  —Es que lo quiero, pero no como tú te imaginas. —Solo entonces se atrevió a mirarla, para ver la disculpa pintada en cada uno de sus hermosos rasgos—. Quiero a Yedder, pero estoy enamorada de Brahim. Siempre tendré aprecio a mi primer esposo. Nunca podré odiarle, al igual que Brahim. ¡Son primos! Estuvieron muy unidos desde pequeños. No soporto la frialdad con la que Yedder lo trata, pese a los esfuerzos de Brahim por reconciliarse. ¿Sabías que forma parte de los guerreros a los que instruye? Es especialmente duro con él, pero mi esposo lo soporta porque, en el fondo, cree que se merece ese trato. Que es una especie de pago por nuestra traición, aunque nunca la hubo como tal. Yo nunca engañé a Yedder. Le expliqué la naturaleza de nuestros sentimientos para que supiera por qué lo abandonaba. Pero no lo aceptó.


  —Y sigue sin aceptarlo.


  Aquella era la descorazonadora verdad. Yedder podría desearla con una fuerza casi animal. Podría demostrárselo de mil maneras diferentes y durante un tiempo indefinido, pero el sentimiento que más perduraba, el amor, parecía reservarlo a una mujer que nunca volvería a corresponderlo.


  Los ojos de ambas volvieron a encontrarse. Una fuerte corriente de reconocimiento fluyó entre ellas, hasta que Diana, con una triste sonrisa y más determinación que nunca, asintió.


  —Te doy las gracias por tu sinceridad, Tadla —afirmó—, pero ahora, debo arreglar las cosas yo sola. Espero que lo comprendas.


  Siguió los pasos de Yedder hasta la jaima. Dentro, se escuchaban los sonidos propios de alguien buscando algo con furia.


  —¿Se puede saber qué haces? —preguntó, más intrigada que irritada.


  —Buscar tu anillo. Me lo pediste y te lo devolveré. En cuanto lo encuentre.


  —Si vas a decirme que lo has perdido…


  Diana contuvo el aliento y olvidó el resto de la frase cuando penetró en la jaima por completo.


  Yedder se hallaba desnudo de cintura para arriba. Su silueta se recortaba contra un destello de luz proveniente de una palmatoria. La pequeña llama se reflejaba en sus ojos oscurecidos por la cólera, por la impotencia y también por un atisbo de tristeza que la conmovió hasta los cimientos. Su cabello aparecía suelto y desordenado sobre sus hombros, dándole la apariencia de un salvaje guerrero dispuesto a destrozarla de un momento a otro.


  Era, sin duda, una figura primitiva por mucho que tuviera rasgos de una civilización que ella cada vez extrañaba menos. Y pertenecía a un mundo primitivo.


  Si exceptuaba el momento en que él atendió a su padre en su último hálito de vida, se había comportado como lo que era: un targuí.


  Aun así, dejando a un lado el dolor que le causaba rememorar aquel primer momento, no pudo dejar de maravillarse de su humanidad, de cómo aquellas manos, tan grandes y toscas, se habían transformado en dulces. De lo bien que alguien tan poderosamente vivo había tratado con la muerte de un ser extraño.


  Diana avanzó otro paso en silencio, saciándose de la visión que le ofrecían sus brazos y hombros, esculpidos bajo la tenue luz. En su piel bronceada había algo que la impulsaba a tocarla, a extender las manos sobre aquel espacio que, seguramente, sería cálido. A curvarlas alrededor de los músculos duros.


  Yeder era pura masculinidad, fuerte y bien formado, ancho de espaldas, angosto de caderas, robusto de piernas, y con un sexo que...


  Cerró los ojos, pero los abrió cuando escuchó cómo él se reía, con un sonido perverso que terminó mortificándola.


  Lo odiaba cuando la sonreía, o cuando se reía de aquella manera, porque cada vez que lo hacía su corazón latía dos veces, la estuviera mirando o no. Y con cada uno de esos latidos, su confianza en sí misma en todo lo que a él se refería, menguaba. Nunca había sentido nada tan extraño, tan emocionante y aterrador al mismo tiempo.


  Trató de mantenerse indiferente, pero la tensión que había sentido hasta el momento se transformó en algo más: una agitación vertiginosa dentro de ella que todo el mundo conocía como «deseo».


  —Ambicionas lo que ves —proclamó él con aparente arrogancia.


  —Te gustaría que lo ambicionara.


  —Lo que de verdad me gustaría es pensar que necesitas un hombre con tanta desesperación que me aceptarías incluso a mí.


  Era muy posible, aunque no tendría nada que ver con ese tipo de desesperación, y ella jamás se lo confesaría. Sencillamente, acababa de decidir que, si alguna vez hacía el amor con él, tendría que ser porque él estuviera desesperado por tenerla. Diana no aceptaría otra cosa. Rechazaría esa vacilación que no parecía propia de alguien como él, Y…


  ¡Un momento! ¿«Si alguna vez»? ¿Se lo estaba planteando? ¿Con un targuí altanero y desconocido? ¿Sin experiencia en el tema pero con un marido?


  En ese instante Beatriz apareció en la jaima para interrumpir lo que hubiera sido un auténtico desastre. Tenía el rostro tan desencajado que Diana temió que fuera a desmayarse cuando pasó junto a ella en dirección a su hijo.


  —Sergio, alguien ha robado el diario de tu padre —anunció—. Después de enseñárselo a Diana lo volví a guardar en el lugar de siempre, pero no está.


  —El ladrón ha vuelto a actuar. —Con un suspiro, Yedder señaló sus ropas—. Yo también estoy buscando un objeto de Diana que no aparece.


  —¿El qué?


  —Es… el anillo.


  —Yo le pedí que me lo guardara, Beatriz —mintió Diana, recordando su acuerdo con él—. Pero al parecer alguien ha estado hurgando en nuestras cosas.


  Como si no hubiera dado a entender mucho más con aquella frase, Yedder volvió a vestirse, se colocó el anagad y acompañó a su madre a la salida. Pero antes, le lanzó una última mirada por encima del hombro.


  —Tengo que ocuparme del asunto. Puedes acostarte en mis mantas si estás cansada. Prometo no importunarte cuando vuelva —admitió, con una voz preñada de algo que ella se negó a analizar.


  Si lo hacía, corría el riesgo de dudar, y eso era algo que no podía permitirse.


  Aunque sí podía confiar en él. En que dormir entre sus mantas no contribuiría a que su mentira aumentara de tamaño, pero sí ayudaría a que ella conciliara el sueño.


  Porque tenían su olor. Su esencia. Y eso era lo único que necesitaba aquella última noche para poder aquietar su cuerpo y su espíritu.


  Se desembarazó de toda la ropa y se acurrucó entre ellas, inspirando con fuerza. Afuera, las voces indignadas se entremezclaban con la de Yedder. Ella no podía entender lo que decían, pero no la inquietó.


  Con él siempre había estado a salvo. Seguiría igual, pensó con una sonrisa, mientras dejaba que el sueño la venciera, para dar paso a la pesadilla que hacía días que la había abandonado, pero que aquella noche regresó con fuerza.
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  Yedder suspiró al pensar en la mujer que acababa de dejar.


  Diana era luminosa, con una mirada llena de misterioso exotismo que la hacía inalcanzable.


  Aun así, se había convertido en la nota más brillante de color en aquel mundo oscuro en el que vivía donde no existía un mañana, ni un después, que estuviera libre de peligro.


  Por eso la ambicionaba.


  Por eso lo alteraba tanto el temor de no conseguirla.


  Y por eso tuvo que sacudir la cabeza para espantarla de su mente cuando se dio de bruces con el Consejo al completo, sentados alrededor de una hoguera y acompañados por el resto de la confederación.


  —Lo que está pasando es muy grave —comenzó uno de los más ancianos.


  Él cruzó una mirada de entendimiento con Al-Faisal, que permanecía en un segundo plano, acompañado por su esposa Raissa, Apama y Beatriz. Estuvo a punto de preguntarle por qué no ocupaba su lugar en el Consejo, cuando vio la respuesta: Brahim lo había sustituido y lo observaba con la misma actitud tranquila exhibida desde que habían vuelto a encontrarse.


  ¡Necesitaba que lo desafiara para poder descargar con él toda la ira de la cual le consideraba culpable! Pero su primo acataba cada una de sus órdenes sin protestar, por muy duras que fueran. No cuestionaba ni una sola de sus palabras. Lo había aceptado como Amenokal, con todas sus consecuencias.


  —¿Desde cuándo las costumbres tuareg se han degradado hasta el punto de robarnos entre nosotros?


  —Por fortuna, no lo consideramos una costumbre, primo —intervino Brahim, en tono conciliador—. Aquí hay cosas que nunca cambiarán. Otras, sin embargo, hemos terminado asimilándolas como propias, como los matrimonios mixtos. Primero fueron tus padres, después tú. Pero no te lo estoy echando en cara, no te inquietes. No creo que nadie aquí lo haga. Sin embargo, lo que está ocurriendo puede llevarnos a pensar una cosa…


  —Sorpréndeme.


  Se cruzó de brazos, pero un extraño pálpito en el pecho le dijo que lo que iba a escuchar a continuación no le gustaría.


  —Tu cabeza y la de tus hombres tiene un precio. Uno muy jugoso, según tengo entendido. Tu estricta disciplina militar y tu valor nos benefician, aunque tengamos que renunciar a determinadas leyes. Podemos hacer una excepción si el precio es nuestra vida. Pero no estamos libres de la avaricia.


  —No te entiendo.


  —¿No has pensado que estos robos pueden llevar detrás una razón mucho más oscura? —preguntó, en un tono amistoso que estuvo a punto de lograr que Yedder se golpeara la frente por estúpido—. Los principales perjudicados han sido integrantes de tu familia, según nos ha informado tu madre. Es posible que quieran dañarte a través de ellos. O incluso hacerte salir de tu madriguera mientras el ladrón informa a los soldados de tu paradero.


  Si ese era el caso, no contaría con el tiempo suficiente para ponerlos a salvo a todos.


  A Diana.


  Corría el riesgo de enfrentarse a una matanza peor que la que terminó con su padre preso.


  Con un gesto furioso, desenvainó su takouba y señaló con ella a todos los presentes.


  —¡Estoy aquí para conseguir que mi padre regrese con nosotros! —exclamó—. ¡Por eso nos fuimos de Gaberoun! No vamos a permitir que los invasores vuelvan a encontrarnos. ¡Seremos nosotros quienes les encontremos! ¡Y para eso, debemos estar preparados! ¡Tenemos que aprender a defendernos de las amenazas externas, pero también de las que provienen de nuestra propia gente! No ordenaré otro registro de las jaimas, pero sí redoblaremos la vigilancia. ¡De ese modo, nadie podrá salir del campamento ni entrar en él!


  Cabía la posibilidad de que el ladrón fuera uno de los vigías; a esas alturas, su confianza se reducía a los miembros de su familia más cercana, pero debía correr el riesgo.


  La mera idea de que el malnacido tuviera en mente incluir a Diana en sus planes le revolvía el estómago. Lanzó una fugaz mirada a su propia jaima, y luego se abrió paso entre el gentío hasta llegar a su lugarteniente.


  —Idir, llévate a Yusuf para organizar la vigilancia de la parte sur con los efectivos necesarios. Que Amastan haga lo propio con la parte norte. Es lo mejor hasta que mañana reanudemos nuestro camino. No podemos asentarnos en un lugar demasiado tiempo.


  —Sergio…


  Yedder se giró al escuchar la voz serena de su madre, que le ofrecía una manta.


  —Sé que sacrificarás tu vida por nosotros. Por ella —agregó Beatriz, señalando el lugar donde dormía Diana con un gesto de cabeza—. Del mismo modo que sé que esta noche la pasarás fuera, rumiando tus frustraciones.


  Toda negación sobraba. Sin mediar palabra, se sentó en el lugar desde el que no perdería de vista a Diana. Se sentía agotado, acorralado, sin posibilidad de tomar un camino con garantías de éxito. Hacía tanto tiempo que no experimentaba esa emoción que no sabía cómo afrontarla.


  Sobre todo, porque su Gata estaba ligada a ella.


  Le había echado en cara que aún seguía enamorado de Tadla, y él no lo había desmentido. Le había pedido el anillo como un ultimátum, y él había estado dispuesto a devolvérselo.


  ¿Por qué no había insistido en lo contrario? ¿Por qué le daba tanto pánico imaginarla desnuda, noche tras noche bajo sus mantas? ¡Por los genios del desierto, la posibilidad le hacía sonreír como si fuera un joven ilusionado con una nueva vida al lado de la mujer que ambicionaba!


  Porque seguía ambicionándola, seguía negándose a dejarla ir por las buenas.


  Con rabia, se desnudó por completo antes de cubrirse con la manta. Incluso el frío de la noche le ahogaba. Se resignó a no dormir y apoyó la takouba y el rifle a su lado, mientras una progresiva paz se apoderaba del campamento. El silencio, poco a poco, se convirtió en absoluto, hasta que el sueño comenzó a tentarlo.


  No estaba seguro de haberse quedado dormido cuando el grito procedente de su jaima lo espabiló por completo.


  Arrastrando la manta y las armas, corrió despavorido hacia el interior. Tardó lo suyo en darse cuenta de las circunstancias en las que se presentaba delante de ella, pero para entonces ya era tarde.


  A la exigua luz de la palmatoria, Diana aparecía sentada, parcialmente cubierta con las mantas y los ojos desorbitados fijos en su anatomía, que recorría a una velocidad de vértigo.


  —¡Por Dios! —le gritó—. ¡Estás desnudo!


  —Duermo así. Además, tú también… —De pronto, su mirada se quedó clavada en la areola del pezón que asomaba por el borde de la manta—. Yo… te oí gritar y me olvidé del resto.


  Incluida la posibilidad de que alguien más la hubiera oído.


  Con el ceño fruncido, se asomó a través de la cortinilla para comprobar que, afortunadamente, todo permanecía en calma.


  —Te dije que no te importunaría y eso pensaba hacer —añadió, cada vez más despejado—. Estaba montando guardia cuando te escuché.


  Pero ahora, la visión de ese pezón lo dejaba en una situación bastante ridícula, aunque no menos que la de Diana debajo de las mantas. No tuvo más que seguir el curso de la mirada femenina para averiguar que su estado le había afectado más de lo deseable.


  Estaba tan excitado que la había aterrado. Por eso ni siquiera parpadeaba, con sus preciosos ojos clavados en su entrepierna y sin cubrirse.


  Nunca había pasado una vergüenza tan desconcertante. Para colmo, sentía como si sus testículos estuvieran en llamas, pero no le faltaban razones. Después de todo, no siempre una mujer, en ese caso con el añadido de la atracción que ejercía sobre él, le miraba el miembro en plena erección.


  Debía hacer algo al respecto. Su voluntad comenzaba a flaquear solo con apreciar los rizos castaños cayendo descuidados sobre aquellos hombros que no hacía mucho había masajeado. Si se dejaba llevar, repetiría la experiencia única de ver aquel rostro tan adorable sumido en el estallido de pasión que él le proporcionaría, y no debía ni siquiera planteárselo.


  Tenía que mantener la cabeza fría. Se apresuró a cubrirse con la manta que había llevado consigo y comenzó a pasearse de un lado a otro, buscando con furia una salida honorable para su orgullo masculino.


  —¿Por qué gritaste? —le preguntó sin mirarla.


  —Porque tuve una pesadilla.


  —De acuerdo. Cuéntamela.


  A Diana le divertía aquella manera de dar órdenes disfrazadas de peticiones educadas, sin ni siquiera un «por favor» que las acompañara. Era tan hábil en eso que ella no podía negarse aunque quisiera. Además, su corazón todavía galopaba en el pecho ante la visión de aquella gloriosa desnudez que aún tenía grabada en la retina. Había advertido llamas en esos ojos mientras parecía devorarla con ellos. La piel que las mantas no cubrían había ardido por un delicioso momento, pero el sortilegio se rompió en cuanto él pasó a observarla desde la distancia, hasta lograr que ella también se tapara hasta la barbilla.


  Volvía a parecer tan lejano, tan frío, que se sintió desgarrada por dentro. Una decepción para la que, después de lo ocurrido entre ellos, no estaba preparada.


  —Si quieres que te cuente mi pesadilla deberías prestarme atención.


  —Te la estoy prestando, Gata —respondió, con un suspiro de derrota—. Adelante.


  —Soñé con mi padre muerto. Rememoré cada instante de aquel día. Incluida nuestra lucha, el momento en que te herí.


  —¿Chillaste porque me habías herido?


  —Serás engreído… ¡No sé por qué chillé exactamente, pero desde luego tu herida no tuvo nada que ver! ¡Te la merecías, igual que la pedrada en la frente! ¡Y por favor, deja ya de moverte o terminarás por marearme! ¿Es que no puedes estarte quieto ni un minuto? ¡Pareces un jabalí enjaulado!


  —Intento descubrir el motivo por el que me rehúyes, ¡así que no critiques mi manera de hacer las cosas!


  —Si probaras a detenerte y preguntar con naturalidad…


  Yedder se atrevió a mirarla entonces. Con pasos medidos terminó inclinado sobre ella, hasta que sus rostros estuvieron a medio suspiro de distancia.


  —Puedo quedarme quieto, siempre y cuando la actividad alternativa que se me ofrezca requiera de toda mi atención —murmuró.


  —Pues descríbemela, Mestizo, porque estás empezando a desesperarme.


  Él sonrió como si fuera un pirata a punto de hacerse con un preciado botín y le sujetó el cuello con las manos.


  —Esta, sin ir más lejos.


  El primer roce de sus labios la hizo temblar por lo inesperado. Diana intentó formar en su mente una protesta lo bastante creíble, pero él la abrazó para atraerla hacia su cuerpo. La dureza de sus músculos se apoderó de toda su capacidad de raciocinio al tiempo que la presión de los labios masculinos aumentó.


  Eran firmes, como todo él. Imperiosos, exigentes, como la primera vez que ella los asaltó y él le correspondió. Pero a diferencia de entonces, al cabo de un instante se volvieron cálidos, tentadores, persuasivos.


  Diana no reaccionó. Tuvo la impresión de que se quedaba inmóvil en un umbral imaginario, hasta que de pronto se precipitó al vacío.


  No era la primera vez que lo besaba y, al mismo tiempo, sí lo era. Porque el aire se impregnó de magia. Porque a través del beso, Yedder la llevaba de la mano a un mundo de sensaciones desconocidas.


  El placer la embargó y se arremolinó en su interior con la fuerza de un mar embravecido que la dejó mareada. Se aferró a su cuello para no caerse, y él se apropió del poco aliento que ella pudo recuperar. Recorrió sus labios con la punta de la lengua en una caricia devastadora, diestra. Diana intuyó que lo mejor sería ignorarla, pero los labios del targuí exigieron más. El calor se materializó en cada poro de su piel cuando sintió las manos masculinas sobre su trasero, elevándola hasta sentarla en su regazo para presionarla contra él, de una forma tan descaradamente apasionada que la dejó sin fuerzas. El calor aumentó, derritiendo toda su resistencia. Por eso abrió la boca, cedió a su arrogancia y la aceptó, sabiendo que él tomaba lo que deseaba, con una caricia de su lengua tan íntima que la descarga de sensaciones surcaron todo su cuerpo.


  —Sergio…


  —¿Sí?


  Tuvo que apartarse un poco más para recuperar el aliento y la capacidad de pensar, aunque la de sentir siguió intacta.


  —¿Pretendías tranquilizarme de este modo?


  —Es una manera de verlo, aunque lo que tenía en mente estaba lejos de la tranquilidad.


  —¿Eso quiere decir que compartiremos las mantas?


  —¿Quieres que las compartamos?


  Sí, si eso implicaba volver a tocar el cielo del mismo modo que en el lago Gaberoun. Sí, porque deseaba volver a experimentar el placer más absoluto, aunque fuera por última vez.


  —Ya que somos lo que somos, cuanto antes lo hagamos, mucho mejor —insinuó.


  —Pídemelo.


  No podía creerse que estuviera manteniendo esa conversación con él, completamente contraria a lo que su sentido común le había dictado, pero ni siquiera dudó un segundo. Su rostro ardía cuando lo apoyó en el hueco del poderoso cuello.


  —Querido  Sergio, ¿serías tan amable de dejarme un sitio en tus mantas? —ronroneó.


  Esperaba una reacción, pero como él no se movía, Diana empezó a inquietarse al mismo tiempo que a enfadarse. ¡Por Dios, había expresado una mínima parte de sus sentimientos, aun a riesgo de hacer el ridículo, y solo recibía indiferencia!


  —¡Bien, de acuerdo! ¡Seré yo quien se haga ese sitio antes de que la vergüenza me ahogue!


  Levantó el trasero de su regazo dispuesta a acostarse de nuevo, pero él la hizo regresar a sus muslos.


  —¡Por los duendes del desierto, Gata! Solo te estoy dando una oportunidad. ¿Es que no lo ves? —le susurró, con un tono de angustia que la desconcertó.


  —¿Para qué?


  —Para marcharte o para echarme. Tú eliges.


  Para evitar arrepentimientos antes de que fuera demasiado tarde. Eso pareció decirle en aquella fugaz mirada que se intensificó cuando la posó en su desnudez.


  No llevaba nada encima aparte de su piel cremosa, suave, tan caliente que la temperatura traspasaba la gruesa tela de la manta hasta alcanzar la de él.


  Y ni siquiera parecía haber reparado en ello.


  El corazón de Yedder lanzó un silencioso aullido que Diana se encargó de acallar.


  —Desde luego, no me ha costado tanto llegar hasta esta situación, haciendo a un lado todos mis anteriores propósitos, para renunciar a la primera de cambio —afirmó, estremeciéndose.


  —Si te refieres a estar desnuda, me costará, pero te cubriré si de ese modo te sientes mejor.


  —No me refiero a eso, Mestizo. He sido yo quien se ha quedado aquí, completamente dormida. ¿Por qué querría irme? —preguntó, plantada delante de él con las piernas abiertas y los brazos en jarras, para demostrarle que estaba lejos de sentirse cohibida—. Esta es tu jaima. No podría echarte.


  —Piénsalo bien, Diana. Es ahora o nunca.


  —Si tengo que elegir…


  —Ahora.


  —Nunca.


  Pronunció la última palabra con seguridad. Si permitía que se alejara de ella de nuevo, jamás lograría hacerse con esa parcela de confianza que mantenía tan encerrada para todos. Ella la veía. No su contenido, pero sí su existencia. Y estaba decidida a penetrar en su interior.


  Se sentó a horcajadas sobre su duro regazo, pasando a la ofensiva directa.


  —No es nada fácil reconocer en tu interior lo que eres en realidad, para poder aceptar las consecuencias —le confesó.


  —¿Y qué se supone que eres ahora mismo?


  —Una esposa deseosa de complacer a su esposo. Por encima de todos los inconvenientes, de todas las penurias pasadas. No quiero hablar de ellas. Solo quiero olvidarlas.


  Ojalá fuera tan fácil. Ojalá pudiera obviar el hecho de que alguien trataba de perjudicarlo y, con él, también a ella.


  Intentó aferrarse a esa realidad para alejarla de sí, pero sus manos se fueron hacia sus caderas desnudas, para anclarla con fuerza contra la manta que lo cubría, hasta que su palpitante erección se acomodó entre sus piernas.


  —Por regla general, cuando hay dolor no hay palabras. Todo el dolor es igual —afirmó él con contundencia—. El del futuro, el del presente… Y el del pasado. La única diferencia estriba en la manera de aceptarlo.


  —Pues tengo miedo de tu aceptación —continuó ella, cabizbaja. Con aquellos labios tiernos y jugosos apuntando al suelo—. Desde que hemos empezado a hablar, pareces querer rehuirme. ¿Eso significa que eres tú quien me rechaza ahora?


  —Soy incapaz de hacerlo.


  —En ese caso, todo estará bien si aceptamos nuestra mutua atracción por el tiempo que permanezcamos juntos.


  —No —afirmó, con tanta calma que asustaba—. Ninguno de los dos estará bien.


  —¿Por eso me ofreces esta caballerosidad impropia de un targuí? ¿Por compromiso?


  Yedder gimió y unió su frente con la de ella, al mismo tiempo que desplazaba sus manos por los costados, en una suave caricia que terminó en sus mejillas.


  —Por impotencia. No puedo alejarme de ti. Tampoco estaba dispuesto a aceptar ciertas cosas, pero cuando te pedí que nos casáramos, te ofrecí todo lo que yo era, esperando que fuera suficiente. Ahora que no lo es, te ofrecería mucho más de lo que soy. Mi cuerpo, mi alma y mi corazón. Porque tú formas parte de él. Por el tiempo que permanezcamos juntos, como acabas de decirme, o por mucho más.


  No le sobrecogió el asombro que le produjo reconocerlo ante sí mismo. ¡Que los genios malignos del desierto se lo llevaran si le importaban las consecuencias! Ni siquiera pensó en ellas. Solo tenía una cosa en la cabeza: aquel cuerpo hermoso, de proporciones casi perfectas, senos firmes que apuntaban hacia él, largas piernas que parecían suplicar rodearlo, y aquel vello entre los muslos que lo llamaba a gritos.


  Rugió cuando la aferró por la cintura para arrojarla sobre las mantas, mientras él se desprendía de la que lo cubría y se abalanzaba sobre ella.


  La boca de Diana era demasiado atractiva como para ofrecerle un segundo de paz, pero paz era lo último que quería. Comenzó a devorársela. Mordió sus labios, azuzado por los gemidos que salían de ella, para lamerlos después. Repasó la línea de los dientes con la lengua, hasta que al fin invadió la deliciosa y húmeda cavidad, iniciando un movimiento tan lleno de erotismo que lo llevó a restregarse contra su sexo como una bestia en celo.


  Tardó en darse cuenta de que iba demasiado deprisa, de que ni siquiera habían hablado al respecto, de que a lo mejor ella no se sentía bien con tanta precipitación.


  Se había olvidado de su placer, y se irguió de inmediato, arrepentido.


  —Perdóname, Diana. Me acabo de comportar como un auténtico animal que…


  —Que no ha hecho otra cosa sino empezar a complacerme.


  Había dicho «empezar». Si se atrevía a pensar en lo que aquella palabra implicaba, en las promesas que podrían venir después, se pondría tan duro que le resultaría imposible actuar con la delicadeza y dedicación que ella merecía.


  No pudo evitar abrir la boca, completamente sorprendido por aquello que veía y oía.


  Diana lo aceptaba. Todo. Incluidas aquellas palabras que lo mostraban más desnudo de lo que ya estaba.


  —Bien, porque actuaré como lo que soy —afirmó cuando tuvo la seguridad de que había recuperado el aplomo.


  —¿Un hombre?


  —Eso no lo dudes nunca, aunque la demostración vendrá después. Ahora, me comportaré como un guerrero que cuida de su botín más preciado. No tenía en mente abalanzarme sobre ti si es lo que te preocupa.


  —Ya sabía que no estabas interesado en abalanzarte sobre mí.


  Él sonrió al verla decepcionada.


  —No he dicho que no esté interesado, sino que no voy a hacerlo —le susurró al oído—. Porque quiero que sea especial, Diana. Único. Esta noche, nadie más que nosotros compartirá estas mantas, ¿comprendes?


  —¿Nadie?


  Yedder apretó los dientes. Ella sufría porque creía que su mente seguía prendada de Tadla, pese a que su cuerpo le pertenecía.


  No consentiría que pasara por ese suplicio.


  —No amo a Tadla —murmuró—. Nunca me será indiferente, pero no la amo. Y tú…


  «Yo no amo a Hugo». Eso era lo que esperaba oír. La verdad incuestionable, por otro lado. Pero Diana tembló ante el hecho de tener que confesarlo.


  De tener que aclarar ciertas cosas para poder conseguir a aquel hombre imponente para ella. Solo para ella, solo por esa noche.


  Se incorporó un poco y acarició aquella barba suave que la enloquecía.


  —Hugo… es especial para mí —reconoció—. Pero debo explicarte algo acerca de él. De nosotros, en realidad.


  Él se apartó como si le hubiera abofeteado.


  —Dímelo —pidió, cruzándose de brazos.


  —Yedder, nunca he mantenido relaciones sexuales. Ni con Hugo, ni con nadie. En mi país las mujeres hemos alcanzado cierta libertad en determinados ámbitos de la vida, pero no es mi caso. Soy virgen.


  —¿Quieres decir que el otro día, en el lago…?


  —Podríamos decir que experimenté el placer por primera vez, sí. Aunque prefiero no pensar en quién me lo proporcionó para no tener remordimientos.


  A él los remordimientos le importaban un comino. Aquello era lo último que esperaba escuchar, pero de pronto, todas sus actitudes cobraron sentido para él. Y le produjeron tal ataque de alegría que lanzó un aullido, seguido de una carcajada, antes de aprisionarla entre sus brazos.


  —Gracias por el regalo, Gata —murmuró exultante contra su cabello alborotado—. Te juro por mi dios y por el tuyo, que no te arrepentirás.
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  Su aspecto robusto, casi invencible, la devastaba. El calor y la fuerza que irradiaba su cuerpo, incluso sin tocarla, la volvían vulnerable.


  Pero también poderosa.


  Él sabía que estaba siendo examinado por una mujer para quien, en esos momentos, pesaba más la curiosidad que cualquier tipo de pudor, pero no parecía molesto, ni incómodo. Solo demostraba una tirantez propia de la contención más absoluta.


  —Yo… deseo verte bien, Sergio —manifestó en un murmullo, utilizando su nombre español. Sabía que le agradaba que lo hiciera en la intimidad—. Sin que nada de lo que nos rodea consiga afectarnos.


  —Lo entiendo. Por mi parte, no creo que haya estado nunca con una muchacha virgen, de modo que también necesitaré que me guíes en esto, Gata.


  —¿No? ¿Tadla no era…?


  La risa oscura que escuchó le respondió por sí misma.


  —La virginidad no es algo que nos importe. Ni la masculina, ni la femenina. Sin embargo, la tuya me ha hecho feliz.


  Necesitaba hacerle saber que, al menos por unos instantes, podía imaginar que era plenamente suya, del mismo modo que él era suyo. Que su espíritu indómito había encontrado su complemento, su igual. Incluso se atrevió a pensar que, después de aquella noche, Diana cambiaría de opinión sobre maldiciones ridículas, reliquias que nadie había visto en años y esposos que ni siquiera se habían tomado la molestia de dar placer a su esposa. Alargó una mano que enredó en los bucles castaños casi con miedo, pero cuando ella se apartó, el corazón de Yedder dejó de latir por unos instantes.


  Hasta que, con una tímida sonrisa, ella volvió a acercarse.


  —Eres… hermoso —apreció con admiración.


  Nunca hubiera pensado que un hombre pudiera tener una complexión tan imponente, un torso tan fornido, precediendo a unas caderas estrechas, fuertes, y unas piernas sólidas.


  Por no hablar de esa parte de él, fascinante en sí misma y única, que sentía deseos de tocar.


  Vaciló solo un momento, pero finalmente lo envolvió con sus dedos fríos. Se asombró por su textura, por el contraste entre el calor que manaba de él y la suavidad de la piel. Por un momento, lo sintió inmóvil, casi tan rígido como su miembro. Escuchó cómo contenía la respiración; cuando se atrevió a mirarlo, vio que mantenía el cuello estirado hacia atrás y los ojos cerrados en una expresión de sufrimiento que le hizo apartarse.


  —Perdona. No sabía que podía hacerte daño.


  —¿Daño? Amor, imagino que sabrás cómo se desarrollan las relaciones entre un hombre y una mujer.


  —¿Hablas de lo sucedido en el lago entre nosotros?


  —Hablo de mucho más, Gata.


  —Digamos que me sé la teoría. Más o menos —añadió sin convicción.


  —Bien. —Yedder la tomó de la barbilla con ternura y una sonrisa de extraña satisfacción—. Espero que esa teoría llegue para que comprendas que, ahora mismo, mi estado es muy parecido al que tú tenías en el lago antes de llegar al clímax.


  —Oh. —Parpadeó. Varias veces—. Oh, ahora entiendo. ¿Y si sigo acariciándote en otros lugares? ¿Llegarás al clímax?


  —Es probable. Pero me gustaría alcanzarlo contigo. Dentro de ti. Juntos.


  —¿Eso quiere decir que no me permitirás seguir tocándote?


  Yedder apretó los dientes. Le encantaría que se pasara la noche tocándolo, pero sería una seria amenaza para su autocontrol. Aun así, separó los brazos del cuerpo y asintió.


  —Adelante —dijo.


  Era una invitación que Diana no pensaba rechazar. Dejó que las yemas de sus dedos resbalaran por el vello que salpicaba el pecho moreno de Yedder, hasta que tocaron una enorme cicatriz que siguió desde el extremo superior hasta el abdomen.


  —Esta herida hubiera podido matarte. Tu dios debe apreciarte mucho para mantenerte con vida después de todas las cicatrices que te estoy viendo —añadió, mientras comenzaba a dibujar círculos con el dedo alrededor del ombligo masculino.


  Aguardó una respuesta, pero como esta no se produjo, siguió con su exploración.


  Le encantaba tocarlo. El calor de su piel no dejaba de asombrarla, igual que su textura. Yedder era duro y cálido a la vez. Un hombre lleno de contradicciones que ella estaba dispuesta a desentrañar.


  De pronto, la mano masculina se cerró en torno a su muñeca con firmeza.


  —Si pretendes seguir castigándome, adelante —le dijo con la voz ronca—. Si no, permíteme que te dé algunas lecciones prácticas acerca de las relaciones íntimas.


  Los ojos de ella brillaron divertidos.


  —Pensé que había recibido la primera en el lago —afirmó.


  —Apenas habíamos comenzado.


  Tiró de ella hasta que ambos cuerpos estuvieron tan pegados que compartieron piel, calor, latidos y respiraciones aceleradas. La diferencia de tamaño era abismal, pero no pareció importar a ninguno. Yedder, con toda la delicadeza de que fue capaz, volvió a tumbarla sobre las mantas y se desplazó hasta sus pies.


  —Tus cicatrices también pudieron costarte la vida —murmuró—. Pienso honrarlas todas.


  Comenzó a diseminar cientos de besos por sus pies hasta detenerse en la cicatriz que la picadura del escorpión le había dejado en su tobillo. Poco a poco, los labios húmedos ascendieron por ambas pantorrillas. Diana se encontró rindiéndose a cada aliento vertido sobre aquella parte de su piel, mezclado con la suave caricia de la barba masculina. Se estiró, relajándose, como si fuera en verdad un gato disfrutando del sol en primavera, y gimió cuando las manos de Yedder sujetaron sus muslos. Allí se detuvo. Las caderas de Diana se elevaron solas, para recibir tan solo un tierno beso entre sus pliegues empapados de excitación.


  Ella protestó. Él elevó el rostro con una sonrisa canalla que amenazó con deshacerla.


  —Más tarde —prometió—. Ahora, tengo que proseguir con mi lección. ¿Confías en mí?


  —Sí.


  Lo dijo sin vacilar, con la convicción absoluta de sentirse rendida a él y al poder oscuro que suscitaba en ella, al mismo tiempo que se afianzaba en su reciente poder adquirido como mujer.


  Yedder sonrió y desplazó su cuerpo hacia delante, de modo que su palpitante erección quedó encajada entre las piernas de Diana. A continuación, lamió la cicatriz que la bala había dejado en su hombro, provocando que ella se sacudiera por un inesperado escalofrío de excitación que la dejó débil. Sus manos se anclaron a ambos costados, pero no se quedaron ahí. Mientras una de ellas apresaba su pecho para acariciarlo con pasión y delicadeza, la boca de Yedder descendió hacia el otro para atrapar su pezón. Rojo, enhiesto, duro. Invitador.


  Su cuerpo se convirtió en una marioneta que se movía al compás de los deseos del hombre que la acariciaba, que la besaba. Jadeó por la sorpresa cuando un ramalazo de dolor pareció tensarle el vientre, antes de extenderse por el resto de su cuerpo.


  Dejó de pensar en el instante en que la lengua de Yedder comenzó a juguetear con su pezón, mientras tomaba el otro entre los dedos para pellizcarlo y apretarlo. La mezcla de pequeño dolor y placer hizo que arqueara la parte superior del cuerpo en medio de un grito. Sus manos necesitaban asirse a algo, así que buscó la morena cabeza y entrelazó sus dedos en la maraña de pelo para atraerlo más hacia ella.


  ¡Por Dios! Lo que le estaba sucediendo era tan bueno que debía ser pecado, pero no quería que se detuviera, ni que terminase.


  —¿Harás algo por mí, Gata?


  —Sí.


  —Dame tu mano.


  Sin comprender lo que se proponía, Diana depositó su mano sobre la palma de él y dejó que la guiara entre los dos cuerpos, hasta su propio sexo.


  ¿Qué se proponía? Dios, era demasiado atrevido para imaginárselo siquiera… Intentó retirarla, pero Yedder la obligó a posar sus propios dedos entre sus pliegues empapados y allí los dejó un instante, con los suyos presionándolos.


  —Segunda lección: conocerte a ti misma para poder guiarme en tu completa satisfacción, amor mío.


  No hubo más palabras. Ante el asombro total de Diana, él comenzó a moverle los dedos en círculos lentamente, profundamente, recorriendo toda su hendidura de arriba abajo.


  Se estaba acariciando a sí misma a través de él. Se estaba dando un placer que ya conocía, pero cuyo origen y dimensiones eran tan distintos como insondables para ella.


  —Por todos los Santos del cielo…


  Contuvo el aliento cuando se dio cuenta de que su humedad aumentaba al mismo tiempo que sus caricias. Que la excitación de Yedder crecía hasta presionarle el vientre y que el azul intenso de sus ojos casi había desaparecido, tragado por el negro de sus pupilas.


  Gimió. Echó la cabeza atrás y terminó entregándose a las sensaciones crecientes que la iban dominando, y que provenían de su propia mano, guiada por la de él.


  Se sintió mareada. Nunca había estado tan excitada. Todo su cuerpo era un vacío caliente y anhelante de más, de mucho más. Cerró los ojos, completamente vencida, y elevó las caderas en busca de ese alivio que sabía cómo obtener. Ya no le importaba si lo conseguía con sus dedos o con los de Yedder, pero se había sumido en una espiral de agonía que necesitaba terminar cuanto antes.


  —Sergio… —musitó enfebrecida, retorciéndose debajo de él.


  —Sé lo que quieres, amor, pero todavía no.


  Entonces, desplazó su dedo hacia arriba, hasta que la yema presionó una protuberancia escondida entre sus pliegues y que envió un rayo de placer fulgurante a cada una de sus terminaciones nerviosas.


  Diana gritó. Todo su cuerpo se puso rígido. Los calambres de su vientre se intensificaron. Se sentía morir. Quería seguir abrasándose en su propio calor y quería terminar con él de una vez. Se retorció de nuevo, gritó su nombre, pero en ese momento, el dulce tormento se interrumpió.


  Temblorosa, abrió los ojos cuando sintió las manos de Yedder, que dejaba libre la suya, clavadas en la carne de sus caderas.


  —Tercera lección: aprende a controlar tu placer hasta que este te resulte insoportable. Así.


  Descendió sobre su cuerpo con la agilidad de un felino y colocó la cabeza entre sus piernas. Diana se encontraba demasiado excitada como para pensar en lo que se proponía, pero enseguida lo supo.


  Cada lugar que antes se había acariciado ella misma, fue cubierto por la boca de Yedder. Como el conquistador que era, se apropió de su sexo para venerarlo. Absorbió su deseo de la misma manera que antes había absorbido cada una de sus reticencias. Con descaro, con vehemencia. Su lengua lamió, sus labios chuparon, sus dientes presionaron el lugar más sensible, hasta que su resistencia se vino abajo. Diana se aferró a los cabellos castaños del targuí cuando, con las piernas apoyadas en sus robustos hombros, se negó a dejarse caer a ese vacío al que parecía precipitarse sin remisión.


  No pudo sostenerse. Se precipitó cuando las convulsiones del violento clímax lograron que gritara su nombre español una y otra vez, mientras se deshacía en su boca.


  Permaneció un segundo, o una eternidad, con la suave barba de Yedder rozándole la cara interna de los muslos y un sensual abandono que le permitió relajar las piernas.


  Sin embargo, él tardó en moverse. Y cuando lo hizo, parecía tan satisfecho como excitado. Su miembro palpitó cuando se colocó de rodillas entre sus piernas y las elevó hasta tenerlas sobre sus hombros. No sonreía. Su mandíbula estaba tan tensa que Diana pensó que realmente lo vivido había supuesto una tortura para él.


  —Ahora ya estás lista para la última lección, Diana. La más difícil, puesto que habrá dolor. —Los brazos le temblaban cuando los apoyó a ambos lados de su cabeza para no lastimarla con su peso—. Si estás dispuesta a sufrirlo, te prometo que después vendrá más placer. Mucho más. Para ambos.


  —Entonces, adelante.


  Después de un gruñido de anhelo, él volvió a atacar su boca.


  Fue un beso tierno, pero también ardiente y lleno de una excitante exigencia.


  Yedder no podía saciarse de ella. Entró con la lengua en su boca para juguetear con la suya. Y cuando ambas se encontraron, soltó un gemido grave que se confundió con el suspiro de placer de Diana.


  Casi al momento, ella se olvidó de dónde estaba, de con quién estaba y de lo que iba a hacer.


  Él, no.


  Se consumía por dentro. Su urgencia estaba acabando con su autocontrol. Todo en su interior bramaba por poseerla, por destrozar la última barrera física que parecía separarlos.


  Y eso haría, pero con mimo, con cuidado, con toda la veneración que Diana se merecía.


  Apretó los dientes y llevó sus caderas hacia delante, hasta que la punta de su miembro comenzó a abrirse camino poco a poco, pero de forma inexorable. Jadeó. Gimió a medida que avanzaba. Se propuso mantener ese ritmo para no asustarla, para que se acostumbrara a su tamaño, a su presencia. La tensión contenida era de tal calibre que sus brazos temblaban para mantener la postura, pero todas sus intenciones se vinieron abajo cuando encontró la barrera de su virginidad y ella misma lanzó sus caderas hacia delante para ir a su encuentro.


  Diana gritó ante el dolor. Se quedó rígida un momento; el necesario para encontrar respuestas en las profundidades de aquellos ojos nublados por la pasión.


  —¡No deberías… haber hecho eso! —farfulló Yedder, entre bocanadas de aire, decidido a permanecer engullido por ella, rodeado de ella, hasta el fin de sus días—. ¡Ahora te dolerá mucho más!


  —No soy tan frágil como crees, Mestizo. ¿Qué tengo que hacer para demostrártelo?


  Yedder dejó de buscar una respuesta en el momento en que sintió las suaves caderas de Diana meciéndose con suavidad, sus talones clavados en la parte superior de su espalda y aquel calor que lo consumía.


  El gesto de dolor se relajó. Poco a poco, fue sustituido por los gemidos que le pedían más. Y él se dedicó a dárselo.


  Cuando se inclinó de nuevo hacia su boca, Diana lo apresó con sus brazos y se arqueó hacia él como una gata salvaje. Toda ella se amoldó al enorme cuerpo que la poseía por completo, que la rodeaba, que la abrasaba por dentro. Incapaz de contenerlos, dio rienda suelta a sus instintos cuando Yedder comenzó a moverse adelante y atrás, con cuidado al principio. Temeroso de seguir provocándole un dolor que había quedado lejos.


  —Más —dejó caer junto a su oído, mientras le clavaba las uñas en los hombros—. Más, Sergio, más…


  El ritmo aumentó. Yedder salía de ella casi al completo, para terminar introduciéndose de nuevo en su interior con movimientos rápidos, bruscos, que removían todo su cuerpo, su interior, lo más profundo de sus entrañas. Diana navegaba en un mar embravecido que la empujó hacia delante. Fue consciente de que clavaba las uñas en los hombros de Yedder, un instante antes de deshacerse en violentos estremecimientos que fueron respondidos por él. Con un rugido casi animal, presionó en su interior y se vació por completo.


  Pasó una eternidad hasta que los latidos de su corazón recuperaron su ritmo habitual, y otra hasta que Diana consiguió abrir los ojos para zambullirse en los de Yedder.


  Se había desplomado sobre ella, totalmente exhausto, pero su peso no la molestaba. La abrigaba, la protegía. Durante unos segundos preciosos desterró de sí cualquier pensamiento que no tuviera que ver con lo que acababa de ocurrir entre ellos, con lo que su cuerpo acababa de experimentar.


  Esbozó una sonrisa y lanzó un suspiro satisfecho cuando él salió de su interior con sumo cuidado y se tumbó a su lado. Se permitió incluso soñar con que sus obligaciones en España, como hija de Cristóbal Montalvo, se habían desvanecido, tragadas por el ardor y el ímpetu de un targuí que, antes de haberle entregado su cuerpo, le había entregado parte de su alma, aunque no fuera consciente de ello.


  No había más que observarlo. Dejó que su mirada vagara por su larga y potente anatomía, consciente de aquella profunda atracción que siempre lo había encadenado a él y que nunca antes había experimentado por ningún otro hombre. Era una oleada de pura excitación que le alteraba los sentidos, todos sus nervios y cada uno de los latidos de su corazón.


  La atraía como un imán. Sus instintos siempre la habían advertido de que era peligroso para ella, pero también le habían dicho que con él estaba a salvo. Incluso en aquel momento, sobre las mantas, completamente desnuda, saciada en cuerpo y alma, pero con aquella incertidumbre que volvía a aparecer con ese silencio incómodo que, sin previo aviso, se instaló entre ellos.


  Frunció el ceño. Conforme el sopor la iba abandonando, la vergüenza comenzó a ganar terreno, junto al sentido común.


  Yedder colmaría todos sus apetitos carnales y cada uno de sus anhelos, pero siempre dejaría un vacío al pensar en el después, en el mañana.


  ¡Por Dios, ni siquiera sabía si esa expresión serena de su cara, con los ojos cerrados y sus rasgos relajados, era señal de satisfacción o de todo lo contrario! Y no se atrevía a preguntárselo, aunque la inquietud la obligara a alejarse de él con tanto empeño como se había pegado a su piel hacía unos instantes.


  —Diana, ¿qué ocurre?


  No fue consciente de que se había puesto de pie, cubierta con una manta, para darle la espalda, hasta que no lo escuchó.


  —Nada —respondió, mientras las lágrimas le empapaban las mejillas.


  —¿Cómo que nada? ¡Estás llorando! —En un santiamén lo tuvo a su lado, acariciándole la mejilla—. ¿Tanto te duele? No quería hacerte daño, lo juro. Pero a veces…


  —No es eso.


  —Entonces, ¿qué es? —Ella se apartó y volvió a darle la espalda. Permaneció en esa postura, sin saber cómo actuar, hasta que lo sintió alejarse—. No me lo vas a decir tan fácilmente, ¿verdad? ¿Diana? —Su voz sonó como un suave ronroneo que la sacudió entera, pero no se giró, ni respondió—. Vuelve aquí, por favor.


  —¿Por qué?


  —Porque es el lugar que te pertenece.


  Y con aquella frase, expresó todo lo que había sentido al hacerle el amor, todo lo que aún sentía y lo que se proponía seguir sintiendo.


  Ella lo supo. Por eso regresó a él con pasos vacilantes, dejó que la desprendiera de la manta con la que se cubría y que la acogiera entre sus brazos. La pegó a él tanto como le fue posible. Aspiró en profundidad el aroma que despedía, diseminó cientos de besos sobre su cabeza mientras le acariciaba la espalda, y solo cuando sintió cómo se relajaba, levantó su mentón.


  —Ha sido la mejor experiencia de mi vida, Gata. Pero también la más aterradora. —Repasó con el dedo las arrugas de su ceño y sonrió—. Si buscabas esa confesión, ya la tienes. No hace falta que llores por ella.


  —¡Yo no lloraba por ella!


  —Ah, mi vida, eres tan transparente que a veces me pregunto cómo es posible que nadie más vea lo que yo veo. —Besó sus labios para acallar sus protestas—. Tengo miedo. De no tener suficiente de ti, de perderme en tu cuerpo a riesgo de perder también todo lo demás, incluso mi honor, mi nombre o mi identidad. Si permanezco un instante más a tu lado, Diana, me fundiré contigo hasta desaparecer. Pero lo más terrorífico de todo es que no me importará.


  Volvió a besarla hasta estar seguro de que todos los bramidos desilusionados de su corazón se habían acallado. Y a continuación, la acomodó de espaldas a él, enlazó su cintura con el brazo y le deseó buenas noches en tamasheq.


  Se quedó dormida casi al instante. Sin embargo, él no podía conciliar el sueño, pensando en sus muchos errores.


  Diana no había resultado ser la muchacha delicada que él creyó en un primer momento. Cuando se dejaba llevar, demostraba su naturaleza salvaje, totalmente descontrolada.


  Nunca había deseado tanto a una mujer. La pasión nunca le había clavado las garras con tanta fuerza, ni le había nublado el sentido de un modo tan tajante, pero Yedder sabía interpretar las señales.


  El destino se la había dado para que la tuviera y la retuviera. La tendría en todos los sentidos posibles. De algún modo, la haría su compañera.


  No había alternativa posible. No después de aquella noche.
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  Había hecho el amor con Yedder.


  Por primera vez en semanas, paladeaba un poco de felicidad después de tantas desgracias. Se había entregado a Yedder sabiendo lo que hacía, segura de lo que quería y del tiempo que ambos tenían para estar juntos. No era una mujer que perdiera ese tiempo en elucubraciones en lugar de hechos. Siempre era mejor arrepentirse de lo que se hacía que de lo que no se hacía. Hugo lo entendería. Los motivos para celebrar el matrimonio por poderes tenían poco que ver con el deseo, y nada con el amor, desde luego. El cariño que se profesaban desde niños era lo que los había empujado a él. Ni siquiera sería necesario explicarle que no quería mantener relaciones sexuales con él; el propio Hugo se negaría a ello cuando se encontraran.


  Si es que se encontraban.


  Diana se sentó, sola entre las mantas, y trató de controlar los latidos de su corazón cuando se dio cuenta de que, por primera vez en mucho tiempo, una vocecilla en su interior le decía que no pasaría nada si no lo encontraba. Que podría probar otro camino muy diferente del que le había llevado a aquellas tierras. A Yedder.


  ¿Y si hablaba con él y se lo exponía?


  No, se dijo mientras se vestía y se asomaba al exterior, para ver que el campamento aún se hallaba en silencio, amparado por las últimas sombras nocturnas y el relativo frescor del amanecer. Yedder no le había hablado de continuidad, al menos no de esa forma. Sí, había utilizado la palabra «amor» para referirse al deseo desmesurado que sentía hacia ella y que era correspondido, pero estaba segura de que no había nada más profundo.


  Y durante un instante, se dejó vencer por la decepción.


  ¡Por favor, ni ella misma se entendía! El día antes se había esmerado para echarlo de su lado y seguir el camino en compañía de Yusuf, y después de hacer el amor con él de una manera tan absorbente y profunda, su mente era un lío imposible de desentrañar.


  Debía verlo. ¿Dónde se habría metido?


  Se decidió a avanzar entre las jaimas en dirección al oasis, pero una sombra se interpuso en su camino justo cuando distinguía la silueta de Yedder que, arrodillado junto a la orilla, parecía dibujar algo con la punta de su cuchillo en un trozo de madera.


  —Veo que no te molesta madrugar. —Plantado delante de ella, Brahim le hablaba en susurros tras el anagad, realizando el protocolario saludo targuí—. Me parece que aún no nos han presentado. Soy Brahim, el primo de Yedder. Hijo de Al-Faisal y Raissa.


  —Y el esposo actual de Tadla. No nos han presentado, pero he oído hablar de ti.


  —Espero que bien.


  Su tono de voz era suave, amigable, sin nada que justificara el odio que Yedder le profesaba.


  —Nunca peor —le respondió con una sonrisa—. Yo soy Diana.


  —Su actual esposa. —Con un gesto de cabeza, lo señaló—. ¿Vas a buscarlo?


  —Sí. No me gusta estar lejos de él demasiado tiempo.


  —Eso está bien. —Sus ojos oscuros brillaban, pero Diana detectó una pizca de ansiedad que la hizo sentirse incómoda—. Me alegro por él. Si te ha contado algo acerca de nosotros…


  —Todo.


  —Entonces, entenderás que desee verlo feliz, a pesar de que él no desee verme, sin más.


  —Confío en el criterio de mi esposo, Brahim. No hemos hablado mucho de ti, la verdad, pero tengo entendido que formas parte del grupo que entrena a diario.


  —Así es.


  —En ese caso, no creo que su intención sea perderte de vista tan pronto. De todas formas, me gustaría saber cuál es el motivo real de que te hayas interpuesto en mi camino.


  No quería ser brusca, pero la amabilidad repentina de aquel hombre la inquietaba. Por alguna razón, sus ojos se iban cada vez con más frecuencia hacia Yedder y su labor a orillas del oasis.


  —Perdona si te he importunado, pero es que… —Brahim inclinó la cabeza, como buscando las palabras adecuadas. Su envergadura era pareja a la de su esposo; ella estaba segura de que no deseaba intimidarla, pero aun así, lo hacía—. Verás, de pequeños éramos excelentes amigos. Aliados, además de primos. Casi como hermanos. Pero nadie manda sobre el corazón. No suelo hablar de estos temas con mujeres, mucho menos con una a la que acabo de conocer, pero necesito que estés al tanto de todos los detalles para que le hables en mi favor.


  —¿Hablarle en tu favor?


  —Yedder me encarga las tareas más pesadas en los entrenamientos. Se comporta conmigo de forma mucho más dura que con los demás. Lo conozco. Por mucho tiempo que haya pasado, hay cosas que no cambian. Sé que quiere que sea yo el que abandone.


  —¿Y tú no lo quieres así?


  —Yo quiero ayudar. Es mi tío el que está preso; mi libertad, mis costumbres, mi vida, las que están en juego. Sé que habrá muchos aspectos de nuestra relación que no volverán a ser igual, pero me entristece pensar que podemos convertirnos en enemigos irreconciliables. Tadla me dijo que eras amable, bondadosa. Que se podía hablar contigo de cualquier cosa.


  —Con él también.


  —De ciertos temas y de ciertas personas, no, créeme. —Después de un suspiro, terminó encogiéndose de hombros—. Todos seríamos un poco más felices si esta animosidad entre nosotros terminara. Yo estoy dispuesto a ponerle fin; ahora le toca a él.


  No insistió más. Del mismo modo que había aparecido, se marchó, dejando a Diana pensativa y desconcertada.


  Parecía sincero. En un momento dado, incluso tuvo la impresión de que se pondría a llorar como un niño, tal era su desesperación.


  Bueno, no perdía nada con intentarlo, se dijo mientras se dirigía con sigilo hacia el lugar ocupado por Yedder y se acercaba por la espalda, con toda la intención de averiguar qué era aquello que le absorbía de ese modo.


  Y lo hubiera hecho, de no ser porque, en un abrir y cerrar de ojos, tuvo al targuí aprisionándola contra el suelo, en la orilla del oasis, con el agua empapándolos a ambos, la hoja del cuchillo a milímetros de su cuello y una mirada feroz y escalofriante que cambió en cuanto la reconoció.


  —¡Diana! ¡Podía haberte matado! ¿Es que nadie te ha dicho que nunca debes acercarte a un guerrero por la espalda? —Con furia y rapidez, escondió lo que quiera que estuviera haciendo entre los pliegues de su jaique y tiró de ella para ponerla en pie.


  —Nunca me he relacionado con ninguno. ¡Y mucho menos con uno tan bruto, tan insensible, tan…!


  —Intuitivo, Gata. Una estampida es más silenciosa que tú. —Con el ceño fruncido, Yedder la llevó casi a rastras hasta la jaima.


  —¡Eh! ¡No puedes hacer esto!


  —Sí puedo. Eres mi esposa. Y yo mismo ordené redoblar la vigilancia del campamento. Estamos expuestos a la vista y la curiosidad de todos los vigías.


  —¡No pensaba hacer ni decir nada indiscreto!


  —Yo sí.


  Con la misma brusquedad con que la había sujetado, la soltó una vez estuvieron en la intimidad de la jaima. Como si hubiera hecho algo imperdonable, Yedder se arrancó el tagelmust y el anagad, dejando su rostro y su cabello totalmente libre, y comenzó a pasearse por delante de ella, con los brazos en jarras.


  —Tienes una inclinación preocupante a intentar atacarme cuando menos me lo espero.


  —No quería atacarte. Solo sentía… curiosidad.


  —Esa es otra de tus inclinaciones preocupantes. ¡Demasiadas para la esposa del Amenokal!


  —¡Yo no soy…!


  Yedder la silenció poniendo un dedo sobre sus labios, con una expresión implacable.


  —Lo eres, Diana. Después de lo de anoche, más que nunca —susurró, hasta que las mejillas de Diana se encendieron.


  De vergüenza, al recordar cómo aquel targuí la había seducido, cómo lo había disfrutado. Pero también de indignación, al ver cómo parecía furioso por algo que se le escapaba del todo.


  —Si me explicaras qué es eso tan grave que ha sucedido, a lo mejor podríamos llegar a un acuerdo como personas civilizadas —dijo, con una voz engañosamente suave.


  —¿Hablar? ¿Acerca de qué?


  —¡De todo! De nuestro trato, de lo ocurrido anoche, de…


  —¿De cómo hablabas con Brahim, tan amigablemente que parecíais, como mínimo, viejos conocidos?


  Diana se quedó muda.


  Así que se trataba de eso.


  —Solo me pidió que intercediera a su favor —afirmó, muy tranquila de pronto—. Parece que vuestra enemistad lo entristece y quiere volver a ganarse tu cariño.


  —Tendría que caer un diluvio sobre mi cabeza para que eso ocurriera.


  —Entonces no voy a conseguir nada si te digo que me da la impresión de que parece realmente arrepentido y ansioso por recuperar tu amistad.


  —¿Aparte de enfurecerme? Creo que no.


  Yedder le lanzó una mirada huraña, pero ya no parecía tan encolerizado.


  Creía en su palabra. No la cuestionaba. Y eso la llenó de tal entusiasmo que a punto estuvo de abalanzarse sobre él para demostrarlo. Se contuvo porque todavía tenía que arrancarle una confesión más para estar satisfecha.


  —Estás celoso —casi canturreó—. Y, según tú, los celos los da el amor.


  —No, Gata. Esas fueron tus palabras. Las mías tenían que ver con el deseo, recuérdalo.


  A pesar del modo envolvente en que había pronunciado la palabra «deseo», Yedder prácticamente se arrancó el jaique y se lo mostró.


  —Está mojado —afirmó, como si no fuera evidente—. Por tu culpa.


  —¡Yo también estoy mojada por tu culpa!


  —Te aseguro que cuando acabe contigo, estarás completamente empapada.


  Él comenzó a sonreír mientras se acercaba con pasos medidos. Sus pupilas se habían dilatado hasta que sus ojos parecieron casi negros, y la sonrisa canalla había desaparecido. Sin embargo, su semblante serio parecía mucho menos tormentoso que hacía unos momentos.


  —Sí, estaba celoso. No me importa reconocerlo. Mi primo puede ser muy convincente si se lo propone, y lo que tú y yo tenemos… Digamos que no es aún lo suficientemente sólido como para resistir sus mentiras, Diana. No te dejes embaucar por él —murmuró, acariciando su mentón con el pulgar.


  —¿Crees que quiere embaucarme? ¿Como, según tú, hizo con Tadla?


  —Tadla no tiene nada que ver aquí. No intentes enredarme para desviar el tema que nos ocupa. Él puede ambicionar lo que yo tengo, aunque una vez ya lo consiguiera, ¿comprendes? Pero veo que sigues aquí, conmigo, en vez de en cualquier otro lugar. Lo cual me dice que mis celos son ridículos —concluyó con una sonrisa burlona.


  —Hablo en serio. —Ella arrugó la nariz con disgusto.


  —Yo también. —Con un sonoro resoplido, dejó caer los brazos en señal de rendición—. En realidad, hay otras cosas que me preocupan de nosotros.


  —¿Como cuáles?


  —¿Te sientes bien hoy? —Diana no supo qué responder ante la mirada preocupada que él le lanzó—. Anoche te hice daño. Me da miedo haber sido demasiado brusco contigo.


  —Que el Mestizo tenga miedo de algo no debe ser muy común. Si además ese algo tiene que ver conmigo, creo que voy a optar por sentirme afortunada.


  —¿Es que acaso había más opciones?


  —Muchas. Pero no pienso decírtelas… todavía.


  —¿Y a qué vas a esperar? ¿A que te pida perdón por mi arranque de furia? De acuerdo, perdóname, pero no esperaba tener que buscar respuestas a lo ocurrido entre nosotros tan pronto, y con Brahim de por medio. Otra vez.


  Parecía un niño enfurruñado; un hombre traicionado; un guerrero que se contenía para no saciar su sed de sangre con un miembro de su propia familia. Todo a la vez.


  Un conjunto demasiado perturbador para Diana, demasiado atrayente y peligroso.


  —Si buscas respuestas, yo te las daré. Una a una. La primera es que no debes temer nada de tu primo. Acabo de conocerlo; no me insultes pensando que voy a rendirme a sus encantos, si es que los tiene, tan pronto —ronroneó con voz seductora, mientras se acercaba a él meneando sus caderas, a sabiendas de que Yedder seguía cada uno de sus movimientos, embelesado—. La segunda tiene que ver con lo ocurrido anoche. Para mí no supondrá un hecho aislado si para ti tampoco lo supone. ¿Estamos de acuerdo? —preguntó, soplándole en el oído con dulzura, un instante antes de atrapar el lóbulo de su oreja con los dientes y lamerlo con la punta de la lengua. Él gruñó, pero no se movió—. Me lo tomaré como un sí. La tercera es que no me dañaste. De ninguna de las maneras que puedas estar pensando. Y te lo voy a demostrar.


  Yedder no esperaba que ella tomara la iniciativa de aquella forma tan deliciosa, contundente y decidida, pero así fue. Tuvo que sujetarla para evitar que los dos cayeran al suelo cuando se abalanzó sobre él y saqueó su boca, como si en realidad estuviera muy acostumbrada a hacerlo.


  ¿Lo estaría?


  No. Hasta la noche anterior, Diana era virgen. Y no le convenía dejarse llevar de nuevo por los pensamientos que habían estado a punto de conseguir que se alejara de él de forma irremediable.


  Por fortuna, había reaccionado a tiempo. No solo había sabido mantener a raya ese ataque de celos que casi lo lleva a la jaima de su primo para exigir explicaciones, sino que había visto en los ojos de Diana. Había escuchado en su tono de voz, en sus palabras.


  Había dilucidado la verdad.


  Y por si le cabía alguna duda, allí la tenía. Con aquella boca moviéndose sobre la suya con exigencia, pero también con algún titubeo, como si no estuviera muy segura de que esa reacción fuera de su agrado. Por si acaso, la aprisionó contra su cuerpo. Enredó los rizos castaños en su puño y tiró de su cabeza hacia atrás para tomar el mando. Profundizó en el beso, manteniendo un pequeño reducto de su cabeza lo bastante frío como para pensar.


  Su sabor era dulce, adictivo y peligroso. Le daba la impresión de que estaba besando a una diosa que solo había bajado a la Tierra con la misión de cautivarlo. Lograba hacerle sentir limpio, nuevo, indestructible. Cuando estaba cerca, todo lo que quería era sumergirse en ella y olvidar el resto del mundo. Deseaba que el tiempo se detuviera.


  Recordó el día que la conoció. La había juzgado de forma errónea. Se había dejado llevar por su aspecto demasiado frágil para el lugar en el que se encontraba. Sin embargo, en poco tiempo había notado el temple oculto en su interior.


  Diana era valiente y honorable, y esas solo eran dos de las cientos de razones por las que no quería dejarla.


  Una de las más contundentes estaba experimentándola en ese preciso instante, cuando ella pareció escurrirse de entre sus brazos y, con una sonrisa que aplastó contra su boca, deslizó una mano por debajo del pantalón para atrapar su miembro.


  —Parece que mi demostración te está gustando. Me pregunto hasta dónde puedo llegar…


  No era una diosa, sino una bruja que pretendía hacerle perder el sentido.


  Y lo estaba logrando.


  Su cuerpo se quedó rígido un instante, para pasar a consumirse entero al siguiente. Sentir la titubeante caricia de la pequeña mano femenina en torno a él, subiendo y bajando cada vez con más rapidez, lo estaba volviendo loco. Lo despojaba de toda capacidad de decisión, de raciocinio. Lo convertía en su esclavo, y la servía con gusto.


  —Diana…


  Se abandonó a las sensaciones que se apoderaron de él desde la cabeza a los pies hasta hacerlo temblar. ¡Aquella mujer constituía una mezcla explosiva de inocencia y perversión que lo llevarían a la perdición si no hacía algo pronto!


  —¡Diana!


  —¿Qué ocurre?


  —Suficiente. —Con un gruñido, detuvo su mano. Apenas podía sostenerse en pie. Las piernas le temblaban. Su sangre palpitaba en todo su cuerpo al mismo tiempo hasta casi enloquecerlo—. Ahora, me toca a mí demostrarte un par de cosas.


  —¿Como cuáles?


  —Que quiero repetir lo sucedido anoche, aquí, ahora. —Tuvo que contenerse para no arrancarla la túnica como un animal salvaje; se contentó con despojarla de ella casi con prisa, hasta tenerla completamente desnuda ante él, con aquella sonrisa demoníaca que hacía que el azul casi traslúcido ganara en intensidad en aquellos ojos que parecían devorarlo—. Pero sobre todo, voy a demostrarte el alcance de mi deseo por ti.


  Sus dientes mordisquearon los labios de Diana hasta arrancarle un conjunto de jadeos intermitentes y apasionados, para después juguetear con uno de aquellos deliciosos pezones que se le ofrecían. Sus pechos turgentes, cálidos y suaves, se arquearon contra él; las caderas femeninas empujaron hacia delante, hasta colisionar con su torturada erección, y se frotó contra él con total abandono.


  Fue el punto final para la resistencia de Yedder. Ni siquiera se molestó en despojarse de toda su ropa. Con un rugido casi animal, la aupó para que sus piernas rodearan su cintura y cayó con ella sobre las mantas.


  Ya habría tiempo para hablar de la pedida, de lo que había estado haciendo antes de verse sorprendido por ella o de pensar en cualquier otra cosa.


  Se apartó el pantalón lo justo para que su miembro quedara libre; solo tuvo que acariciar unos segundos su sexo ardiente para comprobar cómo temblaba, cómo se retorcía, cómo sus dedos se mojaban y qué preparada estaba para él.


  Entró en su interior de un solo movimiento. Suave pero firme. Tan contundente que, por un momento, se quedó de ese modo. Con las piernas de Diana aprisionándolo tanto como su interior candente, estrecho y húmedo, que parecía querer engullirlo. Con sus antebrazos apoyados a los lados de su cabeza y sus bocas unidas. Con su lengua saqueando su interior, en un vaivén que pronto imitó con sus caderas, entrando y saliendo de ella, cada vez con más rapidez, con más fuerza.


  Aquella fue una unión rápida, carnal, intensa. Diana elevó las caderas demandando más, y Yedder se lo dio, hasta que sintió cómo sus paredes internas lo estrangulaban en un clímax repentino que la hizo gritar su nombre en español, antes de que él mismo la llenara por completo con un rugido casi animal que a punto estuvo de romperlo por dentro.


  Se desplomó sobre ella, completamente agotado, pero sintiéndose feliz por primera vez en años. No reparó en que podía haber vuelto a hacerla daño hasta que no la sintió removerse debajo de él, pero para entonces ya fue tarde.


  Donde esperaba ver reproches, solo apreció el brillo satisfecho de un par de hermosos ojos que lo miraron con algo parecido a la admiración. De aquella boca enrojecida por sus besos no salieron insultos, sino un suspiro de satisfacción que le infló el pecho.


  —Has disfrutado tanto o más que yo —afirmó con una sonrisa presuntuosa cuando se apartó para dejarse caer a su lado y, de paso, recuperar el aliento—. Por eso te estiras como una gata satisfecha. Mi Gata —añadió, cobijándola en uno de sus brazos cuando ella apoyó la cabeza sobre su pecho y se dedicó a acariciarlo con el dedo de forma perezosa—. Ahora que ya has conseguido lo que querías, deberíamos hablar sobre…


  —Todavía no he conseguido lo que quería, Mestizo. —Diana se incorporó y dejó caer la boca sobre uno de sus pezones. La cabeza de Yedder comenzó a ir a la deriva—. Me gustaría oírtelo decir. Así quedaré satisfecha.


  —¿El… qué?


  —Que mi demostración ha servido para algo.


  —¿Te vale esto como respuesta? —le preguntó a su vez, después de besarla hasta hartarse—. Porque, de momento, es lo máximo que conseguirás de mi boca.


  Ella se incorporó con el pelo alborotado, las mejillas sonrojadas y una sonrisa que proclamaba su victoria.


  —No me importa —afirmó—. El resto de tu cuerpo me ha dicho lo que necesitaba saber.
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  —Nos estamos desviando de la ruta.


  Yedder detuvo a su mehari. Idir viajaba al lado de Yusuf, quien a su vez llevaba en su propio mehari a Siman. Ambos hombres se habían convertido en grandes amigos, señal inequívoca de que el segundo protector de Diana era alguien de fiar.


  —Es necesario. Debemos encontrarnos con Hassim y los suyos —explicó en francés, para que la mujer que llevaba delante de él, y que no dejaba de apretarse contra su pecho, pudiera entender lo que hablaban sin problema—. Su amistad con mi padre es muy fuerte. En cuanto conozca las razones de mi visita, no me negará nada de lo que le pida.


  —¿Vas a pedirle mucho, Mestizo? —preguntó Diana.


  Él le sonrió, depositó un tierno beso en sus rizos castaños, cubiertos por el velo para protegerse del sol, y la estrechó con más fuerza entre sus brazos.


  Habían pasado solo unas horas desde su último y explosivo encuentro sexual, y ya tenía ganas de ella de nuevo.


  —No gran cosa, Gata —respondió—. Solo sus mejores guerreros, una modificación en su hoja de ruta para ayudarnos con mi padre, y el anonimato necesario para tomarnos un respiro, acercarnos a Ghadames con garantías y organizar una pedida.


  —¿Una pedida?


  Bien, había llegado el momento de explicárselo. O, por lo menos, de insinuárselo. A Yedder le entró un ataque repentino de pánico al imaginar lo que haría en caso de que Diana se negara.


  La perdería. Volvería a dormir con su madre. Ni siquiera tendría oportunidad de insinuarle la posibilidad de quedarse con él, olvidándose de todo lo demás.


  —Es todo un acontecimiento para nosotros —empezó a decir—. Las mujeres casaderas de la confederación se reúnen para recibir las peticiones de matrimonio de los candidatos. Estos, a su vez, se presentan con algún tipo de… obsequio. O un poema dirigido a su amada.


  —O incluso una canción —intervino Idir, alzando sus espesas cejas en dirección a Yedder—. Muchacho, no sabía que tuvieras tanto interés en organizar una pedida, pero imagino que la joven que llevas contigo tendrá algo que ver…


  —¡Calla o pensarán que en realidad nuestro matrimonio no es real!


  —No por el rito tuareg. ¿O sí?


  —No es algo imprescindible, Idir.


  —Para ellos sí lo es.


  Yedder resopló.


  —Explícamelo —pidió Diana, imitando su tono de voz cuando él demandaba lo mismo.


  —Los candidatos también preparan canciones, sí. Como ha dicho Idir —prosiguió—. Al final, la mujer elige a quien ella desea como esposo y comienza a fabricar su jaima. Si el matrimonio va bien, perfecto. De lo contrario, el hombre regresa con su familia y ella se queda con todas sus posesiones.


  —¿Y qué ocurre si no desea a ninguno?


  —Que no se casa —intervino Idir con un encogimiento de hombros—. ¿Qué va a pasar?


  —De todas formas, ya lo verás. Si Hassim accede, espero que al menos dos parejas salgan de ahí antes de que acabe el día —determinó Yedder, señalando a los susodichos con un discreto movimiento de cabeza—. Apama y Amastan están deseando. Lo mismo que Yusuf y Siman.


  —¿Y qué pasa con nosotros? ¿También tendremos que casarnos según tu rito?


  Lo preguntaba sin malicia, sin segundas intenciones. Con una pizca de ansiedad que le resultó deliciosa.


  Se inclinó junto a su cabeza y besó sus labios cuando ella elevó la boca en su dirección.


  —Recuerda que no tendrá validez alguna para ti, Diana —le murmuró, con una punzada de dolor atravesándole el corazón—. Pero me encantaría que participaras como una más.


  —Una más no, Sergio. Te olvidas de que, para todos, ya estamos casados.


  —En realidad, no lo estaremos para nadie hasta que no cumplamos con ese trámite. —«Menos para mí. Para mí, Gata, te convertiste en mi mujer en el momento en que me concediste pleno acceso a tu cuerpo y tu alma», estuvo a punto de añadir. Pero se sentía demasiado emocionado con la mansa aceptación de Diana como para estropear el momento y la ocasión—. ¿Estarías dispuesta a hacerlo por ellos?


  —No. —Yedder se echó hacia atrás, como si lo hubiera abofeteado—. Lo haré por ti, Mestizo.


  Y con aquellas palabras, logró que, una vez más, se sintiera orgulloso de ella.
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  Atardecía cuando avistaron el campamento de la confederación de Hassim. Yedder creyó conveniente advertir a Diana acerca de varios puntos para evitar sorpresas desagradables, así que antes de salir a su encuentro, desvió su mehari para hablar con ella.


  —Hassim no es como los demás. Conviene que lo tengas presente. Es el que saluda a mi madre y a Obeid con tanta efusividad. Mi cuñado era un niño cuando lo conoció.


  —Hassim no parece muy mayor. Si eso es lo único que lo distingue de los demás…


  —Yo te explicaré lo que lo distingue, en aras de la buena convivencia entre las confederaciones. —Cuando ella frunció el ceño, él se lo alisó a base de caricias—. No me mires así, como si quisieras matarme.


  —¿Acabas de insultarme?


  —No —rio él—. A mí me encanta tu espontaneidad, pero si notas aquello que lo diferencia, podrías dejarlo en ridículo exponiéndolo en voz alta.


  —¡Yo nunca haría algo así! ¡No me conoces si piensas eso!


  Vaya, la estaba enfadando. Pero conocía una manera infalible de calmar su temperamento. Con un suspiro, apresó su cara entre las manos y la besó en profundidad, delante de todo aquel que quisiera contemplarlos.


  —Te conozco mejor de lo que crees, Gata, pero ya me preocuparé más delante de demostrártelo. Ahora, escúchame. Hassim es un hombre tullido. Hace años, cuando solo era un muchacho, su tío Arslan cercenó sus órganos sexuales como castigo por haber ayudado a mi madre a escapar de sus garras. Hassim estuvo a punto de perder la vida, pero sobrevivió, y fue elegido como Amenokal. Desde entonces, nuestras relaciones han sido inmejorables. O lo eran hasta que yo me fui.


  —Creo que lo siguen siendo. Mira.


  Yedder apreció cómo su gente y la de Hassim se mezclaban sin ningún problema, así que se apresuró a llegar hasta él.


  El Amenokal lo esperaba. Era un hombre maduro que, sin embargo, poseía una mirada dulce que ganó de inmediato a Diana. Cuando Yedder se apeó del mehari y se la presentó, pudo notar que sonreía.


  —Sois todos bienvenidos a mi confederación. Beatriz me ha informado de la situación, Yedder. Tahir debe ser liberado. No temas en pedirme todo aquello que necesites. Tanto hombres como armamento, víveres o cualquier otra clase de ayuda. Debo la vida a tu padre; justo es que se lo pague ahora.


  —Deberíamos salir mañana, Hassim.


  —A primera hora. —El Amenokal elevó el rostro como si olisqueara el aire a través del anagad—. No te preocupes por los soldados. No creo que se les ocurra pensar que puedes viajar con nosotros. ¿Conocen la ruta que has tomado?


  —Lo ignoro. Creo que nos perdieron la pista en las inmediaciones de Sebha, pero…


  —Les falta intuición y aún más conocimiento para seguir tus huellas con garantías de éxito. La ambición les ciega, y eso nos beneficia. —Sus ojos oscuros recorrieron a Diana con mirada especulativa—. No sabía que te habías casado.


  —Verás, también quería hablarte sobre eso. En realidad, no estamos casados por el rito tuareg, así que había pensado que quizá podríamos organizar una pedida para formalizar unas cuantas uniones más.


  —¿Esta noche?


  —Me parece que es la ocasión perfecta. No tendremos otra antes de llegar a Ghadames, y para entonces…


  Dejó la frase en suspenso, puesto que todos sabían lo que podría ocurrir entonces.


  Muerte, esclavitud, destrucción. Las posibilidades de vencer, aun con los efectivos de Hassim, eran escasas.


  Hassim asintió y tomó a Yedder por los hombros.


  —¡Claro que sí! —exclamó—. Vamos, deja a tu mujer con las demás. Estarán encantadas de organizar la pedida mientras nosotros nos ponemos al día.


  Lo último que Diana vio de Yedder fueron sus anchas espaldas, antes de que ambos hombres fueran tragados por una multitud enfervorizada que acogió la organización de la pedida multitudinaria con alegría.


  —Necesitamos un poco de relajación. El viaje está siendo demasiado tenso. —Beatriz se la llevó, acompañada por Kahinah y Apama, a una de las jaimas de la confederación de Hassim. Era tan amplia que pudo ver cómo varias muchachas preparaban a Siman para el acontecimiento, mientras otro grupo se encargó de ella y Apama casi al momento—. ¡Lo pasaremos bien!


  —¿Y Yedder?


  —Los hombres hacen sus propios preparativos, pero tranquila —informó Tadla, encargada de adornar sus pies con extrañas figuras pintadas en negro—. Antes de empezar tomarán el té con nosotras.


  Diana asintió, extasiada por el organizado movimiento que estaba convirtiendo el interior de la jaima en un lugar confortable, lleno de cojines desperdigados en lugares estratégicos, con una rudimentaria silla presidiendo la estancia. Supuso que allí se sentaría la mujer que debía elegir esposo, pero no quiso preguntar. Prefirió recrearse en el colorido de los vestidos, en la variedad de las formas que aparecían en la frente, las manos y los pies de las candidatas, y sobre todo en su propio aspecto.


  Una hora después, el ambiente había cambiado por completo. La música comenzaba a sonar, congregando a todo el campamento. A Diana la rodearon para cubrirla con una túnica de un color azul casi traslúcido intenso que resaltaba la tonalidad de su piel. Su melena rizada quedó suelta, flotando sobre sus hombros y su espalda como una nube, mientras Beatriz le aplicaba algún aceite que desprendía un agradable olor.


  A continuación, tomaron asiento y comenzaron con la ceremonia del té, repartidas por familias y castas. Los hombres no tardaron en llegar.


  Yedder aparecía espectacular. Su atuendo, del color añil característico de los tuareg, cobraba en él otra dimensión. Le confería el aspecto fiero de un guerrero, el misterio de un hombre atractivo cuyo rostro aparecía cubierto por el anagad y la atracción de un targuí poderoso que se movía con la seguridad que le otorgaba ese poder.


  De pronto, nadie más que él importó. Parecía eclipsar al resto con su sola presencia.


  Diana se quedó literalmente sin habla cuando la miró con su habitual intensidad, como si la desnudara poco a poco.


  —Estás espectacular, Gata —murmuró cuando se sentó a su lado.


  —Tú tampoco estás mal, Mestizo —logró responder ella, con una sonrisa y un extraño sonrojo que la obligó a bajar la mirada y pestañear con coquetería.


  Cuando alzó los ojos, vio la emoción pintada en los de Yedder.


  —Gracias —le dijo simplemente, inclinando la cabeza con tal respeto, que la garganta de Diana se cerró.


  —¿Por qué? Aún no he hecho nada.


  —Lo vas a hacer. —Él le arrebató la taza de té en cuanto la recibió de Beatriz, se tomó su contenido de un solo trago y abrigó una de sus manos entre las suyas.


  —¿Te acabas de beber mi té?


  —No voy a permitir que utilices nada como excusa para librarte de esta conversación. Necesitamos hablar.


  —¿Sobre qué?


  —Sobre tus planes y sobre los míos —respondió en un susurro dicho en español—. Tengo claro que lo que va a ocurrir a continuación puede no significar nada para ti, pero albergo la esperanza de que sí des importancia a… nosotros. A nuestra compenetración entre las mantas y fuera de ellas.


  Ahí estaba, la conversación que tanto había temido durante todo el día, pero que habría que solucionar antes de que ella se prestara a tomar parte en aquella ceremonia. Yedder le mostraba una vez más una sinceridad digna de un hombre honesto. Un hombre que no merecía ser engañado. Sobre todo, porque sus dudas eran también las de ella.


  Abrió la boca dispuesta a llegar a un acuerdo satisfactorio para ambas partes, cuando la taza de té que él acercaba de nuevo a su boca captó toda su atención.


  Le paralizó los sentidos, la respiración. Incluso su corazón dejó de latir ante lo que su nariz captó.


  —¡Almendras amargas! ¡El té contiene almendras amargas!


  Yedder se quedó rígido cuando Diana tiró su taza al suelo de un manotazo. Una sensación gélida le subió desde los pies hasta dejarlo completamente paralizado. Las manos le cayeron a ambos costados mientras ella se apretaba contra él, abrazándolo con tanta fuerza que casi le impidió respirar.


  Incluso eso, respirar, le resultó difícil.


  Porque por un instante había dejado de hacerlo. Cuando comprendió que se acababa de beber una taza de veneno destinada a Diana, y a saber a quién más.


  —¡Tirad vuestro té! —vociferó, poniéndose en pie de un salto—. ¡No sigáis bebiendo!


  Sus alaridos de advertencia fueron imponiéndose al murmullo de algarabía que reinaba en el lugar, hasta que un pesado silencio cayó sobre ellos. De pronto la música dejó de sonar, los cánticos terminaron.


  En un momento, todos los ojos estuvieron clavados en él.


  Incluso Hassim le observaba, esperando una explicación.


  —Las almendras amargas son un producto que puede resultar mortal si se ingiere. ¡Alguien lo ha vertido en nuestro té! —exclamó en tamasheq, señalando a su familia—. ¡No lo bebáis!


  El pánico pareció desatarse dentro de la jaima. Los tuareg comenzaron a escupir y a tirar la bebida por el suelo. Los guerreros de ambas Confederaciones tuvieron que poner orden para evitar una estampida en toda regla, pero al cabo de unos minutos, los ánimos se fueron tranquilizando.


  Nadie parecía encontrarse mal.


  Nadie, excepto Yedder.


  El dolor de cabeza apareció repentinamente, seguido de unas náuseas tan fuertes que tuvo que salir a trompicones de la jaima para vomitar. El corazón le latía desbocado en el pecho; sin embargo, su respiración se volvía cada vez más lenta e irregular, y su visión más borrosa.


  Se tambaleó cuando terminó de vaciar su estómago, hasta el punto de que hubiera caído si varios brazos no hubieran acudido en su ayuda.


  Parpadeó confundido para lograr distinguir a Obeid, que lo sujetaba por un brazo, mientras Al-Faisal hacía lo propio por el otro y Diana tomaba su cara entre las manos. Aunque enfermo, pudo distinguir con claridad el pánico en sus preciosos ojos.


  —¡Yedder! ¿Te encuentras bien?


  —No sería un verdadero hombre del desierto si me derrumbara por un simple malestar...


  —¡No es un simple malestar! ¡Te bebiste mi taza de té! ¡Es la mald…!


  —No lo digas, Gata.


  —Oh, Dios. Oh, Dios. —¿Lloraba por él? Eso parecía. Se hubiera alegrado de no haber sido porque no conseguía coordinar sus movimientos.


  —Sé cómo tratarlo, Diana. Tranquila. —Le costó escuchar la voz firme de Beatriz—. Será mejor que lo llevemos a la jaima.


  —Tenemos que meterte entre las mantas, Yedder. Vamos.


  Diana intentó arrastrarlo. Él se apoyó en sus hombros y le sonrió. Se sentía extraño, como si hubiera bebido más vino del deseado.


  —Si te hago caso, ¿te meterías conmigo?


  —¿Qué dices? ¡Por supuesto que... no!


  —Jamás he visto mujer más cruel.


  Bueno, al menos había conseguido que se riera en medio de las lágrimas. Escuchó ese sonido tan refrescante, pero acto seguido se desvaneció por completo.


  Aprovechó el desorden provocado por el veneno y recogió las almendras amargas molidas en un trozo de lienzo que escondió entre los pliegues de su jaique.


  Tenía muy claro el destino que iba a darle, pero cuando se dirigía hacia su objetivo, su cómplice se interpuso en su camino.


  —¿Esto es obra tuya? —escupió con desdén.


  —Mía y del teniente. Como ya sabrás, está impaciente por tener al Mestizo en sus manos. Tahir está empezando a dar muestras de debilidad. Lleva demasiado tiempo encerrado, y muerto no le servirá de gran cosa. Por eso he decidido pasar a la ofensiva directa. —Su sonrisa presuntuosa se borró en cuanto contempló el revuelo formado por el envenenamiento de Yedder—. Tuve que verter las almendras en el té de toda su familia sin que nadie me viera. El Mestizo no es más que un daño colateral.


  —Pero muy importante. Si nuestro objetivo era la extranjera, debiste esperar a mejor ocasión para asegurarte de que era ella quien salía perjudicada. Ahora tendremos que aguardar a que él se reponga.


  —Si es que se repone. —Su tono de fastidio fue sustituido por una nueva sonrisa, retorcida y llena de maldad, cuando en su cabeza apareció una alternativa que no había considerado hasta el momento—. Aunque a veces la paciencia es una virtud.


  —¿A qué te refieres?


  —Un hombre enamorado es mil veces más vulnerable. Quedará más expuesto en el instante en que comprenda que su mujer puede estar en peligro. Por lo tanto, cometerá más errores.


  —Y estará a merced de la crueldad del teniente…


  Asintió y sacó de nuevo las almendras amargas, como si el lienzo contuviera la respuesta a todas sus preguntas.


  —Voy a dejar esto donde he dejado todo lo demás. Lo que ha ocurrido es lo bastante grave como para que Hassim convoque a su Consejo de urgencia —afirmó—. El Amenokal de nuestra confederación puede morir envenenado. Efectuarán un registro mucho más exhaustivo que todos los anteriores. No pararán hasta dar con el culpable, y cuando lo hagan, descubrirán las almendras junto al resto de objetos robados.


  —El castigo será ejemplar…


  —Y terminará con el plan del Mestizo para liberar a Tahir. Llegará a Ghadames tan debilitado que apresarlo será para el teniente un juego de niños.


  —Pero los guerreros presentarán batalla.


  —Serán ajusticiados como el teniente desea. Pero antes, debemos romper la unión familiar, empezando por la extranjera.


  —¿Y cómo piensas lograrlo? Mírala —murmuró, señalando con un movimiento de cabeza la angustia con la que Diana penetraba en la jaima, acompañada de Beatriz—. Parece que el Mestizo le importa realmente.


  —Pronto dejará de importarle. —En cuanto su plan siguiera su camino, añadió para sus adentros—. Si hay algo en la vida capaz de envenenar el amor, es la duda.


  Debía encargarse de plantarla en los lugares adecuados, así que se dirigió hacia la jaima de Kahinah, Obeid y Shiomara Ashira. Como era de esperar, estaba vacía. La ceremonia de la pedida continuaría si el estado de Yedder no era demasiado grave, pero se aplazaría si el Amenokal agonizaba.


  Por lo tanto, no había tiempo para remordimientos, ni para demoras.


  Si todo salía según lo planeado, pronto otro Amenokal lideraría la confederación. Uno que no tuviera nada que ver con la familia de Tahir. Alguien fiel a las ideas colonizadoras de los extranjeros, que gozaría de la confianza del teniente de Ghadames y de todos sus beneficios.
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  La familia de Yedder atestaba la jaima.


  Incluso Aksil se atrevió a colocarse al lado de su señor en cuanto este se halló bajo las mantas, con sus habituales pantalones como única indumentaria.


  Beatriz no pareció percatarse de ello. Con una rapidez encomiable, salió y volvió cargada con un pequeño frasco de cristal con un líquido negruzco que mezcló en un cuenco con agua.


  —Tenía que haberme dado cuenta antes —gimió Diana, sin apartar los ojos de Yedder—. ¡Debí haber percibido el olor antes, pero él me arrebató la taza y se bebió el contenido!


  —Contamos con una ventaja —le dijo Beatriz en español mientras incorporaba a su hijo con cuidado—. Sergio vomitó casi inmediatamente después de haber tomado el té. El veneno ha recorrido su cuerpo, pero sus efectos no son graves ni irreversibles.


  —Entonces, ¿por qué no recobra la conciencia?


  —La recobrará, tranquila.


  Era Al-Faisal quien promulgaba aquella afirmación con tanta autoridad, y quien acogió a su cuñada entre sus brazos.


  —Al-Faisal, han intentado envenenarlo… Han querido acabar con su vida —sollozó, en la única muestra de debilidad de la que Diana fue testigo—. Brahim. No esperaba que te acercaras hasta aquí —saludó, con cortés frialdad.


  —Tía, ¿cómo no hacerlo? ¡Es mi primo! Aunque según lo que se empieza a comentar ahí afuera, el veneno no iba destinado a Yedder sino a su esposa.


  —No podemos pensar en eso ahora, sino en Sergio. Debe reponerse cuanto antes. Por mucho que me duela decirlo, hay demasiadas vidas que dependen de esa recuperación.


  Beatriz tomó el cuenco y logró que Yedder entreabriera los labios en mitad de gruñidos de protesta, para verter un poco del líquido en su boca.


  —Por favor, Brahim, pide a Hassim que continúen con la ceremonia. Mi hijo sanará.


  —Pero se negará a hacerlo hasta que no vea la mejoría de Yedder.


  —No se negará a nada que yo le pida. Hazlo, te lo ruego. Y los demás, marchaos y disfrutad de la celebración.


  —Mi señora, preferiría quedarme contigo… —murmuró Aksil, pero calló ante la contundente negativa de la española.


  —Diana me acompañará. No necesito a nadie más.


  A regañadientes, cada uno cumplió con las órdenes dadas, hasta que ambas mujeres se quedaron solas. Solo entonces Diana volvió junto a Yedder.


  No podía dejar de tocar su frente sudorosa, ni su barba. Tampoco podía evitar enredar los dedos en su cabello o desperdigar tiernos besos a lo largo y ancho de su rostro, como si aquel simple gesto pudiera hacerlo revivir.


  —Cariño, él sabe que estás aquí.


  —No, no lo sabe. Solo quiero que vuelva a mirarme como lo hace siempre, como un esposo mira a su esposa.


  —¿Así te sientes? ¿A pesar de que no haya habido pedida?


  —Hay un anillo, aunque haya desaparecido —se excusó—. Para mí es suficiente.


  —Diana, no es necesario que sigas fingiendo conmigo. Sé que no sois un matrimonio.


  Tardó lo suyo en atreverse a afrontar la limpia mirada de Beatriz. Temía un ataque de indignación pero solo encontró unos ojos grises brillantes de expectación.


  —Confío en ti, Diana. No tengo más que verte para saber que nunca harías daño a mi hijo deliberadamente. ¿Me contarás aquello que te atormenta, cariño?


  —Si lo hago, puedo dañarte a ti. A todos los demás.


  —Correremos el riesgo.


  Todo en aquella mujer proclamaba confianza, comprensión. La empujaba a que se confesara, y eso hizo. Le habló de su vida en España, del peso que la maldición había tenido en ella, del Pavo Real, de su matrimonio por poderes con Hugo e incluso de la búsqueda que la había llevado hasta allí, acompañada por su padre y por Yusuf.


  Cuando terminó, las lágrimas de culpabilidad la ahogaban de nuevo.


  —Como verás, estoy lejos de ser una persona digna de tu confianza —sollozó, secándose las mejillas con la mano—. La maldición y sus efectos me persiguen. Y afectan a todo el que esté conmigo. Yedder es una prueba de ello.


  —Cielo, si crees en maldiciones, me decepcionarás.


  Ver la apacible expresión de Beatriz le hizo comprender que quizá, había utilizado esas supersticiones para justificar todo lo malo que le había pasado a lo largo de su vida.


  Incluido el hecho de que no podía permanecer al lado del Mestizo.


  —Es difícil utilizar la razón cuando las desgracias parecen perseguirte.


  —¿Se lo has contado a Sergio?


  —Sí. Y me ha dicho lo mismo que tú, básicamente.


  —Chico listo —añadió Beatriz, tan orgullosa que Diana se vio en la necesidad de recurrir a métodos más efectivos para que dejara de ver su unión como la felicidad personificada.


  —Estoy casada, Bea. Con tu sobrino.


  —Por poderes. ¿Tuviste noche de bodas?


  —¿Qué?


  —Que si hiciste el amor con tu marido.


  —¿Qué clase…? —Diana resopló, a tiempo de no parecer escandalizada por su franqueza—. No, claro que no. El matrimonio no ha sido consumado. Hugo no estuvo presente el día de la ceremonia y aún no he conseguido encontrarme con él.


  —De ahí tu viaje a Ghadames, sí, ya lo sé. ¿Y qué me dices de Sergio? ¿Ya te has acostado con él? —¿Ya? ¿Eso quería decir que para Beatriz siempre había sido cuestión de tiempo que su hijo y ella intimaran? Diana abrió la boca para exponer la pregunta, pero luego lo pensó mejor y asintió sin más—. Entonces, perteneces a Sergio del mismo modo que él te pertenece. Con pedida o sin ella.


  —Pero…


  —No, no insistas. Él me habló de que había serios motivos para hacer creer a todos que sois un matrimonio. Y aunque ahora mismo lo sois para nosotros, no quiero que te expongas a una futura discusión con mi hijo explicándome unas razones que pueden no ser las suyas.


  —¡Pero sí lo son!


  —Puede que lo sean, pero no al completo. ¿Cuáles son las tuyas? —Como vio que Diana no llegaba a comprender del todo sus intenciones, sonrió—. Me explicaré mejor, cariño. Dime qué ves cuando miras a Sergio.


  Era una pregunta tan peculiar como la persona que la promulgaba. Diana estuvo a punto de rogarle que dejaran de hablar de él, pero decidió que les vendría bien a ambas en general, y a ella en particular.


  Lo necesitaría para que los remordimientos dejaran de martirizarla.


  —Veo a un hombre muy obstinado —respondió.


  —¿Y?


  —Vanidoso —añadió con fastidio, sin apartar sus ojos de aquel rostro tan apacible como hermoso que siempre atraía toda su atención.


  Beatriz pareció sorprendida.


  —¿Vanidoso, dices?


  —A lo mejor no quieres que te hable de los defectos de tu hijo, pero es vanidoso porque también es consciente de su atractivo.


  —Cierto, es hermoso, pero el halago que proviene de una madre no suele resultar demasiado objetivo. Cuéntame qué más opinas de su físico.


  Por la expresión de Beatriz, se dio cuenta de que no se daría por vencida hasta que no le ofreciera las respuestas que buscaba.


  —Es un hombre muy apuesto. Él lo sabe. No me importa admitir que no puedo resistirme al poder que emanan sus extraordinarios ojos o al perfil marcado y armonioso, como si nada estuviera fuera de lugar en él.


  —Ah, entonces también has advertido eso... —añadió Beatriz con una desconcertante sonrisa.


  —¿Me puedes explicar por qué estás sonriendo mientras yo insulto a tu hijo? Deberías sentirte ofendida, no contenta.


  —Porque no lo estás insultando, sino diciéndome lo que hay en tu corazón. Y con ello, me has hecho muy, pero que muy dichosa, hija mía.


  Y más que le haría, pensó Diana, mientras la ayudaba con Yedder.


  Porque había tomado una decisión basada en lo que su corazón y su cuerpo le gritaban.


  Alguien quería quitarla de en medio por alguna razón, que nada tenía que ver con la maldición que la perseguía. Debía partir de ahí. No huiría asustada por el rumbo de los acontecimientos, sino que los haría frente.


  Y tenía claro cuál sería el primer paso a seguir.


  Apama y Amastan se casaron, al igual que Yusuf y Siman.


  Pasaron dos días, con sus dos noches, hasta que Yedder comenzó a mejorar para salir de su inconsciencia. Tiempo suficiente para que, en medio de un refuerzo de las guardias, se celebraran las ceremonias de casamiento.


  Diana no asistió a ninguna de ellas. En realidad, no se separó del lado de Yedder para absolutamente nada. Siguiendo las instrucciones de Beatriz, le suministró la medicina aprovechando que su cuerpo parecía aceptar el líquido. No descansó hasta que, al atardecer del tercer día, Yedder abrió los ojos para murmurar algo en tamasheq y volver a cerrarlos.


  Estaba demasiado débil para distinguir quién lo acompañaba, pero se encontraba bien.


  Al fin.


  Era el momento para llevar a cabo su plan.


  —¿Ha despertado?


  Se giró ante el tono ansioso de Beatriz y sonrió.


  —Sí, pero creo que no me ha reconocido antes de volver a dormirse. Creo que saldré a tomar un poco el aire, si no te importa quedarte con él.


  —¿Importarme? ¡Por Dios, hija, no te has despegado de su lado ni un momento! ¡Casi me has obligado a asistir a los casamientos de Apama y Yusuf!


  —Son tu familia. Debías hacerlo.


  —Y ahora, también la tuya. —Beatriz acunó su cara entre las manos con una honda emoción—. Despéjate, cariño. Te lo tienes merecido. No te preocupes por él. Si pregunta por ti, yo me encargo.


  Un guiño cómplice fue lo último que vio antes de salir, en busca de su principal objetivo: Brahim.


  Tanto el atentado contra su vida como los robos, se habían producido en el lago Gaberoun. Tenía que haber una conexión entre todos los incidentes y su presencia en la confederación que ahora lideraba Yedder. Brahim era el hijo de Al-Faisal. No formaba parte del Consejo, pero podría serle de ayuda. Bien era cierto que la enemistad entre los dos primos era patente. Sin embargo, había mostrado un interés genuino por el estado de Yedder.


  Si unían sus fuerzas, serían más fuertes. El tiempo apremiaba. Urgía contar con aliados para descubrir a la persona que estaba en posesión de una cantidad de almendras amargas suficiente para provocar la muerte.


  Brahim le había pedido ayuda con Yedder; era hora de que correspondiera.


  Bastó con alejarse un poco del campamento para encontrarlo, en compañía de otros guerreros. Hassim impartía órdenes en tamasheq. Diana aguardó hasta que Brahim se encaminó a su puesto para abordarlo.


  —¿Qué ocurre, Diana? —preguntó en cuanto la vio—. ¿Yedder ha empeorado?


  —Todo lo contrario. Su mejoría es notoria. Pero llevamos varios días de retraso, con los soldados pisándonos los talones y Tahir en prisión. —Echó un rápido vistazo a su alrededor y bajó la voz—. Beatriz confía plenamente en la resistencia física de su marido, pero todo hombre tiene un límite; me imagino que Tahir no es una excepción.


  —Lleva encerrado demasiado tiempo, sí. —Brahim frunció el ceño y asintió, al tiempo que la tomaba del brazo para llevarla aún más lejos de las jaimas.


  —¿Dónde me llevas?


  —El tema que nos ocupa no es apto para todos los oídos. Por si no lo has pensado, tenemos un traidor entre nosotros e ignoramos quién es. Bien podría estar escuchándonos en estos momentos. —Se detuvieron a cierta distancia del campamento, los dos solos—. Ahora podemos hablar más tranquilos, aunque tú deberías estar junto a tu esposo en lugar de aquí, para hablarme de… ¿qué, si puede saberse?


  —De la persona que ha querido matarme.


  Brahim alzó una ceja. No parecía sorprendido, sino escéptico.


  —Hassim ya ha tomado medidas drásticas al respecto. En cuanto constate la mejoría de Yedder, nos pondremos en marcha hacia Ghadames, no temas.


  ¿Que no temiera? ¿Es que ese hombre no era consciente del peligro que llevarían con ellos si no lo desenmascaraban antes? Había acudido a él con la idea de arrojar cierta luz sobre el asunto, pero ¿y si Tadla tenía algo que ver por una simple cuestión de celos?


  —Me sobran razones para temer —replicó—. Mi esposo ha estado a punto de morir en mi lugar. Si no lo descubrimos, conseguirá su objetivo antes de llegar a Ghadames.


  —¿Vienes a hablar conmigo porque temes por Yedder más que por ti?


  —Temo por muchas otras vidas aparte de la nuestra. ¡Y tú también deberías! ¡A no ser que te sientas seguro por algún motivo!


  La serenidad de Brahim desapareció. Si se ponía nervioso, quizá tuviera un motivo. Y si conseguía llevar esos nervios al límite, quizá lograría averiguar ese motivo para que le fuera de ayuda, concluyó Diana.


  —Debí hacer caso de lo que me han estado advirtiendo todo este tiempo —lo oyó susurrar bajo el anagad.


  —¿Quién te ha advertido? ¿Acerca de qué?


  —De ti, por supuesto. —Ahora hablaba con desprecio mientras la señalaba—. No esperes que te dé la identidad de las personas que desconfían de una extranjera. Baste con decir que cuentas con muchos detractores entre los de nuestra confederación, pero supongo que eso no será ningún secreto para ti.


  —No, aunque sí me sorprende que quien no hace mucho me pedía que hablara en su favor a ese esposo, se haya convertido en uno más de esos detractores.


  —¿Y cómo esperas que esté de vuestro lado con todo lo que me estás insinuando? Sé que no te has apartado de su lado, que ni siquiera has permitido que mi tía te acompañe o te sustituya, ¿y sabes por qué? ¡Porque no os he perdido de vista ni un solo momento! ¡Incluso Tadla se ha preocupado!


  —No te he pedido explicaciones. Sin embargo, me las has dado. ¿Es que acaso no estás tan seguro como parece acerca de los sentimientos de tu esposa?


  —¡¿Dudas de ella?! —vociferó el targuí, fuera de sí.


  —Al parecer, no soy la única.


  —¡Tadla me pertenece! —bramó, elevando el tono de voz por primera vez desde que aquel intento de conversación había tenido lugar—. ¡Siempre me ha pertenecido!


  —¿Por encima de Yedder? ¡Él la quería! —«Tal vez aún la quiera», añadió la voz de su conciencia—. ¡Y ella lo traicionó! ¡Es posible que también te traicione a ti! ¿Puedes afirmar que no planea quitarme del medio para recuperarlo?


  Estaba dispuesta a todo con tal de descubrir quién había atentado contra la vida de Yedder, pero no previó las consecuencias cuando Brahim la aferró por los hombros y comenzó a sacudirla como si fuera una muñeca de trapo.


  —No voy a consentir que ensucies el nombre de mi esposa. ¡Tadla me ama, y seguirá amándome por mucho que Yedder haya vuelto! ¡No permitiré que te acerques a mí con unas intenciones tan falsas como las de un chacal!


  Los dedos masculinos se le clavaron en la carne como garras de hierro, hasta que el dolor la hizo reaccionar.


  —¡Suéltame! —exclamó, más como una advertencia que como un ruego.


  —¡Lo haré cuando pidas disculpas por tu comportamiento!


  —No pienso…


  Brahim la empujó con tanta fuerza que Diana casi cayó al suelo. Consiguió guardar el equilibrio el tiempo suficiente para apreciar el desprecio con el que era observada.


  —Lamento haber acudido a ti el otro día. Fue un error. Eres aún más temeraria de lo que afirmaba Yedder —siseó el targuí, yendo hacia ella con los dedos crispados—. Le encantará saber que has recibido un castigo a tu imprudencia.


  Diana frunció el ceño.


  Bien, si esperaba asustarla con amenazas, pronto averiguaría lo equivocado que estaba.


  Dejó que siguiera avanzando, y cuando lo tuvo a una distancia prudencial, lanzó su puño derecho hasta impactar en el estómago de Brahim. Después, levantó el pie hasta que golpeó sus genitales. El guerrero cayó al suelo, doblado de dolor.


  —Así aprenderás a respetar a tu Amenokal —murmuró ella en español, antes de regresar al campamento.


  Había tomado una decisión y la llevaría a cabo. Que Dios la ayudara, pero acababa de ser consciente de lo mucho que deseaba que Yedder la amase, aunque solo fuera un poco.


  Se lo haría saber. Aquella era su intención, pero no bien hubo dado dos pasos, una sombra inmensa y oscura pareció abatirse sobre ella, destruyendo cualquier posibilidad de huida.
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  —No está, pero volverá.


  La voz de Beatriz fue lo primero que Yedder escuchó al despertarse, mucho más lúcido y menos cansado que la vez anterior, cuando creyó ver a Diana junto a él, acariciando su cara mientras le susurraba dulces palabras de ánimo que le caldearon el cuerpo y el alma.


  —Tengo… —empezó.


  —¿Sed? Es normal después de estos días. —Le ofreció otro cuenco con humeante caldo y un trozo de torta de mijo que él engulló—. ¡Con cuidado, Sergio! ¡Puede sentarte mal!


  —Lo único que me va a sentar mal es su ausencia. ¿Dónde está?


  —Descansando, después de haberte velado día y noche, hijo.


  —Entonces, seguro que se alegrará de verme. —Cerró los ojos un instante para atajar el mareo que sintió al incorporarse y alargó una mano—. Por favor, ayúdame a vestirme.


  —Sergio, estás…


  —Deseando verla, madre. Debo asegurarme de que se encuentra bien. A salvo. No trates de detenerme, porque no lo conseguirás.


  Beatriz lo observó un instante, sonrió y asintió.


  —De acuerdo —cedió casi con alegría.


  Al momento, Yedder se hallaba de pie, tambaleante pero vestido y armado como era usual en él, y fuera de la jaima de su madre. Soportó los saludos de bienvenida de los integrantes de ambas confederaciones, mientras la buscaba entre la multitud. Según su madre, habían pasado unos días desde que había caído inconsciente por culpa de las almendras amargas. Debía remediar ese retraso, pero antes, debía remediar otras cosas.


  Diana. Su situación, su entrega.


  Estuvo a punto de preguntar dónde estaba a todo el que se cruzó en su camino, pero su instinto targuí le dijo que la encontraría por sí mismo, como así fue.


  Cuando la noche ya era casi cerrada, distinguió su silueta inconfundible junto a una pequeña duna, acompañada de…


  —Brahim.


  El nombre sonó como una oscura amenaza en sus labios. Inclinado, como si se preparara para atacar, se acercó con sigilo, empuñando con fuerza su takouba, hasta que distinguió el sonido agitado de sus voces y pudo ver con más claridad los gestos de la muchacha.


  Parecía discutir con su primo. Muy acaloradamente.


  No había nada más, podía estar tranquilo.


  ¿O no?


  De buenas a primeras, se encontró siendo testigo de toda la escena, aunque hablaban tan bajo que no logró entender en su totalidad la conversación. Sin embargo, sí captó su esencia. La enfervorizada defensa que Diana estaba haciendo a su favor, y la falta de argumentos por parte de Brahim. Cuando este la empujó, Yedder se dispuso a intervenir, pero la respuesta de la joven lo mantuvo en su sitio. Sin moverse.


  Ver a su primo despatarrado a los pies de la española tras recibir su merecido fue un bálsamo caliente para su alma. Comprobar que gozaba de la fidelidad absoluta de Diana le hacía experimentar unas emociones que lo conducían hacia un lugar de donde dudaba que pudiera escapar, aunque, ¿querría hacerlo? ¿Querría ella acompañarlo?


  La perspectiva le hacía sentirse valiente a la hora de mirar el futuro a más largo plazo. A pesar de la situación que hacía que su vida pendiera constantemente de un hilo, no pudo evitar que su corazón bombeara con fuerza a causa de los proyectos y metas que, para su desgracia, no podía ni siquiera considerar.


  Diana era la mujer más impulsiva y hermosa de cuantas había conocido, se repitió mientras la seguía con la intención de interceptarla antes de que causara más bajas entre sus guerreros. También la más natural y excitante. La más temeraria, inconsciente…


  Se detuvo de golpe, conteniendo el aliento.


  Por eso se había enamorado de ella. Sin que pudiera evitarlo.


  Justo cuando había podido morir envenenada.


  La garganta de Yedder se cerró al pensarlo.


  Había un traidor en su confederación dispuesto a matarla. Ignoraba las razones, pero si algo sabía, era que la única manera de protegerla era renunciando a ella.


  ¡Pero no quería hacerlo! ¡No ahora, cuando al fin la había encontrado!


  Durante los últimos años, su existencia había sido muy parecida a un mapa. Las líneas que lo componían ya estaban dibujadas y no podían alterarse. Ya era demasiado tarde, y las consecuencias serían las mismas para los que le rodeaban.


  A lo largo de aquellos años de guerra y distancia forzada, había recibido un entrenamiento para combatir tan estricto que se había olvidado de cómo se amaba.


  Pero Diana había llegado para recordárselo.


  Y cada partícula de su ser lo llevaba a ella. A su olor, a su sabor único, a su cuerpo complaciente y a su interior fogoso, resbaladizo, acogedor.


  —Diana.


  Susurró su nombre como una caricia cuando ella chocó literalmente contra su pecho. Una lenta sonrisa fue instalándose en su hermosa boca mientras lo recorría de arriba abajo con mirada ávida.


  —¿Te encuentras mejor? —preguntó.


  —De lo contrario no estaría aquí. He visto lo ocurrido.


  —Escucha, Yedder, ¡no es lo que tú crees!


  —¿Y qué es lo que yo creo?


  —Bueno, Brahim y yo no... —¡Cómo le gustaba que se sonrojara de aquella forma cuando perdía el control de las emociones! Estuvo a punto de interrumpirla para decirle que ya lo sabía, pero decidió disfrutar un poco más del espectáculo—. En realidad, yo lo busqué.


  —¿Para qué?


  —Para ayudarte a encontrar al culpable. Pensé que tu primo podía saber algo al respecto, pero está claro que me equivoqué.


  —¿Y por eso lo tumbaste?


  —Se lo merecía... —Diana se calló de repente, con el ceño fruncido al apreciar la levísima sonrisa que curvaba los labios de Yedder—. ¡Un momento! Si lo has visto, también lo habrás escuchado.


  —Solo la parte donde hablabas de todas mis virtudes, Gata. —Con una carcajada, sujetó sus pequeños puños antes de que estos impactaran en él—. Suficiente para sentir un enorme orgullo.


  —¡Así que orgullo!


  En vista de su clara desventaja, detuvo su ofensiva. Se lo quedó mirando con el ceño fruncido, hasta que alzó las cejas con una expresión malévola y se encaramó a su cuerpo con tanta agilidad y fuerza que Yedder tuvo que sujetarla para no terminar en el suelo. La boca de Diana se apoderó de la suya con deliciosa determinación, mientras enlazaba sus dedos alrededor de su cuello y presionaba con las piernas su cintura para pegarse todavía más a él.


  Su reacción fue instantánea. Apresó su suave trasero con las manos para frotar su erección contra aquel vientre que parecía vibrar por el contacto estrecho. Enredó su lengua con la de ella en una explosión de sensualidad que le arrancó un gruñido de puro gusto.


  ¡Por Alá! Aquella hembra tenía la facultad de borrar cualquier pensamiento coherente de su cabeza, pero debía mantenerse mínimamente frío si quería ser fiel a su decisión.


  —¿Es que nunca vas a esperar a tener un poco de intimidad para abordarme de esta manera? —gimió contra su boca.


  —Solo pretendía asegurarme de que el orgullo no es lo único enorme en ti, Mestizo.


  Se frotó contra él de un modo tan insinuante y devastador que Yedder soltó un resoplido.


  —Aún me encuentro débil —se excusó, esperando que, como segundo intento, bastara para alejarla de él.


  Iluso. Diana lo acercó de nuevo y mordisqueó el lóbulo de su oreja.


  —Me parece que algunas partes de tu cuerpo opinan lo contrario —le susurró, con una voz tan melosa que consiguió arrancar el último vestigio de cordura de su mente.


  No gimió; rugió cuando, a grandes zancadas, se encaminó, con ella encaramada a él, hacia el campamento. Necesitaba con urgencia un lugar confortable donde desahogar toda la ardiente fogosidad que Diana había avivado en él, porque no podía desprenderse de ella, ni del hambre insaciable que le provocaba, y que terminaba atándolo a ella cada vez con más intensidad. Devoró su boca por el camino, sin detenerse ante los vítores y las risillas de las personas que dejaban atrás. Sucumbió a su aliento enfebrecido, pero logró detenerse en cuanto la intimidad de su jaima los acogió, para dejarla en el suelo y recuperar el aliento.


  —Consigues que me olvide hasta de mi nombre —murmuró.


  —¿Es que tenías algo importante que decirme?


  Sí. Que debía rechazarlo, de todas las formas posibles, para seguir viva. No podía volver a tocarla. De lo contrario, dejaría de ser dueño de sus actos.


  Pero permanecía delante de él tan orgullosa, tan provocativa, tan irresistible…


  —Soy un peligro para ti, Diana —susurró—. El mayor de todos.


  —¿Crees que no lo sé?


  —¿Y aun así te empeñas en seducirme?


  —Con más fuerza si tú te empeñas en rechazarme.


  Lo desafiaba con su mirada brillante y su sonrisa ladeada, pero Yedder se mantuvo firme.


  —No podemos, Gata. Me duele todo —se quejó, aunque era una mentira tan flagrante que ni ella se la creyó. Con pasos medidos y un leve balanceo de caderas, se acercó a él para desprenderle del jaique, segura de que no se opondría.


  No podía. Porque sí, le dolía el cuerpo por la tensión acumulada, pero también el corazón al intentar resistírsele cuando lo que deseaba era abrirlo para ella.


  —No me extraña, Mestizo. Es normal que te duela. Has estado demasiado tiempo inactivo. —La sugerente palabra hizo que su sangre hirviera. Crispó los dedos dispuesto a detenerla, pero en ese momento los de ella lo dejaron desnudo de cintura para arriba, y sus labios recorriendo su pecho, o la lengua jugueteando con uno de sus pezones, lo hizo flaquear peligrosamente—. Pero veo que aún mantienes tus… aptitudes.


  —¿Para qué?


  —Para vivir el momento —afirmó Diana con crudeza, mientras sus manos inquietas revolotearon sobre su vientre, tenso de dolor, hasta tirar de la cinturilla de sus pantalones hacia abajo—. Para amarnos.


  Yedder apretó los dientes, la mandíbula, los dedos de las manos e incluso los de los pies. Estaba tan tenso que de un momento a otro podría romperse. Y tan excitado que, si le permitía seguir con esa lenta y escalofriante seducción, quedaría en evidencia.


  —Diana, detente… —casi rogó. Extendió las manos para sujetarla, pero de nuevo se le escurrió cuando, en un desconcertante movimiento, se colocó de rodillas frente a él.


  Contuvo el aliento y se atrevió a bajar la vista para comprobar cómo Diana observaba su excitación mientras se lamía los labios.


  Y es que era un espectáculo digno de contemplar. No había contacto entre ellos, pero Diana tuvo conciencia plena de la solidez de su cuerpo cuando sintió cómo se despertaba en ella auténtica hambre física. Necesitaba apoyarse en él y sentirse rodeada por sus brazos. Sentir el ardor que parecía consumirlo en cada porción de su piel.


  Su miembro, erecto y palpitante, tan poderoso, la dejó sin aliento. Se sorprendió de su propia desesperación incontrolable por tocarlo. Era una excitación salvaje y embriagadora que nunca desaparecería del todo, porque, pasara lo que pasase entre ellos, nunca podría olvidarlo.


  —Te deseo, Sergio —admitió sin tapujos—. Deseo cada parte de tu cuerpo, cada parcela de tu mente despierta. Deseo cada minuto de la vida a la que te has aferrado con fuerza para regresar a ella. A mí. A nuestro presente. Y pienso exprimirlo al completo.


  Con una sola de aquellas oscuras e incitantes miradas, conseguía hacerla arder. Cuando sus ojos conectaron, las fuerzas de Diana flaquearon ante el placer que vio impreso en ellos y el que ella misma estaba sintiendo. Era algo tan compulsivo, tan excitante, que no hubiera vuelto atrás ni aunque su vida dependiera de ello.


  Se atrevería. Haría lo que él había hecho con ella la primera noche que habían pasado juntos.


  Sonrió cuando advirtió el aroma dulzón que manaba de aquella parte de su cuerpo, y se lo metió en la boca poco a poco, con indecisión al principio, pero cada vez con más seguridad.


  —¡Diana!


  Fue lo único coherente que atinó a decir. De pronto, en su mente solo apareció la imagen erótica de Diana con su verga en la boca. Chupando, lamiendo la punta para volver a profundizar. Rodeando su grosor con la lengua, con la mano…


  Sus caderas se balancearon en un ritmo instintivo. Acababa de vencerlo por completo, pero aún podía salvaguardar su orgullo masculino.


  —Diana… ¡Basta! —casi rogó, antes de conseguir incorporarla.


  Ella se quedó sin aliento al observar su rostro desencajado por el sufrimiento, sus pupilas dilatadas y los dientes blancos asomando entre los labios.


  —¿He llegado muy lejos? —preguntó, insegura de nuevo.


  —Ahora mismo te lo demostraré.


  Cuando ella abrió los labios, él se lanzó al interior de su boca. Los labios del targuí se movieron sobre los suyos de la misma manera arrogante y confiada que el resto de su persona. Introducía la lengua en una caricia lenta que se prolongó, hasta que Diana se sintió arder por dentro. Notó como sus huesos se derretían con lentitud; sin embargo, ella se mantenía en pie.


  —Estás demasiado vestida —ronroneó, al mismo tiempo que sus manos levantaban su túnica hasta encontrar aquellos rizos empapados de deseo que cubrían un sexo, palpitante por y para él—. Y yo demasiado excitado como para desnudarte con la calma que mereces.


  —¿Quieres decir que tu debilidad no te permitirá…?


  —¿Arrancarte la túnica y contemplarte desnuda sin derretirme? Sí, desde luego —afirmó él con una carcajada, colocándola a horcajadas en torno a su cintura para caer sobre las mantas, con ella encima—. ¿Hacerte el amor como el salvaje que has despertado en mí? Por supuesto que no, Gata. Pero para evitar inconvenientes vergonzosos, hemos de hacerlo de esta forma.


  Sentada sobre él. Como si ella tuviera el mando.


  Cuando lo comprendió, Diana dejó que la tomara a su antojo. Dejó que la alzara sobre su miembro y la hiciera descender de un solo movimiento, hasta acogerlo por completo. Con las manos apoyadas en su poderoso cuerpo, ella gritó presa de un placer primitivo y novedoso.


  Se sentía plena de él, invencible a pesar de que aquella postura era nueva. Se arqueó como una gata satisfecha y lanzó su cabeza atrás cuando Yedder sujetó sus caderas y la elevó un tanto para salir de su interior y luego entrar de nuevo.


  —¿Debo moverme… así? —susurró sin aliento.


  —Muévete como quieras, tesoro. Me tienes a tu merced. Soy completamente tuyo.


  Y así era. Podía controlar el ritmo del vaivén de sus caderas, su profundidad. Podía torturarlo y torturarse, alargando el final o precipitándolo, consiguiendo que el éxtasis llegara de forma progresiva e interminable, o haciendo que explotara hasta dejarlos destrozados.


  Le permitiría luchar contra el deseo que lo desbordaba, contra la necesidad de prolongar aquellos momentos de unión total y absoluta, para saborear su cuerpo por completo.


  En ese instante, volvió a capturar su alma.


  Él elevó sus caderas cuando sus movimientos se hicieron más profundos, y ella le salió al encuentro con todos sus sentidos enardecidos cuando la mano masculina se coló entre sus cuerpos y comenzó a acariciarla, hasta sentir cómo se inflamaba, cómo la enloquecía.


  Estaba ardiendo. Nunca se había sentido así antes de conocer a Yedder. Nunca había deseado a nadie como lo deseaba a él en ese momento.


  —Sigue —susurró Yedder, con las manos hundidas en sus muslos, totalmente rendido a ese balanceo que lo estaba desquiciando—. ¡No te detengas ahora!


  No hubiera podido hacerlo, pasara lo que pasase. Pero antes de romperse en mil pedazos, que se desvanecieron mezclados con sus violentos estremecimientos y sus gritos de placer, Diana comprendió el alcance exacto de las emociones que lo vapuleaban, inscritas en el azul intenso turbio de sus ojos. No los expresó en voz alta, pero se los ofreció cuando, con un último estremecimiento, se vació dentro de ella a través de un grito agónico de placer desbordado, que provocó que Diana se dejara caer sobre él, exhausta, pero feliz.


  Deseaba mantenerlo así para siempre, pero comprendió lo absurdo de ese deseo cuando Yedder la elevó un poco para colocarla a su lado y envolver a ambos con las mantas.


  No dejó de acariciarla en ningún momento. A pesar de su agotamiento, sintió sus dedos vagando por su columna vertebral en sentido ascendente, hasta enredarse en los rizos desordenados de su cabello, mientras sus labios recorrían sus párpados cerrados, su frente húmeda de sudor, sus mejillas aún ardientes por el fogoso encuentro sexual que acababa de experimentar y sus labios, resecos a causa de los jadeos.


  No hubo palabras, pero todo en él derrochaba ternura, consideración, aceptación.


  —¿Yedder?


  —¿Sí?


  —Me gustaría saber qué ocurriría si... si las cosas no hubieran empezado como empezaron…


  Él frunció el ceño.


  —Diana, ¿qué quieres decir?


  —Me gustaría que me dieras una respuesta concluyente, eso es todo.


  —No puedo hacerlo si no me formulas una pregunta concluyente, ¿no crees?


  —Oh, por favor. —Diana volvió a posar su cabeza en el pecho masculino con un resoplido—. ¿Qué quieres decir con eso? ¿Qué, según tú, debería preguntarte?


  —Lo que quieras saber, supongo.


  —¡Eres un hombre exasperante!


  —Ya me lo han dicho. —Sin previo aviso, la tomó de la barbilla e hizo que le mirara directamente a los ojos. Diana se quedó sin aliento al descubrir la ternura que emanaban cuando añadió—: Y también impaciente. Pero en este caso, estoy dispuesto a esperar.


  —¿A qué?


  —A que me formules la pregunta.


  No parecía tan malo. Solo tenía que expresarla en voz alta, sin miedo a las consecuencias.


  —¿Qué pasaría si hubiera decidido olvidarme del propósito que me trajo aquí, para quedarme?


  Evitó añadir «contigo», siguiendo el pequeño ramalazo de orgullo que apareció cuando comprobó que Yedder no parecía exultante. Ni siquiera esperanzado. A decir verdad, la miraba como si hubiera confesado ser una asesina.


  —No pasaría nada; no puedes —afirmó, con una desconcertante brusquedad.


  —¿Por qué?


  —Soy un fugitivo, Diana. Mi cabeza tiene un precio y mis manos están vacías.


  —Pero el resto de tu persona está repleto de todo lo que yo necesito. O eso espero. A no ser que no sientas nada por mí...


  —Si los sentimientos movieran el mundo, todo sería mucho más sencillo.


  El corazón de Diana emprendió una alocada carrera. Al menos no la había rechazado de pleno, aunque parecía que todos los miedos del mundo se reflejaban en su cara cuando la miró.


  —No solo es cuestión de sentimientos, sino de supervivencia —sugirió—. ¡Alguien estuvo a punto de matarte con un veneno destinado a mí! ¿Entiendes, aunque solo sea por un segundo, lo que sentí cuando te desplomaste inconsciente, Yedder? ¿El terror que me atenazó al pensar que podría perderte?


  —Escúchame bien, Gata: no creo que temas perderme ni siquiera una pequeña parte de lo que yo temo perderte a ti. —Él pasó a sujetarla de los hombros casi con fiereza—. ¡Me arrancaría el corazón yo mismo antes de permitir que te sucediera algo malo! ¡Pero tu destino no está conmigo, sino lejos de mí! ¡Nunca podré revertir los efectos de mis actos del pasado para que no condicionen mi futuro!


  Diana se sacudió para apartarlo, destrozada por la verdad de cada una de aquellas palabras, pero negándose a rendirse tan pronto.


  —No voy a consentir que tomes decisiones por mí, Mestizo —siseó, con la misma fuerza que él—. ¡He pasado a tu lado el tiempo suficiente como para saber que puedes conseguir todo aquello que te propongas! Si eres capaz de odiar con violencia, puedes amar del mismo modo.


  Yedder apretó la mandíbula hasta que casi se le rompió cuando comprendió que, desde la dignidad que le daba el orgullo intacto, Diana le ofrecía esa posibilidad al mismo tiempo que la exigía por su parte.


  Estaba dispuesta a quedarse con él. Tenía al alcance de la mano lo que había comenzado a anhelar, y justamente en ese momento debía rechazarlo.


  Tuvo que apelar hasta a su última brizna de autocontrol para permanecer firme y no ceder a ella. A aquellos ojos que parecían hipnotizarlo, al tacto suave de sus delicados dedos o a la textura sedosa de sus largos rizos castaños.


  —No puede ser, Diana.


  —¿Por qué? —insistió.


  —Porque las cosas están así. Y ninguno puede hacer nada para remediarlo.


  Aunque la sola idea de alejarse de ella se le hacía cada vez más insoportable.


  Tomó distancia, aún sobre las mantas, pero Diana se mantuvo en su postura. Desnuda, esplendorosa y atrayente. Sentada sobre sus talones, con el cabello alborotado cubriéndole los pechos, las mejillas encendidas, el mentón alzado, desafiándolo, y los ojos brillantes por lágrimas que no derramaría.


  —Probablemente te sientas muy noble por haberme dicho que no soy bienvenida a tu lado —le recriminó, tan tranquila que logró que él se pusiera en guardia de inmediato.


  —Yo no dije nada semejante —replicó con la voz ronca.


  —Lo has hecho, insinuando que una vida compartida es poco menos que imposible.


  —¡Es que lo es! —Desesperado, volvió a tomarla por los hombros para hacerla comprender—. Serías demasiado infeliz. Estarías en permanente peligro...


  Diana cerró los ojos un instante. Parecía serena, pero tenía los puños pegados a ambos lados de las caderas, como si estuviera conteniéndose.


  —Bien —dijo al fin, cuando pudo volver a abrir los párpados en la seguridad de que no se derrumbaría delante de él—. Ya que te has sentido obligado a aclarar tu postura, me parece justo que yo haga lo mismo. Si alguna vez tengo la desgracia de volver a posar mis ojos en un targuí arrogante, tozudo y obstinado, lo último que haré será aceptarlo en mi vida. De modo que ya ves, tu opinión importa bien poco.


  ¿En qué momento había dado la vuelta a la conversación para erigirse como vencedora?


  —¿Por qué? —se atrevió a preguntar ahora él, con todas las cautelas del mundo.


  —¿Por qué, qué?


  —¿Por qué no lo aceptarías en tu vida?


  Diana parpadeó.


  Aquel hombre la estaba volviendo loca.


  —Bueno, creo que está claro. Yo tampoco puedo exponerlo al peligro que supone los efectos mortales de una maldición —concluyó, antes de vestirse con calma y dejarlo solo, con tanta rapidez que él tardó lo suyo en asimilar lo que acababa de ocurrir.


  Ella se había marchado, pero no podía reaccionar en ningún sentido.


  Durante unos largos minutos se quedó inmóvil sobre sus mantas, mirando sin ver y luchando contra sus propias dudas, hasta que se puso en pie, se vistió con furia y cerró los dedos formando dos puños, con tanta fuerza que se clavó las uñas en las palmas.


  Fue el único modo que tuvo de no correr tras ella para retenerla allí con él una noche más, un día más. Una vida más.


  Porque se daba cuenta de demasiadas cosas con aquel pensamiento.


  El sentido de protección y posesión siempre habían formado parte de su carácter, estaba dispuesto a reconocerlo, pero nada más.


  Sí, Diana le importaba demasiado como para ponerla en peligro.


  Y la amaba demasiado como para renunciar a ella.


  Desgarrado por primera vez en sus veintinueve años de existencia, se dejó caer sobre las mantas cuando empezaba a amanecer, pero su descanso no duró mucho.


  Un grito demasiado conocido para él le hizo salir al exterior.


  Lo que le recibió lo dejó sin palabras.


  —¡No ha sido ella! ¡Es imposible! ¿Es que no lo veis? —chillaba su madre, mientras albergaba entre sus brazos a Shiomara Ashira, que lloraba sin parar, con su pequeño rostro desencajado por el miedo.


  Kahinah parecía destrozada, arrodillada a los pies de Beatriz, y Obeid trataba de mantener la compostura mientras sus ojos no se apartaban de un montón de objetos apilados cerca de ellos.


  —¿Qué ocurre?


  —La niña, Yedder. Tenía todo esto en su poder.


  Cuando siguió el curso de la mirada de Hassim, se quedó sin aliento.


  El colgante de Apama, la alianza de Diana y el pequeño trozo de tela que guardaba los restos de almendras amargas, habían sido descubiertos.
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  —Es imposible… —musitó, como en trance.


  Buscó confirmación en su familia, en su confederación. Pero todos le devolvieron la mirada en un silencio sepulcral.


  —¡Es imposible! —repitió, volviéndose hacia Hassim.


  —Ordené un registro por sorpresa en cuanto supe de tu mejoría —le explicó este—. Brahim se hallaba presente, junto con el resto de tu familia, cuando lo encontramos.


  ¿Brahim? Yedder se mordió la lengua para no expresar su opinión acerca de la objetividad de su primo, sobre todo después de haber presenciado el modo en que Diana lo había dejado fuera de combate, pero se forzó a controlarse cuando lo vio asentir.


  —No puede ser —insistió, con la voz ahogada por los sollozos desgarradores de su sobrina, que había dejado los brazos de Beatriz y Kahinah para instalarse en los de Diana—. ¿Es que no veis lo absurdo de todo esto? ¡Una niña tan pequeña no ha podido actuar con tanta malicia, sin ninguna razón de peso!


  —¿Y si la tiene? —preguntó alguien entre la multitud que los rodeaba.


  Yedder se irguió en toda su poderosa estatura. Con una sola mirada, acabó con los murmullos.


  —Hassim, solicito la reunión urgente de ambos Consejos —pidió—. ¡Ahora!


  Sin un solo reproche, todos los miembros de los Consejos se dirigieron hacia la jaima destinada a tal uso.


  —Todos sois conscientes de la gravedad de los hechos —comenzó Hassim, cuando estuvieron en ella—. Creo que nadie esperaba que una niña fuera capaz de…


  —Es que no lo es. ¿Acaso estáis ciegos? —gritó Yedder.


  —Coincidirás conmigo en que las almendras amargas no son un producto que pueda obtenerse con facilidad.


  —Y aunque se pudiera, no cualquiera conoce sus propiedades —añadió el representante de los orfebres con saña.


  —¿Qué quieres decir?


  —¡Que solo un occidental dominaría esas malas artes! ¡Toda tu familia viene de occidente! ¡Tahir siempre fue un extranjero, por mucho que Gulnar lo acogiera y Al-Faisal lo tratara como a un hermano!


  —Entonces, ¿por qué lo elegisteis como Amenokal de nuestra confederación?


  —Supongo que algunos de mis compañeros consideraron que reunía las virtudes morales necesarias para tal cargo.


  —Al parecer, han sido de la misma opinión cuando se ha tratado de mí. —Allí tenía una pequeña grieta por la que colar sus argumentos—. ¡No podéis condenar a una niña por la ascendencia de uno de sus progenitores! Mi hermana Kahinah y yo tenemos unos padres de origen español. Mi madre, Beatriz, nos ha instruido en todo lo concerniente a esa cultura y, ¡sí, claro que conocemos las propiedades letales de las almendras amargas! ¡Pero eso no nos convierte en asesinos! ¡Yo mismo he estado a punto de morir por culpa de ese veneno!


  —¡Di mejor que por culpa de un error fatal! —El orfebre, lejos de mostrarse avergonzado, se vino arriba, coreado por unos murmullos cada vez más contrarios a Yedder—. ¿Quién sirvió el té a tu familia esa noche?


  —Si mi familia o yo lo supiéramos, ¡ya estaría colgado al sol! ¡Pero eso es lo que hemos de averiguar, en lugar de estar perdiendo el tiempo en conjeturas absurdas!


  —¿Absurdas, dices? ¡Ese alimento fue adquirido por alguien en la última caravana!


  —Oh, por Alá, esto es de locos… —Tenía ganas de gritar hasta quedarse vacío de la ira que avanzaba por sus venas, pero debía rebatir cada una de las absurdas razones que estaba escuchando; hasta la extenuación, si fuera necesario—. ¡Todos habréis participado en las caravanas!


  —Pero no todos nos hemos llevado un puñado de almendras amargas.


  Yedder estuvo a punto de gritarle que, en ese caso, nadie estaba libre de culpa, pero prefirió hacer hincapié en lo absurdo de la idea de incriminar a una niña.


  —Dime, ¿con qué fin, según tú, mi sobrina utilizó el veneno? ¿Para asesinar a su tío, del que no sabía si estaba vivo o muerto? ¿O quizá para acabar con la esposa occidental de este, aun ignorando que tal esposa existía?


  Los miembros de ambos Consejos se miraron unos a otros, como si no hubieran caído en unas conclusiones tan claras, pero no tuvieron oportunidad de rebatirle. Del exterior les llegó una voz indignada pero demasiado conocida para Yedder.


  —¡Dejadla! ¡Ella es inocente! ¡Yo me quedé con el colgante de Apama! ¡Yo fingí el robo de mi propio anillo! ¡Yo usé las almendras amargas con la intención de acabar con mi esposo, para llevarme la recompensa por su cabeza!


  Diana.


  Salió de la jaima como una exhalación. Ni un ejército entero hubiera podido detenerlo cuando apartó a empujones a los guerreros que le impedían el paso y se plantó frente a ella, dispuesto a descubrir que se proponía, aunque su cara distorsionada por el miedo se lo dijo sin necesidad de palabras.


  Se estaba culpando de algo que no había hecho, para salvar a la pequeña de un destino tan negro como su propio futuro.


  —Diana, cállate.


  —¡Fui yo, Yedder! ¡No me equivoqué! ¡Yo traje conmigo las almendras amargas, con la única intención de matarte! ¡Mi único error fue no verter suficiente cantidad en el té!


  —Cállate —pidió por segunda vez.


  —Tuve remordimientos, lo reconozco. ¡Por eso llevé todas las pruebas a la jaima de Kahinah y Obeid! Pensaba que, si inculpaba a una niña, os mostraríais piadosos con ella, pero en vista de que no será así, ¡deberéis castigarme a mí! ¡A la verdadera culpable!


  —Si quieres nuestro respeto, aquí tienes tu oportunidad —murmuró alguien.


  —¡Sí, deberías ganártelo impartiendo la justicia para la que has sido elegido!


  Yedder retuvo el aire en sus pulmones. Hubiera deseado emplear la fuerza de su takouba, pero de ese modo solo se habría granjeado más enemigos de los que, al parecer, ya tenía.


  —¡El respeto se gana, no se exige! —exclamó, revolviéndose como un animal herido—. Pero la dignidad... esa se enseña con el ejemplo.


  —¡Y tú debes darlo!


  Fue Diana quien profirió aquella última afirmación que le hirió en lo más profundo.


  Nadie de su familia la creía. Beatriz, su hermana y su cuñado aferraban a la pequeña, que se empeñaba en regresar junto a Diana. En cuanto a Yusuf, se contenía a duras penas para no taparle la boca con lo que tuviera a mano, al igual que Siman y sus hombres al completo.


  Tendría que ser él quien la silenciara. Con un grito de impotencia la arrastró con él al interior de su jaima.


  —¡He dicho que te calles! —repitió por tercera vez, con dos puñales por ojos y los dientes a la vista—. ¿Desde cuándo tenías planeado esto? ¿Desde cuándo lo sabías?


  —Desde que los guerreros saquearon las jaimas y Obeid nos avisó.


  —¿A quiénes?


  —A tu madre y a mí.


  —Así que dormías con ella…


  Diana levantó el mentón con altivez. A pesar de la situación en la que se encontraban, no había olvidado el motivo que la había alejado de él.


  Permanecía en pie de guerra. Y él la adoraba por ello.


  —No entiendo qué tiene que ver eso ahora —fingió ignorar.


  Todo. Porque sus sentimientos acababan de ser puestos a prueba de la peor forma posible.


  Yedder respiró hondo, tratando de mantenerse frío.


  —¿Se puede saber qué crees que acabas de hacer ahí fuera? —exclamó.


  —¿Salvar a tu sobrina?


  —¡No tienes idea de lo que dices!


  —Entonces, explícamelo. ¿A qué acabo de exponerme, exactamente?


  Toda su furia pareció disiparse en cuanto la magnitud del castigo que se le impondría pobló la totalidad de su mente para mortificarlo todavía más.


  Se dejó caer sobre las mantas, derrotado, y se frotó la cara con energía, buscando con desesperación un arreglo que le permitiera salvarlas a ambas.


  —Con suerte, podré apelar a tu condición de esposa del Amenokal para que acepten rebajar la pena. —La miró con rabia, con impotencia, con angustia—. Has resultado muy convincente. Me jugaría la mano derecha a que la gran mayoría se han creído tus mentiras. Pero eso solo servirá para suavizar la condena, en el mejor de los casos.


  —¿Qué condena?


  Yedder se puso en pie, le dio la espalda y, por un momento, fijó su mirada más allá de la jaima que los cobijaba, hacia el murmullo unánime que se iba calmando.


  —Conmutar la pena de muerte por los latigazos impartidos por mí, como Amenokal de mi confederación, tu esposo y parte directamente afectada por tus delitos —recitó, antes de volverse hacia ella, con una expresión tan fiera que Diana dio un instintivo paso atrás—. ¡Pero nada de eso va a suceder, porque no lo permitiré! ¡Antes, dejaría que cualquier otro arrancara mi piel a base de esos latigazos! ¡Nunca te haré daño!


  —¡Soy adulta, mientras que ella es solo una niña indefensa! ¡Podré superarlo! ¡Será cuestión de días, con los cuidados de tu madre! —No podía seguir afrontando el dolor que oscurecía los ojos azules sin echarse a llorar. En realidad, temblaba de miedo ante la perspectiva de ser azotada, pero debía esconderlo si quería seguir con el plan de salvar a la pequeña—. ¡Targuí cabezota! ¿Es que te debes a algún tipo de regla del desierto que te empuja a castigar a una inocente? ¡Porque Shiomara Ashira es inocente! ¡Lo sabes tan bien como yo!


  Él lanzó un rugido ensordecedor al cielo, se arrancó el tagelmust hasta que su cabello campó libre y salvaje sobre sus hombros y lo arrojó sobre las mantas con rabia.


  —¡En el desierto no hay reglas, Diana!


  —Hay reglas en todas partes, Yedder. La diferencia radica en que el talento que siempre has poseído para quebrantarlas te ha fallado esta vez.


  —¡No me pidas esto! —Parecía un ser débil y vulnerable cuando volvió a caer sobre las mantas, con los hombros caídos en señal de derrota total y absoluta—. ¡No puedo castigarla a ella, pero tampoco a ti! ¡Las dos sois inocentes!


  —Debes demostrar inteligencia.


  —¿De qué estás hablando ahora?


  —Del verdadero culpable. Si te muestras inflexible conmigo y salvas a Shiomara Ashira, se relajará. Pensará que está seguro y cometerá un fallo.


  Y la perdería para siempre.


  Aquella conclusión le dejó el corazón desgarrado y sangrando sin remisión. Su espíritu se había derrumbado, pero Diana acudió en su auxilio con una entereza que lo hizo temblar.


  Sin palabras se arrodilló frente a él y tomó sus manos entre las suyas. Ver a un hombre de su envergadura estremecerse de terror como un niño, la sobrecogió.


  Porque estaba así por ella. Por ese sentimiento que les mantenía ligados, y que acababa de mostrar su fortaleza.


  La emoción le acogotó la garganta. El miedo ante lo que estaba a punto de ocurrir la dejó sin fuerzas, a punto de desvanecerse o de huir. Pero cuando sus miradas se encontraron, Diana supo que sería capaz de pasar cualquier clase de prueba que el destino pusiera en su camino, si la recompensa era ver el orgullo restituido en los ojos de aquel hombre.


  —Lo superaré —afirmó. Sintió cómo los dedos masculinos temblaban entre los de ella y los apretó de nuevo, mientras intentaba componer algo parecido a una sonrisa, sin conseguirlo—. Sal ahí fuera y convéncelos de que pagaré por mis delitos con unos cuantos latigazos.


  —No serán unos cuantos… —susurró él con la voz estrangulada.


  —Conseguirás que lo sean.


  No podía posponer más lo inevitable. Cuando buscó refugio en sus preciosos ojos llenos de determinación, Diana asintió y tiró de él hasta lograr ponerlo en pie. Yedder la atrajo hacia sí para besarla hasta la extenuación. Necesitaba volver a tenerla de esa manera para sentirse liberado, para ser consciente de que aquella sería, quizá, la última vez que pudiera besarla.


  El vértigo lo dejó aturdido cuando logró apartarla de él. Con infinita ternura, le acarició el contorno de su cara, le apartó un rizo rebelde de la cara y rozó su frente con los labios, intentando memorizar cada detalle de ella.


  —No volverás a mí, Diana —murmuró junto a su pelo, conteniendo a duras penas las lágrimas que le abrasaban los ojos y el alma—. A partir de hoy, tu vida será segura.


  —¡Nunca quise esa seguridad! —Ella lo tenía enlazado por la cintura. Hubiera podido desasirse con facilidad, pero no tenía fuerzas para rechazar aquella demostración de espléndido valor—. Mi vida empezó a ser apasionante el día que tú entraste en ella, Mestizo.


  —Esa clase de pasión puede hacer que, además, sea corta.


  Diana se tragó la angustia y se las arregló para sonreír mientras daba pequeños golpes en su frente con el dedo índice.


  —Grábate estas palabras en la cabeza, Sergio de Mendoza —murmuró—: prefiero tener una vida corta a tu lado, que no una que me lleve hasta una vejez vacía, o repleta de tus ausencias. Confío en ti, al completo.


  No dijo nada más cuando lo llevó hasta el exterior, donde las dos confederaciones al completo los aguardaban.


  —Mi esposa ha reconocido sus delitos y aceptado su castigo —comenzó Yedder, luchando para que su voz sonase lo bastante firme. Se hizo un lugar en el centro de un improvisado círculo y desenvainó la takouba—. He dictaminado que…


  —¡Exigimos su muerte! —gritó uno de los miembros de su Consejo.


  —¡Corta sus manos por ladrona! —exclamó otro.


  —¡Ahórcala y después decapítala, por asesina! —chilló un tercero.


  Aturdido por los gritos, Yedder dio varias vueltas sobre sí mismo, como si fuera un animal acorralado por cientos de cazadores. Le costó enfocar la figura de Diana, escoltada por varios de sus hombres, pero cuando la localizó, toda su zozobra pareció difuminarse.


  —¡Es mi esposa! —bramó con fuerza—. ¡Y ha reconocido sus crímenes! ¡Por lo tanto, debemos suavizar el castigo! —Ignoró los gritos y murmullos entremezclados y agitó la takouba. Su sola visión, cortando el aire de la mano de un poderoso y feroz targuí, hizo que el silencio volviera a reinar en el campamento—. Eso dicta la ley tuareg. En lugar de acabar con su vida, seré el encargado de azotarla hasta que sangre.


  Buscó aprobación en el rostro cubierto de Hassim. Él mejor que nadie comprendía su desazón. Había sido víctima de uno de los castigos más crueles y salvajes por salvar la vida de Beatriz. Odiaba la decisión de Yedder y no lo ocultaba, pero aceptaba que esta debía producirse. Asintió sin decir nada e hizo una seña a los hombres que retenían a Diana. Estos la llevaron hasta el tronco de una palmera y la ataron a él. A continuación, rasgó la túnica de Diana, hasta dejar su espalda al descubierto.


  En mitad de un silencio sobrecogedor, Yedder empuñó el látigo.


  Las manos le temblaban, el sudor le cubría la frente y se extendía por su espalda. El corazón le repiqueteaba en cada rincón del cuerpo, y las piernas comenzaron a flaquearle; lanzó una fugaz mirada a todos sus seres queridos que, aterrados, contemplaban el desenlace en silencio.


  Sabían que Diana se sacrificaba por Shiomara Ashira. Callaban por el bien de la pequeña.


  No tenían alternativa. Como él.


  Apretó los dientes, elevó la mano y cerró los párpados unos instantes.


  —Perdóname, Gata —murmuró bajo el anagad.


  El primer latigazo arrancó un lamento apagado de la boca de Diana. Un alarido ensordecedor le explotó en el pecho cuando apreció la línea roja que cruzaba aquella preciosa espalda que a él tanto le gustaba acariciar, besar. Venerar.


  Con el segundo, el lamento se convirtió en sollozo. Yedder se mordió el labio hasta que sintió el sabor de su propia sangre para no gritar presa de la impotencia, al ver cómo el cuerpo femenino se ponía rígido un instante, antes de caer impulsado hacia delante.


  El tercero supuso el punto y final. El estómago se le contrajo al escuchar su llanto, el sabor de la bilis le anegó la garganta y la repugnancia dirigida a sí mismo acabó con su resistencia, con su honor y con un sentido del deber que, en aquellos momentos, le parecía absurdo.


  Con un grito enrabietado, arrojó lejos de él el látigo y se volvió hacia todos los que presenciaban el castigo.


  —¡La sentencia se ha cumplido! Si alguien opina lo contrario, ¡tendrá que vérselas conmigo!  —exclamó, asqueado, antes de alejarse de allí a grandes zancadas.


  Dos personas permanecían apartadas, ocultas entre el gentío, pero sin perderse detalle.


  —La curarán. Se repondrá y volveremos al punto de partida. Nada cambiará entre nosotros hasta que no lleguemos a Ghadames. ¿Ese era tu brillante plan?


  Su acompañante exhibió una sonrisa tan satisfecha como inexplicable mientras se alejaba del lugar de los hechos.


  —Te dije que ella misma se declararía culpable, y así ha sido —replicó con seguridad—. Yedder sabe que tanto ella como la niña son inocentes, pero ha tenido que cumplir con su deber como Amenokal.


  —Por lo tanto, habrá llegado a la conclusión de que el culpable sigue libre. Es un hombre inteligente, sagaz e intuitivo. Casi tanto como tú.


  —Haré como que no he oído ese comentario mordaz y malintencionado. Es evidente que tú no posees ninguna de esas virtudes. —Ignoró la mirada furibunda que recibió a continuación y se encogió de hombros—. He acorralado a nuestro Amenokal. Lo he obligado a golpear a la mujer de la que está enamorado. Y con ello, lo he empujado a la única solución posible: la distancia. A partir de ahora, deberá renunciar a ella si quiere seguir siendo fiel a su gente.


  —Y tendrá que continuar el viaje con la amenaza de un asesino pisándole los talones.


  —Exactamente. —Su sonrisa se ensanchó—. Estará furioso. Se sentirá acorralado. Empleará el mayor número de efectivos posibles en proteger a su familia durante el trayecto y en descubrir al verdadero culpable. Se distraerá y se volverá débil.


  —Hassim y sus hombres lo apoyan.


  —No serán suficientes. —Con el ánimo por las nubes, señaló hacia un punto concreto en el horizonte—. Nada detendrá la ira del teniente cuando estemos a las puertas de Ghadames.
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  —Tranquila, cariño. Ya ha pasado todo.


  No. Apenas había comenzado, pensó Diana mientras, más humillada de lo que había estado en su vida, permanecía tumbada sobre las mantas de Beatriz, con la espalda desnuda y mordiéndose la lengua para no gritar mientras curaba sus heridas abiertas.


  —Él se detuvo a tiempo, desafiando la autoridad de los dos Consejos. Ninguno de ellos tuvo el valor de presionarlo para que siguiera azotándote; ha ganado —siguió diciendo Beatriz.


  —Diana, nunca podré darte las gracias por lo que has hecho. —A su lado, Kahinah sujetaba su mano y se la apretaba de cuando en cuando, insuflándole valor para soportar la cura—. Si Shiomara Ashira hubiera ocupado tu lugar, ahora mismo estaría inconsciente, si no algo peor.


  —Por no hablar de lo que hubiera desencadenado su castigo. Obeid no se hubiera contenido. Habría desafiado a su Amenokal y a Hassim juntos para defender a su hija.


  —Yedder la defendió, madre. A su manera, la defendió —repuso Kahinah.


  —Y ahora no sabemos dónde está.


  —No te preocupes. —Cuando Diana levantó la cabeza, alarmada, su cuñada le guiñó un ojo—. No es la primera vez que desaparece de esa manera, ni será la última.


  —Depende de las circunstancias, Rosa. Ahora mismo, tu hermano está abrumado por todo lo que le produce remordimientos, que es mucho. Los soldados pueden estar acechando nuestra espalda. Y si no lo están, nuestros guerreros se los encontrarán en Ghadames. Su sobrina ha sido acusada de robo e intento de asesinato; y por si eso fuera poco, su esposa, para salvar a la pequeña, se ha autoinculpado, recibiendo el castigo de su propia mano. Para Sergio ha sido terrible empuñar el látigo. Ni siquiera saber que te ha salvado la vida le ha servido como excusa. Él piensa que te ha maltratado. Menos mal que, con un poco de esto cada noche, en unos días los latigazos solo permanecerán en tu recuerdo. —Con una sonrisa que pretendía ser reconfortante, Beatriz se colocó frente a ella y le ofreció el tarro que contenía el ungüento que le había aplicado—. Por hoy ya está. Solo necesitas descansar, puesto que nosotras nos hemos encargado de lo demás.


  No le pasó desapercibida la mirada cómplice que madre e hija cruzaron.


  —¿Debo preocuparme? —preguntó, tomando el tarro entre las manos.


  —¡Oh, no! Solo hemos decidido adelantarnos, reemplazando la jaima de Tadla por la tuya —exclamó Kahinah, señalando hacia el exterior—. De ese modo, mi hermano sabrá que sigues aquí, que no lo censuras por su comportamiento, que lo apoyas.


  —¿Censurarlo? Fui yo quien lo empujó a ese comportamiento, Kahinah. ¡Él estaba dispuesto a dejarse degollar por mí antes que ocasionarme siquiera un ligero rasguño!


  —Típico de Sergio. —Beatriz torció la boca y sacudió la cabeza—. Está enamorado de ti, cielo. Antepondrá ese amor a todo lo demás, incluida su integridad física.


  —Pero el asesino sigue entre nosotros. Esa integridad está en peligro.


  Beatriz la tomó de las manos y la ayudó a ponerse en pie, cuidando de que no se derrumbara por la debilidad.


  —¿Te encuentras con fuerzas para caminar hasta tu propia jaima? —preguntó. Diana asintió, y ella la acompañó hasta la salida—. Sergio lo sabe, cariño. Eso, seguramente, sea lo que más lo atormenta: ha cedido a sus obligaciones como Amenokal, impartiendo un castigo inútil. No ha servido para nada —añadió, mientras señalaba su jaima, más espaciosa que la confeccionada por Tadla, y la ayudaba a penetrar en ella. A continuación, junto a Kahinah, la desnudaron y la recostaron sobre las mantas—. Pero si hay un targuí en estas tierras con la suficiente sagacidad, astucia e inteligencia para desenmascararlo, ese es mi hijo. Ahora, descansa. Antes de que llegue la noche, él volverá.


  Pero no volvió. Fue Beatriz quien tuvo que realizarle la segunda cura, y la tercera; para cuando eso ocurrió, Diana tenía el ánimo por los suelos.


  Su sacrificio había servido para acallar ciertas voces, pero ese silencio no duraría eternamente. Y aunque Yedder necesitaba la confianza de tantos hombres como pudiera obtener, dicha confianza parecía cada vez más endeble.


  Apenas podía dormir, pensando en él. Tratando de imaginar dónde estaría, qué se le pasaría por la cabeza, cuáles serían sus planes más inminentes o si planeaba olvidarse de todo y rendirse.


  No, se dijo con las primeras luces del alba, agotada por no haber descansado y dolorida por los latigazos que adornaban su espalda. Yedder Ag Tahir, Sergio de Mendoza, jamás se rendiría.


  Aunque podría haber caído preso. O algo peor.


  La mera posibilidad hizo que, el tercer día de ausencia, Diana tomara una decisión en cuanto apreció el rostro apesadumbrado de Beatriz.


  —No te ha abandonado, Diana. Y es demasiado famoso para que las noticias de su muerte o su captura no nos hayan llegado a estas alturas.


  Quiso creerlo, pero la incertidumbre la hizo salir de la jaima, superando su debilidad. Ignoró las miradas hurañas que recibió por el camino, resuelta a buscar a Yedder, pero Aksil se interpuso en su camino con una alegre sonrisa.


  —Veo que ya te encuentras mejor, mi señora —alabó.


  —Sí, gracias.


  —Shiomara Ashira saltará de contento cuando te vea. La pobre ha estado tan triste y asustada que ni siquiera se atrevió a visitarte. ¡Si vienes conmigo, seguro que le gustará verte! Una de las cabras está a punto de parir, y se le ha metido en la cabeza que puede ayudarla. ¡Según ella, «la pobre cría es tan inocente de todo como mi tía Diana, y no voy a dejar que se muera»!


  Ella abrió la boca, completamente estupefacta, cuando llegaron junto a Shiomara Ashira.


  Aquella pequeña, acuclillada junto a la parturienta, creía en su inocencia. Y le agradecía todo lo que había hecho por ella con una simple mirada, antes de que la sonrisa le iluminara la cara y, con un chillido de auténtica alegría, se abalanzara sobre ella hasta casi hacerla caer.


  —¡Tía Diana, no te vas a morir! —repetía emocionada, mientras ella la estrechaba entre sus brazos y la llenaba de besos—. ¡Cuando tío Yedder lo sepa, se va a poner casi tan contento como yo! ¡Mira, Aksil! ¡La cría va a salir!


  Se revolvió hasta terminar en el suelo otra vez y corrió hacia la cabra.


  Diana observó la escena, entre fascinada y sobrecogida. Retuvo el aire en los pulmones mientras asistía a todo el proceso, y cuando el esclavo sujetó al pequeño cabritillo entre las manos, ella se llevó las suyas al vientre.


  En ese momento, podría estar gestando un hijo de Yedder.


  Un pequeño que se merecía estabilidad, el amor de una familia que lo acogiera sin tacharlo de bastardo. Un padre que viviera lo suficiente como para verlo crecer.


  Su legítimo padre.


  Debía luchar por ello. Espantar todas las dudas de la mente de Yedder. Convencerlo de que no la apartara de su lado, creyendo que de ese modo la protegería.


  —Mi señora, ¿a dónde vas?


  Diana se dirigía hacia donde estaban los meharis, con la clara intención de montar en uno, pero en ese momento, una enorme sombra cruzó por su lado como una exhalación. Iba tan rápido que su jaique parecía revolotear a su alrededor.


  Yedder, con pasos enérgicos y un rostro tan oscuro como su indumentaria, se dirigió a la jaima de Obeid, seguido de inmediato por este y Hassim.


  Diana contuvo un grito de euforia cuando lo vio.


  Había vuelto. Intacto. Incomprensiblemente furioso, pero había vuelto.


  Con ella. Aunque ni siquiera la hubiera visto o no pareciera sentir el más mínimo interés por su estado. Aunque no reparara en la sustitución de la jaima de Tadla por la suya.


  Aunque Beatriz se mantuviera a distancia, junto con el resto de su familia, a la espera.


  Pues bien, ella no esperaría más, se dijo. Haría entrar en razón a aquel targuí orgulloso, recurriría a todos los trucos sucios a su alcance; incluso suplicaría si fuera necesario.


  Lo siguió, soportando el ligero escozor que aún sentía en la espalda ante el roce de la ropa, pero las voces entrecortadas de Yedder y Obeid la detuvieron justo a la entrada.


  Parecían discutir acaloradamente en tamasheq, de modo que, a no ser que se procurara un intérprete, no podría entender lo que decían.


  Y quería saberlo. Sobre todo, porque distinguió su nombre varias veces entre los gritos contenidos de los hombres.


  Sus ojos hicieron un breve recorrido hasta encontrar aquello que buscaba, tan cerca de ella que sus narices casi chocaron.


  —Aksil —susurró con una sonrisa malévola—. ¿Puedes traducirme lo que están diciendo?


  —¿Piensas escuchar detrás de la cortina?


  —Distinguir mi nombre en medio de tanto grito me otorga ese derecho, ¿no crees?


  —Supongo. Pero debes considerar que quizá no te guste lo que yo pueda decirte.


  —No te preocupes. En ese caso, tú serías el último blanco de mi ira.


  El esclavo pareció conforme y se acercó hasta estar a la par que ella. Con el ceño fruncido por la concentración, comenzó a asentir.


  —Es complicado. Todos quieren hablar a la vez —comenzó—. Al parecer, le recriminan su ausencia de estos días… Él se defiende diciendo que necesitaba un poco de distancia para aclarar las ideas con respecto a lo que debe hacer a partir de hoy…


  —Me alegro. De ese modo todo me será más fácil. Sigue, por favor.


  —Hassim le explica que puede contar con él, que no es necesario que piense en sacrificar su vida por la de su padre… Obeid le está explicando cómo y por dónde podrían realizar el ataque a la prisión de Ghadames… Mi señor escucha sin decir nada.


  —Qué raro…


  —Mi señora, él es un hombre sabio y prudente cuando debe serlo. —Aksil pareció tan ofendido por su ironía, que ella asintió con una sonrisa—. Veamos… Ahora es él el que habla. Dice que no teme por él, ni por sus guerreros. Que sabe que el resto de las dos Confederaciones aguardarán el resultado del asalto a salvo. Dice que… teme por ti.


  La alegría de Diana por aquellas palabras duró poco. La expresión del esclavo se tornó cauta, casi temerosa, cuando siguió hablando.


  —No creo que te guste lo que están diciendo, mi señora.


  —Eso es lo de menos. ¡Cuéntamelo!


  —Mi señor acaba de afirmar que el matrimonio es un sacrificio. —Antes de que pudiera indignarse siguiera, él levantó una mano pidiendo silencio—. Espera. Lo que dice ahora no tiene mucho sentido.


  —¿Qué es?


  —Obeid le asegura que, en su caso, el sacrificio vale la pena porque logrará obtener un beneficio inestimable para su pueblo. ¿Sabes de qué está hablando?


  Diana comenzó a marearse.


  —Sí, lo sé. ¿Obeid ha sugerido que Yedder está conmigo solo para conseguir ese... beneficio?


  —Eso parece. Y mi señor está mostrando su conformidad. De hecho… Un momento. Ahora habla Hassim. Afirma que la única manera de garantizar la seguridad de ambas confederaciones es que tú… abandones a mi señor.


  Las náuseas le cerraron la garganta, las lágrimas que abrasaron los ojos y la furia ciega le emponzoñó el corazón.


  Por mucho que gritara en silencio, debía reconocer la verdad de las palabras de Hassim.


  Yedder era un targuí arrogante y cabezota, pero también imponente, tierno y delicado en la intimidad, intenso en su pasión, y fuerte e implacable en la peor de las circunstancias.


  Era su condena y su salvación.


  Un hombre cuyo sentido del honor le llevaría a morir por su gente si ella no trataba de impedirlo, aun a costa de su propia desdicha. No podía seguir aferrada a su idea egoísta de permanecer a su lado a costa de lo que fuera. Lo vivido con él había sido algo efímero, que debía acabar por el bien de demasiadas personas.


  Yedder tenía razón. Las cosas estaban así y no podían cambiarse.


  —No quiero escuchar más. Se acabó.


  Giró sobre sus talones y se alejó del campamento en busca de paz para encontrar la fortaleza que necesitaba, pero se topó con Yusuf.


  —Vaya, muchacha, ¡al fin estás repuesta! —Su alegría se vio empañada cuando contempló su expresión desencajada—. ¿Qué ha ocurrido?


  —Que el dolor nos hace fuertes y el miedo, valientes. Pero un corazón roto nos hace más listos —recitó, recordando las enseñanzas de su padre para conseguir sobreponerse a la devastación que parecía destruirla por dentro—. No espero que lo entiendas, Yusuf, pero sí que me apoyes en lo que he decidido hacer. ¿Dónde está Siman?


  —Con Beatriz y el resto de mujeres, confeccionando nuestra futura jaima.


  A Diana le costó trabajo hilar su siguiente frase, pero era consciente de que no podía hacer aquello sola.


  —Sé que soy una egoísta al pedirte esto, pero entiende que no tengo otra salida…


  —Quieres irte antes de enfrentar a Yedder.


  —¿Cómo lo sabes?


  El targuí soltó un largo suspiro y meneó la cabeza.


  —Ignoro lo que ha pasado entre vosotros. Aunque no es de mi incumbencia, si quieres que Siman y yo te acompañemos, así será.


  —P-pero acabáis de casaros. Tu esposa está construyendo vuestro hogar. Planeabais quedaros aquí.


  —Prometí a tu padre que cuidaría de ti pasara lo que pasara, y así será —afirmó Yusuf, inclinando su cabeza en señal de un respeto tan profundo, que Diana tuvo que volver a contener las lágrimas—. Has demostrado ser fuerte y razonable al pedirme que te escolte hasta Ghadames en busca de Hugo, pero no temas; es la única manera de dejarte allí sana y salva y, al mismo tiempo, asegurar mi vida y la de Siman. De lo contrario, nos veremos envueltos en una guerra de consecuencias imprevisibles, de modo que no estés triste, ni sientas remordimientos. Los dos te acompañaremos.


  —¿Y Si Hugo no se encuentra allí? ¿Qué haremos?


  ¿Cómo lidiaría con la opresión que comenzaba a estrujarle el pecho ante la idea de tener que vérselas con Yedder para explicarle las razones de su decisión?


  —Lo pensaremos si se da el caso. Ahora, espérame aquí. —Yusuf hizo un rápido recorrido visual por el paraje que les rodeaba—. Parece que nadie te ha seguido. Traeré a Siman, un par de monturas y tantas provisiones como pueda reunir. No estamos lejos de Ghadames, pero debemos estar preparados para cualquier imprevisto.


  Se marchó, seguro de que no ocurriría nada si la dejaba sola unos momentos, pero estaba equivocado. En cuanto su silueta se difuminó con la del resto de los tuareg, una sombra pequeña e inquieta salió de detrás de una palmera, con el rostro desencajado por la pena.


  —No te vas a marchar, ¿verdad? —Shiomara Ashira se aferró a sus piernas con toda la fuerza que su pequeño cuerpecito fue capaz de atesorar—. ¡Yo te quiero, y mi tío también! ¡Y madre, y padre, y la abuela!


  —Cariño, no llores —dijo, sintiendo el mordisco de aquellas palabras en su propio corazón mientras se arrodillaba junto a ella y le enjugaba las lágrimas—. Es necesario que me marche, ¿sabes? De ese modo, todos estaréis a salvo.


  La pequeña pestañeó, intrigada.


  —¿Te vas por nosotros? —preguntó entre hipidos.


  —¡Claro que sí!


  —Pero padre, tío Yedder y todos los demás nos protegerán. A ti también.


  Ay, ojalá pudiera aceptar aquella afirmación con tanta facilidad como parecía hacerlo ella.


  —Si guardas silencio, ninguno de ellos se arriesgará —murmuró, estrujándola contra su pecho—. No tendrán que ir a la guerra, ¿comprendes? Siempre estarán con vosotros.


  Shiomara Ashira se tomó su tiempo en asimilar lo que le decía. Abrió la boca, como para advertirle acerca de algo, pero volvió a cerrarla mientras negaba con la cabeza.


  —Pero es que antes tienes que saber una cosa muy importante —empezó, mordiéndose el labio—. Antes, tengo que decirte algo que tengo aquí dentro —añadió, señalándose el pecho.


  —No es necesario, mi vida. —Diana volvió a abrazarla mientras besaba su coronilla—. Yo también te quiero mucho. Y pronto volveremos a vernos.


  —¿Lo prometes?


  —Si tú me prometes que no le dirás nada a nadie.


  Creyó que nunca lograría convencerla. Pero cuando la vio asentir, se juró a sí misma que, algún día, cumpliría esa promesa.
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  Había prometido no decírselo a nadie, pero no habían acordado nada acerca de no seguirla.


  Además, tenía que advertirla acerca de lo que Aksil le había traducido, porque ni siquiera se acercaba a la verdad.


  Cuando Shiomara Ashira los había espiado, se había quedado más que sorprendida al escuchar las palabras del esclavo, pero era lo bastante lista como para no enfrentarse a él.


  No. Primero, tenía que explicárselo a Diana. Sin embargo, cuando la oyó susurrar sus planes a Yusuf, todo se mezcló en su cabeza hasta hacerse un completo lío que solo la española podría deshacer. Por eso intentó convencerla de que no se marchara. Y para ello, había estado a punto de revelar el motivo que la había llevado tras ella.


  Sin embargo, calló a tiempo. Si hubiera hablado en contra de Aksil, Diana habría pensado que lo hacía para retenerla allí. Y Shiomara Ashira quería que se quedara por propia voluntad.


  Además, le había prometido que regresaría, y ella la había creído.


  Sin embargo, debía asegurarse de que no le sucediera nada malo. Diana ignoraba lo que le esperaba en Ghadames y ella no había tenido tiempo de explicárselo.


  Tenía que hacerlo, así que en cuanto los vio partir, aprovechando el cambio de guardia que logró hacerles pasar desapercibidos el tiempo suficiente para que nadie los echara en falta, la pequeña comenzó a reunir todo lo que necesitaba para seguirles.


  No fue difícil. Nadie reparó en una niña que arrastraba una manta al atardecer, con la que cubrió el lomo de un pequeño asno. Y cuando uno de los vigías le dio el alto, ella resultó muy convincente diciéndole que solo lo llevaba a beber al oasis, cubierto para que no tuviera frío.


  Shiomara Ashira aguardó a la orilla del oasis, tal como había dicho. Pero no se quedó allí. En cuanto consideró que había esperado lo suficiente, montó en el asno y siguió las huellas que Diana y sus acompañantes habían dejado.


  Pronto la noche le impediría hacerlo, pero los tuareg podían ver en la oscuridad. Su madre siempre se lo decía cuando su padre faltaba del campamento durante días.


  Ella era una targuí de los pies a la cabeza. Y si se daba prisa, quizá pudiera pasar esa noche calentándose con las llamas de una hoguera, en compañía de Diana, mientras le explicaba los peligros que corría.


  Mientras le contaba el engaño de Aksil.
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  Nunca imaginó que estuvieran tan cerca de Ghadames.


  Ni que el camino a recorrer, en plena noche, fuera más duro que el que ya llevaba a sus espaldas. Pero es que esas espaldas en concreto aún no habían sanado del todo, aunque las heridas apenas le molestaban.


  Durante horas viajaron en silencio. Siman y ella compartían uno de los asnos, mientras que Yusuf las precedía encaramado al otro. No se habían detenido más que para atender sus necesidades físicas; ingirieron la poca comida que llevaron sobre la marcha, y se abrigaron como pudieron con las mantas que habían sustraído.


  —Si Yedder se da cuenta de mi ausencia, vendrá tras de nosotros y vosotros pagaréis las consecuencias —musitó Diana—. Si Shiomara Ashira habla, habrá idéntico resultado.


  —Yedder muy preocupado para formar a los guerreros y atacar Ghadames —comenzó Siman—. No puede prestarte atención antes, aunque está deseando. La niña callará.


  —No debería de haberos arrastrado hasta aquí.


  —No nos arrastras. Nosotros vamos contigo contentos.


  —Vosotros estabais contentos en la confederación de Yedder. Con un futuro más o menos halagüeño, y planes. Si conozco a Yusuf, y creo que así es, me jugaría mi mano derecha a que está dispuesto a cambiar su estilo de vida ahora que está casado contigo.


  —Una mujer siempre puede cambiar la vida de un hombre si consigue llenar sus días y, sobre todo, sus noches. Tú con Yedder también. No entiendo por qué te marchas. Lo dejas. Él estará triste. Muy furioso. Cuando termine de dar órdenes, vendrá.


  Y la posibilidad la aterraba, no por ella, sino por sus acompañantes. Su partida había sido tan precipitada que ni siquiera había reparado en las consecuencias que podría originar. Había dado por hecho que los sentimientos de Yedder hacia ella tenían muy poco de amor y mucho de pasión desbordada, que volvería a su cauce en cuanto asimilara su separación.


  —Me sustituirá por otra en cuanto tenga ocasión —replicó, con una inesperada quemazón agujereándole el pecho al pensar en Tadla. Le había dejado el camino libre. A ella, y a cualquiera que quisiera ocupar su lugar—. Es atractivo. Con un encanto irresistible, valentía, inteligencia e ingenio. No le faltarán candidatas.


  —Eso te molesta. No disimules. Estás enamorada. Te vas para salvarlo.


  —Pero ni siquiera eso tienes seguro, muchacha. —Diana había estado tan inmersa en la conversación y en sus propios pensamientos, que no había reparado en que Yusuf avanzaba ahora junto a ellas—. Creo que te has precipitado al tomar una decisión tan drástica, sin ni siquiera informarle.


  —Le prometí que participaría en las ganancias que el Pavo Real podría reportarnos en caso de encontrarlo en poder de Hugo, o suponiendo que el propio Hugo sepa dónde está, pero seamos realistas, Yusuf. Él no tiene nada que ver con la reliquia, ni con la veracidad de la maldición o sus efectos. Estoy casada. Con Hugo.


  —Con Yedder —insistió Siman, dirigiéndole la mirada severa de una madre reprendiendo a su hija—. Tú compartes mantas con él. Todos os hemos oído.


  —¿En… serio? —Diana pudo sentir el fuego en sus mejillas por la vergüenza cuando Siman asintió, con una sonrisa tan desvergonzada como su comentario—. Dios, hemos sido demasiado escandalosos…


  —E indiscretos. Eso habría dicho tu padre si hubiéramos estado en España. Pero no lo estamos. —Yusuf sujetó las riendas del asno y acercó su rostro al de las mujeres, posando un dedo sobre su anagad para indicarles silencio—. Estamos en el desierto, y esta es su ley. La del silencio prudente. La del coraje necesario para franquear esas murallas.


  A poca distancia de ellos, numerosas antorchas iluminaban las impresionantes murallas que rodeaban Ghadames. No lejos, la luna y las estrellas se reflejaban en las tranquilas aguas del oasis del que sus habitantes se abastecían.


  Diana recorrió su enormidad con la vista, impactada ante la sensación de poder que desprendían sus piedras.


  —¿Cómo demonios vamos a entrar ahí sin ser abatidos por todos los soldados que la custodian? —reflexionó en voz alta—. ¡Pueden incluso confundirme con una mujer targuí! ¡Seremos una amenaza potencial para ellos!


  Yusuf le dedicó una sonrisa y señaló la puerta principal, hacia la que se dirigían.


  Esta se abrió, para dar paso a un pequeño destacamento de soldados italianos, armados hasta los dientes y comandados por su superior.


  —Me parece que no, muchacha —afirmó—. Mira quién sale a recibirnos.


  Le costó reconocerlo. Llevaban años sin verse, y lo último que ella había esperado era que apareciera ataviado con el uniforme de un oficial italiano, pero allí estaba. Con barba, más delgado y con una mirada más dura en sus ojos oscuros cuando los posó en ella.


  Era Hugo.


  Su marido por poderes.


  El brillante militar español, perteneciente ahora a la milicia italiana y que no parecía nada contento por su presencia. De hecho, no dio un solo paso en su dirección; esperó, tieso como un palo, a que fuera ella quien se acercara y, con una sonrisa, bajase del asno para dispensarle un abrazo que él no devolvió.


  —¡Al fin te he encontrado! —exclamó, pensando en todas las penurias pasadas hasta llegar allí, y relegando a un oscuro rincón de su mente todo lo vivido con Yedder para evitar que los remordimientos hablaran por ella—. Si padre te viera, estaría orgulloso de ti, primo.


  —Bienvenida, Diana. —Pero no lo pareció cuando la apartó y repasó su aspecto, con una mirada tan fría que le provocó un estremecimiento—. ¿El tío Cristóbal no se encuentra contigo?


  —Él murió en Murzuk, por un ataque al corazón. Es…


  —La maldición de nuevo —añadió en un tono hastiado, mientras ponía los ojos en blanco.


  Diana frunció el ceño. Sentía tras de sí la reconfortante presencia de Siman y Yusuf, a quienes Hugo aún no había ni siquiera saludado, pero comenzaba a incomodarle el hecho de que mantuvieran aquella conversación en presencia de los soldados italianos y a la intemperie.


  Al fin sus ojos se clavaron en el targuí.


  —Hola, Yusuf. Cuánto tiempo.


  —No el suficiente —rumió el hombre en tamasheq, antes de añadir—. Hola, Hugo. Veo que no te sorprende nuestra presencia, ni tampoco el anuncio de la muerte de tu tío.


  —Mi madre me escribió para comunicarme el viaje de Diana. Recibí la carta hace tiempo.


  —¿Y en ese tiempo no te has preocupado en saber dónde me encontraba?


  —¿Para qué? Te conozco. Sé que cuando algo se te mete entre ceja y ceja, acabas consiguiéndolo, como así ha sido. En cuanto a mi tío, siento que mi reacción no haya sido de vuestro agrado, pero soy teniente del ejército italiano afincado en Ghadames. No sería bueno para mi reputación ponerme a llorar como una plañidera.


  Una puñalada por la espalda hubiera hecho menos daño en el corazón de Diana.


  No lo reconocía. ¿Dónde había quedado el hombre afectuoso y lleno de generosidad, que se había ofrecido a unirse a ella en matrimonio?


  —La guerra cambia a cualquiera —le respondió el propio Hugo, como si hubiera leído sus pensamientos—. Debo decir que tu presencia es un inconveniente más que añadir a nuestra situación actual, pero espero que podamos regresar a España dentro de poco. ¡Dios, tu aspecto es deplorable! —murmuró, arrugando la nariz—. ¿Has vivido entre salvajes?


  —Tuareg —consiguió articular, sin atragantarse por la indignación que iba creciendo dentro de ella.


  —Lo dicho: salvajes. ¿Ella es tu criada? —añadió, señalando a Siman.


  —Es mi esposa —intervino Yusuf, ocultando estoicamente sus emociones tras el anagad que cubría su rostro—. Y sí, es targuí.


  —¿Podría ayudar a Diana hasta que nos marchemos? Se avecina una guerra de proporciones desconocidas. Necesito de mis cinco sentidos. No puedo estar pendiente de una mujer, sea esposa o no. Venid conmigo.


  A Diana no se le fue de la cabeza la palabra «esposa» mientras lo seguían, a través de estrechas callejuelas, hasta llegar a una fortificación igual de vigilada que las murallas que habían dejado atrás. El orden entre los subordinados de Hugo era tan atemorizante como el silencio que provocaba a su paso, pero ninguno se detuvo hasta penetrar en una pequeña estancia, oscura y fría, que él iluminó con una pequeña lámpara de gas. La decoración era tan espartana como su dueño. Una mesa rectangular, ocupada por diversos documentos apilados en carpetas, una precaria silla y un pequeño mueble, al lado de unas estanterías, del que Hugo sacó una botella de coñac y varios vasos que llenó. Ofreció uno a Yusuf y otro a Diana; se quedó con el tercero, pero su hospitalidad no llegó a Siman.


  —No me has respondido, Yusuf —dijo, prosiguiendo con su conducta inflexible y altanera—. Diana necesitará alguien que la acompañe.


  —Y mi esposa también. —A continuación, habló con Siman en tamasheq—. Ella dice que no dejará a la muchacha bajo ningún concepto.


  —Me alegro. —Se acercó a la puerta y la abrió de par en par—. ¡Pietro, acompaña a la mujer hasta la que será la habitación de Diana, contigua a la mía! Será lo mejor mientras se desarrolla la batalla.


  Los ojos azul grisáceos se abrieron hasta lo imposible, a la vez que sentía cómo la garganta se le secaba.


  —¿Qué batalla? —murmuró.


  —La que el hijo de ese andrajoso infiel que tengo preso presentará. —Inaudito. Hugo no ocultaba su salvaje regusto mientras nombraba a Yedder sin saberlo—. Si ese Mestizo no aparece pronto, solo tendrá un cadáver para intentar rescatar. ¿No has oído hablar de él?


  —Sí… En Murzuk.


  Deseó tener una silla sobre la que poder desplomarse, porque las piernas comenzaron a fallarle, pero recibió una silenciosa mirada de apoyo por parte de Yusuf, y recuperó fuerzas para, al menos, mentir con convicción. Aquella versión de Hugo, mucho más intransigente, autoritaria y déspota que la que ella conocía, no aceptaría de buen grado que se hubiera entregado a su principal enemigo.


  —¿Presenciaste la ejecución de Kaocen? —siguió preguntando Hugo, ajeno a la tormenta que se desarrollaba en el interior de Diana.


  —No. Vinimos hasta aquí con la intención de encontrarte…


  —Veo que el matrimonio se llevó a cabo, después de todo —la interrumpió, señalando la alianza que había vuelto a ocupar su dedo después de haber sido encontrada—. Por lo tanto, eres la esposa del duque de Castro. No imagino qué razón tan poderosa pudo traeros, a tu padre y a ti, hasta aquí.


  Con indolencia, tomó asiento en lugar de ofrecérselo a ella, se reclinó sobre el respaldo y entrelazó los dedos de las manos mientras no dejaba de observarla, esperando.


  —El Pavo Real —reveló Diana sin rodeos—. Padre ha muerto, pero cuando volvamos, necesitaré tenerlo en mi poder para ahuyentar las habladurías que terminarían de arruinar las que ahora son mis empresas.


  —Mías, querida. Recuerda que ahora estás casada conmigo.


  ¿Era un destello de ambición eso que hacía brillar sus ojos?


  No, seguro que estaba equivocada. El duque de Castro no podía ser tan avaricioso.


  —Ya eres lo bastante rico como para llenar dos vidas —murmuró sin embargo—. Aunque si no es así, seguro que estás de acuerdo en la conveniencia de terminar con supersticiones ridículas por el bien de esas posesiones que dices tener a través de mí.


  —Me alegro de que ahora sean ridículas, cariño —apostilló. Con un gesto de inesperada ternura, levantó su mentón y depositó un fugaz beso en sus labios que alteró el estómago de Diana—. No hace mucho, tú creías en ellas. Al parecer, tu aspecto no es lo único que ha cambiado en este tiempo. ¿No tienes nada más… occidental que ponerte?


  —Tuve que huir de Murzuk y dejar el cadáver de mi padre allí. Como comprenderás, no hubo tiempo para llevarme mi guardarropa conmigo.


  —¿Y Yusuf estuvo contigo?


  —Todo el tiempo —intervino el targuí, dando un paso al frente—. Ella no quería abandonar a don Cristóbal, pero yo la obligué, por su propia seguridad. Nuestras últimas informaciones te situaban aquí, así que nos unimos a una caravana que abandonamos en Sebha. El resto del camino lo hemos hecho solos.


  Hugo contempló la copa de Yusuf que, intacta, permanecía sobre la mesa, con semblante tan oscuro que Diana temió su reacción ante mentira tan flagrante. Pero al cabo de unos momentos, asintió.


  —Algo que te agradeceré como es debido en cuanto pueda. Diana, en otra ocasión te enseñaré la mezquita que hemos transformado en cuartel general y en prisión. Ahora, el nivel de alerta es máximo. Según mis informadores, el Mestizo se acerca. —Soltó una carcajada, ignorando la inesperada palidez de la joven—. Pero no sabe lo que le espera…


  En ese momento, como si hubiera conjurado su presencia, varios hombres dieron la voz de alarma. Hugo tiró de ella hacia el exterior y prácticamente la empujó contra Yusuf.


  —Sigue ese pasillo hasta la última puerta. ¡Allí está tu mujer! ¡Déjala con ella y búscame! Necesitaré toda la información que puedas darme —gritó, empuñando el fusil.


  De pronto, el lugar pareció a punto de explotar. Los soldados se empujaban unos a otros, corriendo en diversas direcciones. El pánico se adueñó de Diana cuando Yusuf la tomó del brazo, impeliéndola a que le siguiera, pero ella se negó y enfrentó a Hugo, que en aquellos momentos gritaba órdenes en italiano.


  —¡¿Qué está pasando?! —chilló, interponiéndose en su camino.


  —¡Aparta!


  —¡No! ¡Me trae sin cuidado cómo o por qué demonios has acabado en este ejército, alejado de tu hogar, de tu gente! ¡Ni siquiera te he preguntado, y pienso seguir así hasta que descubra qué has hecho con el Hugo que yo conocí! ¡Pero necesito que me digas qué vas a hacer!


  Los ojos oscuros se tornaron suspicaces.


  —¿Y eso por qué? ¿Es que acaso has establecido algún lazo afectivo con los salvajes entre los que has vivido todo este tiempo?


  —¡No son salvajes! ¡Son tuareg! Y si no me dices ahora mismo lo que ocurre, ¡ten por seguro que lo averiguaré por mis propios medios!


  Hugo echó un rápido vistazo a la marea de soldados. Trataba de mantener su pose de dirigente frío y calculador, pero la actitud de Diana, inesperada y fogosa, lo había descolocado.


  —¡El Mestizo! —gritó alguien a su espalda—. ¡El Mestizo está aquí!


  El frío la congeló hasta los huesos y le paralizó el corazón.


  —Lo colgaré… —murmuró Hugo, fuera de sí—. Lo arrastraré por las calles de Ghadames, para que todos vean lo que sucede con los rebeldes. ¡Y luego lo desmembraré para arrojar sus pedazos a las aguas del oasis!


  —¡No!


  Se aferró a su brazo para intentar detenerlo, pero Hugo la apartó con tanto desdén y furia que rasgó su túnica hasta que parte de su espalda quedó al descubierto.


  Y con ella, los latigazos, aún visibles.


  Hugo no dijo una palabra, pero su expresión se endureció hasta estremecerla cuando él mismo la arrastró a su cuarto. No tuvo en cuenta la presencia de Yusuf, ni la de Siman. Con el mismo desprecio, la arrojó sobre la pequeña cama que ocupaba el espacio y señaló las cicatrices.


  —¿Quién ha hecho esto? —siseó—. ¿¡Quién ha sido!? —Ante un silencio tan significativo para él, entrecerró los ojos. Diana casi pudo escuchar los engranajes de su mente, atando cabos, hasta que una mueca de incredulidad le deformó el semblante—. ¿El Mestizo? ¿Has estado con él? ¿Por eso intentabas detenerme?


  —¡No tienes ni la menor idea de lo que estás hablando! —Con un arranque de desprecio, Diana se incorporó y lo escupió en la cara—. Ya he visto suficiente. No te has molestado en dispensarme una acogida digna de alguien a quien decías querer. Ni siquiera te has preocupado en preguntar por tu familia. Pero, en cambio, te has mostrado como un arrogante e insensible hijo de perra sediento de sangre. ¡Me arrepiento de haber guardado esto durante tanto tiempo! —gritó, arrojándole con furia la carta escrita de su puño y letra—. ¡Y me arrepiento mucho más de haber accedido a este acuerdo que me ata a ti! ¡Acabo de darme cuenta del error cometido, pero ten por seguro que lo enmendaré!


  El golpe que le cruzó la cara fue tan fuerte que volvió a caer sobre la cama. La mejilla le ardió, y la vista se le nubló con un dolor palpitante que tardó en remitir, pero cuando volvió a ponerse en pie, dispuesta a devolvérselo, se encontró con que Hugo apuntaba con su pistola a la sien de Yusuf.


  Por la expresión fiera del targuí, supo que había intentado defenderla, sin éxito.


  —¿Quieres que viva? —preguntó, con el repugnante sonido de la victoria en sus labios. A duras penas, Diana consiguió asentir—. Bien. Entonces, ¡os quedaréis aquí hasta que todo haya acabado! —Se limpió su saliva de la cara. Sus ojos brillaban de cólera contenida cuando clavó los dedos en sus mejillas—. No entiendes nada, pequeña entrometida, pero yo te lo explicaré en cuanto acabe con ese bastardo salvaje. Y me encantará domesticarte durante el proceso.


  Salió como una exhalación y cerró la puerta con llave.


  Diana se precipitó hacia delante, pero ya era demasiado tarde.


  Estaban encerrados. Sin posibilidad de ayudar a Yedder.
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  —Bien. Decidnos todo lo que sepáis de Ghadames. Su estructura, su población, los militares que la controlan y quien controla a los militares —exigió Yedder.


  Idir se había incorporado a la pequeña reunión a petición suya. Era su lugarteniente, el hombre en quien más confiaba desde la muerte de Kaocen y el primero que apoyaría su plan en cuanto contara con la información adecuada.


  —La ciudad se erige cerca de un oasis, por lo que su población, de momento, no tiene problemas de abastecimiento de agua —informó Hassim, sentado, como todos los demás, alrededor de unas tazas de té que consumían con el mayor de los reparos, después de lo ocurrido días atrás.


  —¿De momento? ¿A qué te refieres?


  —Si el teniente que lidera a los soldados italianos sospecha que sus habitantes simpatizan contigo o con tu causa, no dudará a la hora de matarlos de hambre… o de sed.


  —¿Tan cruel es?


  —Peor —intervino Obeid con gesto grave—. Desde que, gracias a él, el ejército se apropió de Ghadames, ha sembrado el terror, no solo entre los nuestros, sino también entre su propia gente. Corren rumores de que hay ajusticiamientos casi a diario, protagonizados por algún soldado imprudente que, poco antes, osó desafiarlo o cometió algún error.


  Yedder frunció el ceño, pensativo.


  Le estaba costando demasiado concentrarse en lo que tenía entre manos, porque esas manos solo ansiaban llenarse de Diana. Comprobar que, después de unos actos que jamás se perdonaría, al menos podría obtener su perdón.


  Que se encontraba bien. Aunque lo odiara de por vida.


  —¡Yedder, si sigues dándole vueltas, terminaremos por cavar nuestra propia tumba! —La voz potente de Idir, sentado frente a él, logró que regresara a la realidad.


  —Tienes razón. Primero, trazaremos un plan que nos permita conservar la vida al mismo tiempo que rescatamos a mi padre —concluyó con aspereza, recriminándose su comportamiento—. Después, iré a ver a Diana. ¿Qué más sabéis de ese oficial?


  —Teniente —puntualizó Hassim—. No es italiano. Aunque sí que ha debido pertenecer a otro ejército, si tenemos en cuenta que tiene una hoja intachable como militar.


  —¿En dónde?


  —En España. Su nombre completo es Hugo Montalvo.


  Todo él reaccionó como si hubiera recibido una estocada.


  Se puso en pie de un salto, con un gruñido oscuro, y aferró su takouba como si aquel hombre, la mayor amenaza para él en más de un sentido, se hubiera materializado en la jaima.


  —Malditos sean los genios del desierto… —farfulló.


  El esposo de Diana era el hombre que dirigía la ocupación de Ghadames.


  Era el teniente que retenía a su padre.


  ¿Por qué Diana no se lo había comentado? ¿Por qué había guardado silencio cuando descubrió sus intenciones con respecto a su padre? ¿Es que acaso desconocía las actividades de su marido? ¿O quizá solo se lo ocultó con la intención de seducirlo, disfrutar de sus favores y, llegado el momento, delatarlo sin remordimientos?


  —No puede ser —se regañó a sí mismo, sacudiendo la cabeza. Debía confiar en Diana, en sus sentimientos hacia él, por mucho que estos nada tuvieran que ver con el amor. No podía permitirse el lujo de dudar de ella, porque el mero pensamiento lo destruiría.


  —Yedder, ¿qué ocurre?


  Obeid lo tomó del brazo, pero él se zafó de un tirón.


  —Demasiadas cosas —afirmó, aunque ocultó la más importante de todas para él—. Al parecer, la reputación de ese individuo es tristemente legendaria.


  —Ha traspasado las fronteras de Ghadames.


  —Me pregunto si mi padre aún estará con vida en sus manos.


  —Tahir estará a salvo hasta que pueda darte caza a ti, muchacho —afirmó Idir—. No conozco lo que pasa por su cabeza, pero si es tan inteligente como cruel, la única razón por la que lo retiene eres tú.


  —Pues le daremos el gusto.


  En cuanto visitara a Diana y hablara con ella.


  Se dirigió a la salida, pero de pronto esta se vio bloqueada por su madre, su hermana y su prima, con los rostros desencajados y los ojos desorbitados por la angustia.


  —¡Sergio, Diana no está! —exclamó Beatriz.


  —¡Tampoco Yusuf, ni Siman! —apoyó Apama.


  —¡Shiomara Ashira ha desaparecido! —casi sollozó Kahinah, antes de deshacerse en lágrimas entre los brazos de Obeid, que corrió en su auxilio.


  A Yedder le costó una pequeña eternidad asimilar toda la información. Sintió que se le oprimían las entrañas, y que sus fuerzas lo abandonaban.


  Diana,  la mujer a la que había renunciado, había huido.


  Una ola de furioso dolor lo dominó hasta cegarlo. Su hermana lo sacudió, pero él era incapaz de escuchar sus gritos. Solo oía los alaridos que provenían de su corazón.


  ¡Estúpido, crédulo! ¡Se había enamorado de una extranjera cuyo marido planeaba terminar con su padre y con él mismo!


  De pronto, otra posibilidad lo dejó sin respiración.


  ¿Y si Diana había dicho la verdad con respecto al veneno?


  —¡Yedder, mi niña puede estar con ellos, o perdida en la inmensidad del desierto!


  De un manotazo, los apartó para salir de la jaima. De pronto necesitaba aire fresco, oxígeno que despejara su mente paralizada.


  —La niña —musitó, como si saliera de una especie de trance. Miró desesperado a su alrededor, hasta toparse con la mirada interrogante de Aksil—. ¿La has visto?


  —La última vez que la vi estaba junto a una cabra a punto de parir, en compañía de Diana.


  —¿Una cabra? —Si la angustia no lo estuviera dominando, se habría echado a reír—. ¡Reúne a los guerreros que vigilaban el campamento! ¡Quiero verlos de inmediato! ¡Y el resto, recogedlo todo! ¡Nos vamos!


  —¿A dónde?


  Yedder no miró a su madre, pero sí a Hassim, que asintió.


  Fue la señal que indicaba que le autorizaba a tomar el mando de ambas confederaciones de forma provisional.


  —A las inmediaciones de Ghadames —respondió a Beatriz, barriendo a todos con una contundente mirada que recayó, de forma imprevista, en su primo—. ¡Quiero aquí a las castas de guerreros!


  —¿Vamos a combatir ahora mismo?


  Brahim le había formulado la pregunta con tranquilidad, pero su expresión era ansiosa, llena de incertidumbre.


  Sin rastro del odio que durante los últimos años lo había dominado a él.


  Suspiró, cansado de mantener unas distancias que, en el momento presente, resultaban poco menos que ridículas, y meneó la cabeza.


  —¿Te gustaría que fuera así? —preguntó a su vez.


  —Si me permitieras luchar a tu lado, sí.


  Brahim extendió las manos, pero Yedder permaneció inmóvil.


  —Es una ofrenda de paz difícil de rechazar. Sobre todo, teniendo en cuenta que todo guerrero con experiencia será bienvenido —insinuó.


  —Yo tengo experiencia.


  No necesitó mirar para saber que todos esperaban su reacción. Así pues, decidió tomar las manos de Brahim con las suyas en un apretón breve, pero clarificador.


  —Te aceptaré gustoso —dijo, con un incómodo nudo en la garganta, antes de dirigirse a los demás—. ¡Nos refugiaremos en un lugar lo bastante seguro como para preservar la vida de mujeres, niños y hombres pertenecientes a las castas inferiores! ¡Los guerreros, atacaremos!


  Fue en ese momento cuando Aksil regresó con los hombres que habían realizado las guardias del campamento. Cuando Yedder los interrogó, solo pudieron hablarle de Shiomara Ashira y un asno que llevaba a beber al oasis.


  Nada después de ese incidente. Nada de Yusuf y Siman.


  Nada de Diana.


  Los ojos de Yedder se transformaron en dos furiosas rendijas cuando desenvainó su takouba contra ellos. Tuvo que apelar a toda su escasa capa de civilización para no ajusticiarlos allí mismo. Solo la pequeña esperanza de que, después de todo, sus conclusiones con respecto a Diana fueran erróneas, los salvó de una muerte segura.


  —Ya ajustaremos cuentas —los amenazó, con una voz queda que erizó la piel de todo el que lo escuchó. A continuación, se volvió hacia el resto del campamento—. ¡Mi sobrina ha desaparecido! ¡Y después de los últimos acontecimientos, es posible que esté en peligro! ¡Hassim me ha concedido el mando, de modo que ahora todos obedeceréis mis órdenes! ¡Nos hallamos cerca de Ghadames, una ciudad amurallada, tomada por el enemigo! ¡Un enemigo fuerte, implacable, que retiene a mi padre! —Con agilidad, montó en su mehari para seguir dirigiéndose a ellos desde su altura—. ¡Voy a liberarlo con vuestra ayuda o sin ella! Pero con vosotros… todo será más rápido. ¿Estáis conmigo?


  El grito de apoyo fue unánime, ensordecedor, y llenó su pecho de una calidez que, aunque fuerte, no pudo eclipsar el frío que permanecía al pensar en Diana.


  Lanzó un alarido de guerra y cortó el aire con su takouba, antes de señalar el camino a seguir, pero su madre sujetó la brida del mehari.


  —¿Ha podido abandonarte por su marido?


  —No lo sé, madre —reconoció, con el alma en un puño—. Pero te puedo asegurar que, así me cueste la vida, lo averiguaré.


  Siguieron el rastro, más que evidente, de las pisadas de los animales utilizados por Diana, Yusuf, Siman y Shiomara Ashira. Por eso, no tuvieron dificultad alguna en encontrar una pequeña silueta, encaramada a lomos de un asno que caminaba lentamente por delante de ellos, cuando apenas comenzaba a amanecer.


  Yedder la reconoció de inmediato. Su corazón dio brincos de alegría cuando vio que Shiomara Ashira seguía viva… Aunque sin Diana.


  Con un grito de euforia, Kahinah dejó su asno y corrió hacia su hija, en el mismo instante en el que la niña parecía tambalearse sobre su montura. La estrechó entre sus brazos, mientras pronunciaba su nombre en medio de violentos sollozos que Obeid acalló cuando llegó a su altura.


  —Madre…


  —Por todos los santos cristianos, criatura, ¡menudo susto nos has dado! —Beatriz se debatía entre comérsela a besos y matarla, cuando Yedder prácticamente arrancó a la pequeña de los brazos de su abuela para casi ocultarla entre los suyos—. ¡Sergio, vas a asfixiarla!


  —No importa. —Nunca, jamás en su vida había sentido un miedo tan intenso como cuando tuvo que pensar en la posibilidad de encontrar a Shiomara Ashira muerta, o algo peor. Aunque no era comparable al agujero que sentía en el pecho por la ausencia de Diana, se procuró su momento de intimidad con ella, y cuando logró apartarla, vio que la muy ladina le sonreía, a pesar de su aspecto lamentable—. Niña, si vuelves a hacer algo así te azotaré como hice con Diana, ¿me has entendido?


  —Sí, tío Yedder —respondió, contrita ante la actitud seria de él—. Pero serían pocos latigazos, como a ella, ¿verdad? Porque se ha recuperado muy pronto.


  —Decidiré el número cuando me hayas dicho por qué te fuiste.


  —Porque tenía que seguirles. —Shiomara Ashira señaló la inmensidad del desierto, cuya uniformidad se veía interrumpida por nuevas pisadas que se perdían en la distancia—. ¡Diana se ha marchado con Yusuf y Siman!


  —Me lo suponía. ¿Tú los viste?


  En un momento, ambas confederaciones parecieron rodearla, debatiéndose entre la preocupación, la alegría y la expectación. Asustada, la niña se apretó todo lo que pudo contra el cuerpo de su tío, hasta que este la levantó en vilo para devolvérsela a su padre.


  —Ella me dijo que volveríamos a vernos —confesó al cabo de un rato—. Pero que para eso, yo no tenía que decirle nada a nadie. Me lo hizo prometer.


  —Y una targuí siempre cumple sus promesas —añadió Obeid con resignación, mientras Kahinah le acercaba un odre de agua que la pequeña bebió a grandes sorbos.


  —Como no podía contar lo que estaba pasando, tuve que seguirles para…


  En ese momento, ella señaló a alguien.


  —¡Él tiene la culpa! —exclamó, debatiéndose entre los brazos de su padre. Cuando logró posar los pies en el suelo, se lanzó sobre el aludido y comenzó a propinarle puñetazos—. ¡Tío Yedder, le dijo que tú no la querías, que solo estabas con ella por una recompensa que te había prometido! ¡Tía Diana no entendía tus palabras, ni las de padre, ni las de Hassim, y le pidió que se las tradujera! ¡Pero lo hizo mal, y por eso ella se fue!


  Kahinah tuvo que sujetarla para evitar que se hiciera daño intentando hacérselo a Aksil, que ni siquiera la miraba. No. Sus ojos estaban clavados en la expresión atónita de Yedder, Obeid y Hassim, que a su vez se miraban entre ellos, intentando digerir lo que estaban escuchando.


  Fue Beatriz quien dio un paso al frente.


  —Mírala —le dijo a Yedder, señalando a la niña, que había pasado a gimotear sobre el hombro de su madre—. Te has pasado los dos últimos años de su vida fuera, pero eres inteligente, hijo. ¿Crees que puede inventar una mentira de esa envergadura, implicando a Aksil, sin motivo? ¿Del mismo modo que robó el colgante de Apama y el anillo de Diana? ¿Igual que molió las almendras amargas para verterlas en nuestro té?


  Aquellas verdades cayeron sobre su conciencia como pesados sacos de arena mojada. Y si por casualidad le quedaba alguna duda, esta se desvaneció al ver la expresión de Aksil.


  —¿Qué tienes que decir en tu defensa? —exigió, acercándose a él con la takouba desenvainada y la cólera bullendo en su interior.


  El esclavo, lejos de mostrarse asombrado, inquieto o siquiera ofendido, le sostuvo la mirada con una insolencia impropia de él, pero con un resquicio de temor que hizo que retrocediera a medida que Yedder avanzaba, hasta chocar con el enorme pecho de Idir.


  —¿No lo niegas? —añadió Obeid, situándose junto a su cuñado, tan atónito y furioso como este—. ¿Tú dejaste todas aquellas cosas en mi jaima para incriminar a mi hija? ¿A una niña inocente? ¿Envenenaste a Yedder?


  —En realidad, el veneno iba destinado a Diana. Que él lo tomara fue un error de cálculo que, finalmente, ha terminado por salir bien. —Para el total asombro de todos, Aksil exhibió una sonrisa torcida llena de escalofriante seguridad, mientras se encogía de hombros con indiferencia. Como si no temiera la suerte que iba a correr, señaló el camino que aún les quedaba por recorrer—. La extranjera está donde debe estar, y tú también, Mestizo.


  ¿Cómo no lo había pensado antes? ¡Aksil era su esclavo! ¡Su cometido era servirles!


  Yedder gruñó. No tenía sentido culpabilizarse en ese momento, pero al escucharlo, se abalanzó sobre él hasta derribarlo. Pensar que Diana se había alejado por las artimañas sin fundamento de un simple esclavo lo enloqueció. No se dio cuenta de que no se defendía de la lluvia de golpes que cayeron sobre él hasta que no vio sus manos manchadas con la sangre del esclavo.


  —No eres tan inteligente como piensas, maldito —siseó—. ¿Te has empleado a fondo en conducirnos hasta aquí durante todo el tiempo que Diana ha permanecido con nosotros, para entregarme a él? ¿Caeremos en una emboscada preparada por los extranjeros? ¿Serás capaz de sacrificar la vida de los que hasta hoy eran tu gente? ¿Por qué? ¿Por quién? ¡¡Habla!!


  Se apartó de él y lo arrastró hasta ponerlo en pie, pero no lo soltó. Solo le permitió recuperar el aliento lo justo para que pudiera responderle, con la punta de su takouba apuntando directamente a su cuello.


  —¡Haremos lo que sea necesario para que nuestro pueblo sea libre! —gritó Aksil. Sus brazos colgaban a ambos lados de su escuálido cuerpo, como si fuera un muñeco de trapo—. ¡Tú y tus ideas solo nos han traído desgracias, pero nosotros devolveremos a nuestro pueblo el esplendor y la libertad que se merecen!


  —¿Nosotros? ¿Quién más está contigo? ¡Habla antes de que acabe con tu miserable vida, porque puedes estar seguro de que ese es el único destino que te espera, cerdo traidor!


  Quería ver su sangre tiñendo la arena del desierto, pero lo que acababa de escuchar lo llenó de inseguridades. Si había más de una persona implicada, todos podían ser tan culpables como el propio Aksil, que ahora sonreía mientras negaba con la cabeza.


  —Nunca —afirmó.


  —Puedo alargar tu agonía hasta que me supliques la muerte. Ni siquiera el cariño que siempre ha unido mi familia a la tuya me detendrá.


  —Moriré antes de hablar. Y lo haré con gusto.


  Su nariz casi se pegó a la del esclavo. En esos momentos, se sabía capaz de cualquier atrocidad con tal de arrancarle una confesión. No esperó que, por toda respuesta, él le escupiera en la cara.


  Lo soltó para limpiarse, pero en ese momento, alguien hundió una espada en la espalda de Aksil.


  —¡No! —Yedder lo sostuvo cuando se desplomó. Tras él, Idir sujetaba la empuñadura de su takouba—. ¡Está muerto! ¡Ahora, nunca podrá darnos la identidad de su cómplice!


  —Tampoco podrá matarte a ti, muchacho. —Con un gesto, señaló la mano derecha de Aksil, que empuñaba un pequeño cuchillo con el que, sin duda, planeaba atacarlo—. No dejes que el dolor por haber acabado con tu querido esclavo te ciegue. Era un asesino manipulador, que a punto ha estado de ocasionar una desgracia irreparable en tu familia. Sé que no tienes garantías con respecto a nadie. Ni siquiera con respecto a mí. Pero la única salida posible es Ghadames.


  ¡Tenía razón, maldito fuera! Recorrió a todos los presentes con la vista y con todas las suspicacias del mundo, hasta que se topó con Tadla, que le sostuvo la mirada.


  Y entonces comprendió.


  Sí. Su única salida era Ghadames. Viajar hasta allí rodeado de fieles guerreros y también de serpientes venenosas, para lograr su propósito.


  Porque los ojos tristes de Tadla lo empujaban a recordar otros, mucho más hermosos, más expresivos, más ardientes y entregados, que pertenecían a la mujer de su vida.


  Solo por eso, merecía la pena arriesgarse, se dijo, mientras comenzaba a impartir órdenes sin descuidar en ningún momento su espalda.
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  Las murallas de Ghadames parecían inexpugnables.


  Pero él sabía que no lo eran.


  Sobre todo, si la amenaza provenía de un centenar de tuareg armados hasta los dientes, que permanecían agazapados tras los matorrales que formaban, junto con tierra y arena, la hamada, una planicie rocosa que los había acompañado desde las inmediaciones de Derj, lugar donde el resto de las dos confederaciones se habían quedado.


  —No existe construcción infalible, ni fortaleza invencible —le susurró Obeid. El único al que, junto con su tío Al-Faisal, permitía un acercamiento después de lo ocurrido con Aksil—. Las mujeres y los niños están a salvo.


  —¿Durante cuánto tiempo?


  —El que nosotros les concedamos —añadió Brahim, situado a su izquierda. Señaló la puerta principal, que permanecía cerrada, y después a los soldados que aparecían en las torretas de la muralla—. Ahora, necesitamos saber cómo vamos a hacer para rescatar a tu padre y a tu esposa. Porque imagino que también querrás rescatarla, ¿verdad?


  ¡Si él supiera que en realidad no era su esposa! ¡Que solo había disfrutado de su cuerpo por el tiempo que el destino les había concedido! ¡Que él mismo se había encargado de ahuyentarla!


  —Está anocheciendo —susurró, apartándose el anagad para poder respirar mejor, mientras pensaba con furia, hasta que recordó algo que lo hizo incorporarse lo justo para buscar a Idir. Cuando lo encontró, le hizo señas para que se acercara—. ¿Conservamos aún los uniformes militares que utilizamos en Sebha?


  —En mi mehari. Y como puedes ver, tenemos a nuestras monturas lo bastante cerca como para usarlas con rapidez, y lo bastante lejos como para que esos estúpidos no las distingan.


  —Tráelos.


  —Son pocos, Yedder. No podremos entrar todos con esa artimaña.


  —Pero sí los suficientes como para permitir la entrada al resto una vez que estemos dentro.


  —¿Ese es tu mejor plan?


  El viejo targuí arqueó las cejas, escéptico, pero enseguida dejó caer los hombros. Comprendía, como él, que descender de aquella duna en dirección a las murallas era el equivalente a un suicidio. Aunque se manejaban a la perfección con las armas de fuego, los soldados tenían una posición de superioridad apabullante.


  Su única opción era el factor sorpresa, y Yedder estaba dispuesto a explotarlo al máximo.


  —Bien, ya están aquí —añadió Idir, arrastrándose sobre la arena cargado con los uniformes, hasta llegar a su altura—. Y ahora, ¿cómo vas a hacer la selección?


  —Fácil. Los mismos que los vestimos la primera vez, los vestiremos una segunda.


  —Pero sobra uno. Aksil ya no está.


  Brahim había afirmado aquello con ansiedad mal disimulada. Su mirada era huidiza, supuso que porque la traición entre ellos todavía pesaba demasiado, a pesar de la pequeña puerta abierta a la reconciliación, y decidió que era el momento de seguir abriéndola, o por el contrario, cerrarla para siempre.


  Suspiró. Era su primo. Su compañero de la infancia. El sustituto del hermano varón que nunca tuvo. Y lo cierto era que ya podía analizar lo ocurrido con la suficiente frialdad como para entender que no hubo traición en el sentido literal de la palabra. Ni Tadla ni Brahim le ocultaron sus sentimientos una vez que estos salieron a la superficie. El desgarro interior que eso le produjo no tenía que ver con su actitud, sino con el amor que, mucho tiempo después, seguía sintiendo por Tadla, a sabiendas de que no era correspondido.


  —En su momento permitiste que un extraño comiera, durmiera y viajara con nosotros —le murmuró Idir, como si hubiera adivinado lo que le rondaba por la cabeza—. ¿No puedes hacer lo mismo con alguien de tu familia? Dadas las circunstancias, no estarás completamente a salvo con nadie, muchacho. No pierdes nada que no puedas perder de otro modo, pero puedes ganar mucho.


  —Tienes razón, como siempre. —Hizo oídos sordos a sus suspicacias y le entregó el uniforme sobrante a Brahim—. Avanzarás a mi lado. Si en algún momento te pierdo de vista, no respondo de mis actos, ¿entendido?


  —Por completo.


  —Entonces, adelante.


  Tardaron apenas unos minutos en volver a cambiar su indumentaria, y otro más en dar las directrices necesarias a los guerreros que se quedaron en la retaguardia, esperando en completo silencio. Cuando se hallaron sobre los meharis, con sus armas tuareg ocultas y las occidentales bien a la vista, descendieron en dirección a la entrada principal de la muralla.


  Apenas la habían alcanzado cuando cuatro soldados les dieron el alto.


  —Soy sargento francés y vengo con una docena de mis hombres. ¿Es que no sabes distinguir los galones de un superior, estúpido? —preguntó Yedder en francés, señalándose la casaca.


  —In italiano, per favore.


  Los hombres cruzaron miradas de desconcierto, pero en ese momento, Brahim tomó la palabra para sacarlos del apuro.


  —Siamo soldati francesi. Abbiamo incontrato il Mezzosangue ei suoi uomini e ci hanno attaccato. Ci hanno lasciato con quello che indossavamo, ma abbiamo preso delle divise italiane e qualche meharis, pensando che il tenente volesse impossessarsene —dijo—. Vogliamo vederlo. Le notizie che portiamo sono importanti.


  El soldado se hizo a un lado para que sus compañeros abrieran las puertas.


  Yedder no salía de su asombro. Por eso aprovechó el silencio en el que penetraron en la ciudad para acercarse a su primo.


  —¿Qué les has dicho? —siseó.


  —Que hemos tenido un encontronazo con el Mestizo y que nos despojó de nuestros uniformes. Encontramos estos, junto con los meharis. Y queremos ver al teniente porque traemos noticias muy importantes que van a interesarle.


  —Me encantaría que me explicaras dónde has aprendido a hablar italiano…


  Brahim sonrió ufano.


  —La invasión obliga a hacer extraños compañeros de mantas, primo. No quieras saber con quién me he tenido que mezclar demasiadas veces, para obtener lo esencial para nuestra confederación, mientras tú vagabas por la región defendiendo nuestra causa, nuestra cultura y nuestra vida.


  Sonaba a reproche, pero no le respondió. No debía distraerse con nada que no fuera acabar con aquella improvisada escolta, ahora que el sol había perdido fuerza para dar lugar a la penumbra que precedía a la noche. Con un par de gestos con la mano, sus hombres enfilaron una de las estrechas calles, flanqueadas por las fachadas de las casas, construidas con barro, cal y troncos de palmeras. Tan silenciosos como felinos al acecho, rodearon a los soldados.


  El ataque fue rápido, letal, pero uno de ellos utilizó su último aliento para dar la voz de alarma, al mismo tiempo que Yedder e Idir se quedaban rezagados para permitir la entrada, ahora sí, al resto de guerreros.


  En un segundo la paz reinaba en Ghadames, y al segundo siguiente tuvieron que utilizar sus rifles para quitarse de encima a todo un enjambre de soldados italianos que acudieron a la llamada de su compañero muerto. Pronto, la estrechez de la calle por la que avanzaban demostró que sus takoubas serían mucho más eficaces y silenciosas. Aprovechando las pasarelas cubiertas que comunicaban unas casas con otras para preservarlas del infame calor que las castigaba, especialmente en verano, Yedder y media docena de sus incondicionales se movieron con rapidez para avanzar, amparados por los propietarios que, después de comprobar que aquellos soldados eran verdaderos guerreros tuareg, les facilitaron el paso.


  Pronto el olor de la sangre inundó sus fosas nasales, pero sus ojos no se desviaban en ningún momento de su objetivo. Los soldados italianos parecieron multiplicarse cuando dejaron atrás la protección que podían brindarles los lugareños. La oscuridad, gracias a los pasadizos, era casi absoluta. Descargando golpes con sus takoubas, avanzaron a duras penas. Pronto se encontraron perdidos en aquel laberinto mortal.


  —¿Alguien sabe hacia dónde nos tenemos que dirigir? —gritó Yedder, presa de la angustia.


  —¡La Mezquita es ahora el cuartel general del teniente, que hace las veces de prisión! —respondió Al-Faisal, mientras le guardaba las espaldas y miraba en todas direcciones—. ¡Pero creo que estamos en mitad de alguna de las calles de la medina!


  —Deberías saber que esta ciudad era el lugar de encuentro de muchas caravanas antes de que los italianos pusieran un pie en ella. —Brahim tiró de él—. ¡Vamos, por aquí!


  Siguió a su primo, con los demás tras él. Podía escuchar el sonido de sus pisadas apresuradas sobre el suelo a pesar de la persecución de la que estaban siendo objeto. Jadeando por el esfuerzo de la lucha, Yedder enfundó su takouba y empuñó el fusil en cuanto la callejuela comenzó a ensancharse, pero no tuvo oportunidad de usarlo.


  Una lluvia de disparos procedentes de la plaza en la que desembocaba, les obligaron a pegarse a la pared. Avanzó hasta comprobar que el número de soldados que los esperaban en la plaza era abrumador.


  —Es una emboscada —murmuró, descorazonado.


  Nadie le respondió. Los demás se habían quedado atrás, luchando contra los soldados que les pisaban los talones. Solo Brahim lo acompañaba, con la vista clavada en la plaza. Ni siquiera daba muestras de querer defenderse. Parecía esculpido en piedra, como si no temiera ser alcanzado por alguna bala.


  Yedder frunció el ceño, pero cuando elevó su mirada hacia la de su primo, vio lo que nunca hubiera querido ver.


  —Eres tú… —musitó, mientras un escalofrío le recorría la espina dorsal—. ¡Tú eres el cómplice de Aksil!


  Brahim fue más rápido. Aprovechándose de su estupor, empuñó la takouba y presionó su cuello con el filo mientras empujaba su espalda aún más contra la pared.


  —Sí, es una emboscada. Y sí, soy yo —susurró, mientras él levantaba la rodilla.


  Sus reflejos impidieron que impactara en sus genitales, pero al apartarse, dejó espacio para que Yedder actuara. Llevó sus manos al cuello de Brahim con la intención de asfixiarlo; no le importó notar el filo de la espada rasgando su curtida piel. A base de fuerza bruta, consiguió apartarla lo justo para poder golpear su repugnante cara, aunque no le sirvió de mucho. El puño de Brahim impactó en su estómago con tanta fuerza que logró doblarlo en dos. El siguiente golpe acabó con él en el suelo. Aprovechando su desconcierto, el maldito apartó sus armas de un puntapié, se colocó a horcajadas sobre él y llenó su cara de puñetazos.


  —Pero te equivocas en dos cosas, primo —continuó—. La primera es que Aksil era mi cómplice, no al revés. Su misión fue traeros hasta Gaberoun al mismo tiempo que los soldados informaban al teniente. Aunque por el camino intentó un par de escaramuzas que pudieron salirle bien. La segunda es que no voy a consentir que te ofrezcas como moneda de cambio para salvar a tu padre.


  —¿Y qué vas a hacer para impedírmelo? ¿Matarme?


  —El teniente os quiere a los dos y os tendrá. A cambio, yo seré el próximo Amenokal de nuestra confederación.


  A continuación, lo golpeó en la sien hasta dejarlo inconsciente.
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  Los gritos se mezclaban con los sonidos de pasos apresurados dentro de la fortificación, amortiguados por la puerta cerrada con llave.


  No obstante, los disparos parecían quebrar el aire al mismo tiempo que las esperanzas de Diana. Nadie hablaba en aquella habitación. Tanto ella como Yusuf y Siman permanecían en el más absoluto silencio, con el alma en vilo, rezando para que el milagro se produjera y los guerreros tuareg salieran vencedores.


  Supo que no había sido así en cuanto Hugo irrumpió en el cuarto, acompañado por dos de sus hombres, con una tétrica sonrisa en su apuesto rostro.


  —La rebelión ha sido sofocada, y su cabecilla, apresado —informó.


  Dio un paso hacia ella con la intención de llevársela. Cuando Yusuf se interpuso en su camino, uno de los soldados le propinó un certero golpe con la culata de su fusil que lo dejó inconsciente. Entre gritos y súplicas, Siman vio cómo los soldados se llevaban a su esposo, mientras un tercero la reducía sin dificultad.


  —¡Déjalos! ¡Ellos no tienen culpa de nada! —chilló Diana.


  —No, pero la presa que hemos conseguido sí. Te lo mostraré.


  —¡No quiero ver esa carnicería! ¡No me toques, maldito seas!


  Se apartó cuando él alargó una mano, pero el gesto solo pareció estimularlo. Él mismo la arrastró, a través de pasillos apenas alumbrados, hasta que la luz de al menos una veintena de antorchas iluminó un patio rectangular, en cuyo centro se hallaba un poste.


  No fue eso lo que detuvo su corazón y terminó con cualquier intento de resistencia. Tampoco la presencia de numerosos soldados, apostados en cada uno de los lados de la plaza.


  No. Lo que de verdad hizo que lanzara un grito de horror, fue ver quién ocupaba ese poste.


  Era Yedder. Desnudo de cintura para arriba y completamente vencido, colgaba de los grilletes que sobresalían de la parte superior.


  —Es él. Hemos capturado al Mestizo.


  Escuchaba la voz de Hugo lejana, distorsionada. Sus ojos no podían apartarse del espeluznante espectáculo que, intuía, no había hecho más que comenzar. Sus piernas apenas la sostenían, y el sudor empapaba su cuerpo. Sus pies parecían haber echado raíces, pero corrió hacia él sin importar el riesgo que corría, hasta que sus miradas se encontraron. Yedder tenía las pupilas dilatadas, completamente desenfocadas en medio de un sufrimiento que era patente a través de los múltiples golpes que le deformaban y ensangrentaban la cara.


  Luchaba contra la inconsciencia, pero Diana desafió a la prudencia una vez más para tocar su mejilla barbuda.


  —Qué te han hecho… —musitó, antes de que alguien la arrancara de su lado.


  —¡Echadle agua! —gritó Hugo, mientras la mantenía sujeta con tanta fuerza que el brazo comenzó a dolerle. Yedder pareció revivir con el cubo que vertieron sobre él—. Ah, al fin puedo dirigirme a ti en la seguridad de que me escucharás. Bienvenido a Ghadames, Mestizo. Tengo entendido que, en algún momento en tu viaje hacia nuestra ciudad, te topaste con mi esposa. Ignoraba cuánto tiempo habéis permanecido juntos y hasta qué punto habéis intimado, pero con su actitud, ella acaba de confirmar mis peores sospechas. Y firmado tu sentencia de muerte. Pero antes, quiero sacar lo mejor de ti.


  Ante los ojos espantados de Diana, extendió una mano. Al momento, alguien le proporcionó un látigo que él desenrolló para, acto seguido, apartarse unos pasos.


  —Hemos acabado con varios de tus guerreros —masculló—. Dime cuántos sois, y dónde se esconde el resto, y tu muerte será rápida.


  —Sigue soñando, extranjero…


  Su voz ronca hizo que el corazón de Diana estallase de dicha por saberlo consciente y, al mismo tiempo, se encogiera de pavor cuando el látigo impactó por primera vez en su espalda. Yedder no emitió ni un solo sonido, pero todo su cuerpo se tensó contra el poste.


  —Respuesta incorrecta —canturreó Hugo, en medio de un silencio sepulcral. Diana intentó soltarse, pero él se lo impidió—. Probaremos de nuevo. Quizá con otro tema te muestres más colaborador. ¿Mi mujer fue tu amante voluntariamente? ¿O quizá la forzaste? Porque de ser así, te aseguro que…


  —¿En serio pretendes torturarme para eso? —Yedder cabeceó cuando un segundo latigazo quebró su piel, su carne y parte de su voluntad, pero en lugar de quejarse, volvió la cabeza hacia su verdugo, hasta donde su estado le permitía, para lanzar una risa tan desafiante como la expresión de sus ojos—. Me temo… que tendrás que vivir con la duda…


  Aquello pareció colmar la escasa paciencia de Hugo. Emitió un alarido que hizo que Diana se estremeciera, antes de que una lluvia de latigazos cayeran sobre Yedder indiscriminadamente. Empleó toda su fuerza en doblegarlo. Por eso, A Diana le resultó fácil colgarse de su brazo, horrorizada ante lo que estaba contemplando, para detenerlo.


  —¡No sigas, te lo suplico! —Su esposo intentó apartarla, pero ella logró colocarse entre ambos hombres para ponerse de rodillas ante él—. ¡Haré lo que tú quieras, obtendrás de mí todo lo que pidas, pero para de una vez!


  Hugo se la quedó mirando con la cabeza ladeada y los ojos entrecerrados. Por un momento, Diana pensó que volcaría sus represalias en ella, pero dejó el látigo en el suelo, con sumo cuidado, y la arrastró frente a Yedder.


  —Mírala, targuí del demonio —le susurró, tirando de su cabellera hacia atrás—. Observa bien lo que va a hacer a continuación, porque será lo último que tu miserable cerebro registre antes de que mueras, igual que tu padre. Ninguno permaneceréis en este mundo el tiempo suficiente como para intentar recuperar el ducado de Castro. Nunca.


  —Lo sabías… —De pronto, la mente de Diana comenzó a encajar las piezas, en forma de datos cargados de sentido—. No te marchaste por la enfermedad de tus padres…


  —No. De hecho, siempre he sabido que, exceptuando las marcas propias de la viruela, tanto ellos como Celia están perfectamente. Lo del verdadero duque de Castro era un secreto a voces, querida. Hubiera tenido que estar ciego y sordo para no escuchar las conversaciones entre mi madre y Adrián acerca de Beatriz, la hermana perdida que, al final, no lo estuvo tanto.


  —Aprovechaste tu experiencia militar para enrolarte en el ejército italiano y, de esa manera, poder viajar a África… ¡En busca de Tahir!


  —El ejército español no me servía para mis fines. —Hugo sonreía con aparente satisfacción; sin embargo, sus ojos seguían conservando ese brillo mortífero que, en otras circunstancias, la hubiera hecho temblar—. En cuanto puse en práctica mis dotes como oficial superior, los italianos decidieron aprovecharlas para otorgarme el mando de este destacamento. Encontrar el Pavo Real antes de marcharme fue cuestión de suerte, pero decidí traerlo conmigo, previendo que lo necesitaría para lo único que se me resistía: tú. Aunque el destino decidió jugar a mi favor antes de mi regreso.


  —¿Piensas regresar?


  —Por supuesto. Mi misión aquí está a punto de terminar. Sin embargo, me gusta contemplar la transformación del ser humano durante una buena sesión de tortura. Es increíble cómo los hombres más aguerridos se convierten en niños llorones, y sin embargo, hay mujeres por las que no daría ni un solo real, que se transforman en auténticas leonas ante el sufrimiento. Aún no tengo claro a qué clase pertenecerá este salvaje… O tú —añadió, dedicándola una mirada llena de desprecio—. Siempre me pareciste una fulana con clase, nada más. Te deseo desde hace demasiado como para seguir ocultándolo, pero sabía que solo cederías a través de un matrimonio que te ayudara con esa ridícula maldición.


  —Una trampa en la que caí como una estúpida…


  —Con lo que no contaba era con tu relación con el Mestizo. Claro que tampoco te imaginaba aquí, sino en España, esperando mi regreso como una niña buena —se mofó—. Y ahora, dime: ¿qué estás dispuesta a hacer para salvar su vida?


  Diana parpadeó muy rápido, intentando sobreponerse a toda la información recibida para poder utilizarla a favor de Yedder. Sus ojos se fueron al rostro del targuí, que parecía felizmente inconsciente, pero que emitió un gruñido cuando, a una señal de Hugo, volvieron a arrojarle otro cubo de agua.


  Cuando sus ojos se abrieron y se clavaron en ella, Diana pensó que su mundo estaba a punto de acabarse.


  —Lo que quieras —afirmó sin dudar—. Eres el duque de Castro.


  —Y tú la duquesa. —Hugo la aferró por los hombros antes de que ella pudiera retroceder y se colocó justo frente a Yedder—. Dime que me amas, querida esposa. De lo contrario, nunca te habrías casado conmigo, ¿verdad?


  —Yo no…


  —Si quieres que viva, dímelo —le susurró al oído—. ¡Vamos! ¡Quiero oírlo!


  Diana tragó saliva, apretó los párpados para aliviar el escozor de las lágrimas y trató de ignorar a Yedder.


  —Te… amo —musitó.


  —Más alto, cariño mío.


  —¡Te amo! —chilló encolerizada—. ¿Estás satisfecho?


  —Aún no. Necesito que me lo demuestres. Por tu propia voluntad.


  Habló en un tono tan bajo que dudaba de que alguien le hubiera oído, pero su gesto no dejaba lugar a dudas.


  Esperaba su beso. Y Diana no tenía otra salida sino dárselo.


  Su cuerpo actuó mecánicamente. Mientras alzaba las manos hasta el cuello de Hugo, se ponía de puntillas y acercaba su boca a la de él, se convenció de que no era ella quien lo besaba. La verdadera Diana estaba junto al targuí que parecía languidecer maniatado al poste, pero que frunció el ceño cuando la vio unir sus labios a los de Hugo.


  El azul intenso de sus ojos se enturbió, sus labios magullados se estiraron hasta formar una línea casi invisible entre la barba descuidada, y sus manos tiraron hacia abajo con la intención de liberarse de los grilletes. Su expresión se tornó fiera, casi salvaje. No gritó, ni pronunció palabra, pero para Diana ya estaba todo dicho.


  Pensaba que realmente besaba a Hugo por propia voluntad.


  Creía que lo había traicionado. Y el dolor que vio reflejado en su mirada fue infinitamente mayor al producido por el látigo.


  A punto estuvo de correr hacia él para explicárselo antes de que se desvaneciera, pero decidió hacer algo mucho más gráfico. En el mismo instante en el que sus bocas tomaron contacto, mordió el labio de Hugo con tanta saña que sintió el sabor de su sangre justo antes de que él, enrabietado, la apartara para arrojarla al suelo.


  —¡Zorra del demonio! —Regresó al lugar donde había dejado el látigo y lo desenroscó de nuevo, pero antes de reanudar su lenta tortura, la señaló con él—. ¡Pietro, átala si es necesario para que vea las consecuencias de sus actos! ¡Y tú, maldita salvaje, escúchame bien! ¡Si te atreves a cerrar los ojos o a apartar la mirada, ocuparás su lugar!


  A Diana no le cupo duda alguna de que cumpliría su amenaza. Aun así, luchó contra el tal Pietro que, acompañado de otro soldado, la redujeron sin mucha dificultad. Escuchó el restallar del látigo impactando contra la espalda de Yedder de nuevo y se juró no mirar, pero la mano del soldado se ancló en su cara para mantenerla firme.


  —Por favor, señora, obedezca —le susurró en español—. Si no, cumplirá su amenaza. Siempre lo hace. Es cruel, inhumano…


  No siguió escuchándole. Su resistencia llegó a su fin cuando, sin que pudiera evitarlo, sus ojos se quedaron clavados en la sangre que manchaba el suelo, antes de caer desvanecida.
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  La fiebre la salvó de un destino mucho peor.


  Diana no supo el infierno por el que había pasado hasta que no despertó, empapada en sudor, débil y desorientada, con la sola compañía de Siman, que refrescaba su frente a base de paños fríos.


  En cuanto logró aclararse la vista, los recuerdos también se aclararon.


  La mejor expresión de la codicia sin límites, derrotando un hombre cuyo espíritu era demasiado indómito y honorable como para dejarse humillar.


  No habló. Cuando su mirada encontró la de Siman, se cobijó en sus brazos y lloró hasta que el mismo corazón se le secó. Solo cuando los sollozos se convirtieron en silencio, encontró fuerzas para apartarse del consuelo que representaba e incorporarse en la cama.


  —Tú enfermas de pena, chiquilla. Él español piensa que es otra cosa y no quiere contagiarse. Ordena que cuide de ti y de Yedder. Quiere que se recupere para poder ajusticiarlo con su padre, y que tú lo veas. —Contra toda lógica, Siman sonrió con complicidad—. Pero no va a matarlo, porque nos ayudarán.


  —¿Ayudarnos? —Diana parpadeó. Si había llegado a conocer un poco a aquella mujer, sospechaba que era capaz de hacer aliados hasta en el mismísimo infierno—. ¿Cuántos días han pasado?


  —Cinco. Tú delirabas mientras yo te alimentaba, llamabas a tu marido.


  —¿A Hugo?


  —¡A Yedder! ¡Él es tu verdadero esposo! Y he conseguido curar sus heridas. Aún está débil, pero puede huir.


  Todo su entusiasmo se vino abajo al escuchar todo el tiempo que había permanecido dejándose morir. Si se molestaba en reproducir en su mente la expresión de desengaño de Yedder mientras la veía besando a Hugo, volvería a dejarse morir.


  —Muchos escaparon. Y Pietro nos ayuda.


  Cuando escuchó a Siman, Diana ahogó un grito.


  —¡Él me maniató! ¡No te fíes de lo que sea que te haya dicho! —exclamó.


  —Pero también te advierte. Y a mí me enseña a Yusuf.


  —¿Cómo está?


  —Bien. Tu marido también. El español dejó de golpearlo cuando te desmayaste. Dice que no es divertido si no puedes mirar.


  Dios. Oh, Dios.


  Hugo era un monstruo sin entrañas, pero la ambicionaba. No renunciaría a ella.


  Se levantó de la cama ignorando la debilidad. Hugo había afirmado que tenía el Pavo Real. Si lo encontraba y conseguía salir de aquella fortaleza con Yedder, podría regresar a España con la reliquia y descubrir qué escondía en su interior para ganarse a los inversores que necesitaba.


  —El español deja esto aquí para cuando estés bien —informó Siman, mostrándole una túnica oscura de tacto áspero y un velo para cubrir su cabeza—. Él dice que si quieres ser una de nosotros, lo serás mientras estés aquí. Viene todos los días.


  —¿Hoy también?


  —Hoy ya ha estado. Y Pietro vigila la puerta. —Su sonrisa se ensanchó—. Cuando tú te vistes, yo lo aviso. Él nos ayuda. El español es cruel con ellos. También los ejecuta. Le odian. Un grupo no muy grande.


  —¿Cuántos?


  —Suficientes —añadió, encogiéndose de hombros mientras la ayudaba a vestirse—. El español es famoso porque es violento. Muy violento. Yedder ha seguido a Kaocen, al otro extremo, en otra región. No lo conocía. Por eso ha caído también. Pero vamos a ayudarlo. Pietro va a ayudarnos. Todo saldrá bien.


  Tomó las manos de Diana entre las suyas y se las apretó, como una madre infundiendo confianza a su hija.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas. No solo por lo que significaba aquel gesto, sino por la puerta que había abierto en su mente.


  Sí, todo saldría bien porque de eso dependía la vida de Yedder.


  Le resultaba muy difícil asimilar que se pudiera necesitar a otro ser humano hasta ese punto, que el anhelo pudiera ser tan fuerte que casi le provocara una extraña clase de locura de la que no podría salir si entraba en ella.


  Hizo un esfuerzo supremo por respirar mientras el corazón le golpeaba con ímpetu contra las costillas, pero apenas lo consiguió. Cuando optó por levantarse, se sintió mareada, por su inquietud y por las conclusiones a las que había llegado.


  Gracias a las mentiras de Hugo había perdido a Yedder, eso era evidente. Sin embargo, sentía la necesidad de verlo, de explicarle que se había equivocado al marcharse en busca de una quimera sin sentido, en manos de un loco con el que se había casado. Que se sentía mortificada por ello, que había sido una ingenua con la cabeza llena de pájaros... y que su corazón y su alma, que habían respondido a la llamada de los de Yedder hacía tiempo, habían dejado de dar tumbos para estallar en mil pedazos al saber que él no estaría allí para recogerla en su caída.


  El amor la ahogó de pronto. Y la llenó del coraje suficiente para moverse en el sentido en el que en realidad deseaba hacerlo.


  Ese amor, que nunca había dejado de correr por sus venas en lo que a él se refería, parecía manar ahora como si de una hemorragia se tratara.


  Solo había un hombre que pudiera detenerla.


  Y debía hacérselo saber. Aunque le costara la misma vida.


  —De acuerdo, ya estoy preparada. —Inspiró hondo y señaló la puerta con un gesto de cabeza—. Si Pietro nos puede ayudar, estoy dispuesta a seguirlo. Si no…


  Encontraría el Pavo Real y llevaría a cabo su plan alternativo.
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  «—No creo que temas perderme ni siquiera una pequeña parte de lo que yo temo perderte a ti».


  Yedder se puso en pie, ayudado por la fría pared de piedra de su celda putrefacta. Aunque las heridas de su espalda aún estaban tiernas, el dolor ante aquella fricción fue infinitamente menor que el que sintió al recordar su confesión.


  Y a Diana, encaramada al cuello de su esposo para besarlo mientras lo miraba a él.


  Lo había traicionado, al igual que Brahim. Y no podía hacer otra cosa que no fuera compadecerse y recibir los cuidados de Siman, imaginando que su recuperación era la única vía de salvación para su gente.


  Aunque no para él.


  Sentirse vulnerable era terrible, pero reconocer la vulnerabilidad en voz alta era muchísimo peor. La traición de Diana aún lo dejaba sin palabras. La idea de que su antigua declaración de amor hubiera sido vana, meras palabras huecas, le había destrozado el corazón. Lo consumía una rabia negra, no solo un arranque de cólera. Porque para su desgracia, recordaba cada momento que la siguió.


  —Es aquí, señora.


  Las palabras del soldado siguieron al sonido de pasos que hizo que Yedder se pusiera en guardia. Sus ojos, ya acostumbrados a la casi total oscuridad de la celda, registraron el movimiento de tres figuras oscuras junto a la reja. Una de ellas, el militar, abrió la puerta para dejar paso a las otras dos.


  Tuvieron que colocarse a un lado, para que la luz que manaba de una de las antorchas colocadas en el soporte de la pared del pasillo lo ayudara a identificarlas, pero cuando lo hizo, todo él vibró de odio y sed de sangre.


  —Tú… —siseó entre dientes, señalando a Diana—. ¡Vete de aquí! ¡No quiero verte en lo que me quede de vida!


  —¿Ni siquiera si quiero alargar esa vida?


  —Ella corre peligro viniendo aquí —intervino Siman en francés, levantando una mano en su dirección—. Quiere explicarte, y después, ayudarnos a todos. Él también, y más guerreros occidentales que esperan, con algunos de los nuestros.


  —Mientes. Ese hombre es fiel a su superior, como todos los demás. Y en cuanto a ella…


  Tuvo que tragar saliva para poder seguir hablando cuando sus ojos se posaron en Diana. Incluso con su rostro demacrado y los círculos violáceos debajo de unos ojos que parecían aún más grandes, seguía siendo hermosa. Con sus curvas remarcadas por la tela oscura de aquella tosca túnica, los largos rizos castaños asomando por debajo del velo y una mirada de inocencia y, al mismo tiempo, de determinación.


  —Ella cumple órdenes de su esposo —terminó, haciendo un esfuerzo supremo por no caer de nuevo en el hechizo de una simple mirada—. Marchaos.


  —Yo espero fuera, con Pietro —afirmó Siman.


  Yedder aguardó con el corazón en un puño mientras les daba la espalda, que Diana la siguiera, pero no tuvo suerte.


  —He venido a hablar, y eso haré, tanto si me miras como si no —la escuchó decir con su habitual determinación.


  —Puedes decir lo que quieras, pero eso no hará que cambie de opinión. Vi lo que hiciste con él. ¡Te oí decirle que lo amabas!


  —¿Vas a prestarme atención?


  —No puedo arrancarme los oídos.


  —Mejor. Ya te han arrancado demasiado. —Alargó una mano con la intención de tocarlo, pero él se apartó —. Me encantaría confirmar que te encuentras bien.


  —Estoy lo bastante bien como para atacar a una gata traicionera si se acerca demasiado. ¿Te sirve como explicación?


  En lugar de responder, Diana hizo una seña a Pietro, que abrió los grilletes.


  Yedder tardó unos instantes en comprender lo que acababa de ocurrir.


  Lo dejaba libre.


  Su confusión fue tan grande que no pudo articular palabra.


  —Ahora puedes matarme si lo deseas—lo desafió—. O bien puedes aprovechar la circunstancia que acabo de brindarte.


  —¿Cómo sé que esto no es una trampa urdida por tu marido y Brahim?


  Pareció sorprendida, pero él no se dejó engañar tan pronto.


  —¿Qué tiene que ver Brahim en esto?


  —Él me entregó al duque. Aksil te engañó cuando tradujo la conversación que escuchaste entre Obeid, Hassim y yo. Era su cómplice. El cómplice de un asesino que no dudó en involucrar a una niña en sus planes para conseguir ser el Amenokal de mi confederación, y el perro fiel de un extranjero sin escrúpulos dispuesto a terminar con mi familia por ambición. No me creo que no sepas nada. Si estoy aquí es por su culpa, pero también por la tuya —la acusó.


  —Escúchame, Yedder...


  —¿No lo niegas? ¡Eso es tanto como aceptar tu participación en los hechos! ¡Porque participaste! ¡Te marchaste creyendo la versión de Aksil, en lugar de esperarme! ¡Me traicionaste mucho antes de encontrarte aquí con tu esposo!


  —Por favor, escucha…


  —¡No, escúchame tú a mí! —Toda su furia se transformó en decepción cuando, en lugar de hacer lo que era más sensato, rápido y seguro, se dejó caer hasta el suelo para cubrir su rostro con las manos—. ¿Por qué no me hablaste de la profesión de tu marido?


  —¡Porque era un buen hombre! ¡Nunca imaginé sus planes para eliminar al verdadero duque de Castro y su familia!


  Él sacudió la cabeza, pero siguió mirándola como si tuviera delante a la peor traidora.


  —Siempre fuiste demasiado confiada. Pero también muy capaz de inventar excusas convincentes.


  —¿Piensas que, después de lo ocurrido entre nosotros, he planeado esta manera ruin y retorcida de hacerte daño?


  —¡Tengo razones más que de sobra! ¿Cómo pudiste, Diana? ¿Cómo pudiste hacerme creer que yo te importaba para después dejarme en el peor de los infiernos? ¿Sabes cómo me he sentido? ¡No, no respondas hasta que yo termine de hablar! —añadió, cuando vio cómo abría la boca—. ¡Cuando apareciste en mi vida, me di cuenta de que siempre te había estado esperando!


  —¿A... mí?


  —A una mujer a quien pudiera amar con total libertad. Una mujer con coraje. Una mujer que no me temiera por mi fama, o que no le interesara mi posición dentro de la confederación que lidera mi padre, ni tampoco mis orígenes. Una mujer que me hiciera pensar. ¡Pero me equivoqué contigo! Y estoy pagando las consecuencias.


  —¡No hay tiempo para esta discusión ridícula! —exclamó Diana, golpeando el pecho masculino con el dedo índice, sin tener en cuenta su estado—. ¿Tú, targuí engreído, tienes la desfachatez de insultarme, llamándome «tu equivocación»? ¡Pues bien, ya me he cansado! ¡Te mantienes en las alturas y no quieres escuchar a nadie, pero ahora vas a escucharme a mí! ¡Permaneces sordo a todo lo que no sean tus razones, porque prefieres creer que has sido engañado y que solo tú tienes sentido del honor!


  —¿Y qué es lo que sabes tú del honor?


  —Muy poco. ¡Pero al menos estoy dispuesta a aceptar que tengo fallos! Y cuando los he cometido, he tratado de enmendarlos. Me has tratado mal prejuzgándome sin haber dejado que me explique antes.


  —Te fuiste. Con él. Después, afirmaste que lo amabas y lo besaste. —murmuró enfurecido, haciendo un esfuerzo para levantarse e ir hacia ella.


  —¿Qué más viste u oíste?


  —¡Me desmayé, pero no voy a caer de nuevo en tu trampa!


  —¿Y quién dice que yo quiera que caigas? —Como si fuera ella la herida, se apartó y le dio la espalda. Yedder vio cómo sus hombros se sacudían por un llanto silencioso que no le mostraría. Tenía demasiado orgullo para hacerlo, y eso lo mataba. Tuvo que contenerse para no posar su mano en alguna parte de aquel cuerpo que lo atraía como un imán—. Solo deseo salvar tu vida, nada más. Cuando estés libre, aléjate de mí. Vuelve a tu confederación, a tu lucha contra el mundo, a tus frías mantas, con tu frío honor.


  —Hay otras mujeres que estarían dispuestas a compartir ese frío honor, y mis mantas, conmigo —repuso él con una mirada dura que se le clavó en el alma.


  —Pues lo siento por ellas —se forzó a replicarle—. En lo que a mí respecta, prefiero un hombre que todavía parezca vivo.


  Aquella era una provocación demasiado grande como para dejarla pasar.


  Acortó la distancia que los separaba de dos zancadas y la atrapó pasando un brazo por su cintura, preparado para todo tipo de resistencia.


  Se abalanzó sobre su boca con hambre, con lujuria, con toda la pasión reprimida, pero también con rabia, odio, frustración. La apretó contra su cuerpo intentando infligirle un castigo que no olvidara nunca. La atrapó entre sus brazos con la intención de convertirlos en su prisión particular. Quiso que forcejeara, que se resistiera, pero cuando ella abrió la boca para recibirlo, cuando se arqueó contra él y enredó sus dedos en su pelo sucio, cuando su lengua se enzarzó con la suya en una danza tan erótica como peligrosa, Yedder supo que había perdido.


  Gruñó y mordisqueó sus labios con ansia. Sus manos volaron hacia aquellos glúteos que eran su perdición y los presionó sin tregua. Frotó su erección contra el suave vientre de ella sin importarle si corrían el riesgo de ser descubiertos.


  Porque su vida tendría el peor de los finales en cuanto se apartara de ella.


  —Así que soy frío, ¿verdad? —murmuró, con la respiración agitada por aquel beso tan breve como incendiario—. Acabas de demostrarme que piensas lo contrario, así que no tengo por qué fiarme de tu palabra. ¿Has respondido al beso por propia voluntad, o esperabas volver a hechizarme?


  —¡Esperaba convencerte para que te dejaras ayudar, y no me arrepiento! Hay un pasadizo que conduce al otro lado de las murallas de Ghadames, y cuya existencia Hugo desconoce. Pietro y unos cuantos afines a él están dispuestos a liberarte, por una cuestión de justicia. —Tenía los ojos brillantes de rabia, pero hablaba con tanta calma que Yedder sintió que un escalofrío de duda le recorría el cuerpo—. En este momento, otros soldados se están encargando de tu padre y de Yusuf. Sí, Mestizo. Tu padre se encuentra todo lo bien que cabría esperar dadas las circunstancias. Dispuesto a huir contigo.


  —Así que has utilizado tus encantos para intentar manipularme. Dime, ¿es así como conseguiste que tu marido te aceptara después de haber estado conmigo? —silbó, con todo el odio que todavía le carcomía por dentro.


  Cuando sintió el impacto de la mano de Diana en su cara, supo que la había herido. Lo leyó en la expresión desencajada de su cara. Durante unos minutos, ambos se midieron con la mirada, retándose, hasta que finalmente ella sacudió la cabeza con pesar.


  —Si tu odio hacia mí es tan grande, es que eres más tonto de lo que pensaba, Yedder Ag Tahir, Sergio de Mendoza, o como demonios quieras que te llamen. —Su voz sonó peor que mil latigazos cuando la vio alzar la barbilla con el orgullo intacto—. Ve con los tuyos antes de que la maldad de Brahim se cobre sus propias víctimas. De ese modo, comprobarás que no miento.


  Brahim y Aksil. La ecuación le resultaba tan absurda que estuvo a punto de suplicarle que la dejara acompañarlo, pasando por alto todas las acusaciones vertidas mutuamente, toda la desconfianza generada y ese fuego que había prendido en ella con aquel beso.


  ¡Cómo deseó sentir su mano sobre cualquier parte de su cuerpo! ¡Y qué decepción cuando la que se posó sobre su hombro fue la de Siman!


  La abrazó para despedirse, pero antes, le susurró al oído:


  —Ayuda a Yedder desde aquí.


  Una eternidad después de que él se hubiera ido, en mitad de aquel silencio atronador, Diana comenzó a asimilar el sentido de las palabras de Siman.


  Si Brahim planeaba dirigir la confederación para ponerla al servicio de su esposo, la única manera de truncar sus planes era volver con Hugo para retrasar una persecución que parecía inevitable. Sin remordimientos ni escrúpulos. De lo contrario, Yedder moriría, estaba tan segura de ello como furiosa por la imposibilidad de cambiar las cosas.


  Él se había marchado. Le había destrozado el corazón y el alma. Sin embargo, cuando evocó su rostro varonil, decidido, su postura firme y atenta, su sonrisa diabólica, supo que nadie coartaría su libertad, ni su independencia.


  Cayó de rodillas sobre el sucio suelo de la celda, se cubrió el rostro con las manos y dejó salir todo lo que la ahogaba por dentro, hasta que las conclusiones aparecieron una a una, tan claras como el discurrir de un río.


  Siempre había tenido las de perder, se dijo.


  Yedder podría llevar un nombre español, pero su corazón y su alma eran por completo tuareg. Y saberlo abrió una brecha en su pecho todavía más grande, que jamás sanaría.
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  Salieron del estrecho túnel, casi a la orilla del oasis que abastecía la ciudad, gracias a que los que se hallaban al otro lado, apartaron la enorme piedra que taponaba un agujero perforado en un tramo de tierra dura.


  Eran una buena parte de los hombres que lo habían acompañado en el asalto los aguardaban, pertrechados con amenazantes takoubas que empuñaron en cuanto vieron a Pietro y un par de soldados italianos encabezando el pequeño grupo que huía de Ghadames.


  —Dejadlos libres. Estamos aquí gracias a ellos —les ordenó, mientras Tahir y Al-Faisal se fundían en un abrazo—. Nos han pedido hospitalidad y se la daremos. No pueden regresar con el resto. Los han traicionado.


  —¿Y Brahim?


  —Tío, él… Él era el cómplice de Aksil. —No encontró otra manera mejor de decírselo, pero la furia al ver su rostro desencajado le hizo arrancarse el anagad—. Me entregó al teniente. No debes poner en duda mis palabras, porque son la verdad. Juro por los genios del desierto que le di mi confianza total, pero él, creyendo que no saldría vivo de Ghadames, me confesó que planea hacerse con el control de la confederación para ponerla al servicio de los extranjeros.


  —¿Pretende ser el Amenokal?


  —Padre, solo tenemos un Amenokal, y ese eres tú.


  Tahir lo tomó por los hombros y se los palmeó con el orgullo que solo un padre puede exhibir. Hasta ese momento, él ni siquiera se había atrevido a mirarlo, mucho menos cuando empuñó el rifle que el propio Pietro le ofreció para defenderse de posibles imprevistos.


  Ahora, sin embargo, no le quedó más remedio que enfrentar uno de sus temores más arraigados durante el tiempo que había permanecido lejos de los suyos.


  Había envejecido. Demasiadas hebras blancas aparecían diseminadas en su cabellera negra, pero aún conservaba su corpulencia y su mirada de aquel azul intenso que él había heredado, fiera, con un destello casi perenne de rebeldía que no desapareció cuando se posó en el arma.


  Contra todo pronóstico, Tahir inclinó la cabeza en señal de respeto hacia su hijo.


  —Gracias, Yedder Ag Tahir, por haberme salvado la vida —murmuró, sin levantarla, ante el pasmo general—. Gracias por salvársela a toda nuestra confederación, pero, sobre todo, gracias por haber vuelto a casa.


  En ese momento, lo apretó con tanta fuerza contra su pecho en un enorme abrazo, que solo aflojó su agarre cuando escuchó un quejido.


  —¿Aún te duele? —le preguntó, señalando su espalda.


  —No tanto como mi orgullo. —Se sentía avergonzado, pero sabía que debía aceptar el agradecimiento que acababa de recibir, si no quería que el herido fuera Tahir—. Mi propio primo nos ha vendido después de ganarse de nuevo mi confianza, hasta el punto de colocarlo junto a mí en el ataque. Además…


  Iba a hablar de Diana. De todas las incertidumbres que habían viajado con él y del enorme pedazo de corazón que se había quedado con ella, pero su padre lo interrumpió señalando los rifles que llevaban los guerreros, junto a las takoubas.


  —Armas de fuego —señaló con voz áspera y una ácida crítica en sus ojos—. Veo que nuestra última discusión sirvió de muy poco en esa cabeza tuya.


  Yedder se envaró al instante.


  —No voy a volver sobre lo mismo, salvo para aclararte que no me fui solo por nuestras desavenencias al respecto.


  —Lo sé. Tadla tuvo mucho que ver, aunque he tenido demasiado tiempo para reconocer mi parte de culpa. Te ruego que me perdones, del mismo modo que yo te perdoné en su día, hijo. He tardado en darme cuenta de que no hay nada lo bastante grave como para separar de ese modo a un hijo de su padre. —La humildad desplegada por Tahir lo sobrecogió. Fue incapaz de pronunciar palabra mientras era testigo de su arrepentimiento—. He pasado estos años con miedo, quizá por primera vez desde que, en su momento, temí haber perdido a tu madre para siempre. Y la razón eras tú. La idea de no verte más, ni vivo ni muerto, me ha torturado mucho más que ese desgraciado que se atrevió a encerrarme para llegar hasta ti.


  —No, padre. —Tahir frunció el ceño, pero lo relajó cuando vio la sonrisa de Yedder, y se vio envuelto en unos brazos tan fuertes y resueltos como los suyos—. No te perdonaré hasta que tú no lo hayas hecho conmigo. Con mi ira, que logró que nuestras últimas palabras fueran gritos enfervorizados. Con mi orgullo desmedido, que estuvo a punto de conseguir que no volviéramos a encontrarnos, pero también con mi arrogancia, puesto que estaba dispuesto a llevar a cabo un plan alternativo que hubiera destrozado a madre, solo para liberarte.


  —¿Solo? ¿Es que acaso consideras insignificante la tarea? —Con una risotada, Tahir lo llevó hacia la duna que ocupaba el resto y casi lo obligó a sentarse junto a Siman, para que esta le realizara la cura correspondiente mientras hablaban—. Me decepcionas.


  —No más de lo que la decepcioné a ella cuando supo que le daría al teniente lo que quería, es decir, a mí, en tu lugar. Aunque alguien se encargó de que el destino nos reuniera a los dos en las mazmorras de Ghadames.


  —Después de la ejecución de Kaocen, huiste de Murzuk y llegaste a Gaberoun, con la intención de reclutar hombres para rescatarme —comenzó, sonriendo ante la sorpresa de su hijo—. El maldito teniente es muy poco prudente con sus informadores. ¿Qué ocurrió allí? ¿Con quién?


  Era implacable cuando se trataba de averiguar detalles. Con un resoplido, Yedder le relató todos los acontecimientos sin omitir nada, hasta llegar a la traición de Brahim.


  —Si Al-Faisal no me cree, puede preguntar a nuestros huéspedes —concluyó, señalando a los soldados—. Ellos se lo confirmarán.


  —Tu tío es lo bastante previsor como para haberlo hecho ya. Míralo. Está completamente destrozado. Por fortuna, Hassim lo mantiene ocupado con la organización de las guardias. Sin embargo, lo cierto es que nos hemos arriesgado mucho confiando en los extranjeros. Podían muy bien haber acabado con nosotros.


  —Ella confiaba en ellos. Yo también.


  —¿Te refieres a Siman?


  Se refería a Diana, por supuesto, pero prefirió continuar con el malentendido.


  —Es mi huésped. Y la esposa de Yusuf —añadió—. Un hombre a quien también di un voto de confianza más que arriesgado, pero acertado, según comprobé después.


  —Es un hombre honorable. Podría llegar a ser incluso Amenokal.


  —¿De nuestra confederación? —preguntó Yedder sorprendido—. ¡Ni hablar! De momento, Brahim cree que él ocupa el cargo, pero ese puesto te pertenece.


  —No, hijo. Ahora mismo, ese puesto es tuyo. El Consejo te aceptó como mi sustituto en mi ausencia. Eres tú quien debe aplicar justicia y castigar los actos de tu primo. —Había tanta pena en su expresión que Yedder no pudo replicarle cuando le señaló a sus acompañantes con un movimiento de cabeza—. Cualquiera de estos guerreros te guardará las espaldas para que restituyas el orden que Brahim pretende destruir.


  —¡Aspira a su propio beneficio, a costa de nuestra libertad! ¡Terminaremos por ser esclavos de los occidentales!


  —Creo que tú ya lo eres, ¿no es cierto? —Tahir sonrió—. Esa muchacha que era la protegida de Siman, Diana, creo que se llama, arriesgó mucho para proporcionarnos la libertad. Demasiado, si tenemos en cuenta que apenas nos conoce. ¿O es que nos conoce?


  —Es sobrina de Adrián Montalvo, el antiguo prometido de madre. Y la esposa de Hugo, el teniente que te capturó y que me azotó. —No pudo evitar la tensión producto de la incertidumbre que las palabras de su padre le provocaron. Si era cierto lo que decía…—. Ese hombre ostenta el ducado de Castro. ¡El título que te pertenece por derecho! Pretendía acabar con nosotros solo por eso, padre. Es tan absurdo que alguien juegue con la vida de otras personas por una simple cuestión de ambición desmedida… Estoy tan harto de todo esto…


  Deseaba tanto tenerla con él, aspirar su aroma, besarla hasta hartarse, meterse en su cuerpo y no salir jamás…


  Yedder cerró los ojos y apretó los dientes para no verbalizar su último pensamiento, pero para Tahir todo estaba tan claro como el agua. Cuando Siman terminó su tarea, se puso en pie y le obligó a hacer lo mismo.


  —Eres hijo de Tahir Abdul-Azim y de Beatriz Ayala. Un verdadero targuí, a pesar de que tu sangre es española al completo. Mi lugar está aquí, pero tú aún deberás encontrar el tuyo. —Con un contundente movimiento de cabeza, señaló hacia el campamento—. Reúne a tus hombres de confianza y ve a por él. Yo me encargaré de tu tío. Una vez que todo haya vuelto a su cauce y hayamos logrado escapar de las garras del teniente, hablaremos de todo lo demás.


  —¿Todo lo demás?


  —Es muy difícil luchar contra un monstruo que ni siquiera respeta a su gente. He visto cómo fusilaba a sus hombres por errores nimios. Y tú, en tu fuero interno, sabes que esa muchacha nunca accedería a permanecer con él en circunstancias normales. Enarbola tu sangre tuareg para recuperar lo que sí nos pertenece. Aquí. Ahora. Antes de que los extranjeros caigan sobre nosotros y ocasionen otra matanza como la que me llevó a Ghadames. Las muertes de esa gente deben recaer sobre la conciencia de Brahim. Deben ser vengados.
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  Brahim se había ganado el beneplácito de los consejos de ambas confederaciones con tanta rapidez que le costó aprovechar esa ventaja.


  Su primer impulso fue llevarlos a Ghadames, para demostrar así al teniente su lealtad incondicional, pero había sido el propio teniente quien le había concedido la libertad después de haberle entregado a Yedder. Sabedor de donde se encontraban, Montalvo no se había molestado en enviar ningún contingente que impidiera la huida de los tuareg; sus cinco sentidos parecían concentrados en Tahir y su hijo, y Brahim lo agradecía.


  Eso le otorgaba tiempo. Para ordenar que el campamento se levantara, como acababa de hacer. Para explicar la ausencia de su primo, su tío y su padre a Beatriz, Raissa y Apama, entre otras. Para ellas, los guerreros habían muerto. Eso les había dicho mientras lloraba, en una actuación tan convincente que nadie había objetado nada cuando sugirió que lo mejor sería irse de Derj. Ahora que Aksil no vivía para delatarlo, contaba con tiempo de sobra para convencer al Consejo de que lo mejor para ellos era unirse a los extranjeros.


  Lo tenía todo planeado. Todo… excepto enfrentarse a la reencarnación del peor genio maligno, reencarnado en el hombre que, saltándose la vigilancia, se posicionó a su espalda y presionó su parte baja con un objeto punzante pero contundente.


  Un arma tan amenazadora como una takouba.


  —Camina hacia delante y no te detengas hasta que yo lo ordene. —La voz, fue para él tan conocida e inesperada que le provocó un escalofrío de auténtica cobardía.


  Obedeció, examinando los rostros atónitos a su alrededor, casi tanto como debía estarlo él, hasta que Yedder tiró de su jaique en mitad de un conjunto de jaimas que aún no habían sido desmanteladas.


  El gentío se congregó alrededor, formando un improvisado círculo que los acogió cuando, con otro tirón, Brahim se vio obligado a girarse para enfrentar la mirada salvaje de su primo. Por el rabillo del ojo, vio que alguien daba un paso al frente, para ser interceptado por otra persona.


  —¡Todos quietos! —Los guerreros se apartaron ante el vozarrón de Idir—. ¡Nadie debe intervenir!


  —¿Ni siquiera yo? —canturreó Brahim con una sonrisa, aliviado de que su primo, el confiado, le permitiera desenvainar su propia takouba—. Veo que habéis conseguido escapar…


  —Desde luego, no con tu ayuda. —Yedder adoptó una postura de defensa mientras ambos comenzaban a girar sin perder de vista a su contrincante, se arrancó el anagad para que pudiera ver su expresión al completo, y le obsequió con una escalofriante sonrisa—. Ni yo, ni tu padre, ni, por supuesto, el mío. ¡Pero he sido yo quien ha venido a medir mis fuerzas contigo, maldito traidor! ¡Tú robaste el colgante de Apama y el anillo de Diana! ¡Incluso llegaste a intentar envenenar a Diana, pero la jugada te salió mal, porque no solo sobreviví a las almendras amargas, sino que ella se culpabilizó de todo con tal de salvar a Shiomara Ashira! Dime: ¿les has contado todo esto antes de convertirte en Amenokal? ¿Conoce tu familia tu verdadera naturaleza? ¿Sabe Tadla la clase de monstruo que tiene por esposo?


  —Mentiras, mentiras, mentiras… —De pronto, Brahim lanzó un inesperado ataque con su takouba que fue repelido sin problemas—.  ¡Yo te desafío, Yedder Ag Tahir! ¡Te reto por el derecho de dirigir esta confederación como Amenokal!


  La risa áspera de Yedder retumbó en cada rincón del desierto.


  —El cargo es elegido por los nuestros. Parece que lo has olvidado, hijo de un maldito chacal. Debí matarte en cuanto volví a Gaberoun.


  —¡Solo querías robarme lo que me pertenecía! ¡Yo debería haber sucedido a tu padre! ¡Me lo merezco!


  —¿Crees que lo mereces?


  No esperó respuesta antes de iniciar el combate. Brahim no supuso un rival complicado desde el principio. Pronto la mayor envergadura de Yedder actuó en su beneficio. Con cada embestida de su takouba, rememoraba la desgracia que debió de suponer para su gente la invasión de los soldados extranjeros buscándolo, seguros de que se hallaba en la confederación. No le fue difícil imaginar los gritos de las víctimas, mientras juraban que el Mestizo no se hallaba entre ellos. El llanto de su madre, suplicando que dejaran libre a su padre.


  Los días, las noches infinitas de este, encerrado entre cuatro paredes como un animal.


  El miedo de su hermana y su pequeña sobrina, ante la muerte que acechaba. La incertidumbre, el pavor de verlo aparecer para volver a arriesgar la vida, mientras trataba de averiguar quién los estaba traicionando.


  La rabia le otorgó más fuerza, más coraje. Con cada movimiento, él avanzaba y Brahim retrocedía. Su ataque se volvió más osado, menos prudente. Gritaba mientras la takouba chocaba una y otra vez contra la de su primo. Rugía, inmune al esfuerzo que alargaba la pelea, insensible al sudor que comenzaba a correrle por el rostro y le empapaba el cuerpo.


  —¡Por tu culpa, mi padre padeció un encierro injusto! ¡Por tu culpa, masacraron a hombres, mujeres y niños mientras me buscaban! —rugió, esforzándose por mantener la cabeza fría cuando la punta del arma de su primo rasgó su jaique a la altura del hombro.


  Brahim exhibió una sonrisa de victoria que se borró en cuanto Yedder lo hirió en una pierna. El corte lo distrajo el tiempo suficiente como para que un último golpe de su acero lograra desarmarlo. Con la takouba lejos de su alcance, Yedder no tuvo piedad de él; arrojó su arma lejos de él y comenzó a asestarle una serie de golpes que terminaron con su primo en el suelo, y él sobre su cuerpo.


  Un certero puñetazo logró que aquella repugnante nariz comenzara a sangrar.


  Estaba vencido, pero a pesar de que todo en él le gritaba que acabara con su miserable vida, logró contenerse.


  —Por tu culpa —murmuró, inmovilizándolo con toda la fuerza que todavía conservaba—, perdí a la mujer que amaba. Eres un cobarde y un traidor. Lo único que mereces es la muerte, pero no seré yo quien te la dispense, sino ellos.


  La expresión en los fríos ojos cuando se puso en pie y lo arrastró con él, daban fe de su determinación y de sus intenciones. Brahim estaba convencido de que había llegado su fin, del mismo modo que sabía que ese fin no sería rápido, ni indoloro, ni, por supuesto, silencioso.


  —¡Miembros del Consejo, aquí tenemos al traidor! —exclamó Yedder, mientras lo mantenía sujeto por el jaique y la punta de una pequeña daga amenazaba su cuello—. ¡Y confesará aquí y ahora, si no quiere que su agonía sea infinita!


  —No.


  La daga abrió un pequeño orificio en la carne. El dolor fue tan agudo que Brahim terminó chillando como si fuera un niño.


  —¡Confesará! —repitió Yedder, implacable.


  —¡No!


  Con una sonrisa de fría determinación, el Mestizo desplazó la daga y cortó de un solo tajo el lóbulo de su oreja derecha.


  El chillido se convirtió en un alarido de auténtico sufrimiento. Brahim se retorció, pero Yedder, impasible, amenazó su otra oreja.


  —¡Confesará! —siseó.


  —¡Basta, te lo ruego! —gimió Brahim, derrumbándose sobre la arena en cuanto él lo soltó—. ¡De acuerdo, confesaré! El Amenokal tiene razón… Yo fui el artífice de todo, con la ayuda de Aksil, el esclavo. Él se encontraba con Yedder; por lo tanto, pudo avisar de su posición a un destacamento, en la esperanza de que terminara con ellos antes de que llegaran a Gaberoun. Por desgracia, no ocurrió así y tuvimos que improvisar cuando todos aparecieron… Con una mujer extranjera como añadido.


  —¿Planeabas acabar con ella?


  Brahim tomó aire y miró a su primo con todo el odio que la humillación, el dolor por las heridas y la sangre perdida le permitieron.


  —¡Planeaba acabar con todo el que se interpusiera entre nuestra confederación y el progreso! ¡Defiendes ideales que solo nos proporcionan pobreza! ¡Tú y los tuyos os regís por principios arcaicos que nos traerán la desgracia, ahora que los soldados extranjeros han tomado nuestra tierra! —Con dificultad, se puso en pie y barrió a todos los presentes con una mirada calculadora—. ¡El teniente de Ghadames me ofreció ventajas de todo tipo para nosotros a cambio de terminar con Tahir Abdul Azim y su extirpe, y acepté! ¡Y volvería a hacerlo, si con ello consigo tan solo una mínima parte de los privilegios de los que los extranjeros disfrutan!


  —¿Qué hay de las sagradas leyes? —se escuchó preguntar a uno de los miembros del Consejo de la confederación de Hassim—. ¡Nos insultas desafiándolas!


  —¡Te has convertido en un asesino sin escrúpulos aliándote con el enemigo! —exclamó otro, antes de que el grito se convirtiera en un clamor unánime pidiendo justicia.


  Yedder no se lo impidió. Pero antes de dejarlo en manos de los que la impartirían, se acercó a él.


  —Sabes que has firmado tu sentencia de muerte, ¿verdad? —murmuró.


  —¿Serás tú quien la haga efectiva?


  Brahim le sonrió como si en realidad él fuera el vencedor en aquella lucha. Y, de haberse erigido Yedder en la mano ejecutora, hubiera vencido. Sin embargo, cuando escuchó la voz rota a su espalda, la sonrisa se desvaneció.


  —Yo debo hacerlo.


  Al-Faisal dio un paso adelante para que su hijo pudiera verlo. Para que pudiera apreciar el destrozo, la devastación que había ocasionado entre los suyos. Sus ojos oscuros parecían mirarlo sin verlo, como si al aceptar lo que la ley tuareg dictaminaba, estuviera desprendiéndose de una parte vital de su cuerpo y su alma. Toda su familia lo acompañaba, asistiendo con impotencia a las palabras que lo llevarían a la muerte, impotentes. Incluso Tadla le hacía partícipe de un desprecio aún teñido de incredulidad ante lo que acababan de presenciar y oír.


  —Brahim Ag Al-Faisal, eres culpable del intento de asesinato de una mujer, entre otros delitos no menos graves —dictaminó su padre, desenvainando su takouba para dirigirla hacia él con manos temblorosas—. ¿Te arrepientes?


  —¡No! ¡Nunca, padre! ¡Aunque tenga que pediros perdón el resto de la eternidad!


  Las lágrimas corrían por las mejillas de ambos hombres, así como por las del resto de su familia, cuando, a una señal de Hassim y Tahir, un guerrero cargó con una enorme piedra, recogida en los alrededores, para llevarla al oasis cercano, mientras otro hacía lo propio con una gruesa cuerda. Al-Faisal no tuvo que tocar a su hijo para seguirlos.


  Ambos sabían lo que había de hacerse.


  Envueltos en un silencio roto tan solo por el llanto desconsolado de la madre, la hermana y la esposa de Brahim, ambos se detuvieron en la orilla. Al-Faisal lanzó el lamento que le roía las entrañas mientras ataba un extremo de la cuerda a los pies de su hijo, el otro a la piedra y, a continuación, se aseguraba de que este no pudiera librarse amarrándole las manos a la espalda.


  —¿Por qué? —sollozó junto a su oreja sana, con tanta rabia como congoja—. ¡Un padre jamás debería acabar con la vida de su hijo! ¡¡¿Por qué me has obligado a hacer esto?!!


  Gritó como su interior, completamente desgarrado, le exigía, se limpió las lágrimas con el dorso de la mano y, a continuación, empujó a Brahim al agua del oasis.


  No se quedó a presenciar cómo su único hijo varón moría ahogado, después de una larga agonía en la que intentaba alcanzar la superficie para poder respirar, hasta que el propio agotamiento lo venció. Con los hombros caídos, arrastrando los pies como si aquella fuera su propia condena, se alejó hasta desaparecer, ante la atenta mirada de Tahir y su familia.


  Ninguno intentó seguirlo.


  —Ha evitado que manche mis manos con sangre —murmuró Yedder—. ¿Volverá?


  —Cuando encuentre la cura para la clase de sufrimiento que lo acompaña —respondió su padre, colocando una reconfortante mano sobre su hombro—. No imagino nada peor en esta vida que lo que él acaba de pasar, pero es un hombre fuerte que se debe a su familia. Ellas lo esperarán allá donde vayamos. Porque debemos irnos, Yedder. —Cuando Beatriz se unió a ellos, la enlazó por la cintura y otearon el horizonte, que comenzaba a cubrirse de franjas anaranjadas—. El maldito teniente no nos dará tregua.


  Yedder se apartó de sus padres y siguió los pasos de Al-Faisal, pero al cabo de un trecho, se detuvo.


  Ya no había enemigo entre los suyos, y los que los amenazaban desde fuera ganaban en poder día tras día, haciéndole sentir pequeño, insignificante, inútil. Todo por lo que había luchado parecía desmoronarse a su alrededor. Ni siquiera contaba con la confianza de Diana, con su presencia.


  Cuando se decidió a mirar atrás y comprobó que su gente permanecía expectante, se sintió morir. Porque a pesar de que su corazón latía destrozado, debía elegir.


  Un sonido gutural brotó desde lo más hondo de su garganta. Fue creciendo hasta convertirse en un monstruoso y torturado alarido que resonó en la inmensidad del desierto.


  El grito de angustia por lo que había perdido y nunca recuperaría se convirtió en una furia incontenible, pero su naturaleza batalladora le impidió rendirse.


  Lo haría, pensó.


  Cuando su gente estuviera a salvo, cuando todos hubieran sanado de sus heridas, la buscaría. Así tuviera que recorrer medio mundo, la encontraría y terminaría aquello que comenzó en la celda mugrienta que había abandonado, fuera cual fuera el desenlace.


  —No dejaré que esto sea una despedida, Diana Montalvo —murmuró al viento, con fuerzas renovadas—. Lo prometo por mi vida.
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    Inmediaciones del lago Gaberoun, dos semanas después

  


  Hugo cerró los ojos y rememoró cada instante pasado con Diana.


  A pesar de que ella se le había entregado forzada por las circunstancias, no podía negar que había disfrutado con su humillación. Si lo pensaba bien, todavía se sorprendía de su capacidad de aguante, de sumisión, de sacrificio por lo que ella suponía crucial para su vida.


  Bueno, había pasado la primera semana después de la huida del Mestizo y su gente demostrándole que nada era crucial en la vida. Ni siquiera aquel malnacido que se la había jugado con tanta habilidad, aprovechándose de unos disidentes que, en su mayor parte, ya habían sido castigados. Como ella.


  —Haré lo que quieras, Hugo. Me plegaré a todos tus deseos, si me permites preparar nuestro viaje de regreso a España… Con el Pavo Real.


  —¿Todos mis deseos?


  —Sin excepción.


  ¡Y vaya si lo había hecho! Sin una queja, sin un sollozo visible a sus ojos, sin demostrar siquiera la más mínima resistencia. La única señal de rebeldía que Hugo percibió fue su mirada brillante, llena de ira contenida y medida, que consiguió ponerlo nervioso. Aunque solo fueron unos instantes. Los que empleó en someter su cuerpo a toda su vasta y retorcida imaginación, reprimida durante los años en los que tuvo que fingir ser un hijo ejemplar, un hijastro trabajador y responsable, un hermano atento, un sobrino cariñoso y, cómo no, un primo leal y compasivo.


  ¿Qué importancia tenía que la mente de Diana no estuviera aún a su alcance? Lo estaría pronto. En cuanto terminara con aquella pantomima. Le había prometido que volverían a España en cuanto solucionara su situación en aquella parte del mundo, y así sería. No había entrado en detalles, pero tampoco había sentido remordimientos cuando asintió a la última petición de Diana.


  —Déjalos libres, con vida. No vayas tras ellos. Son verdaderos tuareg. Nunca supondrán una amenaza para ti ni para tus intereses.


  Entre los que no se había incluido ella.


  Días después, parapetado tras un enorme contingente de soldados, Hugo no pudo por menos que sonreír, satisfecho consigo mismo al recordar lo convincente que había sido en su respuesta.


  —Ah, mi querida, si supieras lo desconfiado que un hombre puede llegar a ser entre todos estos infieles… —masculló, paladeando su victoria mucho antes de que esta se produjera.


  —Señor, está anocheciendo. Ya nos hemos encargado de los pocos vigías que los infieles dejaron en las inmediaciones. —Sin descender de su mehari, Hugo apreció la verdad de lo que su soldado le decía. A sus pies había al menos una docena de cadáveres de tuareg degollados—. Nuestros hombres están listos para atacar. Solo esperamos la orden.


  Él sonrió, aún más satisfecho que hacía cinco minutos, mientras contemplaba los cuerpos y pensaba en el regusto que sentiría cuando su obra concluyera.


  Era casi como el clímax en el acto sexual. Algo inenarrable, imposible de explicar con palabras, que le hacía vibrar por el poder que nacía de la sumisión violenta, y que culminaría cuando tuviera al Mestizo y toda su familia de rodillas, en el mismo lugar que él ocupaba.


  Muertos. Como aquellos guerreros que, hasta hacía bien poco, presumían de ser los señores del desierto, y que habían perdido la vida a manos de hombres que habían aprendido a utilizar sus propias tácticas.


  Controló al animal que montaba y echó otro vistazo a las jaimas.


  Estarían llenas de hombres de diversas castas, mujeres y niños.


  Algunos de ellos pertenecerían a la familia del duque de Castro.


  Averiguaría quiénes eran, pero antes, saquearía el lugar a sangre y fuego. Caería sobre ellos como el ángel de la muerte. Invencible. Así se sentía cuando elevó una mano, se aseguró de que todos los soldados estaban pendientes de ella y, a continuación, la dejó caer.


  Aquella fue la señal.


  De pronto, un enjambre de soldados italianos se abatió sobre las jaimas con auténticos gritos de guerra. Dispararon a todo lo que se movía sin apearse de sus monturas, pero Hugo vio desde el comienzo que algo no andaba bien.


  No había mujeres, ni niños. Ni siquiera viejos. Solo hombres que les salían al paso, pertenecientes a diversas castas, a juzgar por la poca pericia que tenían con las armas.


  Apretó los dientes mientras contribuía a diezmarlos sin tregua.


  Una vez más, el Mestizo se le había adelantado, suponiendo que él haría oídos sordos a los ruegos de su amante y que lo perseguiría, dispuesto a atacar en el centro de su mismo corazón.


  Las mujeres. Los niños. Los ancianos.


  No aquellos malditos tuareg que, aunque con torpeza, podían defenderse.


  —Malditos… malditos sean todos… —farfulló al apreciar, a unos pocos metros de él, cómo un enorme targuí corría hacia él, enarbolando su takouba con la intención de partirlo en dos.


  Reaccionó a tiempo. Le disparó en el brazo que sostenía el arma y lo remató con un gancho que le dio de lleno en el estómago. Aprovechando que el hombre terminó en el suelo, lo pateó con saña, hasta que pudo dominarlo a su antojo, y lo arrastró con él.


  —Traed a los prisioneros aquí —ordenó, una vez que los aullidos de dolor, los llantos de rabia y los alaridos de impotencia fueron dejando paso al significativo silencio de la derrota. Cuando sus hombres los dejaron caer a sus pies, los examinó uno a uno, cada vez más disgustado—. ¿Es que acaso no habéis podido conseguir algo mejor que un puñado de pastores y esclavos?


  —No hay nadie más en las jaimas, señor. Han huido.


  —Eso ya lo sé. Tengo ojos en la cara—. Con un suspiro de resignación, se dirigió al targui. Lo sacudió con furia, hasta que lo vio abrir los ojos, y a continuación le colocó un cuchillo en la garganta—. Yedder. Tahir. Beatriz.


  El prisionero logró enfocarlo con su mirada. Comprendía a la perfección sus exigencias, porque se las arregló para sonreír, con sus dientes manchados de la sangre que aún manaba por su boca, antes de negar con la cabeza.


  Hugo resopló, fastidiado. Antes de tomar una decisión, se dirigió el mismo a las jaimas que aún permanecían en pie, para asegurarse de que lo que decían sus hombres era cierto.


  —El Mestizo y su padre no están —afirmó, regresando de nuevo junto al targuí, que intentaba ponerse en pie. De una certera patada directa a la herida de su brazo que le arrancó un apagado quejido de dolor, volvió a tumbarlo—. Ni tampoco tu gente, apestoso infiel. —Apenas pudo ocultar su contrariedad, su impotencia, cuando barrió el horizonte que se extendía ante él, tan amplio como el desierto en sí—. Maldito sea… Puede estar en cualquier parte de esta miserable tierra. Aquí, siempre contará con ventaja.


  Aunque no en España.


  De pronto, una luz pareció iluminar sus pensamientos.


  Recordó la intensidad con la que el Mestizo había mirado a Diana, a pesar de estar al borde de la inconsciencia. La angustia y la valentía con la que su esposa lo defendió, enfrentándose a él. El coraje que ella seguía exhibiendo, quedándose a su lado cuando era más que evidente que había tenido parte en aquella fuga, y que bien podía haberse marchado con ellos.


  A eso se le llamaba amor. Él podía presumir de no haberlo padecido nunca, pero sabía distinguir las señales.


  Si el Mestizo no se hallaba junto a los suyos, significaba que un motivo aún más fuerte que ese amor hacia los que ahora le rodeaban lo requería.


  Un motivo tan fuerte como una mujer. Un ducado. O ambos.


  No era una certeza, pero debía seguir el curso de su intuición. Hasta el momento no le había fallado.


  Con una sonrisa, regresó junto al targuí, tiró de su pelo hacia atrás y le cortó el cuello sin ninguna vacilación. Después calibró la posibilidad de hacer lo mismo con el resto de los supervivientes, pero lo pensó mejor.


  Si el Mestizo volvía, comprobar el daño causado a su gente por su ausencia lo derrotaría mucho más que cualquier arma que Hugo pudiera empuñar contra él.


  —Vámonos —ordenó, montando en su mehari para regresar a Ghadames y, de allí, a España, tal y como le había pedido Diana.


  Si sus razonamientos eran acertados, no tardaría en reencontrarse con Yedder.


  —Y cuando eso ocurra, me aseguraré de que sepas lo ocurrido en tu ausencia, antes de acabar con tu miserable vida —susurró, satisfecho de sí mismo.
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  Yusuf tuvo que contenerse cuando vio cómo Hugo degollaba a Idir, después de haber arrasado con cuanto hombre le plantó cara. Ni siquiera la firme mano de Siman en su brazo logró apaciguarlo; un apagado gruñido brotó de lo más hondo de su garganta al contemplar, desde su posición alejada y segura, la destrucción total de las gentes que lo habían acogido como a uno más. La muerte del hombre que había llegado a convertirse en su amigo. El sacrificio, pactado de antemano a espaldas de Yedder, Tahir y Beatriz, para asegurarse de que los tres llegaban al puerto y tomaban un barco que los llevaría a España.


  Tembló de ira, de indignación. De pena. Aferró el mango de su takouba con tanta fuerza que se le clavó en la palma de la mano. Y cuando fue capaz de apartar la vista de aquel escenario de destrucción y muerte, la fijó en la otra cara de la moneda.


  Obeid le devolvió la mirada con la fiera intensidad de un targuí herido en su orgullo, antes de sujetar su tenso brazo para evitar que hiciera lo que todos los allí presentes deseaban hacer.


  —Serán vengados —afirmó, tomando bajo su brazo libre a su mujer, Kahinah, que a su vez intentaba contener el llanto aterrado de Shiomara Ashira—. Yedder te encargó el cuidado de su familia, de los más débiles, y eso has hecho.


  —Debíamos haber previsto la magnitud del ataque de Montalvo.


  —Lo hicimos, pero nos sorprendieron usando nuestras propias armas en nuestro propio terreno —intervino Al-Faisal, junto con su mujer y Apama, que permanecía aferrada a la cintura de Amastan, muda de horror—. Tahir y Yedder sabían que podía ocurrir y, aun así, se fueron.


  —Si se hubieran quedado, la masacre se habría producido de igual forma —intervino Obeid—. Con la única diferencia de que todos estaríamos muertos. Incluidos ellos. Pero nos repondremos, Yusuf. Volveremos a levantarnos y construiremos nuestros hogares de nuevo, desde nuestra pena, nuestro dolor y nuestra desgracia. —Con una confianza que no llegó a sus ojos, sujetó los hombros de Yusuf—. Seguiremos caminando por las arenas del desierto porque somos sus señores, sus guerreros. Ningún extranjero logrará aniquilar nuestro espíritu, pero tu cometido aún no ha terminado y lo sabes.


  —Debes avisarles —añadió Siman con firmeza—. Si Diana ha conseguido convencer a su marido de volver a España y Yedder lo ignora…


  —Si averiguan lo que ha ocurrido aquí, nunca viajarán a España —la interrumpió su esposo—. Volverán para unirse a nuestra causa y vengar la muerte de su gente. Yedder es un guerrero. Moriría antes de permitir esta ejecución en masa.


  —No puede hacer nada para evitarla. Sin embargo, tú sí puedes hacer mucho para no ocultárselo y, al mismo tiempo, conseguir que ese viaje se lleve a cabo.


  En medio de tanto dolor, la leve sonrisa insinuante de Siman fue como una flor nacida en mitad del desierto. Yusuf sabía lo que su mujer quería decir. Sabía cómo hacerlo y sabía que, al final del viaje de Yedder, se produciría un encuentro inevitable que terminaría, si los genios del desierto estaban de su parte, con la venganza.


  —De acuerdo —dijo, echando la vista hacia delante para asimilar el horror que iba a dejar atrás—. Iré con ellos y les explicaré lo sucedido… en el momento oportuno.


  


  35



  
    

  


  
    

  


  
    [image: sol]
  


  
    

  


  
    Santander, España, cuatro meses después

  


  Tenía el Pavo Real delante de ella.


  Mientras Celia le cepillaba el pelo, envueltas en un cómodo silencio, Diana no dejaba de mirar el bastón que adornaba su tocador, como un recordatorio constante de los sacrificios que había tenido que hacer para nada.


  De los escrúpulos que había dejado a un lado, para ser la mujer más infeliz del mundo.


  —Tienes un pelo precioso, pero ahora se lleva corto. ¿Por qué no…?


  —A Hugo le gusta así.


  «A Yedder le fascinaba».


  Intentó formar una sonrisa en unos labios aún señalados por el último golpe recibido. Un pensamiento más que volaba hacia él; más palabras que, junto con los sentimientos que encerraban, se quedaban en su mente como un tesoro.


  Celia no sabía nada de la existencia de Yedder, ni sus tíos tampoco. Cuando al fin pisaron suelo español y Hugo cedió a su petición de reencontrarse con la familia que le quedaba, Adrián lloró la muerte de su hermano, pero ciego como el resto ante la verdadera personalidad de su hijastro, enseguida adoptó el papel de maestro con Hugo para manejar las fábricas de harina. A su tía Pilar, le contó que no había logrado establecer contacto con Beatriz y su familia; de ese modo, todo quedaba como estaba antes de su viaje.


  A cambio, había sufrido los primeros golpes en Ghadames, hasta que Hugo quedó convencido de que ella nada había tenido que ver con la fuga de Tahir y Yedder. No fue la única perjudicada; el temible teniente averiguó el complot del que había sido objeto y ejecutó a media docena de sus hombres sin que el pulso se le acelerara siquiera, antes de aceptar la petición de Diana para regresar a España.


  Le había regalado el bastón, convencido de que, con su matrimonio y su regreso, habían terminado con las supersticiones que podría haber suscitado la maldición. Renunció a intentar abrirlo, ya que para él carecía de valor. Por esa razón se lo cedió a Diana.


  Sin embargo, ella había tenido que pagar un precio muy caro.


  Ni un solo día se había quejado del trato recibido por su esposo porque, a cambio, pudo estar cerca de Celia y sus tíos el tiempo suficiente como para que sus heridas comenzaran a sanar. Acudía a su casa cada mañana, una vez que Hugo se marchaba a atender sus obligaciones. El duque de Castro era reclamo suficiente para invertir en el mismo negocio que meses antes habían desechado. Se pasó las siguientes semanas asistiendo a fiestas de todo tipo celebradas en su propia casa por su marido, con el único objetivo de ampliar esas inversiones y el objeto de las mismas, pero ahora los asistentes, en lugar de hacerla a un lado, la sonreían y alababan por el solo hecho de ser la duquesa.


  Una duquesa inmersa en un infierno que, si bien no parecía tal durante el día, se desataba en cruentas llamaradas cuando llegaba la noche.


  La primera fue la peor. Después de dejar que Hugo se acostara con ella sin plantear una mínima batalla, lloró hasta que amaneció. Las siguientes fueron más llevaderas, porque aprendió a evadirse. Él sabía que solo tenía en la cama el cuerpo de Diana, no su mente, pero nunca pareció importarle. Seguía sometiéndola a múltiples vejaciones convencido de que la humillaba, cuando lo cierto era que ni siquiera sentía el más mínimo dolor.


  Pero entonces los golpes se hicieron más frecuentes.


  Si en algún momento aparecía por la casa de sus tíos con algún moratón en la cara, la única parte donde podían apreciarse, lo justificaba con tontas caídas por las escaleras o golpes sin sentido contra las puertas. Esperaba y rezaba para que nunca se olieran siquiera la verdad, porque el dolor para su tía Pilar, después de haber padecido una tortura similar junto a su primer marido, la mataría.


  —Estás triste, prima. ¿Qué te ocurre? ¿Otro golpe tonto?


  A través del espejo, la mirada de Diana conectó con la de Celia. Por un segundo, un destello de reconocimiento la llenó de pánico, antes de que la muchacha, hermosa a pesar de las marcas que la viruela había dejado en su semblante, sacudiera sus cortos rizos negros a la vez que chascaba la lengua.


  —No tienes que sentirte avergonzada de ser tan torpe —añadió, mientras le rodeaba los hombros por detrás para depositar un beso en su coronilla—. Has pasado mucho en esas tierras de salvajes. Tienes tantas cicatrices que Hugo hace bien en aconsejarte llevar faldas un poco más largas de lo que dicta la moda y camisas del mismo corte. Estás delgada, te quedan fenomenal. Y aunque no te tapan todas tus heridas, te dan un toque de elegancia que es la envidia de los de nuestra clase aquí, en Santander, y seguro que en el resto de España.


  —Seguro. La duquesa de Castro está de boca en boca.


  No había alegría en sus palabras, ni en sus ojos. Mientras Celia daba los últimos toques a su moño alto y se lo cubría con un elegante sombrero, del mismo color azul grisáceo que su traje, Diana se atrevió a indagar en el aspecto de la desconocida que le devolvía la mirada a través del espejo.


  Sus iris habían adquirido un color indefinido y turbio, muy distinto del azul casi traslúcido que tanto gustaba a Yedder, o del gris que le hacía sonreír con picardía. El brillo había huido de ellos, igual que la esperanza de su corazón.


  Lo había perdido para siempre. Se hallaba rodeada de lujos que constituían una jaula de oro de la que ya ni siquiera quería escapar.


  —Te daré todo lo que me pidas, princesa —acostumbraba a susurrarle Hugo después de cada repugnante acto sexual, tan lejos de las apasionadas entregas que había compartido con el Mestizo—, con una condición: nunca me abandonarás por él. Si lo haces, ten por seguro que os perseguiré, os encontraré y reservaré para él la muerte más horrible que puedas imaginar.


  Y su imaginación daba para mucho.


  Diana sabía que lo cumpliría, que no eran meras palabras vacías.


  Su vida sería corta si seguía por esos derroteros. Incluso había contemplado la idea de quitársela. Pero estaba decidida a conseguir que la de Yedder fuera larga. Que volviera a enamorarse, que formara una familia, que envejeciera al lado de los suyos.


  A pesar de que no lograba arrancárselo de la cabeza, el corazón y el alma.


  —La duquesa de Castro volverá a ser la comidilla de todo Santander esta noche, pero por su belleza espectacular. —La voz de Celia la devolvió a su desesperada realidad cuando la tomó de las manos para ponerla en pie y observó satisfecha el resultado de su obra—. Vas a eclipsar a toda mujer que se atreva a intentar hacerte sombra, prima. Estás espectacular. Mi hermano no te quitará el ojo de encima en toda la noche.


  —Eso me temo —murmuró, antes de escuchar unos discretos golpes en la puerta.


  El corazón de Diana se encogió. Hacía cuatro meses que el miedo se había convertido en su mejor compañero, pero se relajó cuando vio que era su tío Adrián quien llamaba y quien le sonreía con genuina admiración.


  —Estáis preciosas, pero creo que el duque espera en su mansión —afirmó, haciéndoles una reverencia que provocó la risilla de ambas—. ¿Nos vamos? Prometo no conducir demasiado deprisa, Diana. De ese modo, ni tú ni tu tía os marearéis.


  ¡Si supiera que sus desvanecimientos nada tenían que ver con ese automóvil que había adquirido hacía bien poco, y sí con el castigo físico y mental al que era sometida casi a diario!


  ¡Si descubriera que el hombre que había acogido bajo su ala siendo un niño, aquel al que había otorgado su apellido, era en realidad un asesino sin escrúpulos cuya obsesión por ella no conocía límites!
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  Adrián Montalvo no era el único que había comprado un automóvil.


  En los últimos tiempos, muchos burgueses habían seguido su ejemplo. Por esa razón, la inmensa entrada de gravilla que precedía a la principal, se hallaba atestada de ellos cuando Diana y su familia llegaron a su propia casa.


  Se negaba a llamarlo «hogar». Sus numerosas habitaciones eran tan espaciosas como frías e impersonales, impregnadas del espíritu oscuro de su actual dueño. Ella no se había molestado en cambiar absolutamente nada; lo único que le interesaba, el Pavo Real, se hallaba a buen recaudo en el dormitorio que compartía con Celia en la casa de sus tíos.


  Nunca podría ser abierto por el verdadero duque de Castro, pero había ganado y perdido tanto yendo en su busca, que moriría antes de desprenderse de él.


  El resto podía derrumbarse junto con su espíritu combativo, ese que tanto había admirado Yedder en su momento.


  Hugo la había vencido también en ese terreno.


  —¡Oh, mira, Diana! ¡Hugo se ha esmerado mucho en prepararlo todo para cuando te trajéramos con nosotros! Es tan bueno…


  Ni siquiera se atrevió a mirar a su tía Pilar mientras esta alababa a su hijo. La verdad era demasiado monstruosa como para que estuviera segura de poder ocultarla con garantías de éxito.


  —Sí, tía. Soy muy afortunada —respondió, mientras una criada la ayudaba con el abrigo, el sombrero y los guantes, y todos juntos penetraban en el salón principal. Una conversación intrascendente que reafirmara la idea que tenían de él siempre había sido el mejor camino para mantenerlos en su bendita ignorancia—. Y el ducado de Castro también.


  —Mi hermano lo administra con mano de hierro, según tengo entendido. —La voz de Celia apenas consiguió perforar la neblina de tristeza y ahogo que la envolvieron en cuanto vio la enorme lámpara de araña que pendía del techo, las hileras de sirvientes que preparaban la mesa y los invitados a los que tuvo que dar la bienvenida, en representación de su marido y hasta que este llegara—. Otros han dilapidado sus fortunas, pero no creo que con él tengas ese problema, prima.


  —Siempre hay problemas, Celia.


  El nudo de su garganta le impidió ser más explícita cuando la muchacha que se encontraba a su lado, ayudándola en sus labores de anfitriona, la miró con el ceño fruncido, sin comprender. Diana comenzó a temblar. Sin pretenderlo, se encontraba con una oportunidad de oro para sincerarse con ella. Sabía que Celia la entendería, que la creería por muy inverosímil que su historia le pareciera. Que incluso la ayudaría si decidía plantarle cara de una vez.


  Había tenido miles de ocasiones para confesar todo. Celia y ella estaban solas a menudo, pero el miedo, la vergüenza o ambas cosas la habían frenado. Sin embargo, en el lugar menos oportuno, su prima le brindaba la oportunidad, quizá porque su desesperación era tan patente que incluso ella la había percibido.


  Lo vio en sus ojos, que le decían que continuara hablando. Allí plantadas, en el recibidor, junto a la enorme escalera que daba a las dependencias privadas. Con sus padres presentes, con media burguesía santanderina admirando la opulencia en la que parecía vivir mientras murmuraban su buena suerte.


  Lo sintió en el tacto de sus manos que, de repente, apretaron una de las suyas mientras Celia asentía con tanta discreción que casi no se dio ni cuenta.


  —Cuéntamelo —le pidió en un susurro, tal y como se lo había pedido Yedder tantas veces—. Ahora. Antes de que regrese mi hermano.


  Todo el cuerpo de Diana sufrió un cataclismo. Las piernas apenas la sostuvieron cuando Celia se apartó de ella y asintió, animándola, al mismo tiempo que la tomaba del brazo y, huyendo de la charla intrascendente que sus padres mantenían con otra pareja entrada en años, la llevó a un rincón, casi bajo la escalera.


  —No soy tonta, Diana. Aunque a veces pueda parecerlo —continuó, en un tono confidencial—. Sé que sufres, pero desconozco el motivo. Siempre hemos sido como hermanas. Puedes confiar en mí.


  Ni siquiera su rechazo sería tan malo como lo que estaba viviendo. Diana abrió la boca, pero en ese momento el mayordomo de su marido anunció su presencia.


  —¡El duque de Castro acaba de llegar!


  Y con él, se iban sus tímidas esperanzas de encontrar una salida a su situación.


  Murmurando una protesta, Celia la llevó de nuevo a su lugar al tiempo que un hombre imponente hacía su aparición, consiguiendo que la algarabía de la fiesta fuera apagándose hasta convertirse en un coro de murmullos disimulados.


  Sus ojos no los reconocieron en un primer momento, pero su corazón sí.


  Por eso se detuvo. Por eso el aire dejó de llenarle los pulmones hasta casi desmayarse.


  Por eso, la sangre huyó de su cuerpo y, en su lugar, un sudor frío lo empapó de la cabeza a los pies.


  Su primera reacción fue frotarse los ojos para intentar espantar una visión que, contra todo pronóstico, siguió allí. A continuación, millones de preguntas se agolparon en su cabeza y en la punta de la lengua, pero las acalló con furia.


  —Oh, Dios. Oh, Dios… —masculló.


  Yedder se hallaba frente a ella, vestido con una elegante chaqueta que cubría sus anchas espaldas, pantalones negros ajustados a sus poderosas piernas, el cabello recortado pero alborotado, esa barba corta que la había vuelto loca…


  Y una mirada tan salvaje como gélida, clavada solo en ella.


  Si con su vestimenta tuareg parecía un fiero guerrero, con aquel aspecto de dandy estaba imponente. Amenazador. Atrayente.


  La fuerza de la energía que los había unido pareció fluir entre ellos, aunque fuera en medio de un discurrir casi eterno de personas.


  Como el día en que lo conoció.


  El mismo día en que su padre murió y aquel targuí arrogante se empeñó en cambiar su destino para siempre, siguiendo la promesa dada a un hombre enfermo.


  El simple recuerdo despertó en ella una consternación sobrecogedora. Sintió pánico ante la idea de volver a encontrarse en un estado tan vulnerable con respecto a Yedder, pero debía reconocer que el corazón se le henchía de felicidad al verlo allí, sano y salvo. A pesar de haberlo abandonado a su suerte.


  Eso era lo que él creía. Lo que parecían gritarle sus ojos mientras la recorrían de pies a cabeza con tanta parsimonia como desdén, hasta encontrarse con los de ella.


  Sí. Yedder seguía pensando que lo había traicionado. Podía percibir las ansias de venganza que brotaban de cada poro de aquel escultural cuerpo que no había dejado de desear en ningún momento.


  De amar.


  Porque lo amaba, del mismo modo que en su momento lo había odiado.


  —Tú… —murmuró, todavía inmersa en el sopor de la sorpresa—. ¡Eres tú!


  —¿Esperabas a otro, Gata?


  Con el mentón alzado, a pesar de que toda ella temblaba, dio un paso en su dirección.


  —Máximo —dijo, dirigiéndose al desconcertado mayordomo que sostenía un documento en la mano—. Él no es mi marido.


  —Pero sí es el duque de Castro, señora. Este papel lo dice. Son sus credenciales.


  A duras penas consiguió apartar la mirada de Yedder, que permanecía con las cejas alzadas y los brazos cruzados, lleno de seguridad masculina, para centrarla en lo que decía el dichoso papel que le entregó el mayordomo.


  Era un acta notarial que leyó varias veces, antes de apoyarse contra la pared con disimulo para no caer.


  —Según este acta, tus padres han viajado hasta aquí, llevando consigo el diario de tu abuela paterna, además de un testigo, pruebas fundamentales para arrebatar a Hugo los méritos a través de los cuales adquirió el ducado de Castro —recitó, pálida, casi sin aire.


  —¿No te molesta reconocerlo, delante de toda esta gente?


  Esa gente, al igual que su esposo o su reputación, le importaban un bledo, pero no pensaba hacérselo saber. Ignorando su comentario, dejó que sus tíos leyeran el documento y se lo pasaran luego a Celia. Al cabo de una eternidad de denso silencio, su familia se acercó a Yedder, dubitativos, aunque fue él quien primero se dirigió a Pilar.


  —¿Es usted Pilar Ayala, la hermana de Beatriz? —Como en trance, la aludida asintió—. Tengo una carta para usted. De mi madre, su hermana. Soy su sobrino. Y me imagino que usted será Adrián Montalvo, el hermano del señor Cristóbal.


  —Tú… ¿Lo conociste?


  —Digamos que tuvimos una relación corta pero intensa. —Sus ojos se clavaron en Diana, un instante antes de hacerlo en su tío, al que estrechó la mano—. Mis padres se encuentran en un hotel de la ciudad, no muy lejos de aquí, pero en vista de los acontecimientos, decidimos que lo mejor sería que yo tomara posesión de lo que me corresponde antes de dejarse ver. Ha pasado mucho tiempo según madre, tía Pilar. Pero en cuanto solucione el asunto que me ha traído hasta aquí, la llevaré con ella.


  —Oh, Señor, eres hijo de Beatriz…


  Por un momento no hubo más palabras. Al saludo de Adrián se unió el abrazo efusivo de Pilar entre lágrimas y el beso tímido de Celia, que seguía sin comprender nada de lo que ocurría. Después, Yedder estudió con intensidad a cada uno de los presentes, para terminar chascando la lengua.


  —¿Dónde está? —preguntó a Diana con aspereza.


  —Si te refieres a Hugo, me temo que tendrás que esperar a darle las noticias. Tardará en llegar.


  —Es posible que ya las conozca, igual que yo.


  —Entonces, si lo que quieres es cobrarte tu venganza echándonos de aquí, también tendrás que aguardar a su vuelta.


  El corazón le latía a una velocidad de vértigo mientras observaba el gesto de ligero desconcierto de Yedder. Estaba claro que no se esperaba una confesión tan abierta delante de la sociedad santanderina en pleno, pero su actitud no parecía incomodarlo.


  Seguía exhibiendo su rencor, su frialdad, su cólera, sin preocuparse de más.


  —Está bien —concedió, antes de volverse a los invitados—. El espectáculo ha terminado, señoras y señores. Ya han recibido información para alimentar los cotilleos de un mes, y seguirán recibiéndola, puesto que el verdadero duque de Castro ha llegado para quedarse. Desconozco el motivo de esta fiesta, pero en todo caso, yo, como nuevo dueño de esta casa, acabo de anularla. Pueden irse. Gracias por su asistencia.


  Un jadeo indignado fue lo único que pudo salir por la boca de Diana cuando observó, atónita, cómo le hacían caso con la mayor naturalidad del mundo. No pudo reaccionar hasta que solo quedaron en el recibidor parte del servicio, su familia y ellos dos.


  Fue entonces cuando su temperamento, dormido durante cuatro largos meses, despertó para estallar en mil pedazos.


  Con el acta notarial de nuevo en la mano, se acercó a Yedder y se la arrojó a la cara.


  Él la atrapó al vuelo.


  —¿Ese es el recibimiento que dispensas al duque? —dijo, con una ceja alzada.


  —¡Ese es el recibimiento que dispenso a un arrogante targuí del demonio, que piensa que puede presentarse aquí con un miserable papel, para obtener lo que una vez perdió!


  —No te incluyas en el lote. Ahora mismo tengo posesiones mucho más valiosas por las que velar.


  No lo hubiera visto venir de haberlo pillado desprevenido, pero como no era la primera vez, no tuvo dificultades en interceptar la mano de Diana antes de que esta impactara en su cara.


  —En aquella ocasión me lo merecí, Gata —susurró cuando la acercó a él de un tirón—. Ahora, te aseguro que no.


  —Tendrás que esforzarte un poco más para herirme.


  Sentía los ojos llenos de lágrimas que no se molestó en contener; esgrimiendo su orgullo intacto, tiró de su mano y subió las escaleras, con la única intención de desaparecer.
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  Hasta aquella noche, pensaba que no había nada peor que padecer el mismo dolor que ahogaría a su gente por el ataque del teniente, narrado por Yusuf una vez embarcaron en el barco que les llevaría a España, pero se equivocó.


  Ni la rabia, ni la furia contenida, ni la pena que tuvo que aliviar en su padre durante los días de travesía hasta recalar en tierra firme, o la eterna espera hasta conseguir su objetivo, fueron comparables al hecho de encontrarse frente a Diana de nuevo.


  Acababa de comprobar que seguía siendo demasiado consciente de su belleza. De las curvas que aquel traje azul grisáceo, en consonancia con sus ojos, tan bien delineaba. De la palidez de su rostro al verlo, pero también de ese destello lleno de vida que le dirigió cuando fue consciente de la frialdad con la que era tratada.


  El vínculo que en su momento habían creado suponía algo demasiado importante como para ignorarlo. Al igual que la traición de la que él había sido objeto. La propia Diana se lo había confirmado cuando, después de enfrentar su presencia, lo despachó con una mirada retadora que le hizo sentirse ridículamente orgulloso de ella.


  Seguía siendo tan fuerte y batalladora como siempre.


  —¡Diana, abre la puerta! —exclamó, consciente de que la familia de Diana, que era también la suya, lo había seguido escaleras arriba ante el temor de que pudiera agredirla.


  —¡No pienso hacer tal cosa! ¡Me has ofendido echando a mis invitados! —escuchó desde el otro lado.


  —¡Te recuerdo que desde hace un tiempo son mis invitados! ¡Yo soy el ofendido, el abandonado, el traicionado! ¡Cuatro meses, maldita sea! ¡He pasado cuatro meses sufriendo por lo que ocurrió en Ghadames y sin posibilidad de una mínima explicación por tu parte!


  —¿Por eso has venido? ¿Eso es lo único que quieres de mí? ¿Una maldita explicación?


  Quería mucho más, pero con semejantes espectadores a su espalda, no era conveniente expresarlo en voz alta.


  Volvió a golpear la puerta.


  ¡Por los genios del desierto! ¡Estaba más vivo en ese momento que en las últimas dieciséis eternas semanas sufriendo por su ausencia, por lo que su orgullo le dictaba, por lo que su alma le gritaba cada noche de cada día!


  —Si quieres saberlo, ¡tendrás que abrirme! Y si no me abres, ¡contaré hasta tres y echaré la puerta abajo!


  —Sobrino, deberías serenarte. —La mano de Adrián en su hombro no sirvió de nada. Yedder le lanzó una mirada tan mortífera que el hombre desistió.


  —¡Uno!


  —Yedder, no te comportes como el salvaje que ella cree que eres —probó Pilar—. Si eres digno hijo de mi hermana, tendrás inteligencia además de fuego en las venas.


  —¡Dos!


  —Primo… Dios, qué raro se me hace llamar así a alguien… como tú. —Él apenas se fijó en la mirada apreciativa que Celia le dirigía—. Conozco a Diana. Si aguardas un poco, el enfado se le pasará y accederá a hablar contigo como una persona civilizada.


  —¡No tengo ese tiempo! —¡Y al diablo con la civilización! Yedder dio un paso atrás, dispuesto a derribar la puerta—. ¡Tres!


  Justo antes de lanzar el primer golpe, Diana abrió. Sus ojos eran dos llamas azul casi traslúcido que se clavaron en él antes de hacerlo en su familia.


  —Tú ganas… de momento —siseó—. Por favor, dejadnos solos.


  No esperó a verlos desaparecer. Sencillamente, le dio la espalda con la dignidad de una reina y se encaminó hacia la ventana, donde esperó a que Yedder entrara.


  Él lo hizo, con muchas reticencias. No había pasado tanto tiempo como para que ella hubiera cambiado, así que tenía razones para pensar que aparentaba un estilo de calma que precede a la tormenta.


  Aguardó en silencio a que hablara, pero como no lo hacía, se dedicó a observarla. ¡Qué bonita era! La ropa que llevaba no se le ajustaba al cuerpo, pero dejaba entrever las curvas que él había llegado a conocer tan bien, aunque menos prominentes. Estaba más delgada. Sus preciosos ojos aparecían un poco más hundidos, con cercos oscuros a su alrededor, y hubiera jurado ver algún golpe a punto de sanar junto a sus labios. Sus sedosos rizos castaños aparecían recogidos en un moño que, de buenas a primeras, él deseó deshacer para poder hundir su nariz en ellos y aspirar su aroma.


  Hasta que no la tuvo tan cerca, no supo cuánto la había añorado. Cuánta fuerza tuvo que emplear en mantener sus recuerdos a raya, cuánta rabia acumuló aun sin pretenderlo, y lo atónito que acababa de quedarse cuando Diana pasó por su lado ignorándolo y cogió una maleta, que dejó sobre la cama para empezar a llenarla de ropa.


  —¿Se puede saber qué es eso?


  —Se llama «equipaje», y se hace cuando alguien tiene que cambiar de casa, bien sea por una temporada o para siempre.


  —¡Deja de tratarme como si fuera estúpido, Diana!


  —Estás muy lejos de serlo, aunque te acercaste bastante ahí abajo. ¿Quién te crees que eres para despachar a mis invitados de esa forma?


  —¿El dueño legítimo del ducado?


  —¡Ellos eran mis invitados! —De pronto, su temperamento estalló—. Si tú te sientes estúpido, yo me sentí ninguneada, ¡así que estamos empatados!


  Yedder la observó conteniendo una sonrisa.


  Al menos, se había olvidado de la dichosa maleta mientras se paseaba delante de él.


  —Entonces, ¿por qué no te negaste? —preguntó, cruzado de brazos.


  —¡Porque no quería montar un escándalo!


  —Está bien. Adelante. —Con una ceja alzada, señaló el cuarto—. Ahora solo estamos tú y yo, Gata. Puedes hacer un despliegue de mal genio hasta donde estimes conveniente, con ciertos límites, por supuesto.


  Diana tenía el rostro ardiendo y los ojos llameantes cuando los posó en él.


  —¡Tú y tus malditos límites! —gritó.


  —¿No quieres saber cuáles son? Hace un momento pensé que todavía conservabas esa curiosidad tuya; me decepcionaría que no fuera así.


  —Me importa un bledo lo que te decepcione. Me voy.


  Se acercó de nuevo a la maleta, pero Yedder se interpuso en su camino.


  —No pienso dejar que te marches sin que antes me escuches.


  La arrastró hasta un sillón de aspecto muy confortable, situado junto a la chimenea. De un empujoncito la obligó a sentarse. Después, arrojó sobre la cama la chaqueta y el chaleco, y se desabotonó la camisa hasta la mitad del pecho mientras se aflojaba la maldita corbata.


  Necesitaba aire para poder escoger con cuidado la información que iba a darle, porque ignoraba qué sabía Diana del ataque a la confederación en Gaberoun.


  —Imagino que, antes de dar rienda suelta a tu curiosidad, preferirías atragantarte con tu propia lengua —supuso.


  —Imaginas bien.


  —De acuerdo, entonces seré yo quien te informe. Perdóname —empezó, aunque su gesto distaba mucho de ser humilde cuando, después de varias inspiraciones, se apoyó sobre el dintel de la chimenea para mantener las distancias—. Debí venir a verte en cuanto puse un pie en este país, pero debía hacerlo con garantías. No podía arriesgarme a que tu marido reclamara el ducado con todas las de la ley. Y recuperarlo ha llevado tiempo. ¿No vas a preguntar por qué?


  —No.


  —De acuerdo —repitió. Los nervios lo dominaron por unos instantes. Se revolvió el pelo y eludió su mirada—. Brahim murió, al igual que Aksil. Ambos, cómplices de tu marido, fueron los que intentaron envenenarte, en la esperanza de debilitarme de cara al ataque de Ghadames. Como ya has leído en el acta, el diario de mi abuela, junto con la declaración jurada de Pietro, y la mía propia, han servido como pruebas irrefutables de que Hugo Montalvo no solo no es el verdadero duque de Castro, sino que ha desmerecido los honores con los que consiguió tal título.


  —¿Lo juzgarán por los crímenes cometidos contra sus soldados?


  Se había contenido, pero finalmente allí estaba. La pregunta ansiosa que él tanto había esperado. La prueba de que la antigua Diana, esa de la que se había enamorado perdidamente, se hallaba en aquel dormitorio.


  —Lo ignoro, pero antes, tendrá que responder por los cometidos contra mi gente —respondió en un tono inflexible que pareció calmarla en lugar de enfurecerla.


  —Eres el duque. Estás en tu derecho de pedirme que me vaya, si lo consideras una forma de pagar sus faltas.


  —No eres tú quien debe pagarlas, sino él, así que no te lo pediré.


  —¿Me lo vas a exigir entonces?


  Yedder apretó la mandíbula.


  Deseaba más que nada en el mundo atraerla hasta su pecho y borrar con un beso esos cuatro meses de ausencia, de incertidumbre, de unos celos corrosivos que habían minado su voluntad.


  Pero no se atrevió a hacerlo.


  —Depende de ti —dijo—. De tus respuestas.


  —¿A qué preguntas?


  —¿Te fuiste con él por propia voluntad? Si es así, recurriré a la guardia civil si es necesario para desalojaros de aquí, pero nunca más volverás a verme.


  Los extraordinarios ojos, que en aquel momento parecían más grises que nunca, se le clavaron en el alma, brillantes de emoción, mientras su dueña se ponía en pie.


  —No ha pasado ni un solo día, ni una sola noche, ni un solo minuto o segundo, sin que me haya arrepentido de la decisión que tomé. Y, sin embargo, volvería a hacer lo mismo las veces que fueran necesarias. Porque convencí a mi marido para que desistiera de buscaros y, a cambio, accedí a venir a España con él. A ser su mujer —añadió, sabiendo que las implicaciones de aquella confesión le destrozarían por dentro. Yedder intentó apartarse, pero ella se lo impidió. Aquel leve contacto de la mano en su brazo bastó para que siguiera escuchando—. Lo hice para salvarte la vida, aunque con ello condenara la mía.


  ¿Estaba insinuando lo que él creía?


  Se tomó su tiempo en respirar y en asimilar la información.


  Si aquello era cierto, si Diana había sacrificado su libertad para protegerlo, entonces también lo había amado. Quizá ya no lo hiciera, pero una vez lo había querido. Se esforzaba para no creerlo; sin embargo, al mismo tiempo, lo consumía una emoción tan angustiosa que su cuerpo parecía incapaz de contenerla.


  Necesitaba averiguar si era verdad, aunque casi podía asegurar que conocía la respuesta; se la confirmaba una certeza que manaba de la médula de sus huesos, de lo más hondo de su pecho. De su mismísimo corazón.


  Diana lo había amado. Y saberlo solo aumentaba su vértigo ante unos planes que se estaban destruyendo por sí solos.


  —Me encantaría besarte ahora mismo —confesó sin moverse del sitio.


  —¿Qué te lo impide?


  —Tú. —No se resistió a soltar las horquillas que sujetaban su cabello par hundir sus dedos en él—. Tus reacciones, tus pensamientos. Tomas sola tus decisiones. Siempre lo has hecho. ¿Cómo puedo confiar en ti y en tus palabras?


  —No puedes, Mestizo. No tengo ninguna prueba que me avale.


  —¿Como ocurrió en Ghadames?


  —Exactamente igual.


  Y eso era lo más triste, lo que hacía que la herida de su corazón sangrara sin parar.


  Con un gruñido dio un paso hacia delante. Sus dedos abandonaron los bucles castaños para posarse en su cuello. Con los pulgares acarició aquel adorado mentón que siempre se alzaba ante él con todo el orgullo de su dueña.


  —Me pides un acto de fe, pero, ¿no es eso lo que me ha traído aquí? —farfulló, acercando su boca a la de ella—. ¡Quiero besarte, y ni un batallón entero conseguirá detenerme!


  —¿Y un teniente, targuí?


  Los dos se apartaron al escuchar la pregunta.


  Allí, de pie, se encontraba Hugo. Con un documento arrugado en una mano y una botella de vino en la otra. Su aspecto era tan lamentable como el hedor que desprendía, y que decía a las claras que estaba borracho.


  Pero también armado.


  Yedder localizó la culata de un arma asomando por la cintura de sus pantalones un instante antes de que Hugo arrojara la botella a la chimenea y la empuñara contra él.


  —Hugo, no te imagines cosas que no son, te lo ruego…


  Diana intentó mediar, pero el targuí la apartó con fuerza hasta situarla a su espalda.


  —Es exactamente lo que imagino, aunque no sé de qué me sorprendo. —Arrastraba las palabras cuando, tambaleante, sacudió el papel delante de ellos—. Aquí están recogidas todas mis desgracias presentes y futuras. Vengo de celebrar nuestra nueva situación, querida, gracias en buena parte a ti. No debí hacerte caso… —Tropezó con el sillón, pero logró sujetarse al respaldo a tiempo para seguir apuntando a Yedder con la pistola—. ¡Debí acabar con esta escoria cuando tuve oportunidad!


  —Según creo recordar, la desperdiciaste con unos cuantos latigazos que, como ves, no han logrado que renuncie a lo que siempre fue mío.


  Diana. No hacía falta escucharlo de su boca para saberlo. Yedder rodeó el mueble y se desplazó hacia la salida, con un brazo sobre la cintura femenina para mantenerla a salvo y, al mismo tiempo, impedir que cometiera una estupidez.


  Los ojos inyectados en sangre de Hugo siguieron el movimiento con dificultad.


  —Puedo aceptar que ella nunca haya sido mía. Ni siquiera cuando copulábamos como animales sobre esta cama, targuí. Me dolerá desprenderme de una mujer tan fuerte y sufrida que no ha emitido ni un solo quejido en las múltiples ocasiones en las que la he castigado como se merecía por sus constantes insolencias. —La mano del targui presionó el costado de Diana. Ella no lo veía, pero casi podía jurar que empleaba la misma fuerza en apretar los dientes ante cada una de las provocaciones de Hugo—. Pero lo que no voy a tolerar es que te presentes como el verdadero duque de Castro, cuando no lo eres. Sé dónde se alojan tus padres. He tenido todo el día para informarme acerca del viaje que os ha traído aquí para esto —siseó, volviendo a agitar el papel—. ¡Acabaré contigo y con tu amante, y después me encargaré de ellos! ¡Me devolverán mis posesiones, porque no quedará nadie para reclamarlas!


  Yedder apretó los párpados, incapaz de hablar. Debía dedicar toda su energía en pensar que aquello no eran más que bravatas, destinadas a distraerlo. Por lo tanto, tenía que mantener la mente fría. Lo consiguió, para actuar un segundo antes de que Hugo apretara el gatillo. La bala se incrustó en la pared, demasiado cerca de Diana, pero con un certero puntapié que impactó en su mano, lo desarmó para pasar a coserlo a puñetazos hasta tenerlo en el suelo, con él a horcajadas.


  —En otras circunstancias tendría en cuenta tu estado, sabandija repugnante. Pero ahora no. Ahora, solo pienso en mi gente. En todos los que murieron por tu culpa. En Idir, al que degollaste sin compasión por su fidelidad hacia mí. —Mientras hablaba, enlazó sus manos alrededor del cuello del español y comenzó a apretar—. Acabaré contigo, y si tengo que pagar por ello, lo haré gustoso.


  No sintió remordimientos cuando vio cómo los ojos parecieron salírsele de las órbitas, cómo intentaba hablar sin conseguirlo, mientras se sacudía debajo de él como un pez fuera del agua, o cómo su cara se ponía púrpura por la falta de aire. Estaba tan decidido a cumplir cada una de sus amenazas que tardó en darse cuenta de que alguien tiraba de él para que lo soltara.


  Fue necesaria la fuerza de Adrián y del mayordomo para conseguir apartarlo de Hugo, pero para Yedder solo importaba una cosa: Diana, acuclillada junto a su marido, con su apestosa cabeza sobre su regazo mientras le acariciaba la frente.


  El teniente le había vencido, pero todavía podía hacer algo al respecto.


  Los celos lo consumían cuando se sacudió la presión de los dos hombres que lo sujetaban. Entonces, empuñó el arma que momentos antes había arrancado a Hugo y les apuntó con ella.


  —Fuera de mi casa. Los dos —murmuró, entre jadeos.


  —Señora, si usted me lo pide…


  El mayordomo se interpuso entre Yedder y la pareja, sin saber qué hacer, pero Diana lo sacó de dudas. Sujetando a Hugo por la cintura, lanzó al targuí una mirada mortífera.


  —Máximo, él es ahora el verdadero duque —afirmó—. Acaba de tomar posesión de esta casa; por lo tanto, todos deberéis servirlo a él. Nosotros nos trasladaremos a la casa de mis tíos.


  Dio unos pasos en dirección a la puerta, pero Yedder los interceptó. Tiró del pelo de Hugo hacia atrás y se aseguró de que era escuchado antes de hablar.


  —No ha habido un vencedor —murmuró, mientras sentía que su corazón se pulverizaba para siempre—. Por lo tanto, mi orgullo targuí me obliga a terminar la pelea. Mañana al amanecer, en lo alto del acantilado que hay cerca de aquí. Te estaré esperando y vendrás, teniente. Porque de lo contrario, levantaré cada piedra de esta miserable tierra hasta encontrarte. Y puedes jurar que lo haré. ¿Me he explicado con claridad?


  Hugo emitió un fiero gruñido mientras se deshacía del agarre.


  —Estaré encantado de enviarte al infierno, infiel —murmuró, antes de marcharse.
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  Diana se sentó en la cama y se limpió las lágrimas.


  Después de haber aceptado aquella cita con Yedder, Hugo había terminado dormido de cualquier manera por culpa de la borrachera, pero no deseaba que se despertara, porque temía su reacción, y ahora solo podía pensar en Yedder. En su expresión asesina, fría y calculadora, mientras apretaba el cuello de su marido, o en su mirada devastada mientras la vio partir.


  Había sido necesario que creyera que estaba de parte de Hugo. Lo contrario lo hubiera llevado a la cárcel de por vida.


  Y no lo hubiera soportado, porque lo amaba demasiado.


  Al fin era capaz de reconocerlo ante sí misma sin miedo al dolor que ese reconocimiento le provocaría. Acababa de asumirlo, de controlarlo y de vencerlo. Gracias a Yedder.


  En su momento, él la había desafiado a que afrontara su temor más profundo, a que lo superara. Ya no había maldición, ni consecuencias, pero sí un destino que la impulsaba a afrontar su verdad más profunda.


  La verdad de lo que sentía por él.


  Era una entidad palpable, una especie de telaraña sutil en la que ambos habían vivido, pero de la que solo Yedder había sido el dueño. Hasta aquella noche, en la que había comprendido que él había regresado por ella, no solo para ejercer una justicia largo tiempo retrasada. La recuperación del ducado de Castro era solo un medio para llegar hasta un fin.


  Pero el fin que ella perseguía se truncaría si permitía que Hugo acudiera a la cita del día siguiente. No temía por él, sino por Yedder. Su marido podía tener muchos defectos, pero entre ellos no se hallaba la cobardía, ni la mala puntería. Había estado a punto de morir por su estado de ebriedad; estaba segura de que al amanecer se hallaría lo bastante lúcido como para acabar con Yedder. Tenía la suficiente fuerza, astucia y, sobre todo, maldad, para lograrlo.


  Y no podía consentirlo.


  Prefería mil veces ver el odio en aquellos preciosos ojos, a verlo muerto.


  Estaba segura de que lo amaba con desesperación, con valentía, con una inconsciencia deliciosa que, esperaba con todo su corazón, fuera compartida por él, al menos en una cantidad suficiente como para ceder a sus pretensiones.


  Porque si él no la quería, todo lo demás carecería de importancia.


  Con sigilo, conteniendo incluso la respiración, se levantó de la cama y cubrió su camisón de seda con un largo y amplio abrigo negro que no le restaría movilidad. La casa de sus tíos era lo suficientemente grande como para establecer distancias entre los dormitorios, así que no tuvo que cuidarse mucho para que ellos, o su prima Celia, no la oyeran bajar por las escaleras, salir y dirigirse a los establos. Probar a conducir el automóvil de su tío, además de una temeridad, supondría un ruido innecesario que podría despertarlos. Sin embargo, un caballo sería mucho más silencioso.


  No le costó ensillar una de las mansas yeguas y montarla. Notó el frío en las piernas cuando el camisón se le subió hasta medio muslo, pero azuzó al animal al galope sin pensar más allá de aquello que se proponía.


  No se detuvo hasta que no divisó la entrada del lugar donde, durante los últimos cuatro meses, había vivido un auténtico calvario. Llegaba con la fortaleza suficiente para seguir padeciéndolo, pero que la ahorcaran si permitía que Yedder se viera involucrado en él, por mucho duque de Castro que fuera.


  Como había previsto, fue Máximo quién le abrió la puerta.


  —Señora… —murmuró, echando miradas más allá de su espalda, como si esperase también la presencia de Hugo.


  —Vengo sola, Máximo. Déjame pasar, por favor.


  —P-Pero usted dijo que el duque era él…


  —Y lo seguirá siendo mientras la ley no diga lo contrario.


  —En ese caso, señora, tengo que informarle de que el duque está tomando un baño en su cuarto y ha dado órdenes de que no se le moleste bajo ninguna circunstancia —afirmó, con la pompa que siempre le había caracterizado.


  Diana bufó.


  —Te aseguro que no le quedará más remedio que aceptar esta circunstancia. ¡Apártate de una buena vez, por Dios!


  Lo empujó exasperada. Ni siquiera esperó a ser anunciada. Sabiendo que era más rápida que él, subió las escaleras a la carrera y entró como un torbellino en el que había sido su cuarto hasta aquella noche. Sin embargo, cuando lo vio junto a la chimenea encendida, completamente desnudo, con dos zafiros ardientes por ojos clavados en ella, se quedó petrificada, sin saber qué hacer, cómo reaccionar o qué medidas tomar.


  Porque Yedder tenía una expresión tan feroz en la cara que parecía dispuesto a todo. Sin molestarse en cubrirse, arrojó la toalla con la que se había envuelto junto a la cama y señaló la puerta que Diana acababa de cerrar.


  —No debí explicarme bien, o el servicio de esta casa no está acostumbrado a obedecer las órdenes de sus superiores —afirmó con sequedad—. Pero creo que dejé bien claro que no deseaba visitas. Y la tuya, menos aún.


  —Era de esperar.


  —¿Es que tu marido te ha permitido venir a verme? ¿Te lo ha ordenado? ¿Te ha obligado? ¿Te ha convencido para que vengas así vestida y me seduzcas, con algún fin que todavía no he tenido la desgracia de descubrir?


  Diana echó un vistazo a su aspecto. Con las prisas, el abrigo se le había abierto, dejando el camisón al descubierto, a la vez que se había deslizado por uno de sus hombros, cubierto en parte por su cabellera que, con el viento, se había convertido en una maraña de rizos ingobernable.


  —No voy a ofenderme por nada de lo que digas o hagas —le aseguró, vehemente.


  —¡No quiero que te ofendas, sino que te vayas!


  Dio un paso en su dirección, pero a medida que se acercaba a ella, sintió los efectos devastadores de aquellos ojos recorriendo cada palmo de su anatomía con pausa, como si se estuviera recreando, y deteniéndose justo en el bulto que, hasta ese momento había permanecido en reposo, y que pareció revivir con aquel simple vistazo.


  Maldita fuera. Todavía reaccionaba ante ella como si consiguiera hacerlo arder.


  —Échame tú —lo retó, mientras se mordía el labio inferior con una mueca de indecisión—. Vamos, targuí engreído. Échame tú, y no volverás a verme más.


  —O de lo contrario…


  —De lo contrario, no me iré hasta no haber conseguido lo que he venido a buscar.


  Ahí tenía una oportunidad de oro, pero solo fue necesario un instante de titubeo para que ella lo aprovechara. Esbozó una tímida sonrisa, se sonrojó convenientemente y, lanzando sus largos y rebeldes rizos hacia atrás, como si le molestaran, dejó caer el abrigo, corrió hasta él y se echó en sus brazos con tanto ímpetu que a punto estuvo de tirarlos a los dos al suelo.


  Yedder aún no comprendía la razón de aquel comportamiento, pero dio gracias de todos modos. El alivio hizo que la rigidez desapareciera. La rodeó con los brazos, apoyó la barbilla en su cabeza y soltó un largo suspiro. Después, la apartó con toda la frialdad que pudo atesorar.


  El momento de debilidad había pasado.


  —Quiero saber qué has venido a buscar —exigió, cruzándose de brazos.


  —Yo… ¿No piensas vestirte?


  —No. Te recuerdo que me gusta dormir desnudo.


  —Pero ahora no vas a dormir.


  Yedder exhibió una sonrisa torcida.


  —Me temo que no. Aunque he de reconocer que tu muestra de afecto de hace un rato ha sido, como mínimo, sorprendente, no te bastará para convencerme de lo que quiera que tengas en esa cabeza tuya.


  Objetivo cumplido. Su expresión melosa pasó a otra mucho más distante cuando, ataviada tan solo con aquel fino camisón cuya tela se adhería a sus curvas como si fuera una segunda piel, con sus rizos flotando alrededor de sus hombros y descalza, se cruzó de brazos y se colocó frente a él, junto a la chimenea.


  —Renuncia a ese estúpido duelo de mañana —exigió sin preámbulos.


  —¿Duelo?


  —Pelea, desafío. Como quieras llamarlo. Lo cierto es que tu orgullo te ha llevado a ello, sin pensar en las consecuencias.


  —Si estás aquí sin ni siquiera unos zapatos, deduzco que tú sí has pensado en esas consecuencias. Con prisas, por cierto —apostilló alzando una ceja—. Yo, sin embargo, puedo pensar cualquier cosa.


  Pero su capacidad para hacerlo mermaba a cada segundo que pasaba en su compañía. Debajo de aquel camisón no llevaba absolutamente nada. Las puntas de sus pezones enhiestos presionaban contra la tela como si fueran el peor desafío para el autocontrol de Yedder. Consciente del efecto que provocaba en él, tan visible como el resto de su cuerpo, Diana clavó los ojos en su erección y se pasó la lengua por los labios, golosa.


  Lo estaba provocando. Y él estaba a un paso de dejarse vencer por aquella provocación.


  —En efecto, puedes pensar cualquier cosa —refrendó ella, con el gris de sus ojos intensificado por el brillo de un deseo inconfundible—. Incluido el hecho de que haya acudido aquí por propia voluntad, para convencerte, pero también para…


  Uno de los tirantes del camisón resbaló por su hombro gracias a un movimiento casi imperceptible, que lo encendió como si fuera una rama atormentada por el implacable sol del desierto cerca de una llama.


  En ese instante, todo pareció claro para él.


  —¿Me estás ofreciendo tu cuerpo a cambio, Diana? ¿Para salvarlo a él?


  La furia le corrió como lava por las venas cuando dio un paso hacia ella. Daba igual la respuesta, la deseaba, con una pasión tan primitiva que lo estremeció. Pero ella retrocedió de pronto, con un brillo de pánico que agrandó aún más sus ojos, clarificador para él.


  —Diana, ¿me tienes miedo?


  —¿Por qué tendría que tenerte miedo? —preguntó a su vez, recomponiéndose en cuestión de segundos.


  —Por el modo en que voy a resistirme ante semejante petición. No voy a tolerar que defiendas a ese asesino en mi propia casa. ¡Ve con él si quieres, pero no me provoques más!


  —No temo por él, sino por ti.


  —Tranquila, entonces. Sé cuidarme solo, y él no cuenta con el apoyo armado que arrasó Gaberoun.


  Tenía que decirlo. Solo así comprobaría hasta qué punto Diana era conocedora de la matanza. Se atrevió a mirarla, y lo que leyó en sus ojos lo llenó de una amarga alegría.


  Se había quedado pálida. Con la boca abierta, incapaz de articular palabra. Incluso el temblor de su cuerpo era palpable sin necesidad de tocarla, aunque fuera lo que él empezara a necesitar desde ese mismo instante.


  —Lo ignorabas… —aventuró.


  —Él me prometió que os dejaría vivir. Que no os buscaría… Que…


  —La palabra de un asesino no debería contar, Diana. —Las lágrimas, que empezaron a correr por sus mejillas, lo afectaron mucho más que cualquier grito iracundo. Apartó su mirada de ella y comenzó a narrar los horrores que había escuchado por boca de Yusuf—. Ni mi padre ni yo estuvimos para defenderlos.


  —De haber estado, hubierais muerto. Y él no se habría detenido. Si Yusuf, Siman y tu familia están a salvo es gracias a la prevención de mi querido amigo, no a la compasión de mi esposo.


  —Yusuf se cuidó muy mucho de revelarnos la verdad hasta que no estuvimos en alta mar. Ahora se encuentra con mis padres, siguiendo mis propias órdenes. Debe protegerlos de tu marido hasta que haya pagado por cada gota de sangre inocente derramada.


  —No sabía nada… —Lo miró, con un destello de temor en los ojos—. ¡Espero que me creas, porque es la verdad! Oh, Dios. Es un salvaje sin escrúpulos, un ser sin entrañas incapaz de cuidar a las personas que una vez lo amaron…


  —¿Era verdad, entonces?


  Diana se atrevió a levantar la vista para ver la creciente furia en los ojos de él.


  No podía hacerlo. No podía hablar abiertamente de ello; de lo contrario, lo pondría en un peligro mayor del que pretendía impedir.


  —No, Yedder… —comenzó.


  —Si no lo haces, ni siquiera consideraré la razón que te ha traído aquí.


  Su tono de voz fue severo, tirante, todo lo contrario de lo que anidaba en su corazón, pero necesario para empujarla a esa confesión, aunque fuera a base de amenazas.


  —¿Serías capaz? —le preguntó.


  —Mírame y mira dónde nos encontramos. ¿Crees por un segundo que no lo sería? —Pero a continuación, su gesto se suavizó cuando dejó escapar un suspiro—. Cuéntamelo, Gata.


  Se atragantó cuando sintió los dedos de Yedder sosteniendo su barbilla para evitar que bajara la cabeza con vergüenza. De ese modo, no pudo esconder todos sus padecimientos, grabados en la mirada que le dirigió, y que le hicieron apretar los dientes con furia.


  —Me maltrató desde el mismo instante en que descubrió vuestra desaparición de Ghadames —comenzó—. Supuso, como así era, que yo había intervenido en la huida e intentó arrancarme la confesión a base de golpes. Callé. Todo el tiempo. Pero uno de sus hombres había escuchado conversaciones acerca de unos pocos disidentes que no estaban de acuerdo con sus métodos. Cuando él se enteró, ejecutó a los que todavía permanecían en Ghadames, facilitando que el resto os acompañaran. Eso hizo que desviara su atención de mí en ese aspecto, aunque se acrecentó en otros.


  Tenía los nudillos blancos y las lágrimas anegando sus ojos cuando estos se desviaron hacia la cama con un aire tan atormentado como ausente. Yedder se contuvo para no salir en busca de aquel desgraciado y rebanarle el cuello; presentía que ella intentaría detenerlo, y lo que ahora necesitaba era ser escuchada.


  —Yo estaba tan desesperada, pensando en salvarte la vida, que le hubiera vendido mi cuerpo y mi alma al diablo de haber sido necesario. Aunque me parece que fue lo que hice —añadió con un tono amargo que llenó de bilis la garganta de Yedder—. Le ofrecí todo lo que él quisiera tomar de mí, a cambio de que os dejara vivir, y él lo aceptó.


  —¿Se acostó… contigo?


  —Lo hizo de tantas maneras que me resultaría imposible descifrarlas, aunque solo llegó hasta ahí, Mestizo. —Trataba de sobreponerse al sufrimiento que las palabras le causaban a base de hondas bocanadas de aire, pero seguía sin mirarlo—. Mi mente, mi corazón y mi alma jamás fueron suyos. Y seguirán sin serlo. Aunque descubra que yo te he convencido para que no acudas a la cita que tú mismo propusiste. Aunque intente castigarme por ello o incluso termine conmigo. Aunque…


  —Diana, mi amor, mírame. —No podía aguantar más siendo un espectador pasivo de todo el relato de su sufrimiento—. Por favor, deja que borre de ti cada acto repugnante que has tenido que padecer, Gata. Déjame explicarte lo que pienso hacer para resarcirte...


  —¿Me crees?


  Él tomó su cara entre las manos con mimo, con dulzura, para depositar cientos de besos sobre su frente, sus párpados cerrados, sus mejillas húmedas por las lágrimas.


  —Un acto de fe, ¿recuerdas? —susurró con la voz enronquecida por la pasión, que clavaba sus dientes en él con saña, y por la debilidad en la que se veía envuelto cuando la tenía cerca—. Estás llorando, tesoro. Las mentiras nunca te han hecho llorar. Eso lo aprendí pronto. Pero necesito que me lo muestres todo.


  Aunque fuera un cuerpo maltratado, un mapa del horror que había vivido.


  Se armó de valor y tiró de los tirantes hacia abajo, preparado para cualquier intento de resistencia que no se produjo. Efectivamente, algunas zonas como los costados, los muslos y los brazos, conservaban las señales inequívocas de golpes, que se unían a las cicatrices que marcaban su espalda, producto de los latigazos recibidos por él.


  Yedder maldijo por lo bajo y se apartó.


  —Le haré pagar por cada golpe —prometió con voz oscura—. Pero antes, los borraré a mi manera.


  Pasó sus dedos por las zonas magulladas. Sintió bajo sus yemas el temblor de Diana. Creyó que se debía a la vergüenza, pero cuando apreció el llameante azul casi traslúcido de sus ojos, supo que se debía al deseo fulgurante, a esa necesidad tan absoluta que había barrido todo lo demás.


  Antes de poder controlar todo lo que estaba ocurriendo a su alrededor, Diana posó la palma de su mano en el pecho masculino para recibir de nuevo el calor de su piel, la suavidad del vello que la salpicaba, antes de rodearlo para terminar en su espalda.


  —Estas cicatrices están aquí por mi culpa —afirmó, cuando reunió el valor suficiente para recorrer cada latigazo con los dedos. Su estremecimiento al recordar cómo Hugo se había ensañado con él, fue parejo al de Yedder al sentirla detrás—. No quiero que me digas que no tuve nada que ver, porque no es así.


  —Fue Brahim quien me entregó al enemigo —murmuró él, esforzándose para que la voz no le fallara cuando un escalofrío le recorrió aquella parte de su anatomía que, aún, después de tanto tiempo, no había recuperado toda la sensibilidad.


  —Hugo me obligó a decirle que le amaba y a demostrárselo delante de ti, solo para aumentar tu sufrimiento, Sergio. Podía haberme negado, y no lo hice.


  —Yo también podría haber tomado otro barco de regreso en cuanto Yusuf nos confesó lo ocurrido en Gaberoun, y sin embargo me dejé convencer por mi madre para que terminara con ese malnacido aquí, en su propia tierra.


  —Entonces, ambos cargaremos con nuestros remordimientos. A no ser que uno termine con los del otro.


  —¿Cómo?


  —Así. —Sentir sus labios en los lugares más castigados por el látigo lo llevó al límite—. Así —añadió Diana, antes de mordisquearle sus nalgas, al mismo tiempo que sus manos se anclaban en sus caderas—. Y así.


  Con su cuerpo. Seguía dispuesta a convencerlo de que renunciara a lo que su propia naturaleza le pedía a gritos, a través de su cuerpo. Lo supo cuando la vio frente a él, orgullosa, hermosa en toda su espectacular desnudez.


  Se ofrecía de nuevo. No lo ocultaba.


  Y la adoraba por ello.


  Él la recorrió de arriba abajo con una mirada voraz.


  Seguía teniendo unas formas perfectas. Una piel con aspecto cremoso a la suave luz del fuego de la chimenea. Sus senos eran altos, llenos, coronados por pezones erectos, esperando a que él los acariciara.


  Era irresistible.


  Y era toda para él.


  Alargó las manos y las posó en sus mejillas. Aparte de los dedos que enmarcaban su rostro, Yedder no la tocaba, pero Diana se sintió rodeada por su fuerza, por aquella voluntad inquebrantable que la doblaba como un junco por su pasión.


  —Es posible que me arrepienta. Incluso que me condene eternamente —musitó junto a su boca—. Pero lo prefiero antes que renunciar a tenerte de nuevo, Diana.


  —¿Sin condiciones?


  —Ni una sola.


  Unió su boca a la de ella, y con ello absorbió toda su energía, toda su capacidad de raciocinio. La piel, la carne, todo su cuerpo, era dolorosamente consciente de él, de su inmensa presencia, de sus músculos tensos y marcados, de la dureza que presionaba su vientre y la derretía con una ternura que volcaba en ella a través de aquel beso único.


  Fue un beso tierno y dulce. Hasta que la lengua de Diana tocó la suya.


  En ese momento, el ansia que sentía pareció agrandarse. La sensación era tan excitante, tan arrolladora, que Yedder se olvidó de todo lo concerniente a la ternura. Su lengua penetró en la cálida boca de Diana. Probó, sondeó, tomó.


  Ella lo atrajo hacia sí, y su exigencia aumentó hasta que no pudo pensar más que en llenarla por completo cuando lo rodeó con las piernas y él consiguió caminar hasta la pared más cercana, donde la apoyó.


  Sus caderas acunaban su erección plena y dura. Sabía que era un movimiento instintivo, pero la forma en que se arqueaba salvajemente contra él lo volvía loco.


  Era perfecta. Encajaba con él de una forma absoluta.


  Diana lo miró a los ojos solo para que la fuerza de la pasión reflejada en ellos la arrollara.


  —Quédate conmigo. Esta noche, mañana y el resto de tu vida, Sergio. No vayas...


  Todavía seguía intentando convencerlo. Esperaba el gruñido que él lanzó como respuesta, pero no que la posara en el suelo y le diera la vuelta, de modo que su espalda quedara pegada a su pecho y su mano se colara entre sus muslos para acariciarla, para empaparla, para que el castigo se volviera recompensa.


  —¿Sabes lo que me estás pidiendo, Diana? —susurró junto a su cuello, sujetando su cintura con la mano libre para tener pleno acceso al sexo que seguía atormentando con sus caricias—. ¡Te ha maltratado! ¡Ha estado a punto de acabar con tu esencia, con ese espíritu combativo que me volvió loco desde el primer momento! ¿Dónde quedarían mi orgullo, mi honor y mi alma?


  Abrió la boca dispuesta a darle un montón de réplicas, pero decidió que era mejor responderle de otra manera. Utilizó su cuerpo. Elevó su trasero contra él y luego lanzó su cabeza hacia atrás, hasta que colisionó contra el pecho de Yedder.


  Inclinó su rostro hacia el de ella, pero fue ella quien lo besó, con una pasión que convirtió sus sentidos en un torbellino. Fue ella quien mordió su labio inferior, quien tomó por asalto toda su boca, sin dejar ni un solo resquicio sin explorar.


  —Me parece que al fin has comprendido dónde están tu orgullo, tu honor y tu alma, Mestizo —se atrevió a lanzar, antes de que él se inclinara sobre ella, con tanta fuerza que la obligó a apoyarse sobre la pared con las manos para no golpearse.


  A su lado. Diana era el principio y el fin de toda su existencia. Debió haberlo comprendido antes de embarcarse en aquella aventura con la idea de vengarse por una traición que, ahora, con sus cuerpos completamente amoldados, le parecía descabellada.


  Deseaba más que nada en el mundo hundirse en ese interior que había comenzado a explorar con el dedo. Quería darle un placer tan absoluto que cualquier recuerdo nefasto que la uniera a su marido quedara borrado.


  Diana le pertenecía a él del mismo modo que él le pertenecía a ella. Ahora y para siempre.


  Siguió con sus mortíferas caricias. Soportó el calor que lo consumía mientras su dedo resbalaba dentro y fuera, y cuando comenzó a sentir los primeros espasmos que hablaban de un clímax explosivo, la penetró con fuerza mientras sujetaba sus caderas para pegarla bien a él.


  Diana contuvo el aliento unos instantes, pero a continuación, comenzó a moverse al compás que dictaba Yedder. Salvaje, intenso, único. Con cada acometida, la impresión de que caería a un vacío sin fondo era más y más real.


  Las sensaciones que le recorrieron el cuerpo eran demasiado salvajes como para pretender controlarlas, aunque tampoco quería hacerlo. Solo se dejó llevar. Permitió que sus instintos tomaran el mando. Siguió el ritmo apasionado de Yedder e incluso lo superó, hasta que el clímax los rompió en mil pedazos y cayeron contra la pared, completamente exhaustos.


  —Yo soy tu destino, Diana. Tu principio y tu fin. Como tú eres el mío —le dijo al oído, después de recuperar el poco aliento que le había dejado. Salió de su interior a regañadientes y la sujetó contra la pared. Disfrutó de sus ojos brillantes de pasión saciada, sus mejillas encendidas y una boca entreabierta que se apresuró en cubrir con la suya, mientras entrelazaba sus dedos contra la pared.


  —¿Quiere eso decir que te he convencido?


  Con su mejor sonrisa de canalla, Yedder la cogió en brazos.


  —Aún falta mucho para eso, Gata.


  —Entonces, prométeme al menos que le perdonarás la vida.


  Yedder la tomó en brazos para conducirla a la cama. No pudo librarse de la súplica pintada en aquellos extraordinarios ojos; para su desgracia, se vio a sí mismo asintiendo.


  —Te lo prometo —dijo, mientras pensaba en una alternativa para cumplir con su palabra y, al mismo tiempo, salvaguardar su orgullo.
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  Yedder entregó la nota a Máximo antes de que amaneciera.


  —¿Tienes claro a quién debes entregársela? —El mayordomo asintió sin pronunciar palabra—. Debes hacerlo tú, nadie más.


  —Sí, señor.


  Sin más ceremonia, lo despidió y cerró la puerta del cuarto, para apoyarse en ella.


  Mientras observaba a Diana durmiendo, se le escapó una sonrisa.


  Había pasado junto a ella la mejor noche de su vida. Con su empeño en apartarlo de una cita ineludible, no solo había llegado hasta el último rincón de su cuerpo, sino que también se había quedado con un pedazo de su alma.


  Por eso, estaba dispuesto a ceder parte de su orgullo si con ello la conservaba a su lado.


  Porque era lo que quería, a lo único a lo que había aspirado desde que, meses atrás se habían separado en una sucia celda de Ghadames.


  Salió de la habitación con una furiosa determinación que no disminuyó cuando notó sobre él las primeras gotas de lluvia mientras penetraba en los establos. No tuvo más que aparecer, y uno de los mozos de cuadra le ensilló un caballo para que pudiera montarlo.


  Cabalgó hacia el lugar donde se enfrentaría con Montalvo. El viento le golpeaba la cara y la lluvia comenzó a mojarle la camisa, que llevaba medio abierta y arremangada hasta los codos, pero Yedder no sintió ni uno solo de esos inconvenientes. Aquel día, no.


  Llegó a una pequeña arboleda y redujo la marcha de su caballo para analizar el terreno. Había llegado desarmado para evitar tentaciones que destruirían la fe que Diana había depositado en él, pero no era tan confiado como para pensar que Montalvo jugaría limpio. Esperaba que, de un momento a otro, apareciera alguien escondido en la espesura con la intención de matarlo, pero cuando vio que no era así, avanzó hacia la explanada en la que apareció Montalvo casi al mismo tiempo que él.


  Solo, sobrio al parecer, y con una pistola con la que lo apuntó en cuanto percibió su presencia.


  Yedder fue más rápido.


  Azuzó a su montura y lo desarmó de un certero puntapié antes de que pudiera disparar. Sin esperar a que se recuperara de la impresión, saltó del caballo y le golpeó en la mandíbula, con tanta fuerza que lo lanzó hacia atrás.


  —Ya estamos en igualdad de condiciones —afirmó, clavándole el puño en el estómago con tanta precisión que Hugo se dobló en dos. Cuando consiguió enderezarse, Yedder elevó el pie hasta que este impactó en su barbilla. Su oponente trastabilló, pero no cayó—. Me decepcionas, extranjero. Creí que no serías capaz de presentarte solo.


  —¡Pues ya ves que sí! ¡Tengo un honor que salvaguardar!


  —¿A costa de Diana? ¿De su cuerpo, de su energía, mutilada por un cobarde?


  Los ojos de Hugo llamearon, pero no respondió a la provocación. Bastante tenía con recuperarse del último ataque.


  —La zorra escapó de mí. ¡Seguramente huyó a tu cama en cuanto tuvo oportunidad!


  Hizo amago de recuperar la pistola, que se encontraba cerca de él, para parar el ataque del targuí, pero este adivinó sus intenciones. Antes de que la alcanzara, Yedder le aplastó la mano contra el suelo de un pisotón, mientras incrustaba la rodilla libre en su cuello. Por un momento, el aire le faltó para poder retroceder, momento que aprovechó Yedder para tirar de la pechera de su inmaculada camisa y ponerlo en pie.


  —Si vuelves a llamarla zorra, faltaré a mi promesa —le escupió en la cara—. Te mataré.


  —¿No era eso lo que pretendías al retarme?


  Poco a poco recuperó el ritmo de su respiración, pero Yedder no permitió que permaneciera demasiado tiempo cerca de él. Con otro nuevo puñetazo, un diente saltó por entre sus labios partidos, antes de que lo empujara con tanta fuerza que a punto estuvo de pisar el borde del acantilado. Por un instante, pareció bailar sobre él, hasta que recuperó el equilibrio y se alejó.


  Tenía el rostro tan blanco que tuvo ganas de reírse por el pánico que reflejaba.


  —Pretendía acabar contigo, en efecto —respondió, avanzando en círculos, como si de pronto decidiera no mortificarlo más—. Pero he decidido que voy a devolverte cada golpe propinado a Diana, cada vejación, cada humillación, antes de hacerlo.


  —¿No cuentas con que yo también puedo defenderme?


  Por sus cejas arqueadas, Hugo dedujo que, como mínimo, lo dudaba. Lanzó el puño, desesperado por infligir a aquel targuí presuntuoso tan solo una pequeña parte del dolor físico que estaba padeciendo, junto con el del orgullo herido, pero con unos reflejos intactos pese a la lluvia que ahora caía torrencialmente, él lo neutralizó con su mano, antes de sujetarle la muñeca y llevarle el brazo a la espalda.


  —¿Fue así como redujiste a una mujer indefensa para tenerla a tus pies? —siseó, retorciéndoselo hasta que le arrancó un alarido y sus pies resbalaron con el barro que comenzaba a formarse en los lugares donde no había hierba—. Tengo entendido que un título nobiliario debería ir acompañado de la nobleza de espíritu… Ahora entiendo que te despojaran del tuyo con tanta facilidad.


  Con un grito de pura rabia, Hugo se revolvió hasta terminar frente a él. La provocación había surdido efecto. Parecía tan ciego de ira que, cuando emprendió la carrera contra él, con la intención de incrustarle su cabeza en el estómago, no tuvo en cuenta que, a su espalda, había un hermoso árbol contra cuyo tronco chocó, justo cuando Yedder se apartó.


  El crujido que escuchó le dijo claramente que había, al menos, una nariz fracturada.


  —Oh, vaya. El hombre valiente dejará de ser guapo por una temporada —canturreó.


  Cerró los ojos un instante. Necesitaba controlarse, o no podría esperar a que las personas adecuadas aparecieran para detenerse.


  Lo mataría y bailaría sobre su cadáver antes de ofrecérselo a los genios del desierto.


  Sin embargo, su enemigo estaba lejos de hallarse vencido. Cuando intentó un nuevo ataque, lo detuvo con una mano abarcando su cuello para pegarlo al tronco contra el que acababa de golpearse—. En mi pueblo existe la creencia de que el alcohol no es buen compañero de un guerrero, malnacido. Es posible que ya no estés borracho, pero apenas acabas de comprobar los efectos que la bebida aún tiene sobre ti, aunque no te lo creas.


  —Suéltame…


  —Cuando haya terminado contigo, cosa que pienso alargar hasta que no me quede más remedio que interrumpir —siseó. Aprovechando su mayor corpulencia, lo aplastó contra el árbol y lo alzó hasta que sus pies dejaron de tocar el suelo—. Es la segunda vez que amenazo con ahogarte. Eso debería bastar para que fueras razonable. Pide perdón.


  —¿A… quién?


  —A mis hombres, que perdieron la vida defendiendo la mía —murmuró entre dientes, mientras su mano apretaba más aquel despreciable cuello—. A mi padre, por haberlo hecho preso. A tus hombres, por haberlos ejecutado solo para mantenerte en un poder que se destruyó por sí mismo. Pero, sobre todo, a Diana. Por haberla engañado, por haberla utilizado… ¡Por haberla golpeado, maltratado, violado! ¡¡Pide perdón, o morirás ahora mismo!!


  Citar en voz alta las tropelías de aquel asesino, provocó que la poca cordura que lo mantenía atado a la promesa hecha a Diana desapareciera. Su lado más salvaje afloró cuando comprobó en su contrincante los efectos de la falta de aire. Bajo su cuerpo lo sintió agitarse, pero no aflojó el agarre. Durante unos instantes se limitó a esperar que la naturaleza siguiera su curso, pero una voz a su espalda y una mano sobre su brazo le hicieron regresar a la realidad.


  —Deje que nosotros nos encarguemos, señor. Para eso nos ha avisado, ¿verdad?


  —Pide perdón… —siseó, aflojando la fuerza ejercida, pero sin soltarlo. En ese momento, la presencia de los dos guardias civiles, armados, a su espalda, le resultaba irrelevante.


  Hugo tomó el poco aire que él le permitió y, con los ojos desorbitados, y la cara ensangrentada, les lanzó una silenciosa mirada de socorro que ellos ignoraron.


  —P-Perdón… —logró articular, antes de que Yedder dejara que se desplomase.


  —Creo que el ejército italiano tiene cuentas pendientes con este hombre —dijo a los Civiles, señalándolo—. Ha cometido crímenes que deberían llevarlo al cadalso, bien sea en aquel país o en este. En todo caso, les agradezco su aparición. Cuentan con mi total colaboración. Pondré a su disposición tantas pruebas que les resultará imposible no condenarlo. Incluidos testimonios de una buena parte de los que fueron sus hombres.


  Los Civiles maniataron a Hugo, que solo gemía, y se fijaron en los puños de Yedder.


  —Ha hecho bien, señor —alabó uno de ellos—. Si no se hubiera contenido…


  —Prometí que lo haría. —Con una mirada desdeñosa dirigida a Montalvo, él mismo se examinó los nudillos rojos. Fue consciente del temblor de sus piernas, del aliento agitado que llenaba de aire sus pulmones. Y de la mujer que le estaría esperando en la que, a partir de aquel momento, sería su casa—. Confío en que se encargarán de él —añadió con una sonrisa—. Yo debo encargarme de otros asuntos mucho más urgentes e importantes que mancharme las manos con sangre de un asesino.


  —¡Ella es mía, infiel! ¿Me oyes? ¡Por mucho que se quede contigo, siempre me llevará en su cuerpo, en su mente! ¡Nunca podréis desprenderos de mí!


  Yedder escuchó las palabras con una extraña sensación de paz, que perduró cuando, montado de nuevo sobre su caballo, lo observó desde su altura.


  —Es una lástima que no puedas vivir para confirmarlo, ¿verdad? —afirmó, antes de volver grupas y espolear a su montura en un loco galope que solo disminuyó cuando llegó a los establos.


  Para entonces, la lluvia continuaba, empapándolo de pies a cabeza, a pesar de que el día ya había despuntado, pero para él fue como el presagio de lo que aún estaba por venir.


  Debería enfrentarse a la cólera de Diana. A medida que caminaba hacia la entrada principal, iba repitiéndoselo mientras buscaba con furia las palabras adecuadas para calmarla.


  Aunque no fue necesario.


  En cuanto levantó la vista, se encontró con un torbellino de largo cabello ensortijado envolviéndolo, al mismo tiempo que un par de brazos se colgaban de su cuello y un aroma sobradamente conocido le nublaba los sentidos.


  —¡Podría intentar golpearte de nuevo, targuí presuntuoso! ¡Y esta vez, también te lo tendrás merecido! Pero he pasado tanto miedo pensando que no volvería a verte con vida que prefiero aprovechar el momento.


  Sentir el aliento de aquellas palabras junto a su mejilla, un instante antes de que los labios de Diana chocaran contra los suyos, supuso algo tan inesperado que, durante una fracción de segundo, solo pudo devolverle el abrazo y besarla.


  Solo por eso, había merecido la pena todo lo pasado para llegar hasta ella.


  —Todo ha terminado —musitó contra su pelo, aspirando profundamente, como si temiera que, de un momento a otro, desapareciera—. Al fin.


  —¿Hugo, ha…? ¿Lo has…?


  —Nos estamos empapando, Gata. Será mejor que entremos.


  La amarró por la cintura y la condujo hasta el dormitorio principal. Para cuando llegaron, la explosión de cariño de Diana se había transformado en una mezcla de miedo y enfado que volvía a enturbiar el color de sus enormes ojos de gacela asustada cuando cerró la puerta tras ellos y él comenzó a quitarse la ropa empapada para secarse.


  —¿Y bien? —la oyó preguntar.


  —Hugo está vivo. —Tras él, escuchó un suspiro de alivio que le llenó el pecho de orgullo—. Te prometí que no lo mataría y lo he cumplido. Antes de acudir a la cita, envié a Máximo hasta el cuartel de la Guardia Civil más cercano con una nota, advirtiendo de la pelea que se produciría en el acantilado, y acompañando el dato con el lugar donde podrían encontrar a Pietro y los demás soldados disidentes, para que explicaran con todo lujo de detalles los asesinatos cometidos por tu marido. Además, Yusuf les podría hablar de su último ataque. Sé que eso no servirá de mucho para el ejército italiano, puesto que sus intereses sobre nuestra tierra solapan cualquier acto de su gente, pero sí para el español.


  —Entonces, tiene los días contados…


  —Eso espero.


  Se volvió hacia ella, ataviado tan solo con los pantalones. Ya no parecía furiosa, sino abatida. Sintió el irrefrenable deseo de consolarla, de explicarle que entendía cómo se sentía porque era lo mismo que él había experimentado con Brahim, pero en cambio tomó asiento en un pequeño sillón situado junto a la chimenea y extendió una mano.


  —Por favor, ¿puedes acercarte? —Ella dio un titubeante paso en su dirección—. Un poco más, si no te importa.


  Otro paso. Y después otro, hasta que su camisón empapado le tocó las rodillas.


  —¿Así te parece que estoy lo bastante cerca?


  —Por el momento, sí.


  Diana observó su expresión risueña, segura, con aquella sonrisa de pirata que la había cautivado desde el primer momento.


  Como si supiera lo que sentía.


  Pero era imposible, ¿verdad? No podía conocer la agonía que había padecido al descubrir que, después de todo, se había marchado, quizá para no regresar vivo. Había sido desesperante. ¡Cómo deseaba no amarlo con aquella intensidad! Había pasado tanto miedo que creyó volverse loca, pero ahora que había vuelto, que el yugo de su marido al fin había desaparecido, la sola idea de volver a verlo partir se le hacía insoportable, aunque se juró que moriría antes de permitir que él viera una sola lágrima suya.


  —Diana, tenemos que hablar.


  —¿De lo cabezota que has sido al marcharte a pesar de que intenté por todos los medios convencerte de lo contrario? ¿De cómo has arriesgado tu vida enfrentándote a un asesino sin escrúpulos? ¿De cuánto sufrí cuando me desperté y no te encontré a mi lado?


  —De nosotros —afirmó Yedder, tomando sus manos entre las suyas para acariciarlas, mientras sus ojos permanecían anclados a los de ella—. De la respuesta que he venido a buscar.


  —¿Por mi parte?


  —No, mi amor. Por la mía. Voy a responder a tu pregunta, pero antes, he de escucharla.


  El corazón de Diana se detuvo cuando comprendió a qué se refería.


  —No lo has olvidado… —musitó, sobrecogida.


  —Tengo todos los detalles grabados en la memoria. El modo apasionado en que te entregaste a mí, para después mostrarte tímida a la hora de insinuar la posibilidad de permanecer juntos.


  —¿También recuerdas todos tus argumentos para hacerme desistir? ¿El modo en que tuve que marcharme de la jaima?


  —Todo —asintió él, sin contener una amplia sonrisa ante su enfado—. En ese momento el destino parecía ir en nuestra contra, pero ha dado un giro inesperado. Así que adelante, Gata. Formúlame la pregunta.


  Le estaba ofreciendo una segunda oportunidad. Sería de locos desaprovecharla.


  Se aclaró la garganta y elevó el mentón.


  —¿Podremos tener un futuro juntos? Sin miedos, sin incertidumbres, sin ninguna espada que penda sobre nuestras cabezas… —comenzó.


  —He cruzado medio mundo en tu busca. He renunciado a la venganza que reclamaba mi orgullo. Incluso me he convertido en el actual duque de Castro, con todas las de la ley. —La intensidad de su mirada la abrumó cuando se puso en pie y tiró de ella para que ocupara su lugar en el sillón—. Ni todo el oro del mundo conseguiría hacerme feliz en estos momentos, Diana, pero antes de decirte que sí, debes saber que si quieres que me quede contigo, tendrás que pedírmelo. De lo contrario, me marcharé.


  —¿Me volverías a dejar sola sin más?


  Él apretó los labios, conteniendo las ganas de estrangularla por terca.


  —Pídemelo —exigió de nuevo, con suavidad.


  Ella desvió los ojos, pero no se movió.


  —No quiero que pienses que te necesito.


  —¿Y si me necesitaras?


  —No quiero que creas que soy una egoísta, ni que deseo arrancarte de tu modo de vida.


  —¡Yo he renunciado a él! ¿No confías en mi capacidad de decisión?


  —Confío en ti. Al completo.


  —¿Entonces?


  Diana se mordió el labio. Estaba tan atractivo, con el pelo revuelto y húmedo por la lluvia, la barba descuidada, la camisa arrugada y esa ansiedad reflejada en cada una de sus facciones, que no trató de resistirse a lo que todo su ser clamaba.


  —Por una vez, pídemelo tú a mí —replicó.


  Creyó que Yedder se negaría, pero observó sobrecogida cómo se dirigía hacia el lugar donde permanecía apilada su ropa y sacaba un objeto.


  Cuando se lo mostró, el corazón se le detuvo en el pecho por unos instantes preciosos.


  —Es el objeto que estabas tallando aquel día, junto al oasis —musitó, atónita—. Ese que tan bien escondiste cuando te sorprendí por la espalda.


  —Es un colgante. Pensaba ofrecértelo como presente en la pedida, pero ya sabes lo que ocurrió. —El cordón era de cuero y su aspecto, rudimentario, pero para ella se convirtió en el presente más preciado del mundo cuando Yedder se lo puso—. Imagino que no reconocerás la forma. Es la rosa de Jericó. ¿Recuerdas que te dije que algún día te explicaría su significado? Pues bien, ese día ha llegado. La rosa de Jericó es una planta muy especial por su resistencia. Cuando se seca, sus ramas se contraen y se hace un ovillo. Así puede permanecer durante años. No obstante, cuando encuentra humedad o agua, vuelve a hidratarse y a retomar su forma original. Desde el principio tú representaste eso para mí, Diana. Eres tan resistente que, cuando la vida te golpea, sabes cómo protegerte y aguardar tu momento para volver a ser la que siempre has sido. Mi rosa de Jericó. Mi duquesa. Mi Gata.


  Tiró de ella para ponerla en pie y la envolvió en un férreo abrazo mientras su boca buscaba la de ella con ansia, como si hiciera siglos que no se veían. Reafirmó cada palabra con un beso profundo, acaparador, tan intenso que, cuando se apartó de ella, ambos jadeaban.


  —Sergio…


  —Junto con el obsequio, es común una declaración —prosiguió Yedder en tono solemne, volviendo a cogerla de las manos—. Diana, cuando un hombre ama a una mujer, lo hace con el corazón y el alma. Si la mujer también lo ama, le corresponde con su mismo corazón, con su misma alma. A partir de ese momento, ambos corazones laten como uno solo; ambas almas caminan como un todo. No hay nada más que ese pálpito, que ese recorrido, hasta que uno deja de distinguirse del otro para formar un todo indivisible. Mi alma es tuareg, cariño, igual que mi corazón. Solo estoy esperando tu parte.


  Estaba escenificando el matrimonio que debieron tener junto a la confederación de Hassim, pero que nunca tuvieron. Seguía el ritual tuareg con tanta veneración que Diana sintió un nudo en la garganta casi irrompible al ver a ese hombre, un guerrero inquebrantable, revestido de las capas de civilización necesarias para convertirse en todo lo que ella necesitara. Todo lo que ella pidiera.


  Le hablaba de amor.


  —Yo... pensaba que solo sentías pasión por mí... —balbuceó.


  —Ah, mi vida, eso también, por supuesto. Te deseo, Diana. Siempre te he deseado. Deseo el borde de tus labios, el tacto de tu lengua acariciando la mía. No vivo desde que quiero sentir tu aliento sobre mi piel. —añadió, en un tono tan íntimo cuando volvió a besarla, que sus rodillas flaquearon—. He sufrido al imaginarte rodeándome mientras te penetro. Mi mayor anhelo es llenarte de esperanza, ofrecerte amor, una familia. Hijos. ¡Ese es mi mayor deseo!


  —¿Me lo estás pidiendo, Yedder?


  —¡Te lo suplicaré si hace falta! —Y para refrendar sus palabras, se puso de rodillas—. Todo eso es lo que tengo para ofrecerte, Diana. Ahora me falta saber lo que tú quieres. Si sueñas con ver el mundo, lo recorreremos de punta a punta. Si tu mayor ambición son vestidos, joyas y lujos, te daré más de lo que puedas imaginar. Solo... solo quédate conmigo.


  Cada una de aquellas palabras derrochaba sinceridad. Diana lo sabía porque su corazón palpitaba desaforado y respondía de forma peligrosa al de él.


  Amaba a ese hombre con toda su alma. Y él, al fin, había reconocido ese amor.


  Los ojos se le llenaron de lágrimas cuando se colgó de su cuello. Lo apretó contra ella en la esperanza de que no se diera cuenta, pero Yedder era demasiado perspicaz y la apartó con el ceño fruncido, sin comprender del todo lo que ocurría.


  —Mi amor, odio verte llorar. Si no me correspondes, solo tienes que decirlo y…


  —Lloro de felicidad, Mestizo. Y de incertidumbre ante lo que puede depararnos el destino una vez te quedes a mi lado. Porque te quedarás, ¿verdad?


  —¿Es que no he sido suficientemente claro, Gata?


  —Tendrás que aclimatarte a nuestras costumbres. Es posible que debamos esperar para airear nuestra relación…


  —Nuestro matrimonio. Acabamos de casarnos, por si no te has dado cuenta —afirmó, tomando el colgante en su mano—. Llevaba demasiado tiempo buscando mi sitio, hasta que tú me lo mostraste. Con tu encanto, tu espontaneidad, tu carácter difícil y tu entrega sin reservas. No hay nada que no haga por ti, Diana. Soy capaz de cualquier cosa, siempre que estés a mi lado.


  El azul de sus ojos era tan intenso, y su ceño tan fruncido, que el corazón de Diana se sobrecogió. Era la viva estampa del orgullo, del valor.


  Podían vestirlo de mil maneras diferentes para cambiar su aspecto, que siempre seguiría siendo un targuí.


  —Te amo —le dijo, mientras llenaba su rostro de besos—. Amo tu arrojo, tu valentía, y tu capacidad para mantenerte frío en beneficio de esa inteligencia que te hizo famoso en tu tierra. Amo tu testarudez, tu arrogancia, tu dedicación, tu sentido del honor y tu capacidad de sacrificio, porque gracias a todo ello estás aquí, conmigo.


  —No, Diana. Es gracias a ti que estoy contigo.


  —No me interrumpas, por favor. —Lloró y rio a un tiempo cuando él la tomó en brazos y la llevó hasta la cama—. Te amo de cualquier manera y en cualquier circunstancia, Sergio de Mendoza, duque de Castro, Yedder Ag Tahir. El orgullo de los de tu raza es tu mejor bandera.


  —Soy español, ¿recuerdas?


  Mientras comenzaba a desprenderla del camisón, Diana consiguió negar con la cabeza.


  —Tienes la fuerza de un amanecer y el coraje del mejor de los guerreros. Tu alma es, y siempre será, tuareg. Aunque ahora mismo me encantaría ver tu parte española, Sergio…


  Ante tal insinuación, Yedder soltó una carcajada y comenzó a complacerla.
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    Residencia de los duques de Castro, tres meses después

  


  —«La desgracia perseguirá a todos los Montalvo, sus cónyuges y su descendencia, hasta que el Pavo Real sea devuelto a su verdadero dueño y este descubra su interior para darle el destino que su sangre merece».


  Diana recitó el contenido de la maldición, en mitad de un espeso silencio. Ni un solo miembro de su familia, ni de la de Yedder, osó decir absolutamente nada. Todos, sin excepción, permanecieron en el salón, rodeando el bastón pero sin atreverse a tocarlo, como si contuviera la encarnación de todos los males del mundo.


  —Adelante, Gata. Es tu regalo de bodas.


  —De eso nada, Mestizo. Te recuerdo que lo tengo en mi poder desde que volví de África. No te atribuyas méritos que, de momento, no he visto por ningún sitio.


  Yedder resopló, sin quitarle el ojo al Pavo Real.


  —Pero hasta hoy, el día de nuestra boda, no habías vuelto a acordarte de él —replicó.


  —Y tú eres el legítimo duque. Por lo tanto, el bastón es tuyo. Tú eres quien tiene que abrirlo.


  —Hijo, la muchacha tiene razón. —Tahir, vestido de gala para la celebración que acababa de tener lugar en los inmensos jardines de la casa, tomó de la cintura a su esposa y besó sus labios con reverencia, delante de todos los demás—. Ojos Grises, díselo tú. Quizá a ti te haga más caso.


  —Eres el verdadero duque. —Con una sonrisa de inmensa felicidad, le entregó su presente—. Aquí está la prueba. El diario de tu abuela. Sergio, guárdalo como si fuera tu bien más preciado.


  —Pero es de padre…


  —Allá donde vamos, no lo necesitaré, Yedder —respondió Tahir, tomando a su hijo por los anchos hombros—. Estoy orgulloso de ti. Deja que ese orgullo sea lo único que me lleve a casa.


  Renunciaba al poder. A todas las comodidades que, en aquellas semanas, habían podido disfrutar, y de las que Yedder aún renegaba de vez en cuando. Sin embargo, no podía obviar las ventajas incuestionables que estas, junto con su posición social, le habían reportado.


  La noche en la que se presentó en aquella casa, se sorprendió de su poder de convicción cuando despachó a los invitados de Montalvo y estos accedieron a irse tan de buen grado, pero pronto comprendió que no se debía a su carisma, bien real, sino al acta con la que acompañó su anuncio.


  Un papel oficial que relegó a Hugo al rincón en el que se merecía estar y que derivó en otro: el de su acta de matrimonio con Diana, pasando por encima de todos los convencionalismos sociales que dictaban esperar un tiempo mucho mayor.


  No hubo nada que consiguiera posponerlo. Ni la ejecución de Montalvo por los crímenes cometidos, ni el dolor que había dejado impreso en su familia, y que perduraría durante mucho tiempo, ni tampoco el escándalo que su repentina aparición, junto con el destino del esposo de Diana, originó en la sociedad. Los periódicos llenaron páginas con la muerte de Hugo, aireando una vida que solo aportó más pena en Pilar y Adrián, y que amenazó con cerrar demasiadas puertas al porvenir de Celia e incluso a aquello por lo que Cristóbal había dado su vida: la expansión de sus fábricas de harina.


  Sin embargo, Diana no volvió a pensar en el Pavo Real para solucionar el problema. Solo tuvo que explicar a Yedder el verdadero alcance de su nombre y cómo utilizarlo, para que él se presentara en la redacción del periódico en cuestión para sugerir que hablaran de otros temas, sin duda mucho más interesantes para la opinión pública, que la vida del duque de Castro y su familia.


  Una familia que, pese a las adversidades, había asistido a la boda y permanecía allí, a su lado, aunque ataviados con un riguroso luto que daba fe de que una parte muy importante de ellos se había ido para no regresar nunca.


  Porque el amor era amor, sin más, por mucho que su destinatario se hubiera convertido en un monstruo sin entrañas que, durante años, había asesinado a hombres, mujeres y niños, en nombre de una conquista que solo escondía su descomunal ambición.


  A pesar de que el sufrimiento se veía impreso en los rostros tensos, casi sin vida, de quienes habían creído que Hugo había sido un buen hijo, un hermano excelente y un hombre respetuoso con el honor propio y ajeno, Pilar, Adrián y Celia no dejaron de estar arropados por Beatriz, Tahir y ellos dos desde el momento en que todo salió a la luz. Ni una sola vez cuestionaron el relato de Diana. Tampoco el de Yusuf, o el de Pietro y dos hombres más. Aun ahora, Yedder pensaba que seguían siendo incapaces de ver a Hugo como el traidor, asesino y cobarde que realmente era, pero nunca les censuraría por ellos. Había visto la devastación en su tío Al-Faisal ante la pérdida de su hijo Brahim; no asistiría a su recuperación, si es que se producía, pero ayudaría a que la familia de Diana saliera del pozo de desesperanza en la que parecía inmersa. Eran personas fuertes. Lo lograrían.


  —¿Y qué se supone que tengo que hacer? —preguntó, tomando en sus manos el Pavo Real como si fuera una figurilla de cristal que pudiera romperse.


  Diana se encogió de hombros.


  —Yo te he repetido lo que dice la maldición. Los detalles deberás descubrirlos por ti mismo.


  —Pero los inversores han acudido en masa después de conocer lo ocurrido con… Hugo —declaró Adrián, después de tragar saliva, y mientras acogía a Pilar bajo su brazo cuando vio que sus ojos comenzaban a humedecerse por las lágrimas—. Se han olvidado de sus supersticiones en cuanto el nuevo duque ha hecho valer su ducado y su dinero, dicho sea de paso. Quizá no sea necesario que destrocéis una reliquia tan antigua…


  —No hará falta destrozarla para abrirla.


  Yedder afirmó aquello al mismo tiempo que, casi sin proponérselo, giraba la empuñadura de marfil para separarla del resto. Al hacerlo, un sonido procedente del interior de la caña los dejó mudos a todos, pero cuando vieron aquello que lo producía, después de que él volcara su contenido sobre la mesa, no hubo más que exclamaciones de sorpresa y admiración.


  —Dios mío… —murmuró Beatriz, boquiabierta, atreviéndose a tomar la piedra preciosa en su mano para ponerla al trasluz—. ¡Es un zafiro!


  —Del mismo color que los ojos del duque de Castro cuando se enfurece —agregó Diana, con un guiño cómplice dirigido a su marido—. Es tuyo, Yedder. Como todo lo demás.


  —No. Es nuestro —la corrigió él—. Y precisamente por eso tengo que consultar contigo su destino más inmediato.


  —¿No serán las fábricas de harina, o el ferrocarril? —preguntó Adrián, extrañado. No había ni pizca de ambición en sus dudas—. Aunque si nos ceñimos a la maldición, el interior del Pavo Real, es decir, la fortuna que acabas de descubrir, servirá para acabar con sus efectos.


  —No, tío. Si nos ceñimos a la letra de la maldición —corrigió Yedder, enfatizando la palabra «letra»—, esta habla del destino que su sangre, es decir, la mía, merece. Y mi sangre, junto con mi conciencia, me dicta que tanto el bastón como lo que contiene, viajarán con mis padres al Sahara, para paliar el sufrimiento de mi gente. Eso si mi esposa está conforme, claro.


  No tuvo más que mirar los ojos brillantes de admiración de Diana para saber que así era.


  —Por tus venas corre sangre española, pero eres un guerrero —murmuró, colgándose de su brazo con expresión de adoración en el rostro, antes de volverse a sus tíos—. El ducado de Castro es lo suficientemente rico para que no tengamos que preocuparnos de nuestra subsistencia durante generaciones. Y Sergio, lo bastante inteligente como para asociarse con usted, tío, y sacarle el máximo provecho a las fábricas.


  —Desde luego, lo ha demostrado con creces desde el principio —respondió Adrian.


  —El marfil, junto con la piedra preciosa, os reportarán ganancias suficientes para paliar muchas desgracias provocadas por los extranjeros —añadió, tomando entre sus manos las de un atribulado Tahir, que permanecía mudo ante tal alarde de generosidad—. He visto de cerca la miseria, la muerte y el sufrimiento de personas pacíficas, producto de las ansias conquistadoras de otros pueblos. Eres un verdadero Amenokal, Tahir. Debes regresar con ellos, cargado con algo que alivie su carga… Y la tuya.


  —Perteneces a la misma casta que mi esposa. —En los ojos azules del targuí apareció el brillo inconfundible de las lágrimas que logró contener a tiempo—. La casta de las mujeres guerreras, fuertes y valientes, que no dudan en sacrificarse en aras de un fin superior. Me salvaste la vida, muchacha. Nunca te lo agradeceré lo bastante, aunque me conformaré con que hagas feliz a mi hijo, del mismo modo que Beatriz me hace feliz a mí.


  —¿Esto es una despedida?


  —El automóvil de Adrián nos espera en la puerta, para llevarnos hasta el barco que nos dejará de nuevo en nuestro hogar. Porque aquel es nuestro hogar, Diana, del mismo modo que el de mi hijo será este. Estoy convencida de ello —agregó Beatriz, antes de abrazar a su hermana con fuerza, fundiéndose las dos en un llanto silencioso que lo dijo todo—. No llores, hermana. Te dejo aquí un pedazo de lo más preciado para mí.


  —Pero yo he perdido al mío para siempre…


  —No digas eso. Mira a tu alrededor. Tienes otros muchos motivos por los que luchar. Tu esposo, tu hija. Tu sobrina. Y ahora también, mi hijo. —Sabedora de que aquella carga extra de responsabilidad ayudaría a Pilar a sobrellevar la pérdida de Hugo, señaló a Yedder—. Te confío su instrucción para que llegue a ser un verdadero duque digno de su título. Pero también te confío su vida, porque sé que velarás por él.


  Una mirada de agradecimiento se escapó de Adrián cuando, después de abrazar a Yedder y Diana, tanto Beatriz como Tahir montaron en el automóvil y se alejaron de la propiedad, dejando tras ellos un incómodo nudo en sus gargantas, junto a una extraña satisfacción y miles de interrogantes que quizá nunca fueran satisfechos.


  Pilar y Celia regresaron a su casa, pero mucho después de que la silueta del coche hubiera desaparecido, Diana y Yedder permanecían en la puerta, recibiendo en sus rostros la vivificante lluvia que comenzaba a caer de nuevo, después del pequeño paréntesis de la ceremonia.


  —Misterio desentrañado, Gata —comentó él, aferrándola por la cintura para pegar su espalda a su pecho. Apoyó la barbilla en su cabeza y suspiró, controlando el acceso de nostalgia que lo acometió ante la partida de sus padres y la incertidumbre—. Al final, el dichoso Pavo Real no era tan importante como ellos.


  —Nada es, ni será nunca, tan importante como ellos. Ni siquiera los beneficios que en su día te prometí cuando descubriera qué había que hacer con él, ¿te acuerdas?


  —Como si fuera ayer. —Con su sonrisa de pirata, la giró hacia él, pero no la soltó—. ¿Quién dice que no vaya a reclamar esos beneficios?


  —¿Y quién dice que no los hayas obtenido ya, Mestizo?


  En un principio no comprendió a qué se refería. Hasta que la vio posar las manos sobre su vientre, en un ademán tan protector que los pulmones se le quedaron sin aire y el cerebro, sin capacidad para pensar.


  —¿Estás…? —Era incapaz de pronunciar la palabra. Indecisa, Diana asintió, y su sonrisa se convirtió en una auténtica carcajada de felicidad—. ¡Por todos los genios del desierto, voy a ser padre! ¡Máximo, voy a tener un hijo! —gritó, tomándola en vilo para dar vueltas alrededor de sí mismo, mientras hablaba al mayordomo que, sonriendo, observaba la escena—. ¿No es fantástico?


  De pronto, frunció el ceño y miró hacia el camino por donde todos sus familiares se habían ido.


  —¿Desde cuándo lo sabías? —preguntó con suspicacia.


  —Hace unas semanas. Pero no quería decírtelo hasta no estar casados y ellos fuera de aquí. Lo último que hubiera deseado es que se sintieran obligados a quedarse por culpa de mi embarazo, Yedder. Ellos ya no pertenecen a esta tierra. No hubiera sido justo privar a Shiomara Ashira de la presencia de sus abuelos.


  —¿Y a nuestro hijo sí?


  Diana se colgó de su cuello y lo besó con ahínco, decidida a borrar de ese modo su enfado y, de paso, convencerlo de lo contrario.


  —Nuestro hijo crecerá rodeado de amor. Además, le prometí a Shiomara Ashira que volveríamos a vernos. ¿Crees que será posible?


  —Conociendo tu terquedad, apostaría a que sí. Aunque por el momento, preferiría asegurarnos de que realmente estás embarazada, ¿no te parece? Ya sabes, tengo entendido que puede haber falsas alarmas, así que mejor subimos arriba y…


  Diana no lo dejó seguir. Con una risa cantarina, se encaramó a su cuerpo y señaló las escaleras, en una muda invitación que Yedder, por supuesto, no rechazó.
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    El Sáhara, 1890.


    


    Cuando Beatriz Ayala vuelve en sí, después de estar a punto de morir en pleno desierto, tiene una sola idea en la cabeza: regresar a su hogar en España, del que fue brutalmente arrancada para ser vendida como esclava.


    Nada ni nadie le impedirá llevar a cabo su empresa. Ni siquiera Tahir Abdul-Azim, poderoso líder de una Confederación tuareg, el bravo y noble guerrero que la ha salvado de las garras de la muerte, tan atractivo e imponente que despierta en ella un fulgurante deseo imposible de dominar.


    Pero él no parece opinar lo mismo. Tahir vive para su pueblo, y está dispuesto a cualquier sacrificio por él. Sobre todo, si ese sacrificio se traduce en hacerse cargo de una hermosa y testaruda mujer por la que se siente irremediablemente atraído. Consciente de que pertenecen a mundos totalmente opuestos, pero dispuesto a vencer su carácter obstinado para convertirse en el amo de toda su pasión, la acepta como huésped. Iniciarán así una aventura a través de territorios convulsionados por las luchas internas de poder y los efectos devastadores de la colonización, donde Beatriz será capaz de sortear toda clase de peligros, excepto uno: resistirse al oscuro embrujo del hombre que la protegerá con su vida, irrumpiendo con fuerza en su corazón.
  


  


  
    Libros de este autor

  


  BOOMERANG


  
     
  


  
    ¿Qué tienen en común una agente de viajes española y un veterinario australiano? Un tigre ciego. Una abuela metomentodo. Un pasado más presente que nunca y unos hermanos decididos a convertirse en casamenteros, con el canto de las kookaburras como música de fondo. Carolina viaja a Australia convencida de que será el gran cambio que necesita en su vida laboral... y privada. Ethan se ve abocado a acudir a una cita a ciegas que resulta no ser tan improvisada. La llama del amor parece haber prendido entre ellos pero... ¿serán capaces de atreverse a dejar a un lado sus anteriores decepciones? ¿O permitirán que, como un boomerang, las dificultades los golpeen de nuevo impidiéndoles ver que están hechos el uno para el otro?
  


  EL PORTADOR DEL FUEGO


  
     
  


  
    «El último descendiente del Linaje de las Brujas deberá encontrar al portador del fuego…».


    


    La Profecía que se cierne sobre el reino de Saksa debe cumplirse, pero el tiempo se acaba. Sunna, una joven bruja, abandonará su hogar dispuesta a llevar a cabo la misión. Nada la detendrá. Ni siquiera Donar el Cazador, un fiero guerrero huido de la justicia, capaz de sumirla en una atracción de consecuencias imprevisibles para todos.


    Donar, para quien lo primordial es la seguridad, no duda en apresar a Sunna, pero tendrá que elegir entre el deber de proteger a los suyos y la necesidad irrefrenable de poseerla por completo.


    Inmersos en una guerra que amenazará su mundo, ambos deberán aunar fuerzas para expulsar el mal que está a punto de destruir Saksa, enfrentándose al mayor peligro de todos: desentrañar el verdadero significado de La Profecía, junto con aquello que dictan sus corazones.
  


  LA HEREDERA


  
     
  


  
    Primavera de 1881.Elena Robles, huérfana desde niña, regresa después de varios años de ausencia a La Dorada, el cortijo de la serranía de Ronda donde vivió su infancia, convertida en una rica heredera.En la fiesta del Gobernador, conoce a Diego de Casanueva, rico terrateniente y mujeriego empedernido, que queda hechizado por su carácter apasionado y sensual belleza, y que intentará conquistarla cueste lo que cueste.Días después, un inesperado encontronazo con el Marqués, misterioso bandolero del que nadie conoce su verdadera identidad, hará que surja en ella una pasión irreprimible y desconcertante. Dividida entre su atracción por el bandido y su encendido deseo por Diego de Casanueva, Elena pronto se dará cuenta de que nadie es en realidad lo que parece.Además descubre que, tras su vuelta, se oculta un oscuro plan forjado con la única intención de despojarla del legado de su padre. Una trama que pone en peligro su propia vida, y a la que tendrá que hacer frente con la ayuda del único hombre que la amará de forma incondicional.
  


  LLÉVAME A LA LUNA (MO GHEALACH Nº 1)


  
     
  


  
    Cuando vives demasiado tiempo rodeado de oscuridad, no esperas que la luz de la luna te ilumine.


    Cuando ya te has rendido a tus propios demonios, no aceptas que la simple sonrisa de un ángel los venza por ti.


    Cuando la vida te golpea tan duro que terminas rindiéndote a tu propio pasado, lo último que te imaginas es que alguien te obligue a seguir luchando.


    Me llamo Eirian, y viajo junto a una niña que solo busca respuestas y una mujer hermosa pero llena de tristeza, por culpa de un pasado al que se dirige de cabeza. Una mujer que me atrae y me da miedo.


    Mucho miedo.


    Porque ella es el motivo de que empiece a sentir de nuevo. Ella es mi ángel y mi luna.


    Ninguno estábamos preparados para el otro, pero esta es nuestra historia. La historia de nuestro viaje. El de Álex, el mío.


    O tal vez solo fue el principio de algo que nunca se terminó.


    Y es que a veces el destino, con un poco de ayuda, decide que arriesgar es la apuesta ganadora
  


  UNA LUNA PARA TYLER (MO GHEALACH Nº 2)


  
     
  


  
    Ella sobrevivió a pesar de mí mismo.


    Nunca tuve tanto miedo como cuando permití que las consecuencias de mis errores destrozaran el corazón de la mujer de mi vida.


    Nunca fui tan ambicioso como cuando me propuse conservarlo todo, para terminar no teniendo nada.


    Nunca me sentí tan vacío como cuando volví a verla, gracias a la cláusula descabellada de un testamento que me removería por dentro. Ni tan valiente como cuando decidí que merecía la pena tentar al destino de nuevo, solo para alcanzar mi propia luna. Hermosa, pero desconocida. Inaccesible. Llena de interrogantes, de secretos y preguntas de las que soy el único culpable.


    Cargada con una pena tan grande como todo el desengaño que me escupirá en la cara.


    Me lo merezco. He superado mis errores, mis secretos, mi propio sufrimiento. Lo he superado todo menos a ella.


    Martina es mi punto débil. La única capaz de volver mi vida del revés.


    La mejor cura para mis cicatrices.


    Un día, pedí un deseo a la luna…


    Ahora corro el riesgo de que se cumpla.
  


  LUNA ROJA (MO GHEALACH Nº 3)


  
     
  


  
    No estaba preparado para ella.


    La chica más extraña de Castletown me provocaba fuego en las entrañas y temblores en el corazón. A pesar de su oscuridad, sus secretos y muchos obstáculos, demasiado parecidos a los míos.


    Me enseñó a tomar las riendas de mi libertad. A abrazar el coraje.


    Y luego desapareció. Sin importarle el dolor o las preguntas sin respuesta.


    Ahora ha vuelto solo para remover todo aquello que he tardado tanto en olvidar. Para reabrir viejas heridas y ponerme frente a todos mis errores. Frente a los suyos.


    Solo para hacerme sentir de nuevo.


    No sabe que estoy decidido a impedírselo.


    Después de todo, no se puede aspirar a determinados futuros con pasados como los nuestros…


    ¿O sí?
  


  ME LLAMO MADDIE


  
     
  


  
    Un hombre con miedo a sentir.Una mujer que huye de sí misma.A Madison le encanta disfrutar del orden y la seguridad que imperan en su vida. Hasta que una cita a ciegas la lleva a conocer a Gabriel O’Sullivan, un exbombero de sonrisa irresistible y ternura a raudales cuya inesperada propuesta pondrá su lista de prioridades patas arriba.Gabriel se siente satisfecho con su caótica rutina como monitor de delfinoterapia. Pero Madison irrumpe en ella para demostrarle que tiene un corazón capaz de volver a latir por alguien con un pasado tan complicado como el suyo.A veces, la vida te ofrece una oportunidad para la que no estás preparado.A veces, el destino se encarga de que todo encaje.
  


  NO SUELTES MI MANO


  
     
  


  
    En algún lugar de España, 1899.


    


    —¡Quiero ayudarte, pero te estás alejando! ¡Vuelve! ¡No sueltes mi mano!


    Esther acaba de presenciar la muerte de un niño al que no conoce. Lo extraño es que lo ha hecho profundamente dormida. Víctima de unos sueños cuyo significado no logra entender y resuelta a huir de ellos, emprende un viaje que la sumergirá de lleno en una serie de macabros asesinatos con un denominador común: unos ojos verdes que le mostrarán la verdadera cara del mal que siempre la ha acechado.


    ¿Y si no pudieras esquivar el origen de tus propios miedos?


    ¿Y si una sola mirada pudiera protagonizar el mejor de tus sueños… o la peor de tus pesadillas?
  


  TIEMPO DE AMAR


  
     
  


  
    Érase una vez un guerrero que intentaba matar fantasmas con su espada. Y una hermosa muchacha cuya valentía logró salvarlo.


    Érase una vez una guerra que derramó sangre, destruyó esperanzas y quebró espíritus. Un largo cautiverio que marcó voluntades. Un matrimonio forzado que rompió juramentos sagrados.


    Una historia de amor truncada por la maldad más oscura.


    Y una mágica lluvia de estrellas destinada a protegerlos a través del tiempo y del espacio.


    Emprendieron una lucha sin cuartel contra el odio y la sed de venganza. Comprendieron que debían mantenerse unidos en un mundo extraño para ellos, pero…


    ¿Serán capaces de aceptar que, después de un tiempo para las promesas y otro para las traiciones, llegará el tiempo de amar?
  


  TUAREG (SEÑORES DEL DESIERTO Nº 1)


  
     
  


  
    El Sáhara, 1890.


    


    Cuando Beatriz Ayala vuelve en sí, después de estar a punto de morir en pleno desierto, tiene una sola idea en la cabeza: regresar a su hogar en España, del que fue brutalmente arrancada para ser vendida como esclava.


    Nada ni nadie le impedirá llevar a cabo su empresa. Ni siquiera Tahir Abdul-Azim, poderoso líder de una Confederación tuareg, el bravo y noble guerrero que la ha salvado de las garras de la muerte, tan atractivo e imponente que despierta en ella un fulgurante deseo imposible de dominar.


    Pero él no parece opinar lo mismo. Tahir vive para su pueblo, y está dispuesto a cualquier sacrificio por él. Sobre todo, si ese sacrificio se traduce en hacerse cargo de una hermosa y testaruda mujer por la que se siente irremediablemente atraído. Consciente de que pertenecen a mundos totalmente opuestos, pero dispuesto a vencer su carácter obstinado para convertirse en el amo de toda su pasión, la acepta como huésped. Iniciarán así una aventura a través de territorios convulsionados por las luchas internas de poder y los efectos devastadores de la colonización, donde Beatriz será capaz de sortear toda clase de peligros, excepto uno: resistirse al oscuro embrujo del hombre que la protegerá con su vida, irrumpiendo con fuerza en su corazón.
  


  VIENTOS DE GUERRA


  
     
  


  
    Estados Unidos, 1861.


    La apacible existencia de Brianna Fallon en Boston cambia cuando se ve obligada a aceptar un empleo en el hogar de Wyatt Miller, el dueño de una de las plantaciones de algodón más importantes de Atlanta. Un hombre oscuro, atractivo y enigmático que despierta en ella emociones que no creía poseer, hasta el punto de poner a prueba su juramento más sagrado.


    Para Wyatt, la presencia de Brianna supone encarar un pasado que intenta olvidar para enfrentarse a sus propias emociones y a una mujer llena de secretos que no puede manejar, pero que debe desentrañar para salvar su vida, su corazón y su alma.


    Mientras ambos luchan por superar la atracción que sienten, el inicio de una guerra que sacudirá los cimientos del país pondrá a prueba la fortaleza de unos sentimientos que apenas han empezado a surgir.


    Cuando dos almas dañadas se encuentran, están destinadas a sanarse.


    Cuando dos corazones laten al unísono, deben luchar por mantenerse a flote.


    Cuando el viento habla el lenguaje de las armas, el amor puede ser la única salvación.
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